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Excmo.  Sr.  Marqués 

de  Jerez  de  los  Caballcros. 


UY  sefior  mio  y  querido  ami  go:  Con  esta 
caria  mando  à  V.  las  notas  que  he  mal- 
fragiiado,  de  prisa  y  corriendo,  como  por 
aqui  decimos,  para  las  hermosas  antolo- 
gias  de  Pedro  lispinosa  y  D.  Juan  Anto- 
nio Calderôn. 

\  a  lo  dije  à  V.  de  palabra  algunas  veces  y  todavia  he 
de  decirselo  una  mâs,  por  escrito:  no  se  por  que  V.  y  la  viu- 
da  de  D.  Juan  Quirôs  de  los  Kios  echaron  sobre  mis  hom- 
bros,  y  no  sobre  otros  màs  robustos,  este  peso  que  para  don 
Juan  hubiera  sido  ligera  pluma  y  para  mi  no  podia  menos 
de  ser  abruinadora  carga.  Si  di  en  tierra  con  ella^  como  era 
de  presumir,  acrediteme  de  obediente  la  caida,  mas  no  de 
temerario;  que  bien  sabe  V.  que  de  todas  veras  quise  librar- 
me  y  librar  de  esc  rudo  golpe  à  estos  excelentes  libros,  que, 
impresos  gracias  â  la  generosidad  de  V.  y  à  su  plausible 
amor  â  las  buenas  letras,  han  de  mejorar,  si  se  vendieren, 
la  situaciàn  en  que  ha  quedado  la  familia  del  docto  huma- 
nista  antequcrano. 


VI  Pedro  Espinosa, 

Cîiando  ocurriô  la  nmerte  del  Sr.  Quirôs  estaban  impre- 
sos  todo  el  texto  de  las  Flores  de  poetas  ilustres  colegidas por 
Espinosa  y  los  veintiocito  primeros  pliegos  de  las  colecciona- 
das  por  Calderôn.  Para  terminar  anibos  libros,  vinieron  â 
mis  inanos  una  copia  del  côdice  del  Sr.  Duque  de  Gor,  que 
contiene  estas  iiltimas,  y  îina  grau  porciôn  de  apiintes  y  esbo- 
zos  de  notas,  casi  todos  informes,  que  el  Sr.  Quirôs  de  los 
Rios  hubiera  entendido  nmy  bien,  pero  que  yo  entendia  mny 
mal,  maxime  cuando  eti  muchas  de  las  pape  le  tas  (que  con- 
servo)  se  hacen  remisiofies  â  libros  y  papeles  que  no  lie  lo- 
grado  examinar,  aunque  bien  sabe  Dios  que  lo  he  inten- 
tado  con  mâs  ahinco  del  que  me  convenia.  Es  verdad  que 
esos  papeles  y  libros  no  paran  e7i  poder  de  la  Sra.  D."^  Car- 
men Gallardo,  viuda  de  iiuestro  colega. 

Para  suplir  taies  deficiencias  hasta  donde  me  era  posi- 
ble,  he  ahadido  â  las  notas  esbozadas  por  el  Sr.  Quirôs  mu- 
chas del  todo  mias,  hijas  de  mis  pobres  estudios  literarios, 
y  estas  van  senaladas  con  asterisco;  en  las  demâs  solo  he 
puesto  de  mi  parte  la  buse  a  de  datos  y  a  indicados  y  la  re- 
dacciôn:  por  eso  las  doy  como  del  Sr.  Quirôs  de  los  Rios.  No 
hielgan,  Sr.  Marqués,  estas  advertencias,  porque  estando 
yo  persuadido  (^cômo  no?)  de  que  mis  notas  son  lo  que  jne- 
nos  vale  eti  estos  libros,  séria  mala  obra  el  consentir  que 
pudiesen  atribuirse  â  quien  no  tuvo  arte  ni  parte  eti  ellas,  y 
mâs  mala  aiin  cuando  la  muerte  le  impide  rechazar  men- 
guados partos  de  ajeno  caletre.  Suum  cuique. 

Como  V.  sabe,  nuestro  amigo  pensaba  en  preparar  otro 
volumen  que  contuviese  amplias  noticias  bio-bibliogrâficas  de 
los  ingenios  que  figura?i  en  las  ajitologias  de  Espinosa  y 
Calderôn,  de  ?nuchos  de  los  cuales  no  se  sabe  en  el  mundo 
literario  sino  los  nombres;  para  ello,  âfiierza  de  constancia 
y  de  diligencia,  llegô  â  reimir  abmidantes  y  muy  curiosos 


Flon*  ...  /... ii.uii.  VII 

datos,  t'spt'cialmente  acerca  de  ios  portas  naturaUs  de  Ante- 
qucra.  Aigu  nos  de  esos  ma  ter  ia  le  s  par  an  en  mi  poder,  con 
Ios  que  à  Costa  de  mis  pesquisas  lie  hallado,  y,  Dios  me- 
diante,  dia  vendra  en  que  podatnos  sacarâ  luz  esas  noticias. 

Ni  de  ia  antologia  de  Calderùn  ni  aun  de  la  de  Es- 
pinosa  se  ha  lieclio  un  estudio  serio  y  detenido.  Y  bien 
que  lo  merecen.  Confia  en  que  pronto  lo  debcremos  A  la  pas- 
mosa  pericia  del  Sr.  D.  Marceline  Menêndez  y  Pelayo.  i  'o 
no  se  ni  puedo  hacer  m  As  de  lo  que  hice,  y  eso  hurtando  tnu- 
chas  horas  al  sueùo  y  A  costa  de  trabajo  improbo,  del  cual 
me  darè  par  harto  bien  pagado  con  que  V.,  la  familia  de 
mi  inolvidable  amigo  y  Ios  lectores  justiprecien  en  mi  tarea 
unos  adarmes  de  acierto  y  unas  arrobas  de  buena  voluntad. 

Soy  de  V.  afectisimo  amigo  y  S.  S., 

y.  L.  B.  L.  M., 

Francisco  RoDRfcuEz  Mar/n. 
Sii'illa,  lo  de  Abril  de  iSç6. 
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CON  PRIVILEGIO 

lùi  Valladolid,  Por  Luys  Sànchet 

Afto  M.D  C  V. 


AL  LECTOR 


C)  (cmàis  (scflor  Lctor)  qu«  os  teogo  de  moler,  daodu 
ciienta  del  intente  que  tuve  en  hazer  este  libro,  y  ni 
fin  de  seis  pliegos  de  l'rôlogo,  dezir,  que  misamigon 
me  importunaron  que  lo  imprimiesse*.  ni  penséis  que 
os  he  de  qucbrnr  la  cabeça  con  cl  almoçada  de  agu;i 
del  villaoo  de  Xcrxes:  ni  tampoco  que  hc  de  bolver- 
me  À  los  mnldicientes,  lIcmàDdolos  dspides  de  len- 
guas  ponçoftosas,  que  mucrden  los  coturnos  de  oro.  Crecdmc,  seflor,  que 
si  no  temicrn  cnliadaros,  no  hubiern  buscado  tan  varia  brevedad,  poes  esta 
trac  la  hcrmosura  y  cl  gusto,  y  tanto  he  hecho  en  no  escribir  cosa  mala, 
como  en  atimitir  esto  bueno:  porque  para  sacar  esta  t'ior  de  harina,  he  cer- 
nido  dozientos  cayzes  de  Poesia,  qiie  e»  la  que  ordinariamente  corre.  No 
quise  escribir  nuis  vohunen,  porque  este  sca  la  muestra  del  pafto:  esto  es 
enlrar  un  pic  en  cl  agun,  para  ver  si  estd  qnemando:  si  os  contenta,  le 
darcmos  al  libro  un  padre  compaflero,  y  si  nô,  me  escusaréis  de  trabajo 
tan  grande,  como  es,  escalar  cl  mundo  con  cartns,  y  despnés  de  pagar  cl 
porte,  hnllar  en  la  respuesta  la  glossa  de  Vidt  à  yuatia  esiar  lavando,  6 
algunas  redondillas  de  las^  lurquesas  de  Cnstillcjo,  6  Montemayor  (vénérable 
reliquia  de  los  soldados  del  tercio  viejo),  6  quando  mis  algiin  Soneto  car 
gado  de  espaldas,  y  corto  de  vistn,  que  no  vee  palmo  de  tierra,  que  éstos 
ya  gozaroD  su  tiempo:  mas  aora  lo»  gentiles  espiritus-  del  nuestro  (comt» 
pnrecerd  en  este  libro)  nos  han  sAcado  de  las  tinieblas  desta  acreditada 
inorancia,  y  yo,  por  no  excéder  los  rigurosos  préceptes  de  los  PnJlogo*. 
cubriré  su  alabnnçn  con  el  velo  del  siiencio.  De  pnsso  advertid,  que  la» 
Odas  de  Iloracio  son  tan  felices,  que  se  avcntajan  t  st  mismas  en  su  lengua 
l.alinn.    l'aie-. 


Pedro  Espinosa. 


APROVACIÔN 

POR  mandado  de  V.  Alteza  he  visto  este  libro,  intitu- 
lado  Flores  de  Poetas  ibistres,  ordenado  y  recopilado 
por  Pedro  de  Espinosa,  natural  de  AntequeKa:  y  me 
parece,  que  por  no  tener  cosa  que  ofenda,  sino  antes  cosas 
de  mucho  ingénie,  curiosidad,  buen  lenguaje,  y  à  diversos 
estudios  provechosas,  como  trabajos  de  tan  excelentes  Auto- 
res,  doctos,  y  ingeniosos,  que  oy  en  nuestros  tiempos  viven, 
y  se  estiman,  assi  en  nuestra  patria,  como  en  las  estrange- 
ras,  para  que  no  queden  algunas  de  sus  obras  en  olvido, 
mereciendo  (como  he  dicho)  sus  Autores,  y  ellas  ser  cele- 
bradas  en  eterna  fama  y  memoria,  se  le  puede  dar  al  dicho 
Pedro  de  Espinosa  que  las  ha  juntado,  la  licencia  y  privi- 
légie que  suplica.  En  Valladolid  a  24.  deNoviembre.  1603. 

El  Secretario  Tomàs  Graciait 
Dantisco. 


TASSA 


-.-Y 


O  Alonso  de  Vallejo,  escribano  de  Câmara  del  Rey  nuestro  Senor, 
de  los  que  residen  en  su  Consejo,  doy  fe,  que  aviéiidose  visto 
por  los  senores  dél  un  libro  intitulado  Flores  de  Poetas  ilustres, 
compuesto  por  Pedro  de  Espinosa,  natural  de  la  ciudad  de  Antequera,  que 
con  licencia  de  los  dichos  senores  del  Consejo  fué  impresso,  tassaron  cada 
pliego  del  dicho  libro  â  très  maravedis,  el  quai  tiene  cinqiienta  y  un  plie- 
gos,  que  al  dicho  precio  monta  cieiito  y  cinqtieuta  y  très  maravedi's,  sin 
los  principios.  Y  d  este  precio  y  no  mâs  se  venda  cada  libro  sin  enquader- 
nar,  y  que  esta  tassa  se  ponga  al  principio  de  cada  volumen:  y  para  que 
dello  conste,  de  pedimiento  del  dicho  Pedro  de  Espinosa,  y  mandamiento 
de  los  dichos  senores  del  Consejo,  df  esta  fe  en  la  ciudad  de  Valladolid,  à 
primero  di'a  del  mes  de  Abril,  de  mil  y  seiscientos  y  cinco  afios. 

Alonso  de  Vallejo. 


F  torts  Ht  potlas  ilmtru. 


EL  REY 


:()K  ([uanto  por  parte  de  vos,  Tedro  de  l%spinosa, 
naliiral  de  la  ciudad  de  Antequera,  nos  fiié  fccha 
relacion  que  aviades  compuesto  un  libro,  inti- 
tulado  Flores  de  Foetus  ihistres,  y  porquc  era 
muy  curioso  nos  suplicastes  o.s  mandâsscmos 
dar  licencia  j)ara  le  podcr  imprimir,  y  privilegio  por  vcinte 
afios,  6  conu)  la  nuestra  merccd  fuesse:  lo  quai  visto  por 
los  del  luiestro  Consejo,  por  quanto  en  el  dicho  libro  se 
hizieron  las  dili^cncias  cjue  la  preniâtica  por  nos  sobre  elle 
fecha  dispone,  fué  acordado  que  debfamos  mandar  dar  esta 
nuestra  cédula  para  vos  en  la  dicha  ra/.ôn,  y  nos  tuvimoslo 
por  bien.  Por  la  quai  vos  danios  licencia  y  facultad,  para 
que  por  tiemjjo  y  espacio  de  diez  aftos  cuniplidos,  primeros 
sij^uientes,  que  corran  y  se  cuenten  desde  el  dia  de  la  fecha 
desta  nuestra  cédula  en  adelante,  vos  o  la  persona  que  para 
ello  vucstro  poder  oviere,  y  no  otra  alguna,  podâis  impri- 
mir y  vender  el  dicho  libro,  que  de  suso  se  haze  mencion; 
y  por  la  présente  damos  licencia  y  facultad  à  qualquier  im- 
pressor  destos  nuestros  Reynos,  que  vos  nombràredes, 
para  que  durante  el  dicho  tiempo  lo  pueda  imprimir,  por  el 
original  que  en  el  nuestro  Consejo  se  viô,  que  va  rubricado 
y  firmado  al  fin  dél  de  Alonso  de  V'allejo,  nuestro  escribano 
de  Cainara,  y  uno  de  los  que  en  cl  residcn,  con  que  antes 
que  se  venda  le  traigâis  ante  ellos,  juntamente  con  el  ori- 
ginal, para  que  se  vea  si  la  dicha  impression  esta  conforme 
a  él,  ô  traygays  fe  en  pûblica  forma,  cômo  por  corrector 
por  nos  nombrado,  se  vio  y  corrigiô  la  dicha  impression 
por  el  dicho  original:  y  mandamos  al  impressor  que  assi 
imprimiere  el  dicho  libro,  no  imprima  el  principio  y  primer 
pliego  dél,  ni  entregue  mâs  de  \\\\  solo  libro  con  el  original 
al  autor,  6  persona  ;i  cuva  costa  le  imprimiere,  ni  à  otra 


Pedro  Espinosa. 


alguna,  para  efecto  de  la  dicha  correccion  y  tassa,  hasta 
que  antes  y  primero  esté  corregido  y  tassado  por  los  del 
nuestro  Consejo:  y  estando  hecho,  y  no  de  otra  nianera, 
podàis  imprimir  el  dicho  principio  y  primer  pliego  dél,  en 
el  quai  inmediatamente  se  ponga  esta  nuestra  licencia,  y 
la  aprobacion,  tassa  y  erratas,  y  no  lo  podays  vender  ni 
vendâys,  vos  ni  otra  persona  alguna,  hasta  que  esté  el  dicho 
libro  en  la  forma  susodicha,  so  pena  de  caer  é  incurrir  en 
las  penas  contenidas  en  las  leyes  y  prematicas  de  nuestros 
Reynos  que  sobre  ello  disponen;  y  mandamos,  que  durante 
el  dicho  tiempo  persona  alguna  sin  vuestra  licencia  no  lo 
pueda  imprimir  ni  vender,  so  pena  que  el  que  lo  imprimiere 
y  vendiere,  aya  perdido  y  pierda  qualesquier  libros,  mol- 
des  y  aparejos  que  dél  tuviere,  y  mas  incurra  en  pena  de 
cincuenta  mil  maravedis  por  cada  vez  que  lo  contrario  hi- 
ziere:  de  la  quai  dicha  pena  sea  la  tercia  parte  para  la  nues- 
tra Câmara,  y  la  otra  tercia  parte  para  el  juez  que  lo  sen- 
tenciare,  y  la  otra  tercia  parte  para  el  que  lo  denunciare.  Y 
mandamos  a  los  del  nuestro  Consejo,  Présidente  y  Oydo- 
res  de  las  nuestras  Audiencias,  Alcaldes,  Alguaziles  de  la 
nuestra  casa  y  Corte  y  Chancillerias,  y  a  otras  qualesquier 
justicias  de  todas  las  ciudades,  villas  y  lugares  de  los  nues- 
tros Reynos  y  senorios,  y  a  cada  uno  en  su  jurisdicion,  assi 
à  los  que  agora  son,  como  a  los  que  serân  de  aqui  adelante, 
que  vos  guarden  y  cumplan  esta  nuestra  cédula,  y  merced, 
que  assi  vos  hazemos,  y  contra  ella  no  vos  vayan  ni  passen, 
ni  consientan  yr  ni  passar  en  manera  alguna,  so  pena  de 
la  nuestra  merced,  y  de  diez  mil  maravedis  para  la  nuestra 
Càmara.  Dada  en  Madrid,  a  ocho  dias  del  mes  de  Diziem- 
bre,  de  mil  y  seyscientos  y  très  anos. 


YO  EL  REY. 

Por  mandado  del  Rey  nuestro  senor, 
Juan  de  Aviezqiwta. 


Fhrts  lit  potlas  iluslnt. 


AI.  GR  \\  DUQUE  DK  BKJAR 

/:  los  unstiis  inf^cnios  que  oy  en  lîspafiii  piojts- 
siiu  il  estii(Uo  de  la  Poesia,  lie  junUnio  (cou  al- 
ij;itna  trabajosa  diligencia)  las  inàs  hir:iilasJlores: 
y  aora  (dichosainente)  me  rinden  cohnado  fnUo, 
pues  la  gi-andeza  de  V.  Excelencui  se  sirre  Sai- 
gon à  luz  al  auiparo  de  su  clarissinio  nombre:  que  siendo, 
como  es,  siu  igual  en  el  mundo,  cumplo  con  la  obligacion 
que  debo  à  tan  i lustres  ingénias:  y  los  que  nos  hallauios  tan 
agenos  de  aquellas  cosas  que  suelen  parecer  bien  à  los  ojos 
de  tan  grandes  Principes  como  V.  Excelencia,  esfuerça,  que 
quando  recebimos  merced,  nos  valgamos  de  trabajos  agenos, 
para  satisfazer  en  algo  las  obligaciofws  propias.  Nuestro 
Seùor  guarde  à  T.  lîxcelencia,  como  sus  servidores  dessea- 
iuos.  liti  l 'alladolid  â  20.  de  Seiiembre,  de  6oj. 

Pedro  Espinosa. 


A  LA  GRANDEZA  DEL  DUQUE  DE  BÉIAR 

EL  CONTAUOR  JUAN  LÔPEZ  DEL  VALLE 
SONETO 

VI.     I    'X  ECEBll)  blanda mente,  ô  luz  de  Espafïa, 
\\     Las  Flores  de  las  Musas  m  as  perfetas^ 
JL  V  Que  han  resonado  en  Liras  de  Poetas, 
En  quanto  el  Sol  alumbra  y  el  mar  vana. 

Que  à  bueltas  de  librarse  de  la  sana 
Del  ticmpo,  à  cuya  injuria  estàn  sujetas, 
Seràn  con  gênerai  aplauso  acetas, 
Si  vuestro  alto  valor  las  acompaîM. 

Que  pues  la  clarafama,  con  las  blancas 
Plumas  de  aquestos  Cisnes  excelentes, 
Eterno  monumento  les  lez'anta. 

Vos,  rama  al  fin  de  Magestades  francas, 
Debèis  en  lionra  de  tan  doctas /rentes, 
ILazer  sombra,  si  sombra  ay  en  luz  fauta. 


Pedro  Espinosa. 


JUAN  DE  AGUILAR 

INSTAR  apis,  giiœ  Vere  novo  floi'cntibus  errât 
Vallibus,  &  facili  seligit  ore  tJiyniuni; 
Piirpîircasqiie  metit  violas,  roreinque  marinnui, 
Etjîoriiiii  qtiidqiiid fert  genialis  humus; 
Ingcnioque  arguta  suo,  miramque  per  arteni, 

Dona  facit  puri  iiectaris  aima  favos; 
Parnasi  per  amœnn  levis,  Spinosa,  vagaris 

Prata:  per  Aoniduvi  florea  rura  volas: 
Ovinia  solicitus  lustras:  pulcherrima  solers 

Cajpis,  âf  ex  variis  optinia  quœqiie  legis; 
Ex  quitus  ecce  paras  uobis  mira  bile  nectar, 
u^ter?ii  mensis  viunera  digna  Jovis. 


LICENCIADO  JUAN  DE  LA  LLANA 

NATURAL  DE  ANTEQUERA 

DVl.C\'!iO^OS  postquam  Spinosa  audivit  Olores, 
Quos  placida  in  ripa  Bœtis  amœnus  alit, 
Illornm  curât piilchros  eligere  cantus, 
Adjungensque  suis  dulciter  ipse  catiit- 
Et  voces  varias  uno  dum  gutture  profert, 
Arte  levât  mentes,  atque  cancre  placet; 
Grataque  perlustrans  divinœ  Palladis  arva, 

Floribus  inseruit  florea  serta  sibi, 
Quœ  simul  egregium  sertum  collegit  in  unu7)i, 

Et  larga  nobis  obtulit  ille  manu. 
Hune  vatem  eximium  docti  celebrate  Poetœ, 
Ejus  &  œterna  cingite  fronde  caput. 
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LICENCIADO  RODRIGO  DE  MIRANDA 

SONETO 

ix,     g^\  ON  lazos  de  dulçura  el  pie  travieso 
I  l'rcndiô  Espinosa  a  Guadalorce  santo, 

\_^    Micntrns  con  bien  oacido  alegre  espaoto, 
Sudaba  miel  dornda  el  oimo  espeso. 
En  sf  mismo  se  vido  el  viento  preso, 

Y  pasmadus  ios  linces;  mas  en  tnnto, 
Pensando  que  de  Apolo  era  su  canto, 
Temblô  del  Laurel  Sacro  el  gentil  peso. 

Va  que  en  la  castidad  de  sus  congojas 
Le  dixo  al  tronco  la  vezina  fuente, 
Qae  no  era  Apolo,  aunquc  mayor  su  fama, 

Los  versos  escribiô  en  sus  verdes  hojas, 

Y  humillô  el  precio  eterno  de  su  rama, 
Premiando  el  canto  con  hourar  su  frente. 


EL  MARQUÉS  DEL  AULA 

SONETO 

Tù,  que  das  vista.  Sol  hermoso,  d  quanto 
Ciega  la  fea  noche;  tii,  que  mojas 
Las  rubias  trenças  en  las  aguas  rojas 
Del  caudaloso  y  siempre  ilustre  Xanto; 
Tii,  que  la  vida  quitas,  con  espanto 
De  Nïobe  arrogante,  si  te  enojas, 
Y  A  las  cavernas  del  infierno  arrojas 
Al  sacrilego  Ticio,  atndo  al  liante; 
Al  fiero  Aquiles  el  vivir  quitaste 
Porqnc  ofendiô  tus  muros,  y  en  la  arena 
Vcrtiendo  el  aima,  diste  al  mundo  exemple; 

TU  en  este  libro  un  templo  levantaste: 
Advierte  que  merece  mayor  pena 
(^uien  profanare  tu  divino  templo. 
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DON  RODRIGO  DE  NARVAEZ  ROJAS 

SONETO 

XI.       J       I    ONRÔ  las  verdes  selvas  de  honor  sauto 

l^/l      Un  tieiîipo  de  Espinosa  el  lierno  acento; 
1       I      Diô  al  monte  de  esmeraldas  ornamento, 
Y  al  rfo  margen  de  florido  Acanto. 

Su  voz  (en  gloria  agena)  puede  tanto, 
Que  ilustra  aora  la  région  del  viento; 
El  quai  lleva  con  blando  movimiento 
Al  rfo,  al  monte  y  selva  el  nuevo  canto. 
Y  en  agradecimiento,  y  porque  buelva 
Otra  vez  d  ilustrarles  su  Orizonte, 
A  oyr  la  voz,  que  hiere  el  ayre  fn'o, 

Con  alas  de   laurel  vino  la  selva, 
Con  plantas  de  esmeraldas  vino  el  monte, 
Ccn  riendas  de  cristal  se  parô  el  rio. 


JUAN  BAUTISTA  DE  MESA 

SONETO 

SI   mostrândose  Roma  agradecida 
À  quien  un  ciudadano  libertasse, 
Quando  con  el  morir  le  amenazasse 
Su  enemigo,  ya  dueno  de  su  vida, 
Quiso,  para  que  fuesse  conocida 
Hazana  tan  honrosa,  y  se  imitasse, 
Que  corona  sus  sienes  adornasse 
(Honra  â  que  fué  muy  grande,  bien  debida); 

Espana,  si  quai  debes  lo  agradeces, 
A  quien  te  libra  tantos  ciudadanos 
(Que  con  su  muerte  amenazô  el  olvido), 

jCômo  tantas  coronas  no  le  ofreces, 
Haziéndole  con  nombres  soberanos 
En  quanto  el  Sol  alumbra,  conocido? 


FLORES 


DE 


POETAS  ILUSTRES 


PRIMERA  PARTE 

DE  LAS 

FLORES  \)\l  POIÎTAS  ILL'STRHS 
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DON  JUAN  DE  ARGUIJO 

A  tirana  codicia  del  hermano, 
Impia  ocasiôn  del  fin  de  tu  Siqueo, 
Huiste  cruel  por  el  airado  Egeo, 
Klisa,  hasta  cl  témiino  africano; 
Doiulc  reliquias  del  ardor  troyano 
Kncendieron  en  tf  nuevo  deseo, 
Y  entregaste  en  infausto  himeneo 
Al  Teucro  engaftador  la  fe  y  la  mano. 
Despreciaste,  en  tu  dano  presurosa, 
La  bien  ganada  fania  que  destruyes 
Con  el  engafto  que  obstinada  quieres. 

jOh  en  ambas  bodas  poco  venturosa! 
Muriendo  el  uno,  perseguida  huyes; 
Huyendo  el  otro,  desdeftada  mueres. 
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DON  LUIS  DE  GÔNGORA 

VARIA  imaginacion,  que  en  mil  intentes, 
A  pesar  gastas  de  tu  triste  dueno, 
La  dulce  municion  del  blando  sueno, 
Alimentando  vanos  pensamientos; 

Si  traes  los  espiritus  atentos 
Solo  à  representarme  el  grave  ceiïo 
Del  rostro  dulcemente  zahareno, 
Gloriosa  suspension  de  mis  tormentos, 

El  sueno,  autor  de  representaciones, 
En  su  teatro,  sobre  el  viento  armado, 
Sombras  suele  vestir  de  vulto  bello. 

Siguelo;  mostrarâte  el  rostro  amado, 
Y  enganaran  un  rato  tus  pasiones 
Dos  bienes,  que  serân  dormir  y  vello. 


LUPERCIO  LEONARDO  DE  ARGENSOLA 

3-         I     LEVA  tras  si  los  pampanos  otubre, 

Jj à  Y  con  las  grandes  lluvias  insolente, 

No  sufre  Ibero  mârgenes  ni  puente, 
Mas  antes  los  vecinos  campos  cubre. 

Moncayo,  como  suele,  ya  descubre 
Coronada  de  nieve  la  alta  frente; 
Y  el  sol  apenas  vemos  en  oriente, 
Cuando  la  dura  tierra  nos  lo  encubre. 

Sienten  el  mar  y  selvas  ya  la  sana 
Del  aquilon,  y  encierra  su  bramido 
Gente  en  el  puerto  y  gente  en  la  cabafia. 

Y  Fabio,  en  el  umbral  de  Tâys  tendido, 
Con  vergonzosas  làgrimas  lo  bana, 
Debiéndolas  al  tiempo  que  ha  perdido. 


Fions  dt  poêlas  ilustret. 


LICENCIADO  LUIS  MARTIN  DE  LA  PLAZA 

4-       i^UANDO  à  SU  dulce  olvido  me  convida 

V_>  La  noche,  y  en  sus  faldas  me  adormccc, 
lùUrc  el  sueilo  la  imagcn  me  aparece 
De  aquclla  (jue  fué  suefto  en  esta  vida. 

Yo,  sin  tenior  que  su  desdén  lo  impida, 
Los  brazos  tiendo  al  gusto  que  me  ofrece; 
Mas  ella,  jsonibra  al  fin!,  se  desvanece, 
Y  abrazo  el  aire  donde  esta  escondida. 

Asf  burlado  digo:  «;Ah  falso  engarto 
De  aquella  ingrata,  que  aùn  mi  mal  procura! 
Tente,  aguarda,  lisonja  del  tormento.» 

Mas  ella  en  tanto,  por  la  noche  oscura 
Iluye;  corro  tras  ella.  jOh  caso  extrafio! 
;Oué  pretendo  alcanzar,  pues  sigo  al  viento? 


PEDRO  ESPINOSA 

HONR.\  del  mar  de  Espana,  ilustre  rio, 
Que  con  cintas  de  azàndar  y  verbcna 
Ci-nes  tu  margen,  de  claveles  llena, 
Haciendo  alegre  ultraje  al  cierzo  frîo; 

Si  ya  con  tierna  planta  y  dulce  brio 
Vieres  la  ingrata,  causa  de  mi  pena, 
Hurtar  tus  perlas  y  pisar  tu  arena, 
Bafia  sus  huellas  con  el  llanto  mio. 

Asf  la  aurora  vierta  por  tu  orilla 
Canastillos  de  aljofar  y  esmeraldas, 
Olor  las  auras,  flores  el  verano. 

Y  si  esto  es  poco,  asf  mi  pastorcilla, 
Cuando  tus  lirios  ponga  en  sus  guirnaldas. 
Te  de  licencia  de  besar  su  mano. 
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DON  FRANCISCO  DE  QUEVEDO 

ESTÂBASE  la  efesia  cazadora 
Dando  en  aljofar  el  sudor  al  bano 
En  la  estacion  ardiente,  cuando  el  ano 
Con  los  rayos  del  sol  el  Perro  dora. 

De  SI,  como  Narciso,  se  enamora, 
Vuelta  pincel  de  su  retrato  extraiïo, 
Cuando  sus  ninfas,  viendo  cerca  el  daiio, 
Hurtaron  a  Anteon  a  su  senora. 

Tierra  le  echaron  todas  por  cegalle, 
Sin  advertir  primero  que  era  en  vano, 
Pues  no  pudo  cegar  con  ver  su  talle. 

Troco  en  aspera  frente  el  rostro  humano, 
Sus  perros  intentaron  de  matalle, 
Mas  sus  deseos  ganaron  por  la  mano. 


EL  CONDE  DE  SALINAS 

ESPERANZA  desabrida, 
Poco  mejoras  mi  suerte; 
^Qué  importa  excusar  la  muerte, 
Si  matas  toda  la  vida? 

Eres  sombra  del  deseo, 
Jamâs  hablaste  verdad; 
Muy  criiel  para  piedad, 
Cuerda  para  devaneo. 

Falso  esfuerzo  de  paciencia, 
Pecado  de  fantasia, 
Placer  con  hipocresia, 
Bien  cubierto  de  aparencia. 

Sin  fundamento  fabricas, 
Porfias  sin  entender; 
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Lo  que  menos  puede  scr 
lîs  lo  que  mâs  certificat. 

De  la  cf)lar  fiel  dcseo 
Te  disfrazas  cien  mil  veccs; 
l'or  alajos  te  apaieces, 

Y  aun  iio  te  das  por  rodeo. 
Entras  con  buenas  sertales, 

Y  aj^ravas  los  acidentes; 

No  das  vida  â  los  dolientes, 

Y  dasia  à  sus  propios  maies. 
Matas  CDU  buena  intenciôn, 

Como  el  imprudente  amigo; 
Quieres  que  siendo  castigo, 
Te  adoren  por  galardôn. 
Hu)'es  de  sanos  consejos, 

Y  porque  te  vean  los  ojos, 
Tii  misma  les  das  antojos 
De  desesperados  lejos. 

Todos  te  pagan  tributo, 
Desde  el  grande  hasta  el  menor; 
\i\  bien  nos  muestras  en  flor, 

Y  nos  escondes  el  fruto. 

Tu  ensalmo  promete  vidas; 
Con  hierro  en  diamante  labras; 

Y  aun  mentis  que  con  palabras 
Quieres  sanar  las  heridas. 

Muerte  viva  al  que  te  trata; 
Manjar  forzoso  del  yermo; 
Agua  en  que  pasa  el  enfermo 
El  tôsigo  que  le  mata. 

Del  dolor  falsa  cubierta 
Que  entretiene  la  razôn; 
Fuerza  de  imaginaciôn, 
Que  suefta  estando  despierta. 

Madré  del  dcsasosiego; 
Macstra  del  que  mas  ama; 
LeAa  que  ahoga  la  llama 
l'aia  dar  m,is  fncr/a  al  fuoL'o. 
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Altiva  y  entremetida 
Donde  menos  hay  por  que; 
Medio  que  puso  la  fe 
Entre  la  muerte  y  la  vida. 

Eres  un  largo  morir; 
Ciega  a  los  inconvenientes; 
No  ves  los  tiempos  présentes, 

Y  allanas  los  por  venir. 
Mentirosa  y  lisonjera, 

Aborrecida  y  amada, 
Consiste  el  ser  tu  pesada 
En  ser  liviana  y  ligera. 

Tanto  el  aima  no  desea, 
Cuanto  ella  ofrece  y  promete; 
Es  niebla  que  se  entremete 
Porque  el  tiempo  no  se  vea. 

No  cuentas  horas  ni  léguas, 

Y  asi  en  nada  satisfaces; 
Siendo  enemiga  de  paces, 
Finges  mentirosas  treguas. 

Hacia  las  cumbres  mas  altas 
Caminas  contra  corrientes; 
Faltas  siempre  porque  mientes, 
Mientes  siempre  porque  faltas. 

Nunca  nos  das  libertad. 
Perpétua  sed  de  cuidados; 
Siempre  acompanan  tus  lados 
Deseo,  infidelidad. 

Aplacadora  de  iras, 
Falsa  gitana  encubierta. 
Que  por  una  cosa  cierta 
Persuades  mil  mentiras. 

En  las  casas  grandes  tratas, 

Y  aunque  en  las  casas  habitas, 
La  muerte  que  solicitas 

P2s  la  misma  que  dilatas. 
Todo  lo  dificil  quieres. 
Vives  mientras  no  se  alcanza; 
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Mantiéneste  de  tardanza, 
Y  con  los  efetos  nuieres. 

Yo  sienipre  te  conocf, 
Aunque  me  dcjc  cnj^aHar; 
Pero  no  se  piicdo  cstar 
Ni  conti^ii  ni  siii  ti. 

Con  tus  fiados  plncercs 
Kl  aima  traes  en^anada; 
Kres  nada,  y  con  ser  nada, 
Todas  estas  cosas  cres. 


DON  FRANCISCO  DE  QUEVEDO 

8-       /^"^^^  ''  *-'  viejo  que  con  destreza 

I       )  Se  ilumina,  tirte  y  pinta 
^^^_  Kche  borrones  de  tinta 
Al  papel  de  su  cabeza; 
Qiie  emiende  â  naturaleza, 
En  sus  locuras  protervo; 
Que  amanezca  negro  cuervo, 
Durmiendo  blanca  paloma, 
Con  su  pan  se  lo  coma. 

Que  la  vieja  detraida 
Quiera  agora  distraerse, 
Y  que  quiera  nioza  verse, 
Sin  servir  en  esta  vida; 
Que  se  case  persuadida 
Que  concebira  cada  aflo, 
No  concibiendo  el  engafto 
Del  que  por  mujer  la  tonia, 
Con  su  pan  se  lo  coma. 

Que  mucha  conversaciôn, 
Que  es  causa  de  menosprecio, 
En  la  mujer  del  que  es  necio 
Sea  de  rnris  precio  ocasiôn; 
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Que  case  con  bendicion 
La  blanca  con  el  cornado, 
Sin  que  venga  dispensado 
El  parentesco  de  Roma, 
Can  su  pan  se  lo  coma. 

Que  en  la  mujer  deslenguada, 
(Que  à  tantos  harto  la  gula) 
Hurte  la  cara  a  la  Bula 
El  renombre  de  Cruzada; 
Que  ande  siempre  persinada 
De  puro  buena  mujer; 
Que  en  los  vicios  quiera  ser 
Y  en  los  castigos  Sodoma, 
Con  su  pan  se  lo  coma. 

Que  el  sastre  que  nos  desuella 
Haga  con  gran  senti miento 
En  la  una  el  testamento 
De  lo  que  agarro  con  ella; 
Que  deba  tanto  a  su  estrella, 
Que  las  faltas  en  sus  obras 
Sean  para  su  casa  sobras, 
Cuando  ya  la  muerte  asoma, 
Con  su  pan  se  lo  coma. 


DE  DAFNE  Y  APOLO 

FABULA  (i) 

9-       TABLANTE  del  Soi  venia 

J J  Corriendo  Dafne,  doncella 

De  extremada  gallardia, 
Y  en  ir  delante  tan  bella 
Nueva  Aurora  parecia. 


(j)     Es  lambiéu  de  Quevedo.  Véase  el  numéro  9  en  las  Notas. 
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Cans.ido  mas  de  cansalla 
Que  de  cansarse  â  si  l'eho, 
A  la  amorosa  batalla 
Qiiiso  dar  principto  luicvo, 
Para  mcjor  alcan/.alla. 

Mas  viciidola  tan  criiel, 
I)iô  mil  yritos  doloridos, 
Contente  el  amante  fiel 
De  que  alcanccn  sus  ofdos 
Las  voces,  ya  que  no  cl. 

Mas  envidioso  de  ver 
Que  han  de  ^ozar  gloria  nueva 
Las  palabras  en  su  sér, 
Con  el  viento  que  las  lleva 
Quiso  parejas  correr. 

Pero  su  padre,  celoso, 
Kn  su  curso  cristalino 
Tras  ella  corriô  furioso, 

Y  en  medio  de  su  camino 
Los  atajô  sonoroso. 

Kl  Sol  corre  por  se^^uilla; 
Por  oir  corre  la  estrella; 
Corre  el  llanto  por  no  vella; 
Corre  el  aire  por  oilla, 

Y  el  r(o  por  socorrella. 
Atrâs  los  déjà  arrogante, 

Y  â  su  enamorado  mâs; 
Que  ya,  por  llevar  triunfante 
Su  honestidad  adelante, 

À  todos  los  déjà  atrâs. 

Mas  viendo  su  movimiento, 
Dio  las  razones  que  canto, 
Con  dolor  y  sin  aliento, 
Primero  al  correr  del  llanto, 

Y  luego  al  volar  del  viento: 
'D(,  çpnr  que  mi  dolor  creces, 

Huyendo  tanto  de  mi 

En  la  muerte  que  me  ofreces? 
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Si  el  Sol  y  luz  aborreces, 
Huye  tu  misma  de  ti. 

»No  corras  mas,  Dafne  fiera, 
Que  en  verte  huir  furiosa 
De  mi,  que  alumbro  la  esfera, 
Si  no  fueras  tan  hermosa, 
Por  la  Noche  te  tuviera. 

»Ojos  que  en  esa  beldad 
Alumbrais  con  luces  bellas 
Su  rostro  y  su  criieldad: 
Pues  que  sois  los  dos  estrellas, 
Al  Sol  que  os  mira  mirad. 

»En  mi  triste  padecer, 

Y  en  mi  encendido  querer, 
Dafne  bella,  no  se  como 
Con  tantas  fléchas  de  plomo 
Puedes  tan  veloz  correr. 

»Ya  todo  mi  bien  perdi; 
Va  se  acabaron  mis  bienes; 
Pues  hoy,  corriendo  tras  ti, 
Aun  mi  corazon,  que  tienes, 
Alas  te  da  contra  mi.» 

À  su  oreja  esta  razon, 

Y  a  sus  vestidos  su  mano, 

Y  de  Dafne  la  oracion» 
À  Jupiter  soberano 
LIegaron  a  una  sazon. 

Sus  plantas  en  sola  una 
De  lauro  se  convirtieron; 
Los  dos  brazos  le  crecieron, 
Quejândose  a  la  fortuna, 
Con  el  ruido  que  hicieron. 

Escondiôse  en  la  corteza 
La  nieve  del  pecho  helado, 

Y  la  flor  de  su  belleza 
Dejo  en  la  flor  un  traslado 
Que  al  lauro  presta  riqueza. 

De  la  rubia  cabellera 
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Que  floreciô  tantos  mayos, 
Antcs  que  se  convirtiera, 
Hcbras  tomô  el  Sol  por  rayos, 
Con  (jue  hoy  aluinbra  la  esfera. 

Con  mil  abra/.os  arclientes 
Ciftô  el  tronco  el  Sol,  y  lue^'o, 
Con  las  nienioiias  présentes, 
Los  rayos  de  liiz  y  fue^o 
Dcsatô  en  aniar{^as  fucntes. 

Con  un  honesto  temblor, 
Por  rehusar  sus  abrazos, 
Se  qucjô  de  su  ri^or, 

Y  aun  (juiso  inclinar  les  brazos, 
Por  cstorbarlos  mejor. 

El  aire  desenvolvia 
Sus  hojas,  y  no  hallando 
Las  hebras  que  ver  solia, 
Tristcniente  inurmurando 
Kntre  las  ramas  corrfa. 

El  r(o,  que  esto  rairô, 
Movido  d  piedad  y  llanto, 
Con  sus  lai^rimas  creciô, 

Y  â  besar  el  pie  llegô 
Del  àrbol  divino  y  santo. 

Y  viendo  caso  tan  tierno, 
Digno  de  renombre  eterno, 
La  reservô  en  aquel  llano, 
De  sus  rayos  el  verano, 

Y  de  su  yelo  el  invicrno. 


UCENCLXDO  LUIS  DE  SOTO      : 

S<  )N  estes  lazos  de  oro  los  cabellos 
Que,  ya  en  madeja,  ya  volando  al  viento, 
Ya  en  red  cogidos,  fueron  càrcel  ellos 
(iloriosa,  do  el  amor  viviô  contento? 
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^Son  estos  soles  los  divines,  belles 

Y  alegres  ojos,  do  mi  pensamiento 
Mil  veces  se  abraso?  ^Y  es  esta  nieve 

Y  grana  el  rostro  que  mis  glorias  llueve? 
;Y  son  estos  rubi'es  y  estos  granos 

De  blancas  perlas,  labios,  dientes,  boca, 
Do  los  venenos  dulces  soberanos 
Gusté,  por  quien  mi  pena  ha  sido  pocar 
Asi  glorificado  en  gozos  vanos 
Estaba,  cuando  el  sol  mis  ojos  toca 

Y  hiere.  Deslizose  el  sueno,  y  luego 
Al  vivo  de  mi  vista  quedé  ciego. 


JUAN  DE  VALDÉS  Y  MELÉNDEZ 


..p 


OBREZA  vil,  deshonra  del  mas  noble, 
Mas  habladora  mientras  mas  callada: 
Tu  frente,  de  mil  sabios  coronada, 
Cine  robusta  encina,  tosco  roble. 

Usan  todos  contigo  trato  doble; 
Siendo  sabia,  de  simple  ères  notada; 
Tu  solar  y  tu  casa  esta  manchada. 
Que  del  oro  el  linaje  luce  al  doble. 

Cualquiera  es  para  el  rico  fiel  Acates; 
Vuélvese  al  pobre,  cual  Sinon  en  Troya, 
Y  sus  obras  consisten  en  deseo. 

Mas  yo,  pobreza,  aunque  tan  mal  me  trates, 
Ouiero  estimarte  como  rica  joya, 
Solo  por  las  verdades  que  en  ti  veo. 
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liAi;i  ASAK   IJLL  ALCAZAK 

M()STR(')ME  Inès  por  retrato 
De  su  bclleza  los  pics; 
\'<)  le  dijc:  «Kso  es,  Incs, 
Buscar  cinco  pies  al  gato.» 
Riose;  y  como  eran  bellos, 

Y  ella  por  extremo  bella, 
Arrenieti  por  cogella, 

Y  escapôsenic  por  elles. 


LICENCIADO  JUAN  DE  VALDÉS 

V  MELËNDEZ 

J3-        I     LOUA  la  viuda  tôrtola  en  su  nido, 
1   ^  Y  enternecida  con  amargo  llanto 
Llama  al  ausente,  que  con  dulce  canto 
Responda  alegre,  de  su  fe  movido. 

El  mar  contempla  la  burlada  Dido, 
Vuelve  los  ojos  con  tenior  y  espanto, 

Y  Olinipa  â  su  Vireno  llama  en  tanto 
Que  da  vêlas  al  viento,  fe  al  olvido. 

Soy  cual  tôrtola,  ausente  de  tus  ojos; 
Dido,  cuando  rendida  me  miraron, 

Y  Olimpa,  aunque  sin  obras  ofendida. 
Pero  son  mas  crecidos  mis  enojos; 

Que  Olimpa  y  Dido  de  su  amor  gozaron, 

Y  }0  soy  sin  gozarte  aborrecida. 
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DON  LUIS  DE  GÔNGORA 

i4.         I     EVANTA,  Espana,  tu  famosa  diestra 

J i  Desde  el  francés  Pirene  al  moro  Atlante, 

Y  al  ronco  son  de  trompas  belicosas 
Haz,  envuelta  en  durisimo  diamante, 
De  tus  valientes  hijos  clara  muestra 
Debajo  de  tus  senas  vitoriosas; 

Tal,  que  las  flacaniente  poderosas 
Fieras  naciones,  contra  tu  fe  armadas, 
Al  claro  resplandor  de  tus  espadas, 

Y  â  la  de  tus  arneses  fiera  lumbre, 
Con  mortal  pesadumbre 

Ojos  y  espaldas  vuelvan, 
Y,  como  al  sol  la  nieve,  se  resuelvan; 
0,  cual  la  blanda  cera,  desatados 
A  los  dorados  luminosos  fuegos 
De  los  yelmos  grabados, 
No  menos  que  de  fe,  de  vista  ciegos. 
Tu,  que  con  celo  pio  y  noble  sana 
El  seno  undoso  al  hûmido  Neptuno 
De  selvas  inquiétas  bas  poblado, 

Y  cuantos  en  tus  reinos  uno  à  uno 
Empunan  lanza,  contra  la  Bretana, 
Sin  perdonar  al  tiempo,  bas  enviado 
En  numéro  de  todos  tan  sobrado, 
Que  a  tanto  leno  el  hùmido  elemento 

Y  à  tanta  vêla  es  poco  todo  el  viento; 
Fia  que  en  sangre  del  inglés  pirata 
Teiiirâ  de  escarlata 

Su  color  verde  y  cano 
El  rico  de  ruinas  Oceano; 

Y  aunque  de  lejos  con  rigor  trai'das, 
Ilustraràn  tus  playas  y  tus  puertos 
De  banderas  rompidas, 

De  naves  destrozadas  y  hombres  muertos. 
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;01i  ya  isia  catôlica  y  potcntc, 
TcnipU)  de  fc,  ya  tcniijlo  de  hcrcjia, 
Lumbre  de  Marte,  esciiela  de  Minerva; 
Dij^na  de  que  las  sienes  que  alf^i'in  dia 
Onu)  corona  real  de  oro  luciente, 
Cina  j;nirnalda  vil  de  estéril  yerba; 
Madré  dichosa  y  obediente  sierva 
De  Arturos,  Kduardos  y  de  Knricos, 
Ricos  de  fortaleza,  y  de  fe  ricos; 
Agora  condenada  à  infamia  eteriia 
Por  la  que  te  gobierna 
Cou  la  niano  ocupada 
Del  uso,  en  vez  del  cetro  y  de  la  espada, 
Mujcr  de  muchos,  y  de  muchos  nuera! 
;()h  reina  iiifame,  reina  nô,  mas  loba 
Libidinosa  y  fiera, 
J'ianiifia  dal ciil sulle  tue  trecce pîova! 

Ti'i,  en  tanto,  mira  alla  â  los  otomanos 
Las  joiiias  ondas  que  el  Sicano  bebe 
Sembrar  de  arniados  arboles  y  entenas, 

Y  con  tirano  orgullo  en  tiempo  brève, 
Domando  cucllos  y  ligando  nianos, 

Y  sus  remos  hiriendo  las  arcnas, 
Despoblar  islas  y  poblar  cadenas. 

Mas  cuando  su  arrogancia  y  nuestro  ultraje 
No  encienda  en  ti  un  catolico  coraje. 
Mira  (si  con  la  visèa  tanto  vuelas) 
Entre  hinchadas  vêlas 
Kl  soberbio  estandarte, 
Que  à  los  cristianos  ojos,  no  sin  arte, 
Como  en  desprecio  de  la  cruz  sagrada, 
Mas  desenvuelve  mientras  mas  tremola, 
lùitre  lunas  bordada 
Del  caballo  t'eroz  la  crespa  cola. 
Fija  los  ojos  en  las  blancas  lunas, 

Y  advicrte  bie!i  (en  tanto  que  tu  espéras 
(jloria  naval  de  las  bretanas  lides) 

No  se  calen  rayendo  tus  riberas, 
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Y  pierdan  el  respeto  a  las  colunas, 
Claves  tuyas  y  término  de  Alcides. 
Mas  si  con  la  potencia  el  tiempo  mides, 
Arbola,  joh  gran  Monarca!,  tus  banderas, 
Arma  à  tus  hijos  para  tus  galeras, 

Y  sobre  los  castillos  y  leones 
Que  ilustran  tus  pendones 
Levanta  aquel  leon  fiero 

Del  tribu  de  Judâ,  que  honro  al  madero; 
Que  El  harà  que  tus  brazos  esforzados 
Llenen  el  mar  de  barbares  nadantes, 
Que  entreguen  anegados 
Al  fondo  el  cuerpo,  al  agua  los  turbantes. 

Cancion,  pues  que  ya  aspira 
À  trompa  militar  mi  tosca  lira, 
Después  me  oiran  (si  Febo  no  me  engana) 
El  carro  helado  y  la  abrasada  zona 
Cantar  de  nuestra  Espana 
Las  armas  y  los  triunfos  y  corona. 


AL  REY  DON  FELIPE  IsUESTRO  SEKOR 

EL  DOCTOR  AGUSTiN  DE  TEJADA 

15-  I  \',  que  en  lo  hondo  del  heroico  pecho 

X.    Mides,  con  el  cuidado  congojoso, 
Cuanto  mide  con  luz  el  sol  dorado, 
Ya  del  indio,  de  perlas  abundoso 

Y  con  ricos  metales  satisfecho, 

Ya  del  fiero  alemàn  y  hesperio  osado, 
Levanta  el  rostro  de  esplendor  ornado, 

Y  enhiesta  la  cerviz  nunca  domada, 
Desde  el  Austro  à  las  Ursas  respetada; 
Que  colma  con  espiritus  mis  sienes 
De  sus  sagrados  bienes 

El  favorable  Febo, 
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Y  me  promctc  palm.i  y  lauro  micvo, 
Si  me  escuclias  lo  que  él  te  profetiza 
(Que  es  gloria  que  a  los  tuyos  eterniza); 
iSi  (Icsprcciando  el  oro,  ornarc  acero 

Al  italo,  alemân  y  espartol  fiero. 

Mida  cl  caballo  con  herradas  manos 
Lo  (jue  hay  desde  la  cinclia  hasta  el  suclo, 

Y  ardente  con  espuma  el  freno  dure; 

Y  ^uarne/ca  el  bruAido  doblc  vélo 
Los  pcchos  osadisimos  hispanos, 
De  la  misma  fiereza  rccio  muro; 

Y  el  mar,  de  tu  potencia  no  seguro, 
Horade  el  espolôn,  cercene  y  abra, 

Con  quien  de  crespa  nieve  el  mar  se  labra; 
Den  à  la  luz  de!  sol  vistosas  luces 
Tus  coloradas  cruces, 

Y  azote  al  viento  vago 

El  vencedor  pendôn  de  Santiago; 

Y  relumbren  al  sol  yelmos  grabados, 
Por  entre  los  penachos  encrespados, 
Porque  ya  del  inglés  pide  venganza 
Yclmo,  peto,  caballo,  espada  y  lanza. 

Pues  en  tu  gente  invicta  y  laurcada 
La  virtud  su  virtud  acendra  y  prueba, 
Bâta  Milan  el  duro  yunque,  bâta, 
Grève  los  yelmos,  temple  bien  la  greva, 
ICnaste  hierros  y  acicale  espada, 
Que  en  sangre  tifta  su  color  de  plata; 

Y  en  fragua,  do  la  llama  se  desata, 
Con  los  roncos  martillos  armas  forje 

Contra  el  reino  que  un  tiempo  honrô  à  san  Jorge; 

Y  con  la  belicosa  barahunda 
Se  amedrente  y  confunda, 

Y  el  espaftol  supremo 

Contra  el  gclido  inglés  muestre  su  extremo; 

Y  el  atanor  de  bronce  por  do  pasa, 
N6  el.  agua  dulce.  mas  sulfurea  brasa, 
Kscupa,  con  relâmpagos  horrendos, 
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Rayos  de  plomo  y  truenos  estupendos. 
Al  atambor  se  le  reviente  el  parche, 

Y  el  canon  à  la  trompa  le  reviente 

Y  el  aire  atruene  su  sonoro  aliento; 

Y  adonde  el  pie  de  tu  soldado  asiente 
Cuando  tu  vitorioso  campo  marche, 
Con  la  sangre  enemiga  esté  sangriento; 
Cuando  puebles  el  hùmido  elemento, 

Y  con  movibles  casas  abras  surco 
Al  inglés  rojo  y  al  soberbio  turco, 
Tus  coronadas  popas  y  tus  gavias, 
Llenas  de  gentes  sabias, 

De  despojos  tan  llenas 
Vendràn,  que  los  que  estan  en  las  cadenas 
No  podrân  con  el  remo  abrir  camino. 
Mas  para  proseguir  tan  buen  destino, 
Al  duro  banco  el  brazo  hereje  amarra, 
Para  que  el  mar  con  remos  are  y  barra. 

Pero  ten  cuenta,  cuando  ya  la  lanza 
Contra  el  pirata  inglés,  bravo  enarboles, 

Y  el  nervio  estires  del  corvado  arco. 
Que  la  salobre  plata  la  arreboles 
Con  su  herética  sangre  por  venganza, 

Y  des  rojo  color  al  blanco  charco; 
Su  nao  mayor  tu  mas  pequeno  barco 
Ajorro  arrastrara,  y  aun  sus  banderas 
Besarân  de  la  mar  las  aguas  fieras; 
Verànse  en  sus  navios  abrasados 
Los  arcos  destrozados, 

Y  sus  botas  espadas 

Sin  gloria  por  el  suelo  derribadas, 
Ricas  aljabas  y  saetas  fuertes 
En  propio  dano  suyo  y  propias  muertes; 
Sus  galeras  quemadas,  sus  naos  rotas, 
Urcas,  barcas,  esquifes,  galeotas. 

El  mar,  envuelto  con  arenas  hondas, 
Con  los  cuerpos  que  nadan,  no  nadando, 
Por  estar  de  la  vida  çlespojados, 
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Como  con  azancfas,  adornando 
Su  orilla  ir.i  con  ellos,  y  con  ondas 
De  los  rojos  csiiiallcs  ya  ciiajados. 
Verànsc  pur  tus  iiiâstiles  alzatlos 
Ricos  trofcos  de  inniortal  mcmoria, 
Del  leon  vitorioso  justa  gloria; 

Y  al  cicio  perlas  liquidas  vcrcnios 
Que  arrojarân  tus  renios 

Por  mcnsajeros  ciertos 

De  las  vitorias  que  honraiân  tus  puertos, 

Con  que  se  turbarân  esos  turbantes 

De  los  bîirbaios  fieros  arrogantes, 

Sin  que  le  valga  al  scita  y  masageta 

ICI  cielo  barrenar  con  la  saeta. 

Verâs  entonccs  à  tus  pies  rendidos 
Golas,  petos,  montantes  y  ccladas, 
Arcos,  ballestas,  dardos,  tablachinas, 
Dagas,  estoques,  picas  con  espadas, 
Manoplas,  brazaletes  y  lucidos 
Yclmos,  rodelas,  cotas,  culebrinas, 
Alfanjes  duros,  mayas,  jacerinas, 
True  nos,  pasa  volantes  y  bombardas, 
Ginetas,  partesanas  y  alabardas, 
Trabucos,  basiliscos  y  mosquetes, 
Bombas  y  morteretes, 
Venablos  y  gorguces, 
Trabucos,  roncas,  grevas,  arcabuces,         , 
Las  balas,  escopetas  y  corazas, 
Hierros,  sillas,  testeras,  frenos,  mazas: 

Y  al  fin  de  todo,  sus  cervices  duras 
Sujetas  â  tus  lazos  y  ataduras. 

Y  tii,  pimpollo  tierno  y  tierna  planta, 
Tercero  en  nombre  del  que  fuc  Segundo, 
Del  tronco  de  Austria  singular  renuevo, 
Aumenta  con  tu  edad  el  bien  al  niundo; 
Pues  que  ves  cuan  sobcrbio  se  levanta 
Quien  goza  poco  del  hermoso  Febo, 
Prometes  nueva  gloria  y  siglo  nuevo. 
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Y  pues  el  brio  juvenil  apenas 

Se  ha  divertido  por  tus  reaies  venas, 
Abrevia  el  tiempo  que  de  acero  claro 
Cubras  el  cuerpo  raro, 

Y  con  espada  y  lanza 

Excédas  la  opinion  de  tu  esperanza; 

Y  pues  que  de  la  nuestra  ères  coluna, 
No  temas  hado,  tiempo  ni  fortuna; 
Que  ci  tu  querer,  del  mundo  respetado, 
Responderân  fortuna,  tiempo  y  hado. 

Y  en  tanto,  \o\\  tu,  gran  reino  de  Bretana!, 
De  armas  un  tiempo  singular  trofeo, 
Sacude  aquesa  infamia  que  te  infama; 
Adorna  tu  blason  con  el  deseo 
Con  que  te  quiere  honrar  la  invicta  Espana 
(Pues  ves  que  a  voces  te  apellida  y  llama), 
Antes  que  encienda  su  corusca  llama 
Tus  muros,  capiteles  y  molduras, 

Y  las  torres,  del  tiempo  no  seguras. 
^Por  que  sujetas  tu  feroz  braveza 

A  mujeril  vileza, 

Y  tu  gran  valentia 

A  cabeza  de  seso  tan  vacia? 

Pues  la  regia  corona  y  la  diadema, 

Por  verse  puesta  en  frente  tal,  blasfema, 

Por  ser  mâs  digna  tan  lasciva  frente 

Que  el  rizo  de  oro  encrespe  el  fuego  ardiente. 

Si  espéras  a  tu  Arturo  hecho  cuervo, 
Lleno  de  glorias  y  de  triunfos  lleno, 
^Por  que  de  ti  no  arrojas  esa  graja, 
Antes  que  cunda  mas  su  cruel  veneno? 
Hija  proterva  de  varôn  protervo, 
Que  el  poder  que  dio  à  Pedro  Cristo,  ataja; 
Aunque  en  esto  su  gloria  se  aventaja, 
Pues  han  poblado  por  su  hereje  celo 
Cuerpos  las  horcas,  animas  el  cielo, 
Enrubiando  de  màrtir  sangre  santa, 
Que  al  cielo  se  levanta, 
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Tus  ycrbas  y  tus  flores, 
(Juc  tlicron  otio  ticni{)o  mil  olores 
Uc  holocaustes,  de  victinias  y  ofrciulas, 
l'ara  el  Dios  de  Israël  tjuerida>  t>i<  m,1;i^ 
\  agora  solo  dan  horror  eteriv  ■ 
Triste  prodij^io  del  lujrrendo  iniicrno. 

Canciôn,  detén  el  vueKi; 
Que  mayor  lauro  te  promete  el  cielo 
Cuando,  alcanzada  la  britana  gloria, 
Ofdos  preste  el  mundo  al  verso  culto; 
Que  yo  he  de  ser  Virgilio  de  tal  Marte, 
Que  esi)arza  el  nombre  su)o  y  mi  memoria 
Desde  Pirene  liasta  aquclla  j)arte 
(Jue  inflama  el  fue<io  del  CaiK >pn  ocnlto, 
Y  desde  el  Oceano 
Hasta  el  mar  (jue  con  yelos  esta  caiio. 


El,  COMENÎMDOR 

DON  DIRGO  DE  BENAVIDES 

«6.  A    MOR,  en  tus  altares  lie  ofrecido 

jfx  El  fruto  amargo  de  mis  desengaftos, 

Y  en  tus  paredes  los  mojados  panos 
Con  que  de  tus  peligros  he  salido. 

Ya  en  estos  riscos  âsperos  de  olv  ido, 
Ya  en  los  de  celos,  por  temor  y  engaflos, 
Las  frescas  flores  de  mis  tiernos  afios 

Y  el  juvenil  tesoro  he  consumido. 
Perdona  el  oro,  bâlsamo  y  encienso, 

Y  las  priniicias  que  de  mis  amores 
Te  suelo  dar  al  aflo  por  tributo; 

No  espères  del  que  pobre  has  hecho,  censo, 
Ni  alegres  frutas  de  las  dulces  flores. 
Pues  no  me  respondiô  â  la  flor  el  fruto. 
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DON  JUAN  DE  ARGUIJO 

'7-  yJ  A  el  fuerte  joven,  que  con  muestra  hermosa 

1      Y  con  doradas  armas  refulgente 
Librar  intenta  la  romana  gente 
De  la  profunda  sima  peligrosa, 

Abrevia  la  carrera  presurosa, 
(Que  no  sufre  tardanza  el  impaciente 
De  sed  de  gloria)  y  con  alegre  frente 
Se  arroja  en  la  caverna  prodigiosa. 

jDichoso  tu,  que  contra  injustos  hados, 
Comprando  tantas  vidas  con  la  muerte, 
No  recibio  tu  pensamiento  engano! 

Yo,  que  en  mas  hondo  abismo  de  cuidados 
Me  arrojé,  jqué  esperar  podré  en  mi  suerte, 
Si  a  naide  causo  bien  mi  mortal  dafto? 


BALTASAR  DEL  ALCAZAR 


REVELÔME  ayer  Luisa 
Un  caso  bien  de  reir; 
Ouiérotelo,  Inès,  decir, 
Porque  te  caigas  de  risa: 

Has  de  saber  que  su  tia.... 
No  puedo  de  risa,  Inès; 
Ouiero  reirme,  y  después 
Lo  dire  cuando  no  n'a. 
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BALTASAR  DE  ESCOBAR 


>9  A    SI  cantaba  en  dulce  mjh  1  Icnera, 

jf\.  Gloria  del  Hctis  espacioso,  cuando 
Iba  las  quejas  amorosas  dando 
De  su  niansa  corriente  en  la  ribera; 

Y  las  ninfas  del  bosc|ue,  en  la  frontcra 
Selva  de  Alcidcs,  todas  escuchando, 

En  cortezas  de  olivos  entallaiido 
Sus  versos,  cual  si  Apolo  los  dijera. 

Y  porque,  Tiempo,  tû  no  los  consumas, 
En  estas  hojas  trasladados  fueron 

Por  sacras  nianos  del  castalio  coro. 

Dieron  los  cisnes  de  sus  blancas  plumas, 
Y  las  ninfas  del  Hetis  esparcieron, 
l'ara  cnjuj^arlos,  sus  arcnas  de  oro. 


LUPERCIO  DE  ARGENSOLA 

TANK)  nii  fTiave  sufrimiento  pudo. 
Que  en  la  mano  de  barbara  violencia 
Hizo,  dando  lugar  à  la  clemencia, 
Volver  el  filo  del  cuchillo  agudo. 

^Hay,  por  ventura,  de  diamante  escudo. 
Que  pueda  hacer  tan  firme  resistencia, 
Como  de  un  aima  pura  la  inocencia,        "^ 
Que  ofrece  el  pecho  al  vencedor,  desnudo? 

Yo  vi,  yo  vi  los  ojos  (no  es  mentira), 
Que  muerte  amenazaban,  detenerse 
Con  blando  afecto  en  la  miscria  mia; 

Y  deshacerse  los  nublados  de  ira, 
Y  la  santa  piedad  aparecerse; 
Que  todo  es  fâcil,  si  en  la  fe  se  fia. 
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DON  LUIS  DE  GÔNGORA 

RAYA,  dorado  Sol,  orna  y  colora 
Del  alto  monte  la  lozana  curnbre; 
Sigue  con  agradable  mansedumbre 
El  rojo  paso  de  la  blanca  aurora. 

Suelta  las  riendas  a  Favonio  y  Flora, 
Y,  usando,  al  esparcir  tu  nueva  lumbre, 
Tu  generoso  oficio  y  real  costumbre, 
El  mar  argenta,  las  campanas  dora, 

Para  que  desta  vega  el  campo  raso 
Bordes,  saliendo  Flérida,  de  flores; 
Mas  si  no  hubiere  de  salir  acaso, 

Ni  el  monte  rayes,  ornes  ni  colores, 
Ni  sigas  de  la  aurora  el  rojo  paso, 
Ni  el  mar  argentés,  ni  los  campos  dores. 


LUPERCIO  LEONARDO  DE  ARGENSOLA 

22.  I  ^RAS  importunas  Uuvias  amanece, 

jL    Coronando  los  montes,  el  sol  claro; 
Alegre  salta  el  labrador  avaro. 
Que  las  horas  ociosas  aborrece; 

La  torva  frente  al  duro  yugo  ofrece 
Del  animal  que  à  Europa  fué  tan  caro; 
Sale,  de  su  familia  fuerte  amparo, 

Y  los  surcos  solicito  enriquece; 
Vuelve  de  noche  à  su  mujer  honesta. 

Que   lumbre,  mesa  y  lecho  le  apercibe, 

Y  el  enjambre  de  hijos  le  rodea; 
Faciles  cosas  cena  con  gran  fiesta; 

El  sueflo  sin  envidia  le  recibe. 

jOh  corte,  oh  confusion!   ;quién  te  desea? 
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KL  MISMO 

ODA  6,  I.IIIKO  i  DE  HORACK) 

Délie  ta  majoriim,... 

Tr,  por  la  culpa  ajena, 
jOlj  Rotiia!  de  tan  gran  castigo  indina, 
radcccrâs  la  pcna, 
Ilasta  que  se  repare  la  riiina 
De  nuestros  teniplos  sacros, 

Y  cl  liiinio  de  sus  viejos  simulacro». 
De  darte  al  ministerio 

De  los  dioses  inmensos,  lia  nai  ido 
Tu  poderoso  imperio, 

Y  tainbicn,  de  ponerlos  en  olvidtj, 
Tu  dano  y  tu  miseria, 

Y  cl  luto  gênerai  de  toda  Hesperia. 
Por  verse  despreciados, 

À  Moneses  volvieron  y  à  Pacoro, 
De  vitorias  cargados, 

Y  de  collares  gruesos  con  el  oro 
Del  romano  despojo, 

Dos  veces  descubriéndose  su  enojo. 
Cuando  en  civil  buUicio 

Y  sedicion  estabas  ocupada, 
El  tudesco  y  egicio 

Bien  cerca  te  tuvieron  de  asolada, 

Este  en  mar  poderoso, 

Aquél  en  tierra  fiero  y  espantoso. 

Los  tiempos,  manantiales 
De  vicios,  mancillaron  lo  primero 
Los  lechos  conyugales, 
Las  casas  y  linaje  verdadero; 

Y  fué  el  origen  este 

Que  d  la  patria  y  al  pueblo  dio  tal  peste. 
Ya  la  virgen  madura 


Pedro  Espînosa. 


Los  bailes  de  la  Jonia  deshonestos 

Que  le  ensenen  procura; 

Tuerce  todos  sus  miembros,  y  de  incestos 

Amores  se  complace, 

Desde  que  al  pie  la  uneta  tierna  nace. 

Después  busca  los  mozos 
Adùlteros  en  medio  del  convite, 

Y  para  dar  sus  gozos 

No  aguarda  que  la  mesa  6  luz  se  quite; 

Que  en  pûblico  concède 

Lo  que  aun  secretamente  dar  no  puede. 

Y  si  la  llania  sola» 
(Sabiéndolo  el  marido)  el  mercadante, 
O  de  nave  espanola 
El  maestro,  que  es  prodigo  y  amante, 
Se  levanta  en  presencia 
De  todos,  y  a  su  gusto  da  licencia. 

La  juventud  romana 
No  fué  por  taies  padres  engendrada 
Cuando  de  la  africana 
Gente  dejo  la  mar  ensangrentada, 
À  Antioco  vencido. 
Al  grande  Pirro  y  Anibal  temido; 

Mas  rûsticos  soldados, 
Que  el  campo  con  azadas  revolvian, 

Y  de  lena  cargados, 

Cual  sus  madrés  severas  lo  pedi'an, 

Volvian  cuando  Apolo 

Da  sombras  y  descanso  a  nuestro  polo. 

Las  vueltas  de  los  cielos 
Todo  lo  disminuyen:  muy  mejores 
Fueron  nuestros  abuelos 
Que  nuestros  padres;  somos  muy  peores; 
De  nosotros  se  espéra 
Sucesion  que  en   maldades  nos  prefiera. 
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DON  FRANCISCO  DK  QUEVELX) 

Ptxlcroso  cabnllero 
Es  (ion  Dincro. 

24        IV/T  ^!>KE,  yo  al  oro  me  hiimillo; 
XVx  i-1  t;s  mi  amante  y  mi  amacU», 
I\ics  tic  puro  cnamoraclo 
Anda  contino  amarillo; 
Que  pues  dobhm  (i  sencillo, 
Hace  totlo  cuanto  tiuicro, 
Podcroso  cahnlltro 
lis  don  Dimro. 

Nace  en  las  Indias  honrado, 
Doiide  cl  miindo  le  acompana; 
V^icnc  a  morir  en  ICsparta, 

Y  es  en  Génova  enterrado; 

Y  pues  quien  le  tiae  al  lado 
Es  hermoso,  aunque  sea  fiero, 
Podcroso  caballcro 

lis  don  Dinero. 

Son  sus  padres  principales, 

Y  es  de  nobles  decendiente, 
Porque  en  las  venas  de  Oriente 
Todas  las  sangres  son  reaies; 

Y  pues  es  quien  hace  iguales 
Al  rico  y  al  pordiosero, 
Podcroso  caballcro 

Es  don  Dinero. 

çÀ  quien  no  le  maravilla 
Ver  en  su  gloria  sin  tasa 
Que  es  lo  mas  rufn  de  su  casa 
Dorta  Blanca  de  Castilla? 
Mas  pues  que  su  fuerza  humilia 
Al  cobarde  y  al  guerrero, 
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Poderoso  caballero 
Es  don  Dincro. 

Es  tanta  su  majestad, 
Aunque  son  sus  duelos  hartos, 
Que  aun  con  estar  hecho  cuartos 
No  pierde  su  calidad; 
Pero  pues  da  autoridad 
Al  ganàn  y  al  jornalero, 
Poderoso  caballero 
Es  don  Dincro. 

Mas  valen  en  cualquier  tierra 
(Mirad  si  es  harto  sagaz) 
Sus  escudos  en  la  paz, 
Que  rodelas  en  la  guerra; 
Pues  al  natural  destierra, 
Y  hace  propio  al  forastero, 
Poderoso  caballero 
Es  don  Dincro. 


LUiS  MARTiN  DP:  LA  PLAZA 


25.         iH  N  rota  nave,  sin  timon  ni  antena, 

J i  El  ancho  golfo  del  amor  navego, 

En  cuyo  mar  las  olas  son  de  fuego, 

Y  en  pechos  se  quebrantan,  no  en  arena. 
Aqui  lloio,  amarrado  en  la  cadena 

De  un  pensamiento,  para  el  bien  tan  ciego, 
Que  prétende  hallar  algûn  sosiego; 
Donde  fuego  dan  voces,  fuego  suena. 
En  este  mar  de  mi  derrota  incierto 
Tiendo  los  ojos,  de  Uorar  cansados, 

Y  muy  lejos  el  puerto  se  me  ofrece. 

Y  apenas  con  placer  saludo  el  puerto, 
Cuando  grande  tormenta  de  cuidados 
Atras  me  vuelve,  y  él  se  desparece. 


Flora  lie  pot  las  ilustret 


LICENCIADO  JUAN  DE  VALDÉS 

V  MKLÉNDEZ 

LA  lu/  mirando,  )■  cun  la  lu/,  nia-.  «-n.^o, 
Rompe  Lcandro  espunias  plateadas, 

Y  entre  las  olas,  con  e!  viento  hinchadas, 
Pide  al  cielo  piedad,  al  niar  sosiego. 

Acuden  olas  en  sintiendo  el  fucgo, 

Y  as(  les  dice,  viéndolas  airadas: 
«Dejadme  mientras  voy,  olas  sayradas, 

Y  ane^arnie  podicis  volviendo  liiego,/ 
Tiempla  su  anior  el  trance  riguroso, 

Sepulta  su  esperanza  el  mar  airacU), 

Y  la  postrera  voz  entrega  al  viento. 
jOh  très  y  cuatro  veces  venturoso; 

Y  triste  yo,  (jue  tras  haber  gozado, 
Perdi  las  esperanzas  y  el  contento! 


LICENCIADO  BARTOLOMÉ  MARTÎNEZ 

DE  HORACIO.  ODA  i 

Macenas,  alavis  tdite  Regibiis,  etc. 

27        IV  yTECENAS,  decendiente 

xVX  I^e  rcal  tronco,  generosa  rama, 
Amparo  firme  y  honra  dulce  mîa, 
Cudl  hay  qut>  busca  y  ama 
Kn  la  contienda  olimpica  (\  porfia 
Correr  en  carro  ardiente, 
Y  juzga  por  divina  y  dulce  gloria 
Ganar  la  noble  palma  de  vitoria. 
Kl  otro,  que  ha  alcanzado 
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Del  inconstante  vulgo  los  favores, 

Y  los  cargos  sublimes  que  prétende; 
El  otro,  que  ha  encerrado 

En  sus  graneros  propios  los  mejores 
Frutos  que  Libia  extiende 
En  su  benigno  gremio  y  fértil  suelo, 
Cuando  mas  colma  la  cosecha  el  cielo. 

A  cada  cual,  que  tanto 
Se  agrada  del  oficio  que  escogiera, 
No  apartaras  de  su  aficion  un  punto, 
Aunque  le  ofrezcas  cuanto 
El  rey  Atalo  tuvo,  porque  quiera 
Ser  navegante  receloso,  y  junto 
Sulcar  el  mar  con  vaso  fuerte,  6  nave 
De  Chipre,  que  es  madera  menos  grave. 

El  mercader,  temiendo 
Al  àfrico  furioso,  que  luchando 
Con  las  icarias  olas  mueve  guerra, 
Con  ansia  esta  loando 
El  sosegado  albergo  de  su  tierra; 
Mas  torna  rehaciendo 
Eos  cascades  navios,  no  ensenado 
À  estar  en  la  pobreza  sosegado. 

Hay  otro,  que  tendido 
Debajo  de  los  ârboles  amenos, 
O  ya  do  nace  alguna  dulce  fuente, 
De  Masico  escogido 
Se  huelga  de  agotar  los  vasos  llenos, 

Y  con  deseo  ardiente, 

Del  usado  ejercicio  y  tiempo  justo 
Hurtar  gran  parte  por  seguir  su  gusto. 

À  muchos  les  contenta 
La  vida  militar  y  el  fiero  estruendo 
De  la  trompeta  ronca,  que  mezclado 
Con  el  clarin  se  aumenta, 

Y  el  bélico  furor,  y  aquel  horrendo 
Ejercicio  de  Marte  ensangrentado, 

À  quien  maldicen  virgines  y  madrés, 


J .^i,,,U  f-^,^..i^  ..it.Uis.  w 

Donde  unas  piertlcn  hijos  y  otras  padrcs. 

ICI  cazaclor  olvicla 
De  la  ticrna  imijcr  cl  blando  lecho, 
(Jiicd.indosc  la  ikjcIic  al  aire  frio, 
(3  fuc  la  corza  olida 
De  los  sagaces  perros,  que  en  acecho 
Cercan  cl  vallc,  cl  monte,  cl  soto  \    no; 
O  ya  de  Marsia  el  jabali  mcstizo 
Ronipi<')  las  redes  de  cordel   roUi/o. 

A  mi  la  vcrde  yedia, 
Gloriosos  premios  de  las  doctas  frentcs, 
Me  dan  un  scr  divino  y  soberano; 

Y  aquesto  mas  me  arrcdra 

Del  confuso  buUicio  y  vulfjo  vano: 

VA  bos(|uc  umbroso  y  plantas  difcicntL-, 

Y  de  las  ninfas  el  liviano  coro, 

Que  en  bellas  perlas  cicrnc  plai.i  y  "n. 

Y  si  mi  dulce  musa 
Euterpe  sus  favorcs  no  me  nic<îa, 

Y  de  templarmc  ci  Icsbico  instriuiicnto 
Polymnia  no  rehusa, 

Y  â  mi  voz  su  calor  divino  ile^a, 

Y  tu  me  dieres  cl  glorioso  asiento 
Entre  poetas  hricos,  de  un  vuelo 
LIegara  mi  cabeza  hasta  el  cielo. 


LUIS  MARTfN 


2S.        T  15A  cogiendo  flores, 

X  Y  guardando  en  la  falda, 

Mi  ninfa,  [jara  hacer  una  guirnalda;  . 

Mas  i^rimero  las  toca 

A  los  rosados  labios  de  su  boca, 

Y  les  da  de  su  alicnto  los  olores; 

Y  estaba,  por  su  bien,  entre  una  rosa 
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Un  abeja  escondida, 

Su  dulce  humor  hurtando, 

Y  como  en  la  hermosa 

Flor  de  los  labios  se  hallo,  atrevida 

La  pico,  saco  miel,  fuése  volando. 


PEDRO  ESPINOSA 

29-       T_|STAS  purpûreas  rosas,  que  a  la  aurora 

J i  Se  le  cayeron  hoy  del  blanco  seno, 

Y  un  vaso  de  pintadas.  flores  Ueno, 
jOh  dulces  auras!,  os  ofrezco  agora, 

Si  defendéis  de  mi  divina  Flora 
Con  vuestras  alas  el  color  moreno, 
Del  sol,  que  ardiente  y  de  piedad  ajeno, 
Su  rostro  ofende,  porque  el  campo  dora. 

jOh  hijas  de  la  tierra  peregrinas! 
Mirad  si  tiene  mayo  en  sus  guirnaldas 
Mas  frescas  rosas,  mas  bizarras  flores, 

Llorando  les  diô  el  alba  perlas  finas, 
El  sol  colores,  mi  aficiôn  la  falda 
De  mi  hermosa  Flora,  y  ella  olores. 


LICENCIADO  JUAN  DE  AGUILAR 

ODA  2.  DE  HORACIO 

yam  satis  terris  nivis,  atqiu  dira. 

3°-       ^\/  ^^  ^^  Padre  Omnipotente 

1      Cubrio  de  nieve  y  de  granizo  el  mundo, 
Y  con  su  mano  ardiente, 
Batiendo  el  sacro  alcâzar  sin  segundo, 
À  Roma  puso  en  un  temor  profundo. 


En  un  cspanto  horrible 
Y  inietlo  j)uso  :i  todos  los  vivicntes; 
I'cns;iban  (jne  cl  terrible 
Si^lo  tornaba  (juc  aho{,'<')  a  las  pentes 
lin  aj^ua  y  copiosisiinas  corrirntt-s 

l'irra  se  condoUa, 
Vicndo  mil  novcdadcs  i)rodigit>>as, 
Ciiaiulo  alli  conducia 
Protco  cl  paiiado  y  focas  espantosas 
À  los  montes  y  pcrtas  cavcrn«^sas. 

Y  mil  varies  pescados 
Se  vieron  de  los  olmos  en  la  altiira 
Subidos  y  pegados, 
Do  fiuulô  la  i^alonia  simple  y  pura 
Bien  conocida  casa  y  mal  segura. 

Los  gamos  y  las  fieras, 
Con  un  temor  cobarde  y  sobresalto, 
Olvidan  sus  carreras, 
Nadando  sobre  cl  mar  tendido  y  alto, 
Dando  en  el  agua  un  salto  y  otro  salto. 

Vimos  el  agua  roja 
Del  Tiber,  que  violento  sus  conici«u>. 
Del  mar  toscano  arroja, 
Retorciendo  sus  ondas  y  verticntes 
Contra  los  edificios  mâs  potentes. 

Parece  que  mostraba 
Dar  gusto  el  rio  al  mujeril  deseo: 
Que  mucho  se  quejaba 
Ilia,  y  el  Tiber  con  atroz  meneo 
Le  promete  vengar  el  hecho  feo. 

Abre  con  desatino 
Por  cl  siniestro  lado  un  ancho  seno; 
Talando  va  el  vecino 
Campo  romano,  de  bravcza  Ucno, 
Lo  cual  no  aprucba  Jupiter  por  bucno. 

Los  mozos  descendientes 
Tcndràn  memoria  del  cruel  castigo, 
Y  afilarân  las  trentes 
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El  hierro  cortador,  y  un  ancho  lago 
Darà  de  sangre  à  nuestro  vicio  el  pago. 

jAy!  jCLiànto  mejor  fuera 
Volver  el  duro  y  riguroso  acero 

Y  el  odio  y  rabia  fiera 

Contra  el  parto  feroz,  bravo  guerrero, 
O  contra  el  duro  scita  y  persa  fiero! 

^À  cuàl  deidad,  pues,  luego 
El  pueblo  invocarà  para  el  caido 
Imperio?  ^Con  que  ruego 
Las  virgines  piadosas,  y  gemido, 
Fatigarân  de  Vesta  el  sordo  oido? 

Y  el  Padre  soberano 

jA  quién  darâ  el  divino  y  santo  cargo, 
Que  con  remedio  sano 
El  dano  limpie,  y  cure  mal  tan  largo, 
Volviendo  en  dulce  risa  el  Uanto  amargo? 

Vén,  pues,  joh  favorable 
Apolo,  anunciador  del  alegria!; 
Descubre  el  agradable 
Rostro  hermoso,  y  un  dichoso  dia, 
Vestido  de  una  blanca  nube,  envia. 

jOh  tu,  Venus  graciosa! 
Si  te  place,  demuestra  el  bello  riso 
Donde  el  gozo  reposa, 

Y  do  el  amor  alegre  nacer  quiso. 

Que  vuelve  al  mundo  en  dulce  parai'so. 

Y  tu,  Marte  encendido, 

Los  ojos  vuelve  al  pueblo  que  engendraste, 
Que  despreciado  ha  sido, 
En  quien  tu  brava  furia  apacentaste; 
Tan  largo  juego  ya  de  espada  baste. 
À  ti  los  alaridos 

Y  el  confuso  gritar  y  las  celadas 
Lucidas  y  bramidos 

Te  agradan,  y  del  moro  las  espadas 
(Que  puesto  a  pie  es  mas  fiero)  ensangrentadas. 
Tu,  que  de  grande  altura 
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A  la  hija  de  Atlante  nombre  diste, 

Mudada  tu  fifjura, 

En  vuelo  venturoso  descendiste, 

Y  dcstc  bcUo  jovcn  te  vcnciste. 
(lustando  de  Ilamaite 

De  César  vcn^'ador,  ioli  joven  claro!, 
Al  clelo,  que  es  tu  parte, 
Muy  tarde  vuelvas,  y  con  gozo  raro 
Des  al  romano  pucblo  eterno  amparo. 

Y  al^i'in  lijTcro  vuelo 
No  te  nt)s  quite,  aunque  les  vicios  nuestros 
Te  ofenden  en  el  suelo; 
Primero  en  él  tus  grandes  triunfos  diestros 
Canten  del  sacro  monte  los  maestros. 

Ten  por  blascui  honroso 
Scr  diclio  Padre  y  Principe  extremado, 

Y  al  medo  belicoso 

No  consientas  correr  en  campo  armado, 
Sin  la  pcna  dcbida  a  su  pecado. 


LUIS  MARTIN 

HOY,  muerte,  porque  yo  esperaba  el  fruto. 
De  un  arbol  tierno  cortas  los  despojos; 
C"u.M  ras  con  manos  de  cbano  unos  ojos 
A  quien  pagô  de  luz  el  sol  tributo. 

Cubres  el  ciclo,  y  con  ra/.ôn,  de  iuto; 
La  tierra  déjà  flores,  viste  abrojos; 
Llora  el  alba  de  nuevo  sus  enojos, 

Y  el  sol  no  muestra  el  triste  rostro  enjuto. 
Mas  yo  mi  vida,  y  nô  su  muerte,  lloro; 

Que  la  vida  en  su  ausencia  no  me  alegra, 

Y  ellos  verân  à  Dios  eternamente. 
jAy  claros  ojos!  jAy  cabellos  de  oro! 

0\.\ç.  ya  la  noche  de  la  muerte  ncgra 
lisconde  vuestro  sol  en  ocider»te. 


Pedro  Espinosa. 


A  DON  CRISTOBAL  DE  MORA 

DON   LUIS   DE    GÔNGORA 

r 

ARBOL,  de  cuyos  ramos  fortunados 
Las  nobles  Moras  son  Qjiinas  Rëales, 
Tenidas  en  la  sangre  de  lëales 
Capitanes,  no  amantes  desdichados: 
En  los  campos  de  Tajo  mas  dorados, 

Y  que  mas  previlegian  sus  cristales, 
A  par  de  la  sublime  palma  sales, 

Y  mas  que  los  laureles  levantados. 
Gusano,  de  tus  liojas  me  alimentes; 

Pajarillo,  susténganme  tus  ramas, 

Y  ampàreme  tu  sombra,  peregrino. 
Hilare  tu  memoria  entre  las  gentes, 

Cantaré,  enmudeciendo  ajenas  famas, 

Y  votaré  à  tu  templo  mi  camino. 


LUIS   MARTIN 

33-         \  /  UELVO  de  nuevo  al  llanto, 

V     Pues  se  esconde  ciel  sol  la  hermosura, 

Y  puesto  el  negro  manto^ 

Del  cielo  baja  ya  la  noche  escura, 

Y  cargada  de  olvido, 

A  dar  descanSo  al  triste  y  afligido. 

Solo  à  mi,  desdichado, 
Jamâs  me  trae  alivio,  sino  pena; 
Que  cuando  sosegado 
El  triste  duerme,  en  esta  blanda  arena 
Mi  triste  cuerpo  halla, 
En  vez  de  lecho,  campo  de  batalla. 


Florti  lie  feetat  ihnlrct. 

Acjui,  caiisados  ojos, 
l'aj^ad  vucstro  tributo  al  <I..I..i   mio 
Que  ya  de  mis  enojos 
Tienen  piedad  las  aj^^uas  uoïc  no, 

Y  a  cscuchar  mi  lamcnto 

Corren  los  montes  y  se  para  el  viento. 

Y  si  el  sucfto  piadoso 
À  vencerme  viniere,  de  cansado, 
V.w  su  licor  sabtoso 
Olvido  hallaïc  de  mi  cuidado. 
jOli  venturosa  suerte! 
Que  el  bien  hallo  en  la  imagen  de  la  mucrtc! 

Mas  jcuàn  en  vano  espero 
Que  ya  la  muertc  acabarâ  mi  pena!; 
Que  como  alegre  mucro, 
Kl  contento  à  cjue  viva  me  condena; 

Y  asf  con  vida  (lueilo, 

Que  porque  es  bien  morir,  morir  no  puedo. 

Desmaya  el  sufrimiento, 
l'altando  de  morirme  la  esperan/a, 

Y  es  mi  mayor  tormento 

Desta  tormenla  no  csperar  bonanza. 

Ni  estar  jay  triste!  cierto 

De  ver  la  muerte,  de  los  maies  puerto. 

En  liante  me  desha^o, 
Como  al  rayo  del  sol  la  blanca  nieve, 
Y.  con  lagrimas  pago 
Aquesta  deuda  que  la  muerte  debe; 
Porque  solo  pretendo, 
Pues  no  puedo  morir,  vivir  muriendo. 

Asi  afligido  y  solo 
Me  escondo  en  una  gruta  desta  playa, 
Cuando  el  hermoso  Apolo 
Las  altas  cumbres  de  los  monte-  r.i\  m. 
Que,  para  mâs  enojos, 
tin  noche  eterna  vivirân  mis  ojos. 

AlU  estoy  esperando 
Q\\Q^  el  sol  coja  sus  hebras  de  oro  puro, 
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Y  salgo  luego,  cuando 

Su  negra  sombra  pone  al  mundo  obscuro, 

Y  aqueste  campo  riego 

Con  agua  de  mis  ojos,  que  es  de  fuego: 

TantOj  que  por  mi  pierde 
De  estar  cubierto  de  su  rica  alfombra, 
Que  en  él  no  hay  ârbol  verde 
Que  al  sol  defienda  su  apacible  sombra, 
Ni  de  aljofar  lo  esmalta 
La  clara  fuente  que  entre  guijas  salta. 

Por  mi  el  florido  mayo 
Ya  no  le  restituye  sus  colores, 
Ni  el  sol  con  puro  rayo 
Abre  en  los  prados  las  pintadas  flores. 
Ni  la  rosada  aurora 
Liquidas  perlas  sobre  el  campo  llora. 

Por  mi,  con  tiernas  quejas, 
Lamentan  las  ovejas  con  la  hambre, 

Y  errando  las  abejas 

Vuelan  perdidas  del  nativo  enjambre: 

Porque  por  donde  paso 

Quemo  las  flores  y  la  yerba  abraso. 

Solo  este  rio  crece 
Con  la  continua  pluvia  de  mis  ojos, 

Y  tanto  se  embravece, 

Que  cuando  al  mar  despeiïa  sus  despojos, 

Como  rey  absoluto, 

Parece  que  da  guerra,  y  no  tributo. 

Cancién,  bien  puedes  irte,  si  quisieres, 
Que'yo  llorando  mis  desdichas  quedo, 

Y  diras  donde  fueres 

Que  puedo  poco,  pues  morir  no  puedo. 


34. 
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LOPE  DE  VEGA  CARIMO 

Hl.i<.\ii'.>.\.>  plantas  fertiles  de  rosas, 
Doradas  y  cxtcndidas  clavcllinas, 
Que  en  vcrdes  hojas  de  csnieraldas  finas 
A  nuestros  ojos  parccéis  vistosas; 

Frondosos  olmos,  vides  amorosas, 
De  consumiros  con  el  tiempo  indinas: 
çVistes  del  sol  las  liices  mas  divinas 
Mirarse  en  vuestras  ramas  vitoriosas? 

;Amaneciô  jamas  tan  claro  el  dia? 
çResplandecieron  mas  vuestros  despojos 
Con  el  rocio  que  del  alba  os  toca? 

jAquf  debe  de  estar  la  prenda  mia, 
Porque  ese  resplandor  es  de  sus  ojos, 
Y  aquese  aljôfar  de  su  dulce  boca! 


EL  MESMO 

PLANTAS  sin  fruto,  fertiles  de  rosas, 
Como  adelfa,  veneno  y  clavcllinas. 
Que,  siendo  falsas,  como  piedras  finas 
A  nuestros  ojos  parecéis  vistosas; 

Olmos,  â  quien  enlazan  amorosas 
Vides  de  enf^ano,  y  de  lealtad  indinas; 
De  hoy  mas  las  aparencias  mas  divinas 
De  fe  fingida,  viven  vitoriosas. 

Pastor  ingrato,  pues  que  llegô  el  dfa, 
De  tu  mal  pensamiento  esos  despojos 
Otra  engaftada  tuya  vuelvan  loca. 

No  soy  tu  prenda,  ni  ères  prenda  mia; 
iSôlo  me  pesa  que  à  tan  bellos  ojos 
Les  dièse  el  cielo  tan  fingida  boca! 
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DOCTOR  TEJADA 

36.         I     |ESPOJA  el  cierzo  al  erizado  suelo 
I    J  Del  verde  y  hermosisimo  atavio; 
Detiene  el  curso  el  presuroso  rio, 
Porque  â  sus  sueltas  aguas  prende  el  yelo. 

El  cielo,  vuelto  en  nubes,  muestra  el  vélo; 
El  viento  sopla  proceloso  y  frio; 
El  mar,  bramando  con  hinchado  bii'o, 
Corrientes  montes  de  agua  sube  al  ciclo. 
Asoma  la  florida  primavera, 

Y  el  campo,  antes  desnudo,  adorna  y  viste, 
Suelta  las  aguas,  da  templanza  al  viento, 

Aclara  el  cielo,  aplaca  la  mar  fiera: 
.Que  al  fin  tiene  mudanza  el  tiempo  triste, 

Y  espero  la  tendra  mi  gran  tormento. 


DON  LUIS  DE  GÔNGORA 

37-       I       |H  claro  honor  del  liquido  elemento, 
V_^  Dulce  arroyuelo  de  luciente  plata, 
Cuya  agua  entre  la  yerba  se  dilata 
Con  regalado  son  y  paso  lento! 

Pues  la  por  quien  helar  y  arder  me  siento, 
Mientras  en  ti  se  mira,  Amor  retrata 
De  su  rostro  la  nieve  y  la  escarlata 
En  tu  tranquilo  y  blando  movimiento. 

Vête  como  te  vas;  no  dejes  floja 
La  ondosa  rienda  al  cristalino  frcno 
Con  que  gobiernas  tu  veloz  corriente; 

Que  no  es  bien  que  confusamente  acoja 
Tanta  belleza  en  su  profundo  seno 
El  gran  senor  del  hùmido  tridente. 
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EL  MESMO 

38-      T  TvKLAS  ioh  tortolilla! 

V     Y  •'^1  tierno  esposo  dej.is 
l'M  .solcdad  y  cjucjas; 
Vuclvcs  despucs  j^imiendo, 
Recibcte  arrullando, 
Lasciva  tû,  si  él  blando! 
jDichosa  tu  mil  veces, 
Que  con  el  pico  liaces 
Dulces  ^ucrras  de  anior  y  dulces  pacc»! 

Tcstigo  fuc  â  tu  amante 
Aquel  desnudo  tronco 
De  algim  gemido  ronco; 
Testiijo  también  tuyo 
Fué  aquel  tronco  vestido 
De  algûn  dulce  «j^emido; 
Campo  fué  de  batalla, 

Y  tâlamo  fué  luego: 

Arbol  que  tanto  fué  perdone  el  fuego. 

Mi  piedad  una  â  una 
Contô,  aves  dichosas, 
V'uestras  quejas  sabrosas; 
Mi  invidia  ciento  â  ciento 
Contô,  dichosas  aves, 
Wicstros  besos  suaves. 
Ouien  besos  contô  y  quejas, 
Las  flores  cuentc  à  mayo. 

Y  al  cielo  las  estrellas  rayo  a  i  ;i\  <>. 
Injuria  es  de  las  «pentes 

Que  de  una  tortolilla 
Amor  tenga  mancilla, 

Y  que  de  un  tierno  amante 
Escuclie  sordo  el  ruego 

Y  mire  el  dafto  ciego; 
Al  fin  es  dios  alado, 

Y  plumas  no  son  malas 

Para  lisonjear  un  dios  con  alas. 
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EL  MESMO 

39-       I        UAL  parece  al  romper  de  la  mailana 
y^^  Aljofar  blanco  sobre  frescas  rosas, 
O  cual,  por  manos  hecha  artificiosas, 
Bordadura  de  perlas  sobre  grana; 

Taies  de  mi  pastora  soberana 
Parecian  las  lâgrimas  hermosas 
Sobre  las  dos  mejillas  milagrosas, 
De  quien,  mezcladas,  lèche  y  sangre  mana. 

Lanzando  a  vueltas  de  su  tierno  llanto 
Un  ardiente  suspiro  de  su  pecho, 
Tal,  que  al  mas  dure  canto  enterneciera, 

Si  enternecer  bastara  un  duro  canto. 
jMirad  que  habrâ  con  un  corazon  hecho, 
Que  al  llanto  y  al  suspiro  fué  de  cera! 


LUPERCIO  LEONARDO  DE  ARGENSOLA 


40. 


Q! 


UIEN  voluntariamente  se  destierra, 
Y  déjà  por  el  oro  el  patrio  techo; 
^  aquél  que  apenas  queda  satisfecho 
Con  cuanto  trigo  en  Africa  se  encierra; 
Y  èl  que  para  usurpar  el  niar  y  tierra 
Le  parece  que  tiene  capaz  pecho, 
Y  enmudece  las  leyes  y  el  derecho 
Con  estruendos  y  maquinas  de  guerra; 
No  tiene  corto  fin  el  pecho  humano, 
Que  como  en  ambicion  su  gusto  funda, 
Siempre  va  nuevas  cosas  deseando. 

jDichoso  quien  camina  por  lo  llano, 
Sin  pedir  a  la  suerte  otra  segunda, 
Ni  bien  mayor  que  obedecer  amando! 
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INCIKRTO 


4«-         \ /'"•%'  ^^  instabiliclacl  tie  la  fortuna, 
V     O  al  animoso  viciito  hoja  limera? 
çVes  tierno  junco  en  hûmida  ribcra, 
Que  obcdece  a  las  ondas  de  iina  en  una? 

çVes,  en  la  tempestad  nias  inijjortuna 
Del  orgulloso  mar,  vélo/,  calera? 
çVes  en  la  celestial  azul  csfera 
VX  vario  vulto  de  la  blanca  luna? 

Pues  ten  por  cierto  que  es  fortuna  establc. 
La  hoja  al  viento,  el  junco  al  aj^ua  fuertes, 
Innioble  la  paiera  al  mar  mudable, 

Los  vultos  de  la  luna  sosegados, 
Sin  crecer  ni  menguar  de  varias  suertes, 
Si  son  contigo,  Alcida,  comparados. 


DIEGO  DE  LA  CHICA 

AL  DINERO 

42.       i^OMO  el  que  de  las  estrellas 
V^  Trata  y  revuelve  su  esfera, 
Cual  si  tan  cerca  estuviera, 
Cuanto  esta  distante  délias, 

Yo,  que  llego  solo  â  verte, 
Dinero,  y  â  desearte, 
Y  del  deseo  à  tocarte 
Jamas  me  toco  la  suerte, 

Trataré  en  muy  brève  suma 
De  tu  valor  sobrehumane, 
Porque,  donde  no  la  mano, 
Siquiera  alcance  la  pluma. 


$6  Pedro  Espinosa. 


Aunque  es  opinion  antigua 
Entre  personas  discretas 
Que  lîuyes  de  los  poetas 
Cual  de  la  cruz  la  estantigua. 

Y  hallo  por  mi  lenguaje 
En  mi  esta  régla  imperfeta; 
Soy  pobre  como  poeta, 
Poeta  como  un  bngaje. 

Y  sobre  ser  tan  pesada 
Mi  vena,  cuanto  escabrosa, 
Màndanme  tratar  de  cosa 
De  mi  la  mas  apartada. 

Y  liabré  de  llevarla  al  cabo; 
Que  podrà  ser,  por  ventura, 
De  cuantas  do  en  la  herradura, 
Que  acierte  alguna  en  el  clavo. 

Y  pues  lie  de  procéder 
Con  pluma  tan  baja  y  ruda, 
Dame,  Dinero,  tu  ayuda 
Para  decir  y  hacer; 

Porque  es  tanta  tu  grandeza, 
Que  à  quien  te  ticne  le  das 
A  las  veces  mucho  mâs 
Que  le  diô  Naturaleza. 

Que  si  del  hombre  primero 
Son  los  demas  decendientes, 
;Quién  los  hizo  diferentes 
Sino  tu  poder,  Dinero? 

Que  no  es  de  otra  quinta  esencia 
El  rey  que  el  pobre  gaiîan, 
El  papa  que  el  sacristan; 
Que  por  ti  e.s  la  diferencia. 

De  los  linajes  mc4s  buenos 
Hasta  el  ques  mas  abatido, 
No  hay  mas  de  haberte  tenido 
Poco  tiempo  mas  6  menos. 

Tu  abates  y  tu  engrandeces, 
Ya  al  abismo,  ya  à  la  luna; 
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Y  la  ^.iiiL;je,  nue  es  toda  una, 
Va  la  aclaras  y  escureces. 

Los  de  mcinorias  tan  raras, 
Dorta  Isabcl  y  l'cinando, 
Hicn  te  conocieron  cuando 
Te  acurtaron  con  dos  caras; 

Mostrando  en  esta  sertal, 
Dincro,  (|ue  en  tî  se  cncierra 
ICI  niayor  bien  de  la  tierra, 
De  la  tierra  el  mayor  mal. 

Que  ti'i  liaces  (jiie  senicje 
Angel  el  honibre  en  beldad, 

Y  por  tu  necesidad, 

Que  tenga  cara  de  hereje. 

Cuâl  niuestra  â  su  amigo  que  es 
Un  l'itias  leal  y  grato, 

Y  por  tf  le  hace  el  trato 
Del  a[)6stol  calabrés; 

Cuâl  niuy  de  casta  se  precia, 

Y  por  tî  se  pone  en  precio, 

Y  al  pobre  marido  necio 

Le  da  a  entender  que  es  Lucrecia. 
Pues  cuando  d  un  amante  ayudas 
En  sus  amorosos  juegos, 
iQué  de  linces  haces  ciegos, 

Y  que  de  picazas  mudas! 
Los  màs  ocultos  rincones 

Tii  los  descubres  y  sabes, 
Dinero;  que  abren  tus  llaves 
Mil  cerrados  corazones. 

Das  al  hombre  entrada  franca 
Do  no  se  la  dicS  su  pena; 
Das  lo  blanco  â  la  morena, 

Y  aun  al  moreno  la  blanca. 
La  que  mds  se  remontare 

Tù  la  trairas  d  la  mano, 
Cual  dice  el  de  Mariftano, 
Cou  (iinari\  c  piu  ditintr. 
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Eres  deste  mundo  ciego 
La  agradable  sinfonia; 
Que  en  oyendo  tu  harmonia, 
Hasta  el  perro  baila  luego. 

Y  aun  yo  de  experiencia  se 
Que  en  la  casa  que  no  asistes 
Todos  rinen  y  andan  tristes, 

Y  naide  sabe  por  que. 
Mostro  que  eras  sin  igual 

El  napolitano  uso 

Cuando  por  blason  te  puso 

Alegria  uni  versai; 

Porque  tus  heroicas  obras 
Son  en  el  mundo  tan  altas, 
Que  todo  falta  si  faltas, 

Y  todo  sobra  si  sobras. 
No  hallo  figura  alguna 

Que  mas  bien  cuadrarte  pueda, 
Sino  que,  pues  ères  rueda, 
Debes  de  ser  la  Fortuna. 


DON  DIEGO  PONCE  DE  LEON 

ODA  3  DE  HORACIO 

Sic  te  diva  poiens  Cypri. 


43-       I       l^î  ^^'  <Jic^iosa  nave, 

V_^  Que  recibiste  en  buena  confianza 
Al  gran  Virgilio  y  grave! 
Suplicote  que  salvo  y  con  bonanza 
Lo  pongas  en  Atenas  sin  tardanza. 

Y  guarda  la  igual  parte, 
O  la  dulce  mitad  del  aima  mfa; 
Asi  para  guardarte 


Saïga  la  dulce  estrclla  de  alej^ria, 
Que  la  reina  de  Chipre  bclla  envia; 

Asf  los  dos  hermanos 
De  Helena,  saludabies  dos  estrellas, 
Los  j^olfos  hagan  llanos 
Del  mar,  y  nazcan  estas  luces  bellas, 
Que  libre  de  peligro  iras  con  ellas; 

Y  asi  te  rija  \'  mire 

V\  padre  de  los  vientos  nniy  osados, 

Y  solaniente  aspire 

Kl  blando  lâpix  de  Calabria,  atados 
Los  demas,  oprimidos  y  encerrados. 

Sin  duda,  el  que  priniero 
Se  entregô  al  mar  furioso  en  frâgil  vaso, 
Tuvo  de  fuerte  acero 
El  pecho,  ô  de  métal  mas  duro  y  craso. 
Pues  no  lo  enternecio  tan  bravo  caso. 

Y  no  teniiô  la  mucha 

Furia  del  boreas  y  àfrico  arrojado, 

Y  la  importuna  lucha 

Del  uno  y  otro  viento  arrebatado, 

Que  nmeve  guerra  al  bravo  mar  hincli;Kl<», 

Ni  temiô  las  lloviosas 
Hyadas,  que  atnenazan  triste  lloro, 

Y  cual  guirnalda  ô  rosas, 

Por  gloria  de  su  llanto  y  gran  decoro, 
Cercan  la  frente  del  dorado  toro; 

Ni  temio  el  brio  loco 
Del  austro  frio  y  rcgartcido,  cuando 
Se  esfucrza  poco  a  poco, 

Y  en  el  mar  adrïano  tiene  mando 

De  poner  calma  6  tempestad  soplando. 

çQué  muerte  arrebatada 
Temio  el  que  vido,  sin  sentir  lo  que  era, 
Por  el  agua  salada 
Nadar  mil  naves,  y  hacer  carrera 
Tan  peligrosa,  incierta  y  tan  lij^era: 

Ni  temiô  al  mar  hinchado 
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Ni  los  Ceraunios  montes  que  se  empinan 

De  Epiro  al  diestro  lado, 

Donde  su  mal  los  que  en  el  mar  caminan, 

Y  sus  naufragios  tristes  adivinan. 
Que  con*suma  prudencia 

Las  tierras  del  Océano  dividiese 
La  sempiterna  ciencia, 

Y  ley  estable  y  firme  les  pusiese, 

jQué  aprovecho  para  que  el  hombre  cese 
De  navegar  los  mares 

Y  golfos  peligrosos  y  apartados, 
Ya  al  indio,  ya  a  los  cares, 

Y  con  impio  furor  pasar  los  vados 

Que  no  debieran  de  hombre  ser  pisados? 

jCon  cuânto  atrevimiento 
La  gente  humana,  en  su  peligro  osada, 
Sin  miedo  de  tormento 
Se  arroja,  con  codicia  demasiada, 
À  la  maldad,  por  justa  ley  vedada! 

jQué  osado,  aunque  discreto, 
Cuàn  atrevido  fué,  que  diligente, 
El  hijo  de  lapeto, 
El  cual  hurto  del  cielo  el  fuego  ardiente, 

Y  lo  introdujo  y  extendio  en  la  gente! 

Y  después  deste  fuego, 

Con  enganosa  astucia  acà  traido, 
Entrô  el  dolor,  y  luego 
La  flaca  ama.rillez,  y  el  mundo  vido 
Su  fuego  de  otros  fuegos  oprimido. 

Y  al  punto  la  forzosa 
Necesidad  del  triste  hado  y  suerte. 
Que  era  antes  perezosa, 

Ligera  arremetio,  y  pago  a  la  muerte 

El  hombre  en  corto  plazo  el  censo  fuerte. 

Dédalo,  muy  ufano, 
Las  carreras  tenté  jamas  andadas 
De  algùn  viviente  humano, 

Y  con  ajenas  plumas  apegadas 
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Anduvo  por  el  aire  sus  jornadas, 

Alcidcs,  ciiyo  pccho 
A  mil  trabajos  sin  temor  se  opuso, 
Kcinipi»)  y  abii(')  cl  cstrccho 
IX'l  Acjucrontc  hùrrido  y  confcjso, 

Y  al  Cancerbero  en  duros  grillos  pusu. 
Nada  hay  dificultoso 

Que  no  acoinctati  y  osen  los  mortales; 
Con  anitiKi  furioso 

Y  nccio  i)rctciKlciuos  nuestros  maies, 

Y  en  cuerpo  luimano  ser  acâ  inmortalcs. 
Y  por  la  maldad  nuestra 

Iiidi^nianios  a  Dios  omnipotente, 

Y  de  su  fuerte  diestra 

No  consentimos  cjue  jamâs  se  ausente 
De  su  justo  castigo  el  raye  ardiente. 


JUAN  BAPTISTA  DE  MESA 

44-       T3<^>R  donde  el  sol  se  pone 
1      Tus  dos  soles  se  vieron 
Qire  cuando  heciste  ausencia  se  pusieron; 
Y  auncjue  me  prometiste 
Volverme  presto  el  dia, 
Kstuvo  el  aima  mia, 
Mientras  este  llegaba,  en  noche  triste; 
l'orque,  aunque  luego  torna 
El  sol,  que  al  mundo  adorna. 
No  excusa  de  la  noche  el  negro  vélo, 
Que  luego  que  se  ausenta, 
Escurece  la  tierra,  cubre  el  cielo. 
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EL  MESMO 


45-        1     |0RMIA  en  un  prado  mi  pastora  hermosa, 

J J  Y  en  torno  délia  erraba  entre  las  flores, 

De  una  y  otra  usurpando  los  licores, 
Una  abejuela,  mas  que  yo  dichosa, 

Que  vio  los  labios  donde  amor  reposa, 

Y  à  quien  el  alba  envidia  los  colores; 

Y  al  vuelo  refrenando  los  errores, 
Enganada,  los  muerde  como  à  rosa. 

jOh  venturoso  error,  discreto  engano! 
jOh  temeraria  abeja,  pues  tocaste 
Donde  aun  imaginarlo  no  me  atrevo! 

Si  has  sentido  de  envidia  el  triste  dano, 
Parte  conmigo  el  nectar  que  robaste; 
Te  deberé  lo  que  al  amor  no  debo. 


AL  ESCURIAL 

DON  LUIS  DE  GÔNGORA 

46.       ^^ACRÔS,  altos,  dorados  chapiteles, 

\^  Que  à  las  nubes  borrâis  los  arreboles: 
Febo  os  terne  por  mas  lucientes  soles, 
Y  el  cielo  por  gigantes  mas  criieles. 

Depon  tus  rayos,  Jupiter;  no  celés 
Los  tuyos,  sol;  de  un  templo  son  faroles, 
Que  al  mayor  màrtir  de  los  espaîioles 
Erigio  el  mayor  rey  de  los  f'ieles.   • 

Religiosa  grandeza  del  monarca, 
Cuya  diestra  rëal  al  Nuevo  Mundo 
Abrevia,  y  el  Oriente  se  le  humilia. 

Perdone  el  tiempo,  lisonjee  la  Parca 
La  verdad  desta  octava  maravilla, 
Los  anos  deste  Salomon  segundo. 
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INCIERTO 


SKîsîOKA,  vucstra 
Valor  y  mcrec 


stra  hcrniosura, 
mcreciniicnto, 
Han  hecho  en  nif  atrevitnicnto 
Rico  y  de  bucna  ventura. 

Que  viendo  el  cielo  tan  bello 
Dese  rostro  niila^roso, 
Cuyo  sol  maravilloso 
Es  el  dorado  cabello, 

Tome  la  pluma  con  celo 
De  celcbraros  en  suma; 
Mas  ;quién,  con  sola  una  pluma, 
Podrà  volar  a  ese  cielo? 

Cielo  sois,  como  es  notorio, 
Pues  cuando  de  vos  carece 
El  aima  que  os  vio,  padece 
Las  penas  del  purj^^atorio. 

Y  asi,  sin  ningi'in  consuelo, 
Y  de  toda  gloria  ajena, 

Es  anima  que  anda  en  pena 
Hasta  ver  aquese  cielo. 

Si  un  mundo  abreviado  es 
Cualquier  hombie  que  hay  criado. 
Vos  sois  un  cielo  abreviado; 
Que  el  mundo  esta  â  vuestros  pies. 

Cielo  sois,  cuyo  arrebol 
Son  las  mejillas  rosadas, 
Con  los  rayos  esmalladas 
De  vuestro  divino  sol. 

Testigos  desta  verdad 
Son  esos  dos  nortes  bcllos; 
Que  al  mundo  sacâis  con  ellos 
A  puerto  de  claridad. 

Y  asî,  cada  ceja  vuestra 
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Es  el  arco  dese  cielo, 

Que  siempre  le  ofrece  al  suelo 

De  bonanza  alegre  muestra. 

^Por  arcos  tan  soberanos 
Quién  ha  de  poder  pasar, 
Sin  que  esté  para  tomar 
Ese  cielo  con  las  manos? 

Estrellas  tenéis  también, 
Que  encubre  el  labio  divino; 
Como  en  vos  el  dia  es  contino, 
Las  estrellas  no  se  ven: 

Y  al  que  à  causa  de  alegria 
Las  ve  en  vos  resplandecer, 
Por  su  mal,  le  hacéis  veer 
Estrellas  a  medio  dia. 

Son  estrellas  relucientes 
Vuestros  dientes;  y  asi,  entiendo 
Que  el  que  os  ve  queda  muriendo, 
Con  el  aima  entre  los  dientes. 

Por  ser  tal  vuestra  fortuna, 
La  luna  â  los  pies  tenéis, 
Pues  en  hermosura  os  veis 
Sobre  el  cuerno  de  la  luna. 

A  todos  hacéis  gitanos. 
Pues  vuestra  buenaventura 
De  extremo  de  hermosura 
Se  ve  clara  en  vuestras  manos. 

Y  esas  manos  que  mostràis, 
Tan  bellas  las  hizo  Dios, 
Que  al  que  se  pierde  por  vos, 
Por  la  mano  le  ganâis. 

Cansada  la  pluma  tengo, 
Volando,  y  en  vos  descansa, 
Porque  soy  aguila  mansa, 
Que  a  vuestras  manos  me  vengo; 

Aunque  quisiera,  senora, 
En  vuestro  cielo  quedarme; 
Pero  no  puedo  escaparme 
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De  vuestras  manos  agora. 

Mostr.iisos  siitil  ladrôn 
Con  cfetos  sobcranos, 
Pues  al  que  os  mira  â  las  manos 
Le  robâis  el  corazôn. 

Teniendo  manos  tan  buenas, 
Llenas  de  tanta  bellcza, 
Solo  â  vos  naturaleza 
Diô  bellcza  a  manos  llenas; 

Que  d  la  que  mas  beldad  tiene, 
Con  esas  manos  vencéis, 
Y  aun  â  Venus  vencercis 
Si  â  las  manos  con  vos  viene. 

De  industria  el  ciego  rapaz, 
Con  acuerdo  soberano, 
Da  en  asirse  à  vuestra  mano, 
Por  no  tropezar  jamâs. 

Y  aun  yo  se  dcl  que  si  viéra 
Vuestra  mano  bella  y  rara, 
Que  de  azotes  lu  tomara, 
Porque  desa  mano  fuera. 

Quiero  la  pluma  dejar, 
Pues  el  papel  se  me  acaba, 
Que  una  mano  no  bastaba 
Para  esas  manos  loar. 

Y  pues  loaros  no  siento 
Que  pluma  y  palabras  pueden, 
En  vuestras  manos  se  quedcn, 
Porque  no  las  lleve  el  viento. 


POR  DE  micp:r  artieda 

48.      ^ /^ivE  casi  en  la  bienaventuranza 

V  Kl  que  con  lo  que  tiene  se  modéra. 
jNo  esta  claro  que  aquello  que  se  espéra. 
En  tanto  que  se  espéra,  no  se  alcanza? 
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jQuién  desea,  contento?  ^quién  privanza? 
^Quién  obispar?  ^quién  arbolar  bandera? 
Los  que  estdn  faltos  deso:  de  manera 
Que  es  privacion  de  bienes  la  esperanza. 

En  opinion  mas  que  en  verdad  se  funda; 
Y  si  lo  que  espérais  no  viene  a  pelo, 
Con  una  y  otra  obstinacion  segunda, 

No  lo  pensé  decir,  pero  dirélo: 
Es  la  esperanza  un  ansia  vagabunda, 
Que  aun  por  pesada  no  la  sufre  el  cielo. 


LICENCIADO  LUIS  MARTIN 

49-  I       1^1  noble  suspension  demi  tormento! 
V._y  jOh  dulce  lira,  oh  claro  honor  de  Clio, 
Que  desde  Guadalhorce  al  Tanais  frio 

Mi  nombre  honraste  con  ilustre  acento! 

Tu,  que  freno  invisible  echaste  al  viento, 
Cuando  à  escuchar  tu  son  y  el  canto  mio, 
El  sol  su  curso,  su  corriente  el  rio, 
Admirado  paro,  detuvo  atento: 

Vuelve  agora  â  sonar  mas  dulcemente, 
Y  doblara  tu  acento  sonoroso 
En  tu  alabanza  su  poder,  si  en  tanto 

El  aire  enfrenas  de  mi  pecho  ardiente, 
El  curso  paras  de  mi  sol  hermoso, 
Detienes  las  corrientes  de  mi  Uanto. 

DON  FRANCISCO  DE  OUEVEDO 

50-  A    QUI  yace  un  portugués, 

jf~X_  Que  haber  muerto  no  quisiera, 
Por  no  ver  sobre  si  cera.  (i) 


(i)     No  es  de  Qiievedo.  Véase  el  numéro  50  en  las  Notas. 


Floi  (y^ 


LOPE  DE  VEGA 

S«-         A   i)l6s,  solteras,  de  cmbelecos  llenas, 
J^\_  Libres  en  fin  por  tantas  libertadcs, 
Que  tcncis  en  querer  m.is  varicdîides 
Que  el  niar  pcscados  y  la  Libia  arenas; 

Adoro  niuchas  bueiias;  que  las  bucnas 
Tiencn  sieniprc  el  valor  de  sus  verdades; 
De  las  que  dan  y  toman  voluntades 
Hablan  mis  desengaftos  y  mis  penas. 

Labradora  del  aima,  que  me  labras 
De  nuevo  a  t(  con  csas  manos  bellas, 
Ya  voy  a  oir  tus  rûsticas  palabras. 

Adiôs,  casadas,  libres  y  doncellas; 
Que  mas  valc  querer  quien  guarda  cabras. 
Que  no  imitar  los  que  proceden  délias. 


LICENCIADO  LUiS  MARTIN 


52-       T^URMIENDO  yo  softaba  (jay  gusto  brève!) 
1    y  Que  mereciô  gozar  mi  atrevimiento 
La  hcrmosa  ocasiôn  de  mi  tormento, 
A  quien  mi  pensamiento  aun  no  se  atreve. 
Mas,  despertando,  dije:    <;Ah  sucrto  levé, 
Que  me  das  gloria  y  pena  en  un   momento!: 
jPor  que  esparciste  mi  esperanxa  al  viento, 

Y  le  opusiste  al  sol  mi  bien  de  nieve? 
jVenturoso  Endimiôn,  pues  a  su  diosa 

Durmiendo  largo  tiempo  en  brazos  tiene, 

Y  mas  si  al  despertar  no  le  fuc  esquiva! 
Si  de  una  sombra  incicrta  y  mentirosa 

Tanta  dulzura  al  corazon  me  vienc, 
:Qué  tal  fuera  tenerla  cierta  y  viva?  » 
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DON  LUIS  DE  GÔNGORA 

53-       ^V/  A  que  con  mas  regalo  el  campo  mira, 

\  Pues  del  nubloso  manto  se  desnuda, 
El  rojo  sol,  y,  aunque  con  lengua  muda, 
Siiave  Filoména  ya  suspira, 

Templa,  noble  garzon,  la  noble  lira, 
Honren  tu  dulce  pletro  y  mano  aguda 
Lo  que  al  son  torpe  de  mi  avena  ruda 
Me  dicta  Amor,  Caliope  me  inspira. 

Ayûdame  a  cantar  los  dos  extremos 
De  mi  pastora,  y  cual  parleras  aves 
Que  a  saludar  al  sol  à  otros  convidan, 

Yo  ronco  y  tu  sonoro,  despertemos 
Cuantos  en  nuestra  orilla  cisnes  graves 
Sus  blancas  plumas  banan  y  se  anidan. 


PEDRO  ESPLNOSA 


54-        1  j^N  una  red  prendiste  tu  cabello 

Jj i  Por  salteador  de  triunfos  y  despojos; 

Y  siendo  él  deliaicuente, 

Lo  sueltas,  y  me  haces  dél  cadena. 

No  fies  dél,  joh  lumbre  de  mis  ojos!, 

Que  es  lazo,  y  mucho  se  te  Uega  al  cuello; 

Llëgalo  al  mio,  y  pagaré  la  pena, 

Porque  diga  el  Amor,  siendo  testigo. 

Que  mi  premio  naciô  de  su  castigo. 
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I.UPFRCIO  I.FONARPO  DE  ARGENSOLA 

55-       X_)'*K*c*'J'*'  ^^  sus  cJonaircs  no  me  rto, 
X     V  arrojo  por  la  boca  y  ojos  llama 
Cual  otro  Mongibcl,  dice  una  dama, 
Datna  de  corte,  que  soy  nccio  y  fr(o. 

\'  si  fucra  cl  oprobio  solo  mm. 
l'asara  fàcilmcMite  por  tal  fama; 
Mas  como  toca  tanto  â  quicn  nit  .im.i, 
Y  es  llamar  â  su  ^usto  desvarfo, 

Respondo  pt)r  entramboa  que  no  créa 
ICn  acjuellos  efetos  y  aparcncia 
Que  a  los  ojos  se  ofrecen  solamentc; 

Porque  no  es  necio  quicn  saber  desca, 
Ni  tras  scis  artos  de  rabiosa  ausencia 
Es  frfo  quien  se  abrasa,  y  esta  ausente. 


LICENCIADO  BARTOLOMÉ  MARTÎNEZ 

ODA  12  1)[:  TIORACIO.  MBR(^  1 

56.       /^^Jï,  Clfo,  musa  mfa, 

V_y  jA  que  varôn  celebraras  agora 

Con  versos  de  alcgria, 

Con  lira  dulce  ô  flauta  muy  sonora, 

A  quien  del  valle  hueco 

En  su  alabanza  me  responda  el  cco? 

(7  ya  agora  resucne 
En  las  umbrosas  faldas  de  Helicona, 
O  ya  en  cl  Pindo  sucne 
Mi  voz,  a  quien  la  dulce  tuya  entona, 
O  ya  en  el  Hemo  helado. 
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O  en  el  Rodope  monte  celebrado; 

De  donde  se  movieron 
Las  selvas  a  la  voz  del  tracio  Orfeo, 
Los  rios  detuvieron 
Su  curso  rapidisimo  y  rodeo, 

Y  los  ligeros  vientos 
Enfrenaron  sus  varios  movimientos. 

Y  también  las  encinas, 

Sonando  el  instrumento  y  voz,  mostraron 

Maneras  peregrinas, 

Porque  sus  altas  cumbres  inclinaron, 

Y  con  ramos  tendidos 
Parece  que  alertaban  los  oidos. 

Pues  ;qué  dire  primero 
Que  las  honras,  con  mas  razon  cantadas, 
Del  Padre  verdadero, 
Que  con  prudencia  sabia  gobernadas 

Y  mando  poderoso, 

Las  cosas  tiene  en  orden  amoroso, 

Y  templa  el  mar  y  tierra, 

Y  al  mundo  rige  en  tiempos  diferentes, 
Adonde  no  se  encierra 

Cosa  mayor  ni  fuerzas  tan  potentes? 

Tras  desto  el  alabanza 

Pâlas  en  trecho  muy  distante  alcanza. 

Y  no  olvidaré  agora, 

jOh  Baco,  en  las  batallas  animoso! 

Tu  fuerza  vencedora; 

Ni  à  ti,  virgen  de  brazo  poderoso, 

Que  con  fléchas  ligeras 

Persigues  en  los  montes  à  las  fieras. 

Tampoco  callar  quiero, 
jOh  santo  Febo!,  tu  valor  temido 
En  el  tirar  certero; 
Dire  de  Alcides  el  jamàs  vencido; 

Y  a  los  hijos  de  Leda 

Dire,  con  tal  que  tanto  decir  pueda; 
Al  uno  y  otro  herraano. 


Castor  y  Pôlux,  cada  cual  honrado 

Kn  arte  sobrchuniano: 

1^1  uno  dicstro  en  lucha,  cl  otro  usado 

A  mil  j^lorias  triunfaiitcs, 

Corricndo  los  cuballos  espumantcs; 

La  estrella  de  los  cuales, 
LiicRo  que  luce,  al  navegante  alegra, 
Destiena  los  mortalcs 
Rccelos  tristes  de  la  nîuerte  negra, 

Y  al  piclago  revuelto 

Kn  paz  lo  déjà,  y  en  quietud  resuelto; 

Pierde  su  furia  el  viento, 
Huyen  las  nubes  su  prcsencia  santa, 

Y  el  lu'imido  clemcnto, 

Que  en  valicntes  escollos  se  riucbranta, 

Muestra  con  alegria 

Sus  ondas  de  luciente  argenteria. 

Pensando  estoy  dudoso 
Si  tras  de  aqucstos  cantaré  primero 
Al  bravo  y  belicoso 
Rômulo,  6  de  Ponipilio,  rey  severo, 
Pacffico  y  divino, 
O  el  imperio  soberbio  de  Tarquino; 

()  si  del  atrevido 
Catôn  dire  la  honrosa  y  dura  muerte, 
Con  pecho  agradecido; 
Tanibién  la  lastimosa  indigna  suerte 
De  Marco  Atilio  digo, 
Que  fe  guardô  y  palabra  a  su  enemigo. 

Y  cantarân  mis  versos 
A  los  Kscauros  graves  y  constantes 
Kn  mil  casos  adversos; 

Y  al  consul  Paulo  en  otros  semejantcs, 
Kl  cual  con  pecho  ufano 

Diô  la  vida  al  furor  del  africano. 
A  P'abricio  y  Caniilo, 

Y  d  Curio,  de  cabellos  mal  peinados, 
Dire  eii  el  niismo  estilo, 
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Los  CLiales  fueron  en  la  guerra  osados, 

Y  sin  temer  bajeza, 

Se  honraron  con  el  àspera  pobreza. 

La  fama  de  Marcelo 
Cual  ârbol  en  oculto  tiempo  crece; 

Y  de  Julio  en  el  cielo 

La  estrella  entre  las  otras  resplandece, 

Como  entre  otras  estrellas 

La  clara  luna  con  sus  luces  bellas. 

iOh  hijo  omnipotente 
Del  Padre  antiguo!  jOh  Padre,  fiel  reparo 
De  aquesta  humana  gente! 
Tu  del  gran  César  tienes  el  amparo: 
Gobierna,  pues,  el  mundo, 
Siendo  rey,  César  y  senor  segundo; 

O  ya  à  los  Partos  bravos, 
Que  estàn  à  Italia  siempre  amenazando, 
Como  à  viles  esclavos 

Sujete  al  yugo  de  su  fuerza  y  mando;  J 

O  ya  de  la  india  gente, 
O  de  los  Seras  triunfe  en  el  Oriente; 

Que  rigiendo  la  tierra. 
Sera  inferior  â  ti  de  buena  gana, 

Y  tu  moveràs  guerra 

Con  truenos  de  potencia  soberana, 

Y  tu  haras  castigos, 
Arrojando  mil  rayos  enemigos. 


Nortt  dt  poêlas  ihisirt*  73 


DON  LUiS  DE  GÔNGORA 


57-        l I  Kkiix»  cl  blanco  pic  dcl  Incno  brcvc, 

X   JL  Saliidablc  si  a^iulo,  ainiga  mîa, 
Mi  rostro  tirtes  de  nielancolia, 
Micntras  en  rosicler  tifies  la  nicve. 

l  emo  (que  quicn  bien  ama  temcr  debc) 
El  triste  fin  de  la  cjue  perdiô  el  dia, 
En  roja  sanj^re  y  en  ponzo^a  fr(a 
Hartado  el  pic  (juc  dcscuidada  mucvc. 

Tenio  aquel  fin,  porquc  el  remedio  para. 
Si  no  me  presta  el  sonoroso  Orfeo 
Con  su  instrumente  dulce  su  voz  clara. 

Mas  jay!  que  cuando  nô  mi  lira,  creo 
Que  mil  vcces  mi  voz  te  revocara, 
Y  otras  mil  te  perdiera  mi  deseo. 


EL  MESMO 

ç8.       /^'^'^  '■'  ^'^  cnvidiosos  montes  levantados, 
I       )  De  nieves  impedidos, 
^^^  Me  contiencn  tus  dulces  ojos  belles! 
jQuc  de  rios,  del  yelo  tan  atados, 
Del  agua  tan  crecidos, 
Me  deficnden  cl  ya  volver  â  vellos! 

Y  jquc  burlando  dcllos 
El  noble  pensamicnto, 

Por  verte,  viste  plumas,  pisa  el  vicuto: 
Ni  a  las  tinicblas  de  la  nochc  escura 
Ni  â  los  yelos  perdona, 

Y  à  la  mayor  dificultad  engafta; 

No  hay  guardas  hoy  de  Uave  tan  segura 

Que  nieguen  tu  pcrsona. 

Que  no  desmicnta  con  discrcta  mai^a; 
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Ni  emprendera  hazana 

Tu  esposo,  cuando  lidie, 

Que  no  la  registre  él,  y  yo  no  envidie. 

Alla  vuelves,  lisonja  de  mis  penas, 
Que  con  igual  licencia 
Pénétras  el  abismo,  cl  cielo  escalas, 

Y  mientras  yo  te  aguardo  en  las  cadenas 
Desta  rabiosa  ausencia, 

Al  viento  agravian  tus  ligeras  alas; 

Ya  vep  que  te  calas 

Donde  bordada  tela 

Un  leclio  abriga,  y  mis  dulzores  cela. 

Tarde  batiste  la  envidiosa  pluma; 
Que  en  sabrosa  fatiga 
Vieras,  muerta  la  voz,  suelto  el  cabello, 
La  blanca  hija  de  la  blanca  espuma, 
No  se  si  en  brazos  diga 
De  un  fiero  Marte,  6  de  un  Adonis  bello; 

Y  anudada  a  su  cueilo 
Podràs  verla  dormida, 

Y  à  él  casi  trasladado  â  nueva  vida. 
Desnuda  el  brazo,  el  pecho  descubierta, 

Entre  templada  nieve 

Evaporar  contempla  un  fuego  helado; 

Y  al  esposo  en  figura  casi  muerta, 
Que  el  silencio  le  bebe, 

Del  sueno  con  sudor  solicitado. 

Dormid,  que  el  dios  alado. 

De  vuestras  aimas  dueno, 

Coi)  el  dedo  en  la  boca  os  guarda  el  sueno. 

Dormid,  copia  gentil  de  amantes  nobles, 
En  los  dichosos  nudos 
Que  à  los  lazos  de  amor  os  dio  Himeneo; 
Mientras  yo,  desterrado  destos  robles 

Y  penascos  desnudos, 

La  piedad  con  mis  lâgrimas  granjeo; 

Coronad  el  deseo 

De  gloria,  en  recordando 
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Sca  cl  Iccho  de  batallas  campo  blando. 

Canci<')n,  (M  al  |)cnsamicnto 
Que  corra  la  cortina, 
Y   viiciva  al  dcsdichado  que  camiiia. 


PFT^RO  FSFMNOSA 


59-       T3  oMi'E  la  niebla  de  una  gruta  escura 

X\_  \Jv\  monslruo  lleno  de  culcbra.s  pardas, 

Y  entre  sangrientas  puntas  de  alabardas 
Morir  matando  con  fun^r  procura; 

Mas  de  la  escura  horrenda  sepultura 
Salen  rabiando  braniadoras  guardas. 
De  la  noche  y  l'iutôn  hijas  bastardas, 
Que  le  quitan  la  vida  y  la  locura. 

Deste  vcstiglo  nacen  très  gigantes, 

Y  destos  très  gigantes  Doralice, 

Y  desta  Doralice  nace  un  Bendo. 

Tii,  niirôn  que  esto  miras,  no  te  espantes 
Si  no  lo  enticndes;  que  aunque  yo  lo  liice, 
Asf  me  ayude  Dios  que  no  lo  entiendo. 


HALTASAR  DKL  ALCAZAR 

<^o  I  V  nariz,  hermana  Clara, 

X    Ya  vemos  visiblenientc 
Que  parte  desde  la  frente; 
No  hay  quien  sepa  dônde  para. 

Mas,  puesto  que  no  haya  quién, 
Por  derivacion  se  saca 
Quç  una  cosa  tan  bellaca 
No  puede  parar  en  bien. 
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DON  JUAN  DE  ARGUIJO 

6i.       ^^i  pudo  de  Anfïon  el  dulce  canto 

v3  Juntar  las  piedras  del  troyano  muro; 

Si  con  suave  lira  oso  seguro 

Bajar  el  Tracio  al  reino  del  espanto; 

Si  la  voz  regalada  pudo  tanto, 
Que  abrio  las  puertas  de  diamante  duro, 

Y  un  rato  suspendio  de  aquel  escuro 
Lugar  la  pena  y  misérable  llanto; 

Y  si  del  canto  la  admirable  fuerza 
Domestica  los  fieros  animales, 

Y  enfrena  la  corriente  de  los  rios, 

iQué  nueva  pena  en  mi  pesar  se  esfuerza, 
Pues  con  lo  que  descrecen  otros  maies, 
Se  van  acrecentando  mas  los  miosr 
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62.        1   "\eNTRO  quiero  vivir  de  mi  fortuna, 

I   J  Y  huir  los  grandes  nombres  que  derrama 
Con  estatuas  y  titulos  la  Fama 
Por  el  concavo  cerco  de  la  luna. 

Si  con  ellos  no  tengo  cosa  alguna 
Comun  de  las  que  el  vulgo  sirve  y  a'ma, 
Bastame  por  comùn  la  postrer  cama, 
Del  modo  que  lo  fué  la  primer  cuna. 

Y  entre  estos  dos  umbrales  de  la  vida. 
Distantes  un  espacio  tan  estrecho. 
Que  en  la  entrada  comience  la  salida, 

jQué  mas  aplauso  quiero  y  mâs  provecho, 
Que  de  P^ilis  mi  fe  ser  admitida, 
Y  estar  yo  de  la  suya  satisfechor 


riuiti  lit puciiti  iiitiit  .  JJ 


INCIERTO 

CUAi-  batc  cl  viento  en  nicdio  cl  ^w,,,,  .n 
Las  blanoas  alas  de  veioz  navfo, 
As(  cl  susj)ir()  artlientc  cl  pccho  mîo 
Bâte  en  initad  dcl  liante  aj)resurado. 

Y  antes  que  al  rostro  y  pecho  congojado 
Faite  el  fogoso  aliento  y  tiirbio  ri'o, 

Al  sutil  elemento  y  licor  frîo 

l'allarâ  cl  raudo  curso  y  soplo  hclado. 

V  antes,  nuidando  el  natural  cstilo, 
Sera  niuy  ni.is  posiblc  que  carezcan 

De  aliento  cl  Austro,  de  humidad  el  Nilo, 
Que  en  mil  borrascas  y  turbiones  rojos 
Las  fuentcs  de  mis  maies  no  me  ofrezcan 
Austros  al  pecho,  Xilos  a  los  ojos. 


DON  LUIS  DE  GÔNGORA 

64-        1  ^  ESTE  mas  que  la  nieve  blanco  toro, 
I   y  Robuste  lîonor  de  la  vacada  m(a, 
Y  dcstas  aves  dos,  que  el  nuevo  dfa 
Saludaban  aycr  con  dulce  lloro, 

A  ti,  cl  mâs  rubio  dios  del  alto  coro, 
De  sus  entraftas  hago  ofrenda  pia 
Sobre  este  fuego,  que  venciendo  envia 
Su  humo  al  âmbar  y  su  llama  al  oro: 

Porque  â  tanta  salud  sea  rcducido 
Kl  nucstro  sacro  y  docto  pastor  rico, 
Que  aun  los  que  por  nacer  estàn  lo  vean, 

Ya  que  de  trcs  coronas  no  ccAido, 
Al  mcnos  mayoral  dcl  Tajo,  y  sean 
Grana  cl  gabân,  armiAos  cl  pcllico. 
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LICENCIADO  BARTOLOME  MARTÎNEZ 

DE  HORACIO,  ODA  15 
Pcistor  ctim  traheret  per  fréta  iiavibiis. 

65.        Wl  pastor  fementido, 

J i  Paris,  al  tiempo  que  iba  el  mar  surcando, 

Contente  y  engreido, 

Con  sus  ligeras  naves,  y  llevando 

A  Helena,  hecho  ultraje 

À  la  debida  fe  del  hospedaje, 

Al  inquïeto  viento 
En  este  punto  sosego  Nereo, 

Y  dijo  el  triste  cuento 

Y  amargos  fines  de  aquel  hecho  feo, 

Y  los  funestos  hados 

A  Troya  por  tan  grande  mal  guardados: 

«^Como  con  mal  agùero 
Elevas  à  la  mujer  de  ajena  casa? 
iAy,  cuànto  griego  fiero, 
Conjurado  sin  numéro  y  sin  tasa, 
Te  rompera  el  contento, 

Y  desharâ  tu  infâme  casamiento! 
»De  Priamo  el  imperio 

Antiguo,  noble,  rico  y  celebrado, 

Cairâ  con  vituperio. 

jAy,  que  sudor  y  aprieto  esta  guardado 

A  muchos  escuadrones 

De  caballos  y  de  inclitos  varones! 

»Y  iqué  espantoso  estrago 
Mueves  a  la  troyana  triste  gente! 
De  tu  traicion  el  pago 
Verâs  muy  presto;  que  Belona  ardiente 
Ya  apeicibe  celada. 
Escudo,  y  carro,  y  rabia  ensangrentada. 

»En  vano  confiado 
En  el  auxilio  de  tu  Venus  fiera, 


Ufano  y  clescuidado. 
Peinarâs  la  cal)cza  lisonjcra, 

Y  en  lira  blaiida  y  verso 

Darhs  sola/  al  ticrno  scxo  advcrso. 

«Tanibicn  hiiirâs  en  vano 
Las  niuy  pesadas  armas  y  inquiétas 
AI  tnlamo  profano, 

Y  dcl  crctciisc  ficrr)  las  sactas, 

Y  cl  tenicroso  cstriicndo 

De  Ayax  li{;cro,  c|uc  te  ira  sijjiiiendo. 

»Mas  lay!  que  al  fin  revueltos 
Vcrâs  esos  cabellos  muy  pcinados, 

Y  en  polvo  y  sandre  envuoltos! 
jNo  ves  tantos  ardides  fabricados, 

Y  al  liijo  de  Lacrte, 

Que  sera  de  tu  patria  total  muerte? 

»;No  ves  al  prudcnKsimo 
Nestor,  y  cômo  cl  Tcucro  Salamino, 

Y  el  otro  sapicnti'sinio 
Estcnelo,  en  batallas  percffrino, 
Que  el  carro  va  <fuiando, 

Que  con  redondas  alas  va  vlando- 

»Te  si^uen  con  liorrendo 
Furor  en  triste  y  tcmeroso  trancc. 
çNo  cscuchas  cl  cstruendo 
De  Merïôn,  que  ya  te  va  al  alcancc, 

Y  al  hijo  de  Tideo 

Rabiaiido  por  ganar  de  ti  el  trofeo? 

>  A  Dïômedes  digo, 

Mâs  que  su  padre  fucrtc  y  mâs  v^aliente, 

Del  cual  bravo  encmigo 

Con  pecho  nuijeril  cobardemente 

Huirâs,  cual  tierna  cierva 

Que  viendo  al  lobo  olvida  pasto  y  yerba. 

>  No  prometfas  esto 

A  I  lelona  cuando  echabas  mil  blasones 
Con  amoroso  gesto, 

Y  aunque  la  armada  y  fuertes  escuadrones 
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De  Aquiles  enojado 

Dilataran  de  Troya  el  triste  hado. 

»Después  de  nueve  aiïos 
El  fuego  griego,  à  quien  tu  amor  atiza, 
Ardiendo  por  engafios, 
A  la  alta  Troya  volverà  en  ceniza, 
Y  quedarà  desierta, 
De  negros  humos  y  hollin  cubierta.» 


DON  FRANCISCO  DE  OUEVEDO 

66.       ^^J  con  los  mismos  ojos  que  leyeres 

^^3  Las  letras  deste  mârmol,  no  llorares 

Amargas  fuentes  y  copiosos  mares* 

Tan  màrmol,  huésped,  como  el  mârmol  ères. 

Mira,  si  extranas  cosas  ver  quisieres, 
Estos  sagrados  tumulos  y  altares; 
Que  es  bien  que  en  tanta  majestad  repares, 
Si  llevar  que  contar  donde  vas,  quieres. 

No  he  de  decirte  el  nombre  de  su  duefio, 
Que  si  le  sabes,  parecerte  ha  poca 
Toda  aquesta  grandeza  à  sus  despojos. 

Solo  advierte  que  esconde  en  mortal  sueno 
Al  sol  de  Lerma  aquesta  dura  roca; 
Y  vête,  que  harto  debes  à  tus  ojos. 

BALTASAR  DEL  ALCAZAR 

67-         l\/r  ADALENA  me  pico 

XVX  Cqn  un  alfiler  el  dedo; 
Dijele:  «Picado  quedo, 
Pero  ya  lo  estaba  yo.  » 

Riose,  y  con  su  cordura 
Acudio  al  remedio  presto: 
Chupéme  el  dedo,  y  con  esto 
Sané  de  la  picadura. 
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BALTASAR  DE  ESCOBAR 

68.       T3lk.s  clcl  ocidciital  rcino  apnrtado, 
X     Do  cl  invicrno  se  jiintan  y  cl  cstfo, 
Las  bcllas  niiifas  que  del  Jaiija  frfo 
Llevan  al  Marartôn  censo  sagrado, 

Han,  ilustre  don  Pedro,  celebrado 
Tan  poco  vuestro  nombre,  yo  confio 
Que  si  me  aj'udan  las  del  Betis  mi»), 
(iozarc  la  ocasiôn  que  me  han  dcjado. 

Y  al  l'otosi  magnifico,  cminente, 
Que  encender  quiere  al  cielo  con  centellas, 
Y  al  mundo  con  tesoros  cnriquecc, 

Nô  por  sus  venas,  nô,  por  la  cxcclcntc 
De  vuestro  ingenio  si,  mas  rica  que  cllas, 
Cclebrarc  con  lo  que  aqucsta  ofrcce. 


INCIERTO 


69-         A    N  11  ^  que  borre  el  tiempo  mal  criado, 
,/jL  l'intura  celcstial,  imagen  rara, 
Los  matices  y  esmaltes  de  tu  cara, 
Rasgos  divinos  del  pintor  sagrado; 

Antes  que  el  cierzo  con  su  soplo  airado 
Desas  lumbrcs  apague  la  luz  clara; 
Antcs  que  desengaste  muerte  avara 
Las  blancas  perlas  del  coral  preciado, 

Gozad  la  vida,  pues  tenéis  bonanza. 
Si  no  queréis  después  de  vuestro  yerro 
Os  dé  d  vos  corrimiento,  â  mi  venganza. 

Mirad  que  tras  la  cdad  que  agora  es  de  oro 
Se  ha  de  seguir  por  fuerza  la  de  hicrro, 
Pobre  de  risa,  rica  de  ansia  y  lloro. 
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ËGLOGA 

DE  JUAN  DE  MORALES 
Tirsis.— Coridôn.  ' 

70.  I^IRSIS  amaba,  sin  temer  mudanza, 

JL    A  la  tebana  Ardelia;  mas  la  muerte 
Llevo  tras  si  ventura  y  esperanza. 

Vino  à  llorar  la  misérable  suerte 
Cerca  del  Betis,  do  cantar  solia, 

Y  en  taies  versos  el  dolor  convierte: 

Tirsis. 
jQuién  llevarâ  mi  voz  donde  la  envia 
El  justo  sentimiento,  de  hunior  llena, 

Y  encienda  en  llanto  la  memoria  fria! 
Llorante,  Ardelia,  con  amarga  pena 

Los  âlamos  y  cisnes  deste  rio 
Al  son  de  mi  silvestre  cantilena. 

CORIUÔN. 

Tu  vienes,  Tirsis,  al  intento  mio, 
Segûn  mueves  la  lengua  dolorosa, 
Sentado  al  pie  deste  peflasco  frio. 
Tirsis. 

jOh  Coridon!  ^qué  suerte  venturosa 
Te  trujo  por  aqui  con  tu  instrumento 
En  ocasion  tan  triste  y  lagrimosa? 

Donde  podrâs  con  el  siiave  acento 
Traer  las  piedras  à  llorar  contigo, 

Y  riemover  las  penas  de  su  asiento. 

Coridôn. 

Dejo  escrito  Anfion,  joh  dulce  amigo!, 
Al  entrar  en  la  cueva  del  Aurora: 
«Ardelia  es  muerta,  y  Anfïon  testigo.» 

Tan  gran  dolor  senti,  que  vengo  agora 
En  esta  soledad  à  lamentarme, 
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Do  el  arbol  que  me  escucha  también  llora. 

Mas  ;oh!  que  es  neccsario  retratarmc: 
Tirsis,  mi  seiitimiento  ha  sido  ik)co, 
l'ucs  ha  de  ser  major  para  matarme. 
Tirsis. 

jDolor  para  volver  un  hombre  loco! 
Siéntatc,  lloraremos;  que  si  Orfeo 
Los  âspidcs  nioviô,  yo  los  provoco. 

Llama  criicl  al  ciclo  el  padre  Alceo, 
Llorando  â  Ardclia  de  criicl  ventura, 
Muerta  en  mi  suerte,  y  viva  en  el  deseo. 

Niega  cl  Hctis  al  mar  el  agua  pura; 
QuQ  le  pareccn  pocas  las  que  lleva, 
Para  llorar  tan  grande  desventura. 

Aspid  ni  fiera  no  se  alberga  en  cueva 
QwQ,  sintiendo  este  caso  desîistrado, 
V.n  larga  copia  lagrimas  no  llueva. 

Hucy  no  gusta  la  yerba  deste  prado; 
Ni  cuando  el  sol  ardiente  réverbéra 
Busca  la  sombra  y  fuentes  el  ganado. 

Amintas  ya  no  viene  d  la  ribera 
Que  â  la  sombra  cantô  del  sauce  vcrde, 
Antes  que  el  gran  Lisaro  se  particra. 

jOh  cuânto  bien,  oh  Coridôn,  se  pierde 
I*!n  un  momento,  y  déjà  con  el  darto 
La  importuna  memoria  que  lo  acuerde! 

La  bella  Filis  no  deciende  al  bafto, 
Ni  persigue  las  fieras  Galatea, 
Ni  el  labrador  espéra  fcrtil  aAo. 

Como  la  vid  al  olmo  hermosca. 
Que,  de  pendientes  uvas  adornada, 
Los  pâmpanos  extiende  y  los  rodea; 

Como  la  fruta  de  sazon,  colgada 
En  su  nativo  ramo,  es  ornamento 
Del  ârbol,  y  las  micscs  dcl  arado, 

Asf,  micntras  quel  cielo  fuc  contento, 
Eras,  Ardelia,  de  pastores  gloria; 
Agora  polvo,  y  mi  esperanza  viento. 
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Escriban,  pues,  mis  làgrimas  la  historia 
En  duro  pedernal,  si  pueden  tanto, 
Para  su  eterna  y  tràgica  niemoria. 
.  Celebran  esta  muerte  con  su  llanto 
Las  tigres  de  la  Armenia,  que  en  la  vida 
Ardelia  enternecio  con  dulce  canto. 

jArdelia!  que  en  el  canto  es  preferida 
Al  sabio  Elpin,  cuya  zampona  clara 
Fué  de  los  montes  dulcemente  oida; 

Y  al  son,  si  su  Licoris  lo  escuchara, 
Corriera  el  rîo  en  lèche  convertido, 

Y  de  la  dura  encina  miel  sudara. 
Jamâs  cerca  del  îsmaro  se  vido 

Cantar  Orfeo  con  la  voz  tan  grave, 
Llorando  tiernamente  el  bien  perdido; 

Ni  desatar  en  modo  tan  siiave 
La  lengua  de  Arïon,  con  quien  acaso 
Fué  piadosa  la  mar,  y  no  la  nave. 

Lamentan  los  pastores  este  caso, 
Desde  que  en  el  oriente  se  descubre 
Hasta  que  el  sol  se  esconde  en  el  ocaso. 

Pasa  y  déjà  los  àrboles  otubre 
Desnudos  al  rigor  de  escarcha  fria, 

Y  abril  de  nuevos  pâmpanos  los  cubre. 
Pasa  la  noche,  y  viene  luego  el  dia: 

Asi  se  van  los  tiempos  varïando; 
Que  el  cielo.tras  un  mal  un  bien  envia. 

Mas  yo,  cuitado,  que  vivi  cantando, 
Ya  libre,  por  mi  mal,  de  la  mudanza 
Que  en  todo  suele  haber,  muero  llorando. 

Pastores,  à  quien  pena  desto  alcanza: 
Poned  en  el  sepulcro  do  reposa 
Estas  pocas  palabras  de  alabanza: 

<i  Ardelia  soy,  por  mi  virtitd  famosa; 
De  la  sangre  de  Alcides  el  tebano; 
No  iiienos  desdichada  que  herniosa.y> 

CORIDÔN. 

Tal  me  es  tu  voz,  poeta  soberano, 


Cual  es  al  caminantc  caluroso 
Descan.sar  â  la  sombra  en  el  verano, 

Y  al  ca/ador  scdicnto  y  polvoroso, 
Subido  el  sol  a  la  mitad  del  cielo, 
La  fuente  clara  y  sitio  deleitoso. 

Hace  à  las  aves  olvidar  su  vueio, 
Macc  con  su  dulzura  tu  gar^anta 
Que  na/.cau  flores  cuando  abrasa  el  yelo. 

Cantando,  auiKjue  tu  lengua  nos  espanta, 
Ofrcceré  nii  canto  à  su  ceniza; 
Veras  cuânto  su  nombre  se  levanta. 

Y  pues  en  t(  su  amor  se  canoniza, 
Y  Ardelia  â  Coridon  tambicn  amaba, 
Verâs  cônio  mi  verso  la  eterniza. 

TlRSIS. 

Ks  dcuda  gênerai:  que  aun  la  cantaba 
Por  fajiia  I^lpino,  (jue  su  fin  suspira 
En  la  esmaltada  margen  que  Arno  lava. 
Cor|[!(5n. 

De  verse  entre  los  ângeles  se  admira 
Ardelia,  y  adorando  el  sol  divino, 
Las  nubes  â  sus  pies  y  estrellas  mira. 

Las  driadas  se  alegran,  y  el  vecino 
Soto  respondc  con  rumor  sonoro. 
iDichoso  el  que  naciô  con  tal  destino! 

Del  cauto  lobo  se  asegura  el  toro, 
Del  perro  el  ciervo,  porque  Ardelia  intenta 
Volver  los  campos  en  los  siglos  de  oro. 

Rcsuena  el  valle;  Coridon  aumenta 
Con  sacros  himnos  el  honor  del  nombre 
Que  el  numéro  de  dioses  acrecienta: 

«Yo  te  haré  un  altar  para  que  el  hombre 
Que  es  natural,  te  adore,  y  si  e.xtranjero, 
Te  alabe,  con  razon,  cuando  te  nombre; 
Do  la  sangre  inocente  de  un  cordero 
Vierta  la  mano  del  pastor  devoto, 
Y  consagre  su  vîctima  el  vaquero; 

iDo  queme  los  olores  del  remdto 
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Sabeo  el  peregrino  en  fuego  puro, 

Y  a  tu  contemplaciôn  absuelva  el  voto; 
»Do,  por  tener  su  término  seguro, 

Te  hagan  los  pastores  cada  un  ano 
Una  solene  fiesta  en  lo  futuro. 

»Y  aunque  sufra  la  pena  de  un  engano, 
Con  regalada  musa  y  voz  aguda 
Te  cantarà  Lisaro  en  reino  extrano; 

»Que  de  nuestra  amistad  y  fe  desnuda 
Aûn  espero  ver  nias;  si  bien  es  cierto 
Que  quien  muda  lugar,  voluntad  muda. 

»Mas  cuando,  roto  el  natural  concierto, 
El  oso  errare  por  el  mar  salado, 

Y  el  delfin  habitare  en  el  desierto; 

»  Cuando,  el  uso  antiquisimo  trocado, 
El  babilonio  beba  de  la  Sona, 

Y  el  francés  del  Eufrates  apartado, 
»Entonces  faltarà  de  mi  persona 

La  religion  que  digo,  y  à  tu  fama, 
Poeta  ilustre,  la  inmortal  corona» 

TiRSIS. 

No  céfiro  sonando  entre  la  rama, 
No  al  fatigado  el  suefio  es  tan  sabroso, 
Tendido  sobre  tierna  y  verde  grama; 

No  el  murmurar  de  arroyo  sonoroso, 
Que  entre  menudas  guijas  se  quebrante, 
Es  tal  como  tu  verso  numeroso, 
Digno  de  que  trofeos  y  armas  cante. 
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DON  LUÏS  DE  GÔNGORA 

On  piadosa  parcd,  mercccdora 
De  cjue  cl  ticnipo  os  réserve  de  sus  daAos, 
l'iies  sois  tcla  do  justan  mis  enj^aftos 
Con  el  fiero  dcsdcn  de  nii  sertora! 

Cubra  esas  nobles  faltas  desde  agora, 
Nô  estofa  humilde  de  flamencos  partos, 
Do  cl  ticmpo  pucde  mas,  sino  en  mil  aflos 
V'crdc  tapiz  de  yerba  vividora. 

Y  vos,  aunque  pequeAo,  fiel  resquicio: 
Porque  del  carro  del  criiel  destino 
No  pendan  mis  amorcs  por  trofeos, 

Ya  que  sccrcto,  scdme  mâs  propicio 
Qv\c  aquel  que  fuc  en  la  gran  ciudad  de  Nino 
Barco  de  vistas,  pucntc  de  dcseos. 


MATKO  VAZOUEZ  DE  LECA 

72.       /^UERPO  de  Dios!  Leandro  enternecido, 
V_>  jCuânto  mejor  te  fuera  haber  pasado 
En  barcos  de  la  vez  cl  mar  salado. 
Que  nô  pasar  â  nado  dcsdc  Abido! 
çNo  te  fucra  mejor  haber  vivido, 

Y  â  pies  enjutos  tu  mujer  gozado, 

Y  no  llegar  a  Sestos  resfriado 
En  la  primera  noche  de  marido? 

No  son  tan  necios  otros  amadores. 
Que  pasan  a  Triana  de  Scvilla 
Todas  las  nochcs  en  barcjuctcs  nuevos. 

Huen  alii\o  tuvieron  tus  amorcs: 
Tu  pasado  por  agua,  I  lero  en  tortilla, 

Y  cciuise  el  dïablo  cl  par  de  huevos. 
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LUPERCIO  LEONARDO 

73.        1  j^N  otro  tiempo,  Lesbia,  tu  decias 

J y  Entregarte  à  Catulo  libremente, 

Y  que  à  Jupiter  mismo  omnipotente, 
En  competencia  suya,  aborrecias. 

Amâbate  también  yo  aquellos  dias, 
No  como  à  sus  aniigos  otra  gente, 
Mas  como  al  hijo  6  yerno  tiernamente 
Aman  los  padres  con  entraiïas  pias. 

Agora  te  conozco,  y  aunque  veo 
Arder  por  ti  mi  pecho  con  mas  furia, 
Téngote  por  bellisima  y  ligera. 

Diras  que  es  esto  fuera  del  deseo; 
Taies  efetos  nacen  de  una  injuria: 
Que  te  ame  mas,  pero  que  menos  quiera. 


INCIERTO 


74-        Il  EL  suefto  en  las  profundas  fantasias 

Jj /  Te  me  présenta  un  dulce  pensamiento; 

Créolo  yo,  y  enlazo  en  un  momento 
Tus  blancas  manos  con  las  tristes  mias. 

Procuro  asir  al  fin  de  mis  porfias 
El  deleznable,  vago  y  hueco  viento; 

Y  como  no  te  hallo,  luego  tiento 
La  cama  yerma,  y  almohadas  frias. 

Amor  quiere  que  viva  desta  suerte, 
Enganado  del  sueno  y  su  locura, 
Dormido  mas  dichoso  que  despierto. 

Y  asi,  pues  este  es  sombra  de  la  muerte, 

Y  en  él  tengo  mas  gloria  y  mas  ventura. 
Démêla  ya  mayor  estando  muerto. 
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A    UNA    DAMA    IlEkMOSA, 

KOTA   Y  RP.MKNOAUA 

DON  FRANCISCO  DE  QUP:VEDO 

OVE  la  voz  de  un  hombrc  que  te  canla, 
Y  en  vcz  de  dulces  pasos  de  garganta, 
Kscucha  amargos  trancos  de  gaznatc; 
Oye,  dama,  el  remate 
De  mis  razones,  la  sentencia  exliema, 
Que,  por  ser  dada  en  Rota,  es  la  suprema. 

ICI  que  por  tî  se  muere  en  dulces  lazos, 
Muere  con  propiedad  por  tus  pedazos, 
Pues  estando  tan  prospéra  de  biencs, 
Tantos  reniiendos  licncs, 
I  Icrmosisimo  bien  del  aima  mfa, 
Que  siendo  tan  criiel,  pareces  p{a. 

Eres,  rota  scftora,  de  tal  modo, 
Que  tienes  rota  la  concicncia  y  todo; 

Y  tus  hermosos  ojos  celcbrados 
Tambicn  son  muy  rasgados; 

Mas  en  tu  dcsnudcz  liay  comparteros, 
Que  el  vino  y  el  amor  andan  en  cueros. 

En  la  batalla  la  bandera  rota 
Del  arcabuz  soberbio  con  pelota, 
Cuanto  nicis  rota,  muestra  mâs  vitoria, 

Y  en  su  duerto  mâs  gloria: 
As(  tus  vèstiduras  celebradas 
Muestran  mâs  gloria  cuanto  mâs  rasgadas. 

Rompe  la  tierra  el  labrador  astuto, 
Porque  rota  la  tierra  da  mâs  fruto: 
Asi  el  amor,  bellisima  sefiora. 
Te  rompe  alcgre  agora, 
Conio  â  la  tierra  simples  labradores, 
Por  dar  mâs  fruto,  y  por  mostrar  mâs  flores. 

Y  desnuda,  rotisima  doncella, 
Tan  linda  estas,  estas  tan  rica  y  bella, 
Que  matas  mâs  de  celos  y  de  amores 
Que  vestida  à  colores; 
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Y  ères  asi  à  la  espada  parecida, 

Que  matas  mas,  desnuda  que  vestida. 

Mas  como  el  guante  rompen  los  amantes 
Para  que  puedan  verse  los  diamantes, 
Asi  quiso  romperte  la  pobreza, 
Para  que  la  belleza 
Que  esta  en  todo  tu  cuerpo  repartida, 
No  quedase  en  las  ropas  escondida. 

Cansada  esta  mi  musa  de  cansarte, 
Mas  yo  no  estoy  cansado  de  alabarte, 
Pues  no  podrà  hacerse  de  tus  trapos, 
Tus  chias  y  harapos, 
Tanto  papel,  aunque  hagan  mucha  suma, 
Como  en  loarte  ocuparà  mi  pluma. 


76. 


A  UN  A  MUJER  FLACA(0 


N 


o  OS  espantéis,  senora  Notomia, 
Que  me  atreva  este  dia, 
Con  exprimida  voz  convaleciente, 
A  cantar  vuestras  partes  à  la  gente; 
Que  de  hombres  es,  en  casos  importantes, 
P!l  caer  en  flaquezas  semejantes. 

Canto  la  pulga  Ovidio,  honor  romano, 

Y  la  mosca  Luciano; 

De  las  ranas  Homero;  yo  confieso 
Que  ellos  cantaron  cosa  de  mas  peso; 
Yo  escribiré  con  pluma  mas  delgada 
Materia  mâs  sutil  y  delicada. 

Quien  tan  sin  carne  os  viere,  si  no  es  ciego, 
Yo  se  que  dira  luego, 

Mirando  en  vos  mâs  puntas  que  en   rastrillo, 
Que  os  engendro  algùn  miércoles  corvillo; 

Y  quien  pece  os  llamo  no  desatina, 
Viendo  que,  tras  ser  negra,  sois  espina. 


(1)     Es  tiimbién  de  Quevedo.  Véase  el  uùmero  76  en  las  Notas. 


Flores  de  fûtiat  Uuitri- . 


Dios  OS  dcfienda,  dama,  !o  primcro, 
De  sastre  ô  zapatcro, 
Pues  por  punzôn  6  alc.i..i,  >. .  v..    /  llam» 
Que  cada  cual  os  cerrarâ  en  la  inano; 
Aunque  yo  picnso  que,  por  mil  razone^, 
Tencis  por  aima  un  vicrncs  con  sccciones. 

Mirad  (juc  micnte  vuestro  amigo,  dama, 
Cuando  •uni  carne v  os  llama; 
Que  no  podéis  jamâs  en  carnes  veros, 
Aunque  para  ello  os  desnudcis  en  cucros; 
Mas  yo  se  bien  que  quedan  en  la  calle 
l'icados  mâs  de  dos  de  vuestro  talle. 

Bien  se  que  apasionâis  los  corazones, 
Porque  dais  mâs  pasiones 
QvxQ.  tiencn  diez  cuaresmas  con  la  cara: 
Que  amor  hierc  con  vos  como  con  jara; 
Que  si  va  por  lo  flaco,  tencis  voto 
De  que  sois  mâs  sutil  que  lo  fué  Scoto. 

Y  aunque  estais  tan  angosta,  flaca  mfa, 
Tan  estrecha  y  tan  frfa, 
Tan  mondada  y  enjuta  y  tan  delgada, 
Tan  roida,  exprimida  y  dcstilada, 
Estrechamentc  os  amarc  con  brfo, 
Que  es  amor  de  raiz  el  amor  mfo. 

Aun  la  sarna  no  os  come  con  su  gula, 

Y  sola  tencis  bula 

Pava  no  sustentar  cosas  vivientes; 
Por  solo  ser  de  hueso  tencis  dientes, 

Y  de  acostarse  ya  en  partes  tan  duras, 
Vuestra  aima  diz  que  tiene  mataduras. 

Hijos  somos  de  Adân  en  este  suelo, 
La  Nada  es  nuestro  abuclo, 

Y  salistesle  vos  tan  parecida, 

Que  apenas  fuistes  algo  en  esta  vida; 
De  ser  sombra  os  dcficnde,  no  el  donaire, 
Sino  la  voz,  y  aqueso  es  cosa  de  aire. 

De  los  très  enemigos  que  liay  del  aima 
Llevarades  la  palma, 
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Y  con  valor  y  pruebas  excelentes 
Los  vencicrades  vos  entre  las  gentes, 
Si  por  dejar  la  carne  de  que  hablo, 
El  mundo  no  os  tuviera  por  el  diablo. 

Dijome  una  mujer  por  cosa  cierta 
Que  nunca  vuestra  puerta 
Os  pudo  un  punto  dilatar  la  entrada, 
Por  causa  de  hallarla  muy  cerrada, 
Pues  por  no  deteneros  aun  Uamando, 
Por  los  resquicios  os  entrais  volando. 

Con  mujer  tan  aguda  y  amolada, 
Consumida,  estrujada, 
Sutil,  dura,  buida,  magra  y  fiera, 
Que  ha  menester,  por  no  picar,  contera, 
No  me  entremeto;  que  si  llego  al  toque, 
Conocerà  de  mi  el  seiïor  san  Roque. 

Con  vos,  cuando  murais  tras  tanta  guerra, 
Segura  esta  la  tierra 
Que  no  sacarà  el  vientre  de  mal  ano; 

Y  pues  habéis  de  ir  flaca  en  modo  extraiïo, 
Sisàridole  las  ancas  y  la  panza. 

Os  podràn  enterrar  en  una  lanza. 

Solo  os  pido,  por  vuestro  beneficio, 
Que  el  dia  dél  juïcio 
Troquéis  con  otro  muerto  en  las  cavernas 
Esas  devanaderas  y  esas  piernas; 
Que  si  salis  con  huesos  tan  mondados, 
Temo  que  haréis  reir  los  condenados. 

Salvaros  vos  tras  esto  es  cosa  cierta. 
Dama,  después  de  muerta, 

Y  tiénenlo  por  cosa  muy  sabida 

Los  que  ven  cuan  estrecha  es  vuestra  vida; 

Y  asi,  que  os  vendra  al  justo  se  sospecha 
Camino  tan  angosto  y  cuenta  estrecha. 

Cancion,  ved  que  es  forzosa 
Que  os  venga  à  vos  muy  ancha  cualquier  cosa; 
Parad,  pues  es  negocio  averiguado 
Que  siempre  quiebra  por  lo  mâs  delgado. 


EL  MARQUÉS  DKL  AUl.A 

77-         A   <'<JHA  que  en  tu  rostro  cl  suyo  atcnto 
Ji\,  Ticnc  para  tu  bien  mi  Lidia  hermosa, 
Luiia,  que  por  el  ciclo  presurosa 
I.Icvas  tu  carro  a  parangon  del  viento, 

De  tus  novillos  el  cansado  aliento 
Sobre  tu  misnio  resplandor  reposa, 
Si  c|uiercs  dar,  mâs  bella  y  luininosa, 
Al  Sol  envidia,  y  d  Kndimioii  contento. 

Que  si  aquellas  que  dan  sus  ojos  lumbres 
Tu  yelo  cmbistcn  con  ardiente  rayo, 
No  te  desdcrtaran  por  blanca  y  fria; 

Y  cl  oro  à  ti  te  deberàn  las  cumbres, 
Abril  las  rosas,  los  claveles  mayo, 
VA  fin  nii  llanto,  y  el  enfermo  el  dfa. 

A  UN  PIE  (^)UE  VIDO  DE  LNA  DAMA 

LICENCIAUO  JUAN  ANTONIO  DK  HERRERA 

78-         |\/|  '  ^'^''^»  ;c«>iii<>  jMuiia  ->cr 
jLVJL  l'I  cnj^arto  que  sabras: 
Que  entonces  te  quiero  mâs 
Cuando  no  te  puedo  ver? 
Vivo  en  tu  amar  y  temer; 
Mas  cese  ya  pena  tanta, 
l'ues  sembraste  en  mi  una  planta 
Que  me  de  en  ârbol  temprano, 
O  la  palma  tle  tu  mano, 
O  el  cedro  de  tu  garganta. 
A  tus  pies  estoy  prostrado, 
Y  no  se  si  astucia  fue 
Ponerme,  sertora,  el  pie 
Para  vernie  derribado. 
Mas  de  vicio  me  he  <]uejado, 
Pues  antes,  tanto  me  atrevo 
A  levantarme  de  nuevo, 
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Que  para  que  al  mundo  espante, 
Al  mas  crecido  gigante 
Buenos  cinco  dedos  llevo. 

«No  hay  hombre  cuerdo  à  caballo) 
Dice  un  refrân;  mas  confieso 
Que  tengo  tan  poco  seso, 
Que  yo  à  pie  no  puedo  estallo. 

Y  por  otra  parte  hallo 
Que  extrana  ventura  fue 
La  que  acometio  mi  fe 

De  templar  vuestros  enojos, 
Cuando  en  el  mar  de  mis  ojos 
Pudo  ella  sola  hallar  pie. 

Reinastes  en  mi  memoria 
Desde  aquel  punto,  de  suerte, 
Que  el  no  miraros  es  muerte, 

Y  el  contemplaros  es  gloria, 
Tenga  buen  fin  esta  historia; 
Mas  en  vano  temo  yo; 
Que,  pues  amor  me  ayudô, 
No  temo  suceso  ruin, 

Que  ha  de  acabar  en  buen  fin 
Lo  que  en  buen  pie  comenzo. 

Para  denotar  la  priesa 
Con  que  alguno  ha  de  pagar, 
Dicen  en  modo  vulgar 
Que  très  pies  à  la  francesa. 
No  se  si  la  forma  es  esa; 
Solo  se  que  es  la  partida 
Que  yo  debo,  tan  crecida, 
Que  por  una  cuenta  sola 
Un  pie  pago  à  la  espaùola 
Con  el  aima  y  con  la  vida. 

Cuando  encumbrado  me  vi, 
Pobre,  aunque  rico  de  fe, 
Que  no  me  dieras  del  pie 
Con  justa  razon  crei. 
Mas  fuiste  tal  para  mi. 
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Que  la  espcranza  que  viste 
Caida,  en  pic  la  pusistc, 

Y  viciulomc  en  fuerzas  falto, 
Para  subirmc  tan  alto, 

VA  pie,  scrtora,  me  diste. 
Rico,  alentado  y  ufano, 
De  fe,  de  amor,  de  ser  tuyo, 
De  mi  pcnsamicnto  arguyo 
Que  se  lia  de  ir  dcl  pie  a  la  mano. 
Tcmor  en^'cndro,  aunque  vano, 
Pues  admitiste  mi  fe: 
Yo  io  vf,  yo  lo  escuchc, 

Y  d  callar  tu  lengua  casta. 
Para  mf,  sei^ora,  basta 
Que  lo  dijera  tu  pie. 

Dar,  por  mâs  satisfaciôn 
De  aqucste  contrato,  intento 
Un  firme  conocimiento 
Al  pic  de  la  obligacion. 
Hucnos  los  rcsguardos  son; 
Pero  aunque  Amor,  segûn  ves, 
Fiador  con  alas  es, 
A  estar  muy  seguro  vengo. 
Que  pues  por  un  pic  le  tengo, 
Que  no  se  me  ira  por  pies. 

A  CELESTINACO 

Y  ACE  en  esta  tierra  fn'a, 
Digna  de  toda  crianza, 
La  vicja  cuya  alabanza 
Tantas  plumas  merecfa. 

No  quiso  en^  el  cielo  entrar 
A  gozar  de  las  estrellas, 
Por  no  estar  entre  doncellas 
Que  no  pudiese  manchar. 


(  I  )     Es  de  Quevcdo.  Vcase  el  niimcro  79  en  las  Notas. 
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DONA  HIPÔLITA 

80.  A    TENDE!)  que  amenguades  las  espadas! 

jLA_  iSandios,  mal  conocedes  a  Bermudo! 
Non  vos  cale  fuyr,  que  esto  saiiudo, 
Y  Sol  y  Elvira  fincan  denostadas. 

Magiier  sone  también  vuessas  veladas, 
Por  huerça  à  darvos  muerte  s6  tenudo, 
É  por  ende  fondon  del  vuesso  escudo 
Fincaré  la  mi  espada  mil  vegadas. 

Que  un  orne  en  un  trotone  vos  amengua, 
Que  vos  fallezcan  huerças  é  mesura, 
Atended  ademâs,  escarnidores. 

Non  tenedes,  aleves,  sinon  lengua, 
Ca  non  ovo  en  traydor  jamâs  fechura, 
Que  en  zaga  non  trotasse  de  traydores.  (i) 


PEFJRO   ESPINOSA 

LEVANTABA,  gigante  en  pensamiento, 
Soberbios  montes  de  inmortal  memoria 
Para  escalar  el  cielo,  en  cuya  gloria 
Procuraba  descanso  mi  tormento; 

Cuando  bajaron  rayos  por  el  viento, 
Vestidos  de  venganza  y  de  vitoria, 

Y  renovando  de  Tifeo  la  liistoria, 
La  màquina  abrasaron  de  mi  intento. 

Y  ya  Paquino,  Lilibeo  y  Peloro 
Me  oprimen  con  pesada  valentia, 

Y  mi  pecho  es  ardiente  Mongibelo. 
Perdôn,  senora,  pues  mi  culpa  lloro; 

No  mostréis  mas  que  son,  à  costa  mia, 
Vuestros  ojos  los  rayos,  vos  el  cielo. 

(i)     Véase  el  numéro  80  en  las  Notas. 


82. 


83. 
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ANTONKJ  M(  )Hl!:iMNO 

EN  vano  es  resisijr  al  mal  que  sicnto, 
Si  ecliada  por  el  siicio  mi  cspcranza. 
Sujeta  a  mi  razôn  con  tal  pujanza. 
Que  ni  aun  libre  le  déjà  el  sentimiento. 

Asf  padece  y  calla  cl  sufrimiento, 
Sin  esperar  del  ticmpo  la  mudanza, 
Ni  en  aqucsta  tormcnta  la  bonanza; 
Que  siempre  ha  de  soplar  contrario  el  viento. 

Kstoy  a  padecer  el  mal  tan  hccho, 
Que  en  el  bien  estaré,  si  viene,  extrafto, 
Porque  el  mal  en  s(  propio  me  convierte. 

Y  temo  venfja  ya,  portjue  sospcclio 
Que  cl  bien  ha  de  causar  en  mi  màs  darto 
Que  causa  el  mal,  pues  no  me  da  la  mucrte. 

DOCTOR  AGUSTiiX  Ui:    ILJADA 

CARO  Constancio,  â  cuya  sacra  frente 
I.a.s  lîojas  de  Pcneo 
Promete  en  j^^alardôn  el  dios  Trimbrco, 
Por  ser  la  clara  espuma  de  su  fuente: 
Prcstalc  o(do  atento 
Al  son  confuso  de  mi  sordo  acento; 

Que  aunque  suene  mi  vo/.  baja  y  confusa, 
No  es  de  tan  poca  estima, 
Que  no  humillase  la  soberbia  cima 
Del  sacro  Pindo,  â  cerccnar  mi  musa. 
Con  sus  tiernas  querellas, 
Del  aire  y  cielo  las  rej^iones  bel  las. 

Y  ya  se  viô  colgar  de  un  verde  lauro 
Su  bien  templada  lira 

Quien  pur  Dafne  criiel  ^imc  y  suspira, 
Mientras  que  orillas  del  sagrado  Dauro 
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Sonaba  mi  instrumente, 

Y  darle  grato  ofdo  estando  atento. 

Y  ya  se  vio  también  vibrar  la  lanza, 
El  brazo  sacudiendo, 

Y  el  escudo  fogoso  Marte  horrendo, 
Vestido  de  diamante  y  de  venganza; 
Mas  mi  canto,  aunque  rudo, 

Le  hizo  suspender  lanza  y  escudo. 

Y  entre  las  sombras  que  la  muerte  viste 
De  amarillez  y  espanto, 

Hubo  atencion  a  mi  acordado  canto; 

Y  porque  al  Cancerbero  horrendo  y  triste 
Su  dulzura  no  dôme, 

Pluton  se  enternecio  y  el  canto  oyome: 
Que  el  verso  fâcil,  terso  y  numeroso 

Los  dioses  celestiales 

Aplaca,  y  à  los  dioses  infernales; 

Porque  la  concordancia  es  son  glorioso, 

Tanto,  que  su  enemigo 

De  SI  mismo  no  puede  ser  amigo. 
Mucho  puede,  seiior,  y  mucho  vale 

Cualquiera  estilo  terso 

De  un  sabio,  sonoroso  y  alto  verso, 

Que  de  un  sabio  y  divino  pecho  sale, 

Tal  cual  es  ése  vuestro, 

À  Febo  espanto,  gloria  al  siglo  nuestro. 
Vese  este  tal  entre  salobres  ondas 

Que  al  cielo  se  levantan, 

Y  que  en  penascos  concavos  quebrantan, 
En  muerte  envueltas,  las  arenas  hondas; 
Mas  sacando  su  aliento. 

Calma  el  mar,  rinde  el  tiempo,  enfrena  el  viento. 

Vese  este  tal  donde  el  furioso  scita 
Entre  escarchada  nieve 
Sangre  espumosa  de  caballos  bebe, 

Y  va  antél,  aunque  mas  su  furia  incita, 
Mas  seguro  y  constante 

Que  ante  el  ladron  desnudo  caminante. 
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Y  si  por  caso  de  su  patn 
El  contrario  avasalla 
La  libertad  â  fuerza  de  batalla, 
Kntrc  el  dcspojo  como  esta  scguro, 
liurla  de  su  eneniigo, 
ror(|ue  sus  bienes  Ilevard  consigo. 

Dichoso  el  tal,  dichoso,  pues  que  puedc 
Su  trofeo  divine 

Colgar  de  cualquier  roble  6  cualquier  pino, 
Sin  que  fuerza  6  invidia  se  lo  vede: 
I*ues  nunca  â  su  esperanza 
VA  tiempo  volador  liizo  nuidanza. 

Sale  herniosa  del  rosado  oriente 
La  aljofarada  aurora, 
Que  el  cielo  de  oro  y  bermelNin  colora; 

Y  sale,  al  caer  el  sol  en  ocidcnte, 
La  noche  de  su  gruta, 

Que  alza  el  niar,  cubrc  el  mundo,  el  cielo  enluta. 
Viene  el  verano,  y  de  pintadas  flores 

Y  verdes  esmeraldas 

Borda  del  campo  las  tendidas  faldas; 

Y  tras  cl  de  humedad,  frio  y  temblores 
Luego  el  invierno  marcha, 

Que  hojas  bâte,  flor  quema,  campo  cscarclia. 

Arenas  de  oro  entre  cristal  luciente 
Mczclando  el  claro  rio. 
Va  a  descansar  al  mar  su  fuerza  y  brio; 
Pero  no  siempre  lleva  una  corriente 
Por  una  misma  tierra. 
Que  ya  lo  impide  un  valle,  ) a  un.i  ^icn.i. 

No  siempre  cl  justo  cielo  favorece 
Los  intentos  humanos, 
Porque  pénétra  bien  que  son  livianos, 

Y  que  cualquier  favor  les  desvanece; 

Y  por  estp  fortuna 

Imita  en  sus  mudanzas  a  la  luna. 

iQuc  de  veces  se  vio  en  noche  serena 
Lleno  el  rostro  hermoso 
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De  blanca  plata  y  resplandor  lustroso, 
Llenos  los  cuernos  de  la  luna  llena, 

Y  despedir  centellas 

Claras  y  rutilantes  las  estrellas! 

Y  jqué  de  veces  en  un  punto  luego 
Se  vio  triste  y  nublada, 
Botos  los  cuernos,  y  la  luz  menguada, 
Amarilla  su  plata,  muerto  el  fuego, 

Y  las  centellas  muertas, 

Y  las  estrellas  de  humedad  cubiertas! 
Sécase  el  rio,  el  manso  mar  se  altéra, 

Eclipsase  la  luna,  . 

Truécase  el  tiempo,  mûdase  fortuna, 

Pasa  el  dia,  y  la  noche  se  aligera, 

Y  todo  nos  molesta: 

jOh  santo  cielo!  ^qué  mudanza  es  esta? 

Solo  el  sabio  se  ve  firme  y  constante 
Entre  mudanzas  tan  tas, 
Porque  tiene  firmisimas  las  plantas 
Sobre  duras  colunas  de  diamante: 
Mas  ^quién  sera  este  sabio? 
Que  en  su  alabanza  moveré  mi  labio. 

«jOh!  salve!  (le  dire)  tù,  que  seguro 
De  las  injurias  largas 

Del  tiempo,  tan  mudables  como  amargas, 
Burlas  délias  y  dcl,  firme  cual  muro: 
Tus  pies  humilde  beso. 
Pues  para  tanto  te  ha  bastado  el  seso. 

»Tù  solo  ves  el  cauteloso  pecho 
Del  hombre  fementido, 
Que  el  cuerno  agudo  en  heno  trae  escondido, 

Y  que  solo  procura  su  provecho, 

Y  en  aparencia  humana 

Cubre  el  intento  cruel  de  tigre  hircana. 

»Tù  solo  ves,  con  gloria  de  tu  nombre, 
Aunque  fortuna  ruede, 

Que  el  mayor  mal  que  al  hombre  le  sucede 
No  es  de  las  fieras,  no,  si  no  de  otro  hombre; 
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Que  la  fiera  se  amansa, 

Y  el  hombrc  en  dafio  de  otro  no  dcscin   i 
»Arman  al  ficro  lc«')ii  Ia>  L-arras  ^riK  a  , 

Cuerno  al  toro  furioso, 

Ligereza  â  la  onza,  fiici/.i  .u  i»o, 

Uflas  y  pico  al  grifo,  al  IcbrcI  presas, 

Y  al  mortifère  seno 

De  la  sierpc  criicl  mortal  veneno; 

»Mas  al  hombre,  por  ser  mâs  cruel  y  fiero 
Que  onza  y  leôn  furioso, 
Que  sierpe,  toro,  grifo,  lebrel,  oso, 
Naturaleza  lo  arma  en  ser  ligcro, 
Veneno,  cuervo,  presas, 
Fuerzas,  uftas  y  pico,  y  garras  grucsas.» 

Mas  çCjué  ciivino  espiritu  me  inflama. 
Que  â  mi  llano  lenguaje 
De  trâgico  le  adorna  y  alto  trajc, 

Y  de  la  luimilde  tierra  lo  encarama 
À  la  cumbre  sa^jrada. 

De  virginales  plantas  paseada? 

Mejor  sera,  seftor,  que  nos  burlemos 
De  ver  las  pretensioncs 
Que  encierran  los  humanos  corazones, 
Siguiendo  sus  mortiferos  extremos; 

Y  en  amistad  constante, 
Knlazados  pasar  de  aqul  adelante. 

Y  en  vos,  como  laurel  verde  y  sagrado, 
Despucs  que  he  dado  al  viento 

La  ronca  voz,  suspendo  mi  instrumente. 
Que  ha  sido  tan  o(do  y  cclebradci. 

Y  por  vos  ha  podido 

De  la  muerte  triunfar,  tiempo  y  olvido. 

Y  oiréis,  al  descolgarlo,  mil  hazartas 
Que  gentes  espaftolas, 

Del  mar  sulcando  las  bramantes  olas, 
Hicicron  en  regiones  mas  extraftas; 
Que  si  Febo  no  miente, 
Daran  espanto  al  Sur,  miedo  al  Oriente. 
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SOTO 

CUANDO  las  penas  miro 
De  tu  martirio  fuerte, 
Amor,  gimo  y  suspiro, 
Como  ûltimo  remedio,  por  la  muerte. 
Procure,  por  perderte, 
Perder  contigo  la  enojosa  vida, 
Y  viéndola  por  M  mas  que  perdida, 
Del  gran  placer  que  siento, 
Vuelvo  a  vivîr,  y  crece  mi  tormento. 


MARTÎNEZ 

ODA   17  DE  HORACIO,  LIBRO   i 

Velox  amœnum  sœpe  Lticretilem. 


S5.        ||E  SU  dulce  acogida, 


Que  en  el  Liceo  monte  el  Fauno  tiene, 
Con  ligera  corrida 
Al  suelo  fértil  de  Lucrétil  viene, 
Para  tomar  contente 
En  este  dulce  sitio  y  fresco  viento. 

Este  lugar  defiende 
Mis  cabras  siempre  del  fogoso  estio; 
Tampoco  les  ofende 
Aqui  la  frfa  escarcha  ni  rocio, 
Ni  los  recios  inviernos 
Pueden  daîïar  los  corderillos  tiernos, 

Seguramente  pacen, 
Buscando  aqui  y  alli  las  tiernas  gramas 
Que  en  este  bosque  nacen, 
El  citiso  y  tomillo  y  otras  ramas 
Que  à  las  cabras  engruesan, 
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Y  de  sustancia  y  Icchc  las  retcsan. 
Apriscos  y  rcclilcs, 

Do  estân  los  cabritillos  cncerrados, 

No  tenicn  las  sutilcs 

Mordeduras  de  sicrpes  ni  pintades 

Lagartos,  ni  los  robos 

Que  hacer  suelcn  los  hambrientos  lobos. 

iOlî  T/ndaris  hermosa! 
Cuando  nii  dulcc  caramillo  sucna, 
Kl  valle  y  sombra  unibrosa 

Y  cl  monte  Ustica  en  derredor  resuena: 
Kl  monte  à  cuya  cumbrc 

Se  sube  sin  trabajo  y  pesadumbre. 

Su  «jracia  y  alegrfa 
Me  aspira  Dios,  y  mi  piedad  le  agrada, 

Y  aquesta  musa  mfa. 

De  aquf  la  copia  gozarâs  colmada; 
Que  aquf  derrama  cl  cuerno 
Benignamente  flor  y  fruto  tierno. 

En  este  valle  y  flores 
Huirâs  de  la  canicula  el  gran  fuego, 

Y  cantarâs  amores 

Con  la  sonora  cftara  del  griego 

Poeta  Anacreonta, 

Que  entre  amorosos  cisnes  se  remonta. 

Cantar.is  las  pasiones 
De  Pénélope  y  Circe,  y  los  recelos 
De  entrambos  corazones, 

Y  de  una  y  otra  los  rabiosos  celos; 
Que  cada  cual  nuiy  fuerte 
Trabaja  por  cl  hijo  de  Laerte. 

A  la  sombra  holgando, 
Agotaras  aquf  los  vasos  llenos 
Del  vino  lesbio  blando, 

Y  el  padre  Baco  y  Marte,  muy  serenos, 
Quïetos  y  amorosos, 

No  mezclar.in  combates  sanguinosos. 
Ni  celos  inhumanos 
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De  Ciro,  tu  protervo  y  duro  amante, 

Ni  las  violentas  manos 

Temerâs  del  villano,  que  delante 

Te  quite  la  guirnalda 

Y  airado  rasgue  tu  inocente  falda. 


DIEGO  DE  MENDOZA 

86.       T_)edis,  Reina,  un  soneto;  ya  le  hago; 

1      Ya  el  primer  verso  y  el  segundo  es  hecho; 
Si  el  tercero  me  sale  de  provecho, 
Con  otro  verso  el  un  cuarteto  os  pago. 

Ya  Ilego  al  quinto;  jEspana!  iSantïago! 
Fuera!  que  enti'o  en  el  sexto.  jSus,  buen  pccho! 
Si  del  séptimo  salgo,  gran  derecho 
Tengo  à  salir  con  vida  deste  trago. 

Ya  tenemos  a  un  cabo  los  cuartetos. 
çQué  me  decis,  senora?  ^no  ando  bravo? 
Mas  sabe  Dios  si  temo  los  tercetos. 

Y  si  con  bien  este  soneto  acabo, 
Nunca  en  toda  mi  vida  mas  sonetos; 
Ya  dcste  i":loria  a  Dios!  lie  visto  el  cabo. 


SOTO 


87-         I     AS  bellas  hamadriades  que  cria 

Jl i  Cerca  del  brève  Dauro  el  bosque  umbroso, 

En  un  florido  y  oloroso  prado, 

En  un  tan  triste  dia, 

Cuanto  despucs  famoso, 

Por  ser  del  pastor  Pilas  celebrado, 

Hicieron  que  el  ganado 

Deste  pastor  y  de  otros,  que  abrevando 

Al  mal  seguro  pie  de  la  nevada 


Sierra  hallaron,  estuvicscn  qucdos, 
Los  versos  y  canciones  escuchando 
Que  en  loor  cantaron  de  una  mal  loj;rada 
Niiifa,  despiiés  que  con  mortales  blcdos, 
'l'omillos  y  cantuesos, 
Cubricron  la  preciosa  carne  y  huesos. 

De  cedros,  mirras,  balsanios  y  palmas, 
De  encienso  y  cinaniomo,  desgajando 
Flexibles  varas,  que  despucs,  tejidas 
Por  las  hermosas  palmas, 
Se  fueron  transformando 
Kï\  blaiidos  canastillos,  do  las  vidas, 
De  sus  tallos  partidas, 
Las  frescas  rosas  fueron  despidiendo, 

Y  juntamcnte  de  un  olor  precioso 
Elias  y  el  mirto  y  lirio  azul  y  blanco 
Ui)  aura  delicada  enriqucciendo, 
Porque  el  Favonio  al  ticmpo  presuroso 
No  parecicse  en  s(')Io  voces  franco, 

De  olor,  sonido  y  lumbre 
Poniendo  al  mundo  en  celestial  costumbre. 
Silveria,  de  Felicio  celebrada, 

Y  la  que  cclcbrô  el  pastor  Silvano, 
Reformador  dcl  bctico  Parnaso, 

Y  la  que  fue  cantada 
Del  que  ya  gozô  ufano 

Del  aire  y  cielo  libertado  y  raso, 
Dolidas  mds  del  caso. 
Las  hebras  de  brocado  â  las  cspaldas, 
Sueltas  por  sus  gargantas,  despidiendo 
La  corriente  que  dan  â  sus  pastores, 
Cenidas  por  las  sienes  con  guirnaldas 
Vagas  y  bellas,  al  Amor  prendiendo 
Con  nueva  aljaba  y  nuevos  pasadores, 
Ilonraron  con  su  acento 

Y  enriquecieron  el  delgado  viento: 

<  No  preste  aliento  en  olmos  y  avellanos 
FI  ccfiro  apacible,  ni  nos  siembre 
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De  aljofar  cristalina  el  verde  suelo; 

Ni  nos  hinche  las  manos 

El  meloso  setiembre 

Con  dorado  racimo  ternezuelo; 

Ni  nos  otorgue  el  cielo 

Los  madroiïos,  bellotas  y  castanas, 

Dulces  manzanas  y  sabrosas  nueces; 

Ni  alegres  flores  dé  la  primavera; 

Ni  à  las  silvestres  cabras  las  montanas 

Los  verdes  ramos  den,  cual  otras  veces, 

Y  la  manada  de  hambrienta  muera, 
Si  no  fuere  aplacada. 

Con  humos  la  aima  de  la  ninfa  amada. 
»La  escLira  sel  va,  de  arboles  tejida, 
Cubierta  de  alcornoques  y  quejigos, 
À  quien  la  inexplicable  yedra  abraza, 
Seran  de  mis  gemidos 
Fidisimos  testigos, 

Y  del  dolor  que  el  aima  me  embaraza; 
La  parlera  picaza, 

Diversa  en  pasto  de  las  otras  aves, 

Y  desde  aquellos  troncos  la  corneja, 
Que  solo  mal  agiiero  nos  pregona, 
Diran  que  alegres  versos  y  suaves 
For  este  siglo  no  ocupo  su  oreja, 

En  cuanto  abarca  nuestra  oblicua  zona, 

Ni  se  retumba  el  llano 

Con  mas  que  Tirsa,  frecuentada  en  vano. 

SiLVANA. 

Pues  que  sus  fuerzas  y  calor  refréna 
El  encendido  Febo,  y  la  villana 
Gente  no  teme  de  sufrir  su  lumbre, 
Ni  ronca  voz  resuena 
De  la  cigarra  vana, 
Que  anacle  en  los  calores  pesadumbre, 

Y  sobre  la  alta  cumbre 

El  seco  y  frio  temporal  asoma, 
Ocasionando  a  tùmulos  funestos, 
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Y  ci  Tirsa  nos  da  cl  cielo  helada  y  ycrta: 
Mostrcmos  cl  dolor  que  al  aima  dotna 
En  las  palabras  y  los  tristes  jjcstos, 

Y  la  alcgn'a  con  la  ninfa  muerta, 

Y  sicmprc  sca  este  dia 

1  lonrado  en  llanto  y  falto  de  alegrfa. 
Solcncs  pompas,  versos  funcralcs 
1  lojircn  cada  arto  la  dichosa  ticrra 
Que  oculta  y  ^'uarda  los  amados  hucsos; 
Los  castos  animales 

Y  la  blanca  becerra 

Con  sanjjre  ablandon  los  tcrrones  tiesos; 
Yioletas  y  cantuesos, 
Ligustres,  blancos  lirios  y  azucenas, 
AlheUes,  rosas,  trcbol,  madreselva, 
Aqui  marchitos  dejen  lustre  y  vida; 

Y  aqueste  dia  ofrezca  tristes  penas 
No  solo  al  rio,  sierra,  campo  y  selva, 
Mas  â  la  gente  oculta  y  escondida 
En  galos  y  britanos, 

Y  cuantos  hace  el  sol  meridïanos. 

Fenisa. 
Si  con  sus  rayds  el  noveno  d(a 
La  blanca  aurora  el  mundo  obscuro  diere, 
Las  nubes  con  su  rostro  destruyendo, 
Una  novilla  niîa 
Al  que  mejor  corriere, 

Y  dos  al  que  luchare,  dar  pretendo; 

Y  al  otro  que,  blandientio 

Kl  recio  brazo,  abarca  mayor  trecho, 
L^n  toro  de  cerviz  macizo  y  duro; 

Y  un  buey  hermoso  al  que  mejor  cantarc; 

Y  al  que  de  versos  epitafio  hecho 
Sobre  el  sepulcro  me  cscribicre,  juro 
Darle  lo  (jue  cl  en  mi  manada  amare, 
Y,  lo  que  os  mayor  gloria, 
Nombre  inmortal  y  palma  de  vitoria. 

Y^endr.-i  bermejo  el  dios  de  los  pastores. 
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Con  bermellon  y  fina  sangre  ungido, 

Que  en  vivas  conchas  se  produce  y  cria, 

Por  ambos  derredores 

De  sus  sienes  cenido 

Con  las  monteses  ramas  que  solia; 

Y  vendrân  à  porfia 

Pastores  fuertes  diestros  y  zagales, 

Cuâl  por  correr,  cuàl  por  luchar,  llevando 

Duke  vitoria,  premio  vitorioso, 

Pues  los  marchitos  versos  funerales 

Las  largas  faldas  ornaràn,  pintando 

El  tûmulo  funesto  y  doloroso 

Lleno  de  ciprés  verde, 

Que  eternamente  su  color  no  pierde. 

Con  casta  oliva  y  olorosa  tea, 
Con  la  sabina  yerba  y  el  encienso, 
En  sacros  fuegos  quemaré  el  redano 
De  no  manchada  6  fea 
Cordera,  cuyo  censo 
À  tal  sepulcro  pagaré  cada  ano; 
Después,  por  fértil  cano 
De  los  colmados  vasos,  la  caliente 
Lèche  con  sangre  viva  entreverada, 
Haré  mojar  la  victima  humosa; 

Y  la  yema  del  vino  que  la  gente 
De  la  rica  Lucena  da  a  Granada, 
La  triste  faz  de  la  terrestre  diosa, 
Vertida,  humedeciendo. 

Vendra  los  sacrificios  consumiendo. 

SiLVERIA. 

Si  les  es  a  las  aimas  concedido, 
Desnudas  ya  de  corporales  cargas, 
Prestar  oreja  à  los  piadosos  llantos, 
Divina  Tirsa,  oido 
Habrâs  nuestras  amargas 
Querellas,  que  suspensos  han  a  tantos 
Frutales,  fieras,  cantos; 
Mas  donde  quiera  que  las  tristes  voces 


i-ioits  lu  poêlas  iiiistrts.  109 


Nuestras  te  hallen,  6  en  el  cicio  ilustre, 
O  al  dcrredor  de  robles  y  manzanos, 
Ô  ya  que  cliseos  aposentos  goces, 
l'asada  cl  aj,'iia  lôbrega  y  palustre, 
O  junto  al  olnio  de  los  sueftos  vanos, 
Rogamos  que  recibas 
\\ï\  voccs  nuiertas  intenciones  vivas. 

Tu  aima  bclla  nuestras  selvas  creo, 
Hermosa  ninfa,  que  andarâ  lustrando 
Con  sosegado  y  saludable  vuelo; 

Y  as{,  de  mi  dcseo 
Las  voces  escuchaudo, 

Nos  bas  de  ver  culpar  de  injusto  al  cielo; 

Verds  el  verde  suelo 

De  vergottzoso  y  triste  no  dar  flores, 

Ni  los  frutales  apacibles  frutos, 

Ni  claras  aguas  las  delgadas  fuentes, 

Ni  los  zagalos  publicar  aniores, 

Ni  nuestros  ojos,  sin  dolor,  cnjutos, 

Ni  las  cabrillas,  ni  las  de  dos  dientes, 

Pacer  la  tierna  grama, 

Ni  responder  al  hijo  si  las  llama. 

Pues  si  las  voces  tristes  coniprehendes, 

Y  ves  que  el  humo  de  las  piedrazufres 
No  purga  el  hato  y  recental  rebarto, 

Y  nuestro  mal  entiendes, 
jPor  que,  mi  Tirsa,  sufres 

Vivir  los  tuyos  en  notable  engafto? 

Pues  uno  y  otro  darto 

Çon  solo  respondernos  sanarfas, 

O  con  mostrarnos  tu  hermosa  cara, 

O  con  dejarte  ver  por  do  pasares; 

Pues  tû  ères,  Tirsa,  que  en  placer  solias 

Dar  à  la  nochc,  y  reducirla  clara 

Con  rostro  alegrc  y  licitos  cantares; 

Mas  ya  tu  cantilena 

Nos  dcja  sola  su  nicmoria  en  pcna. 


Pedro  Espiiiosa. 


SiLVANA. 

Tu  con  palabras  dulces  y  élégantes 
A  las  contiendas  termine  pusiste, 
Mil  veces  inclinados  à  vitoria 
Pastores  litigantes, 
De  suerte  que  saliste, 
Contentes  ellos,  tu  con  igual  gîoria; 

Y  aun  tengo  en  la  memoria 

Que  a  veces  en  las  ondas  cristalinas 

Mostraste  tu  cabeza  orlada  de  oro, 

Cantando  versos  del  pastor  Silvano, 

A  cuyo  son  debajo  las  encinas 

El  ganado  de  Pilas  y  Peloro 

Rumio  la  yerba;  el  uno  y  otro  en  vano 

Mil  veces  se  arrojaron 

Al  agua,  mas  tus  carnes  no  tocaron. 

Yo  vide,  al  tiempo  que  la  aurora  muestra 
En  este  dia  su  rosada  lumbre, 
Al  triste  Pilas  hûmedas  mejillas, 
A  quien  la  mano  diestra 
De  la  doliente  cumbre 
Era  coluna,  y  délia  las  rodillas; 
Que  destas  florecillas 
Con  sus  lamentos  marchité  tal  suma, 

Y  desgajo  de  robles  tanta  rama, 
Rompiendo  de  las  peflas  tanta  parte, 
Cual  suele  bôreas  en  la  helada  bruma, 

Y  cual  el  cierzo,  que  herido  brama, 
Con  ardientes  suspiros  à  invocarte 
Se  compeliô,  y  cantados 
Aquestos  versos  dijo  mal  limados: 

«Sin  tu  presencia,  Tirsa,  el  fresco  viento 
Helado  quema  las  fragantes  yerbas, 

Y  el  rubio  trigo  que  en  el  suelo  echamos 
Perece  en  el  momento; 

Las  uvas  son  acerbas 

Que  de  las  tiernas  vides  desgajamos, 

Y  en  el  luofar  hallamos 
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De  trigo  avcna,  y  de  ccbacla  blanca 
Vallico  iiu'itil,  y  dcl  lino  ^jrama, 

Y  de  lecluiga  dulcc  aniargo  cardo; 
Ni  nos  alcj^ran  ya  con  niano  franca 
Ccrcs  y  Haco,  y  en  perpétua  llama 
En  todo  tienipo  me  consunio  y  ardo, 
Masta  que  vcnga  cl  dia 

Que  goce  de  tu  etcrna  conipartia. 

»Dos  blancas  rescs,  de  vedejas  llenas. 
De  cada  cuatro  cuartos  potlerosas, 
Ii)jcrcitadas  al  palestre  oficit), 
De  lirios  y  azucenas 
Las  frentes  y  de  rosas 
Coronadas,  lie  puesto  al  sacrihcio; 

Y  siempre  es  mi  ejercicio 

I  lonrar  con  premios  cl  sepulcro  amado, 
1  laciendo  fiestas,  ya  con  tallos  tiernos, 
Ya  con  sus  flores,  ya  con  dulces  frutos; 
Los  toros  y  novillos  lie  apartado 
De  sus  becerras,  que  con  los  internos 
Mugidos  cercan  los  funèbres  lutos, 
Al  tiempo  tcmeroso 
Que  el  trabajado  cuerpo  va  al  repose. 

»Descansa  en  paz,  hermosa,  Ccista  y  bella, 

Y  tierna  carne;  que  el  dorado  Apolo 
Con  sacros  versos  te  eterniza  y  canta, 

Y  .la  noturna  estrella 
Que  rigc  el  primer  polo 

Tu  tierra  huella  con  piadosa  planta, 

Y  el  fauno  se  le  vanta 

Antes  que  el  sol,  y  de  apio,  pino  y  lauro, 

Y  de  quejigo,  premios  vitoriosos, 
Guirnaldas  hechas  en  tu  fiesta  ofrecen; 

Y  sus  divinas  aguas  nuestro  Dauro 

De  lèche  y  miel  y  de  oro  nuiy  precioso 
Sobre  sus  faldas  siembra  y  enriquece, 
Quedantlo  el  suelo  honrado 
Que  fuc  â  tus  huesos  por  sepulcro  dado. 
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»Loable  envidia  en  las  vecinas  ninfas 
Forzo  à  seguir  de  aquéstos  las  pisadas; 
Que  en  copas  de  alabastro  y  vidrio  hechas, 
Las  cristalinas  linfas, 
Con  azahar  templadas, 
Con  rosas  y  violetas  contrahechas, 

Y  en  céstas  nada  estrechas, 

De  casia  y  amaranto  y  mirabeles, 

Y  de  alhena  y  saùco,  tristes  flores, 

Y  los  cogollos  brotadores  tiernos 
De  plàtanos,  naranjos  y  laureles 
Presentan  por  los  anchos  derredores 

De  tu  sepulcro,  a  quien  por  mil  inviernos 

Los  genios  apacibles 

Haràn  tus  santos  huesos  inmovibles.» 

El  rojo  Apolo  entonces  trasmontando, 
Sembrô  de  varias  nubes  el  poniente, 
Ya  azules,  ya  violadas,  ya  sangrientas, 
Ya  aquéstas  despintando, 
Con  tal  de  la  aparente 
Color  de  aquéstas,  y  otras  mal  contentas. 
Al  rostro  suyo  atentas, 
Asi  imitaban  el  métal  brunido, 
Del  mismo  Febo  con  las  fimbrias  de  oro, 
Cuanto  otras  de  la  plata  el  lustre  claro; 

Y  asi  las  ninfas,  el  cantar  rompido, 
Volviendo  al  campo  do  el  oculto  moro 
Riquezas  guarda  con  cl  puno  avaro, 
Desnudas  se  metieron 

En  las  encinas  huecas  do  salieron. 
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Di.  l.in   mju-.Ui  ciilpa  o>  ju-.l.i  pcna, 
V  de  tal  dciida  nicrccida  pa^a, 
A  (luicii  hcrir  se  dcja,  niortal  llaj^a, 

Y  a  cjiiien  se  entio  en  la  càrccl,  la  cidcna. 
;Qiic  frulo  espéra  cjuien  sembrô  en  la  arena? 

çQué  bienes,  qiiien  de  tanto  mal  se  pajja? 
^Quc  luz,  quien  de  su  5K)I  la  liiz  apaj^a? 
;Qué  puerto,  quien  su  navc  al  mar  barrcna? 
Mas  jay!  que  en  mis  razoncs  me  contlcno, 
Pues  sigo  tan  a  ciegas  tal  derrola, 

Y  â  quien  màs  me  persigue  pido  a) mla! 
Yo  soy  el  que  camino  tan  sin  freno, 

Herido,  preso,  cicgo,  en  nave  rota, 

A  vistas  de  quien  pucde  y  no  nie  ayuda. 


DON  LUiS  DE  GONGORA 

89-  Q^t  HîRli  dos  urnas  de  cristal  labradas, 
\J^  De  vidro  en  pedestales  sustenidas. 
Llwrando  esta  dos  ninfas.  ya  sin  vidas, 
Kl  Hetis  en  sus  hûmidas  moradas; 

Tanto  (por  su  herniosma)  dél  amadas, 
Que  aunque  las  demâs  ninfas  doloridas 
Se  muestran  por  tan  tierno  fin  sentidas, 
El,  derraniando  lâgrimas  cansadas: 

«Aimas,  les  dice,  vuestro  vuelo  santo 
Seguir  pienso  hasta  aquesos  sacros  nidus. 
Do  el  bien  se  goza  sin  temor  contrario; 

>>Que  vista  esa  belleza  y  mi  gran  llanto, 
Por  el  cielo  seremos  convertidos, 
En  Gcminis  vosotras,  yo  en  Acuario. 
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DON  JUAN  DE  ARGUIJO 

90-  A     quién  me  quejaré  del  cruel  engano, 

.^jl  Ârboles  mudos,  en  mi  triste  duelo? 
jSordo  mar!  jTierra  extrana!  jNuevo  cielo! 
jFingido  amor!  iCostoso  desengano! 

»Huy6  el  pérfido  autor  de  tanto  dano, 
Y  quedé  sola  en  peregrino  suelo, 
Do  no  espero  à  mis  lâgrimas  consuelo; 
Que  no  permite  alivio  mal  tamano. 

»Dioses,  si  entre  vosotros  hizo  alguno 
De  un  desamor  ingrato  amarga  prueba, 
Vengadme,  os  ruego,  del  traidor  Teseo.  » 

Tal  se  queja  Ariadna  en  importune 
Lamento  al  cielo,  y  entretanto  lleva 
El  mar  su  llanto,  el  viento  su  deseo. 


DON  FRANCISCO  DE  QUEVEDO 

rjinto  en  boca. 


91-         I     AS  cuerdas  de  mi  instrument© 

J i  Ya  son  en  mis  soledades 

Locas  en  decir  verdades, 
Con  voces  de  mi  tormento: 
Su  lazo  a  mi.  cuello  siento 
Que  me  aflige  y  me  importuna 
Con  los  trastes  de  fortuna; 
Mas  pues  su  puente,  si  canto, 
La  hago  puente  de  llanto 
Que  vierte  mi  pasion  loca, 
Piinto  en  boca. 

Hemos  venido  à  llegar 
A  tiempo,  que  en  damas  claras 
Son  de  soliman  las  caras, 
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Las  aimas  de  rcjali^ar: 
Picnsansc  ya  rcmozar 

Y  volvcr  al  a»l<)r  micvo, 

1  laciendo  Jordan  un  hiic-vo 
Ouc  les  rcnucvc  los  aû<*s; 
Quiero  callar  dcscngaftos, 

Y  pues  a  todas  les  toca, 
Ptifito  en  Iwca. 

Dasc  al  <lial>lo,  j>or  no  dar, 
\\\  avaro  al  pobrc  bajo, 

Y  hasta  los  dîas  de  trabajo 
Los  liacc  dfas  de  ^niardar. 
Cautivo  por  aliorrar, 
l'obrc  para  si  en  dinero, 
Rico  jxira  su  hercdcro, 
l'iies  de  miedo  del  ladrôn 
À  si  se  hurta  el  bolsôn, 

Y  cuando  muere  le  invoca. 
Pu  II  ta  in  bocn. 

Coche  de  grandeza  brava 
Trae  con  suma  bizarrfa 
ICI  hombre  que  aun  no  lo  oi'a 
Sino  cuando  regoldaba. 

Y  el  que  solo  estornudaba, 
Ya  â  mil  ncgros  estornuda: 
ICI  tiempo  todo  lo  muda. 
Mujcr  casta  es  por  mil  nH)dus 
La  que  la  hacc  con  todos; 
Mas  pues  â  mychos  les  toca, 
Piinto  en  boca. 


DON  JUAN  DE  VERA  Y  VARGAS 

-L  VX  Que  esta  carta  que  se  aguarda, 
Segûn  lo  mucho  que  tarda, 
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No  debe  de  ser  misiva. 

Si  es  carta  de  pago,  ha  sido 
Muy  mal  pagado  mi  amor; 
Y  si  es  carta  de  favor, 
Otro  es  el  favorecido. 

Si  es  carta  de  excomunion, 
:Qué  remedio  tomaré? 
Si  es  de  examen  de  mi  fe, 
Firme  esta  mi  corazon. 

Si  es  de  horro,  y  tal  prétende, 
No  me  quiero  libre  ver; 
De  venta  debe  de  ser, 
Pues  que  palabras  me  vende. 

Querria,  para  no  errar, 
Pues  de  seguro  no  es 
Por  ahora,  que  después 
No  fuese  de  marear. 

Mas  holgaré  que  livianos 
Pensamientos,  como  el  mio, 
La  hagan  de  desafio, 
Para  venir  â  las  manos, 

Y  cuando  en  vuestro  contrato 
De  justicia  6  lasto  sea, 
Conmigo  a  pleito  se  vea, 
Que  se  lo  meta  â  barato. 

Aunque  recelos  traidores 
Me  avisan  de  su  persona 
Que  habra  de  ser  de  corona, 
Si  fuere  carta  de  amores. 

Bien  se,  para  mi  à  lo  menos, 
Que  en  el  pesar  6  el  placer 
P2n  mi  daiïo  habrâ  de  ser 
Carta  de  mas  6  de  menos. 


i'ifrts  d<  fcilas  itmtrts.  ny 
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UCENCIAIX)  JUAN  DE  LA  LLANA 

i  'il<  polabis  uioilitis  SiiàimiMi. 

MIXKNAS  tliilce  y  caro, 
Si  a  mi  chozucla  y  hercdacl  vinicres, 
liarato  vino  y  claro. 
IJcbcrâs,  que  te  cause  mil  placeras; 
Que  yo  lo  encerrc  cuando 
Toclo  cl  tcatro  te  niirô  alcjjrando. 

Y  cuando  alli  se  oyera 
Aplauso  rn.is  alegre  y  favorable, 
En  toda  la  ribcra 

Y  en  todo  el  monte  resono  un  amablc 
Concento  de  alabanzas, 
De  <j[loriosas  y  ciertas  csperanzas. 

Hebcrâs  dol  templado 
Caleno  con  cl  cccubo  espumoso 
Que  yo  tengo  guardado; 
No  del  falerno  fuerte  y  riguroso, 
Ni  les  vinos  livianos 
Que  crfan  los  collados  femïanos. 


CEPEDA 

94-        j     A  que  naciô  de  la  marina  espiuna 

i  J  Y  el  que  sobre  las  armas  tiene  imperio, 
Este  y  aquélla  mris  feroz  y  hermosa 
Que  oyô  mortal  jamàs  ni  escribiô  pluma, 
Al  deleite  lascivo  en  adulterio 
Con  suavidad  rendidos  dios  y  diosa, 
Y  en  concordia  amorosa 
Los  miembros  poderosos  y  ticsnudos 
En  ciego  lazo  atados, 
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Con  una  red  sutil  de  fuertes  nudos 
Pudo  un  torpe  herrero 
Prender  à  la  mas  bella  y  al  mas  fiero. 
Cuando  usa  mas  el  cielo  de  inclemenciaS; 

Y  la  tierra  padece  mas  injurias, 
Azotada  de  -pluvias  y  de  vientos, 

Y  todo  es  terremotos  y  violencias, 
Yelos,  rigores,  tempestades,  furias 

Y  guerra  declarada  entre  elementos, 
Con  mayores  alientos, 

Solo,  en  el  corvo  diente  de  un  arado, 

El  villano  brioso 

Sale,  de  la  vitoria  confiado, 

Y  triunfando  del  tiempo, 

Siembra,  y  el  dulce  premio  coge  à  tiempo. 

Aquella  que  con  precio  inestimable 
Soltô  primero  al  viento  crespas  hebras, 

Y  después,  castigada  por  decreto 
De  la  ofendida  diosa  inexorable, 

Los  hilos  de  oro  convirtio  en  culebras, 

Cuya  vista  mortal  de  tanto  afeto 

Le  fué  a  la  fiera  Aleto, 

Que  hurtando  el  oficio  al  basilisco, 

Mataba  al  que  miraba, 

Mudandolo  de  hombre  en  duro  risco, 

De  Jove  el  hijo  pudo 

Vencerla  con  la  lumbre  de  un  escudo. 

Cuando  levantan  las  sublimes  frentes, 
Al  cielo  amenazando  y  las  estrellas. 
Las  pirâmides  altas  y  obeliscos, 

Y  las  torres  espanto  de  las  gentes, 
Que  siendo  tan  caducas  como  bellas, 
Fueron  a  nuestros  ojos  firmes  riscos, 
Los  humildes  lentiscos 

Que  el  pastor  pobre  en  bajos  techos  ata, 

Perdona  el  raudo  rayo 

Cuando  del  aire  denso  se  desata, 

Y  solo  a  lo  mas  fuerte 
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Humilia  con  el  peso  de  la  nnicrtc. 

Al  ticrno  cazatlor  (|uc  crramlo  cl  tiro, 
I  Icritlo  (le  la  fiera  por  la  ijada, 
Cayô,  daiulo  à  la  imicrte  paso  abicrto, 

Y  cl  aima  cnvuclta  en  cl  postrcr  ^ii<plro 
Volo,  del  grave  peso  dcsatada, 

Y  el  cadaver  de  liorror  dcjô  cubierlo, 
Que  pudo  tanto,  nuierto, 

Que  â  la  inmortal  |)riv6  el  mortal  de  vida, 

Cuando  higrimas  ticrnas 

Sin  sentido  vcrtio  sobre  la  herida, 

No  le  fuc  de  algi'in  fruto 

Venablo  ni  belleza  contra  el  bruto. 

Cuando  cl  (juc  rige  cl  mar  con  cl  tridente, 
Sobre  cl  carro  de  couchas  nacaradas 
Mide  vcioz  el  piélago  cspacioso, 
Descompuesto  el  cabcllo  en  barba  y  frentc, 

Y  las  rcvucltas  canas  con  lazadas 
De  verde  musgo  asidas,  y  furioso, 
Con  giro  presuroso 

Va  componiendo  las  soberbias  olas, 
Venciendo  cl  marinero 
La  borrasca  criiel  con  vêlas  solas, 
Vuelve  del  golfo  incicrto 
La  nao  cascada  al  abrigado  puerto. 
Del  fundador  de  Tebas,  deseoso 
De  dar  à  su  familia  ciudad  nucva, 
Cuando  seguia  la  robada  hermana, 
Kl  brazo  vcngativo  y  valcroso 
Privô  de  habitador  la  cscura  cucva 
Dondc  sagradas  aguas  Dirce  mana; 
Con  fuerza  sobrehumana 
Matô  al  dragon  horrible,  cuyos  dientes, 
Sembrados,  produjcron 
I  lombrcs  vivos,  armados  y  valientcs, 

Y  del  monstruo  de  Marte 

Tuvo  vitoria  con  in«lustria  y  arte. 

Cuando  estân  libres  en  Hircania  el  tigre. 
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El  leon  en  Libia,  en  Asia  el  elefante, 

Y  en  la  India  el  feroz  rinoceronte, 
Suele  no  atravesar,  sin  que  peligre, 
El  solo  y  temeroso  caminante 

Las  ciegas  sendas  del  desierto  monte; 

Mas  mudando  horizonte, 

Suelen  mudar  las  fieras  de  costumbre, 

Y  con  sagaz  industria, 

Después  de  algùn  trabajo  y  pesadunibre, 

Si  el  hombre  el  fi-eno  toma, 

Su  furia  no  domada  con  él  doma. 

El  hijo  de  Alcumena,  que  ahogando 
En  la  cuna  las  sierpes  venenosas, 
Puesto  en  anos  mayores  vencio  à  Neso, 
À  Busiris,  a  Caco  y  Anteo,  cuando 
Las  formas  imito  de  varias  cosas, 
Del  cielo  tuvo  sobre  el  hombro  el  peso, 

Y  con  notable  exceso 

Del  Erebo  rompio  las  negras  puertas, 

Y  dejando  arco  y  clava, 

Y  al  mundo  sus  hazanas  todas  muertas, 
Pudo,  fuera  del  uso, 

Rendirle  una  mujer  al  hilo  y  huso. 

Cuando  clama  el  estrépito  de  guerra, 
Que  en.los  vecinos  montes  se  repite, 

Y  el  dios  de  los  ejércitos  airado, 
Por  debido  castigo  de  la  tierra, 

Que  haya  discordia  universal  permite, 

Perturbando  de  paz  el  santo  estado, 

El  principe  soldado, 

Aplicando  à  las  armas  el  gobierno, 

El  furor  que  sembraron 

Las  très  Furias  que  habitan  el  infierno, 

Enfrena,  si  es  prudente, 

Y  libra  de  temor  la  amiga  gente. 
Venus,  Médusa,  Adonis,  Marte,  Alcides 

Pudieron  ser  vencidos,  y  vencellos 
Arte,  encanto,  furor,  destino  y  vicio. 
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Flores  ife  poel,i 

Ticmpo,  cdificios,  mar,  bcstias  y  lidcs 

Se  puedcn  sujctar,  y  triiinfar  dellos 

Sazôn,  fiicgo,  uso,  industria  y  cjcrcicio; 

Que  al  luimano  juïcio 

l'ji  fin  todas  las  cosas  son  siijctas; 

Solamentc  yo  indigncj, 

(Por  causas  rescrvadas  y  sécrétas), 

No  pudc  de  algim  modo 

Venccr  â  ICIisa,  vencedora  en  todo. 


DOfslA  HIl^ÙLITA 

FUl'sE  mi  sol,  y  vino  la  tormenta; 
(Que  yo  no  espero  de  su  ausencia  mènes), 

Y  el  cielo  turquesado  sus  sercnos 
Ojos  cubriô,  obligado  de  la  afrenta. 

Un  acento  tristisimo  revienta 
Kntre  les  vientos,  de  tinicblas  Ilenos; 
Tiembian  las  nubes  con  los  roncos  truenos, 
Arden  las  campos,  el  temor  se  aumenta. 

Saliô  mi  sol,  y  de  dorados  jaspes 
Vistiô  su  oriente,  y  de  esmcraldas  finas 
Los  altos  montes  y  las  llanas  tierras; 

Bordô  las  vagas  nubes  de  giraspcs, 
Sudaron  rubias  mieles  las  encinas 

Y  blanca  lèche  las  azules  sierras. 


LUiS  DE  SOTO 

Di;  los  in.is  claros  ojos, 
Y  del  niirar  mas  dulce  y  apacible, 
Y  del  cabello  de  oro  puro  y  fino 
Mas  que  se  vio  en  la  tierra, 
Formé  la  causa  Amor  de  mis  enojos. 
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Dentro  escondio  de  un  parecer  divino, 

Para  hacerme  guerra, 

Un  âspide  terrible, 

Criiel  y  venenosa 

Bien  mas  que  lo  posible; 

Pero  no  tan  criiel  como  hermosa. 


LICENCIADO  JUAN  DE  VALDES 

Y  MELÉNDEZ 

97-       I       ELIA,  â  ti  mujer  ninguna 
V_^  No  te  pudo  aventajar, 
Ni  agora  puede  llegar 
À  lo  que  es  Marfisa  alguna. 

Esta  lo  que  tu  sera; 
Tu  no  puedes  ser  lo  que  ella, 
Que  es  lo  que  el  tiempo  atropella: 
Quiérola,  quisete  ya. 


LUIS  MARTIN 

98.       Q^i  el  sol  se  pone,  yo  a  la  muerte  llego. 
v^  jQuién  detenerlo,  por  vivir,  pudiera! 
Detén,  dorado  Apolo,  el  carro,  espéra; 
Mas  el  sol  no  se  para  à  nuestro  ruego, 
iOh  tu,  senora,  por  quien  vivo  ciego! 
Alza  los  claros  ojos  â  la  esfera, 

Y  dile  al  sol  que  pare  su  carrera, 
O  no  le  prestarâs  la  luz  y  el  fuego: 

Que  por  solo  mirar  tu  hermosura, 
Pararâ  los  caballos  admirado, 

Y  no  vendra  la  noche  de  mi  muerte. 

Mas  jay,  triste  de  mi!  ^quién  me  asegura 
Que  de  ver  que  lo  excèdes,   afrentado. 
No  les  dé  rienda,  y  huya  por  no  verte? 


»«3 


FRANCISCO  PACHECO 

Pinkj  un  fjallo  un  mal  pintor, 
Y  entré  un  vivo  de  repente, 
Kn  todo  tan  difcrcnte, 
Cuanto  ignorante  su  autor. 

Su  falta  de  habilidad 
Satisfizo  con  matallo: 
De  suerte  que  muriô  el  gallo 
Por  sustcntar  la  vcrdad. 


DE  nORAClO,  UDA.  LIliKO  I 

DIEGO    DE   MENDOZA 

YA  comienza  el  invierno  rij^uroso 
À  templar  su  furor  con  la  venida 
De  Favonio  siiave  y  amoroso, 
Que  nucvo  scr  da  al  campo  y  nueva  \icla; 

Y  viendo  el  mercadante  bullicioso 
Que  â  navegar  el  ticmpo  le  convida, 
Con  mâquinas  al  mar  sus  naves  echa, 

Y  el  ocio  torpe  y  vil  de  si  desecha. 

•  Ya  no  quiere  el  ganado  en  los  cercados 
Establos  recogerse,  ni  el  villano 
Huelga  de  estar  al  fucgo,  ni  en  los  prados 
Blanquea  ya  el  rocîo  helado  y  cano; 
Ya  Venus  con  sus  ninfas  concertados 
Bailcs  ordena,  mientras  su  V'ulcano 
Con  sus  ciclopes  en  la  fragua  ardicnte 
Esta  al  trabajo  atcnto  y  diligente. 

Ya  de  verdc  arrayan  y  varias  flores, 
Que  â  producir  el  campo  alcgre  empieza, 
Podemos  componer  de  mil  colores 
Guirnaldas  que  nos  ciflan  la  cabeza; 
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Ya  conviene  que  al  dios  de  los  pastores 
Demos  en  sacrificio  una  cabeza 
De  nuestro  hato,  6  sea  corderillo, 
O,  si  él  lo  quiere  mas,  un  cabritillo. 

Que  bien  tienes,  joh  Sexto!,  ya  entendido 
Que  la  muerte  amarilla  va  igualmente 
A  la  choza  del  pobre  desvalido 
Y  al  alcàzar  Real  del  rey  potente. 
La  vida  es  tan  incierta,  y  tan  medido 
Su  término,  que  debe  el  que  es  prudente 
Enfrenar  el  deseo  y  la  esperanza 
De  cosas  cuyo  fin  tarde  se  alcanza. 

;Qué  sabes  si  boy  te  llevarà  la  muerte 
Al  reino  de  Pluton?  donde  ni  al  dado 
Jugaràs  si  te  cabe  à  ti  la  suerte 
De  ser  el  del  banqueté  6  convidado; 
Ni  te  consentirân  entretenerte 
Con  el  hermoso  Licido,  tu  amado, 
De  cuyo  rostro  saltaran  centellas 
Que  enciendan  presto  el  rostro  à  mil  doncellas! 

LUIS  BARAHONA  DE  SOTO 

GENIL,  que  ves  la  sombra  en  tu  corriente 
Que  Amor  lleno  de  glorias  y  despojos; 
La  lumbre  digo  de  los  claros  ojos, 
Que  sombra  en  tanta  luz  no  se  consiente; 

En  beneficio  del  amigo  ausente 
Revuelve  de  tus  riendas  los  manojos, 
Con  nuevas  de  mis  lastimas  y  enojos, 
Adonde  es  mi  levante  y  tu  poniente; 

Y  al  tiempo  que  el  sereno  rostro  veas 
De  aquellos  ojos  verse  entre  tus  ondas, 
Dirasle:  «Ingrato  corazon,  venciste. 

»Venciste;  no  me  huyas  ni  te  escondas; 
Alégrate,  pues  se  que  lo  deseas; 
Que  muerto  es  ya  el  que  tanto  aborreciste.  » 
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LUPERCIO  DE  ARGENSOLA 


SI  acaso  de  la  frcnt« 
ICI  vélo  avaro,  sin 


frcnte  Galatca 

pcnsar,  levanta, 
Viielve  à  cubrillo  con  presteza  tanta, 
Que  mas  atemori/a  que  recréa. 

Ta!  en  la  escura  noche  liay  t|uien  dcsea 
Ver  adoucie  sciitar  la  incierta  planta; 
Del  rayo  la  violenta  luz  le  espanta, 
Y  tiempo  no  le  da  para  que  vea. 

Severa  honcstidad,  ;quicn  os  ha  pucsto 
Casi  en  la  vista  limites  y  pcrta, 
Si  los  excède  por  seguir  su  objetor 

Si  puede  con  los  libres  ojos  esto, 
çQué  mucho,  si  las  lenguas  nos  enfrcna, 
y  que  tantos  pade/can  en  secrcto? 


DON  FRANCISCO  DE  LA  CUEVA 

'°3-      X)()RCIA,  después  que  del  famoso  Brute 
1      Supo  y  creyo  la  misérable  suerte: 
«No  viva  yo  sin  tf,  ^  con  pecho  fuerte 
Dijo,  llorando  sobre  el  casto  luto. 

»Ved  que  las  armas  me  escondcis  sin  fruto, 
Gente  curiosa  en  impedir  mi  muerte; 
Que  amor  me  da  con  que  â  pagalle  acierte 
Desta  limpicza  y  desta  fe  el  tributo.  a 

Trago  las  brasas;  y  aunque  alla  sintieron 
Que  las  de  amor,  si  amor  lo  permitiera, 
Hastaran  â  venccr  su  fuerza  esquiva, 

Como  todas  à  intento  igual  vinieron, 
Concertàronse  al  fin  de  tal  manera. 
Que  la  mataron  por  dejarla  viva. 
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DON  LUIS  DE  GÔNGORA 


I04-  A    L  tramontar  del  sol  la  ninfa  mia, 

_/~\.  De  flores  despojando  el  verde  llano, 
Cuantas  troncaba  la  hermosa  mano, 
Tantas  el  blanco  pie  crecer  hacia. 

Ondeàbale  el  viento  que  corria 
El  oro  fino  con  error  galano, 
Cual  verde  hoja  de  àlamo  lozano 
Se  mueve  al  rojo  despuntar  del  dia. 

Mas  luego  que  cino  sus  sienes  bellas 
De  los  varios  despojos  de  su  falda 
(Término  puesto  al  oro  y  à  la  nieve), 

Juraré  que  lucio  mas  su  guirnalda, 
Con  ser  de  flores,  la  otra  ser  de  estrellas, 
Que  la  que  ilustra  el  cielo  en  luces  nueve. 


DE  HORACIO.  ODA  5,  LIBRO   i 

LICENCIADO  BARTOLOMÉ  MARTINEZ 


105. 


Q 


UÉ  lascivo  mozuelo, 
Blando  y  con  mil  olores  rociado, 
jOh  Pirra!,  sin  recelo 
Te  tiene  con  sus  brazos  anudado 
El  cuello  estrechamente 
En  tu  agradable  gruta  y  lecho  ardiente? 

Y  tu  con  tez  sencilla, 
Sin  enganosa  falsedad  de  afeite, 
Una  y  otra  mejilla 

Le  muestras,  con  que  enciendes  su  deleite, 
Y  tus  rubios  cabellos 
Destrenzas,  y  le  tiendes  red  con  ellos. 
jCuàntas  veces  el  necio 


Mozo  imprudente  llorara  su  darto, 

Tu  falsa  fc  y  dcsprccio, 

Los  contraries  aniorcs  y  cl  engaflo, 

Y  tenicrâ  los  viciUos 

V.w  cl  âspcro  mar  de  sus  contentes! 

Y  el  fdcil  y  crelble 
Que  de  tu  hermosura  i^oza  agora 
Seguro  y  apacible, 
Piensa  que  nunca  le  lias  de  ser  traidora, 

Y  no  ve  el  misérable 

Que  tu  querer  es  viento  deleznable. 

jOli  tristes,  desdichados, 
Aquellos  a  quien  tu  lustrosa  cara 
Aplace,  no  enscftados 
A  conocer  tu  fe  mudable  y  cara, 
Que  en  tus  serenas  calmas 
Ancgan  los  contentos  de  sus  aimas! 

Yo  sufrf  con  afrenta 
Naufragios  en  el  mar  de  tus  engaftos; 
Mas  ya  de  la  tormcnta 
Colgué  los  rotos  y  mojados  paftos, 

Y  al  dios  del  mar  amigo 

Pinte  una  tabla,  de  mi  mal  testigo. 


LUiS  MARTIN 

io6.       V^onuE  el  verde  amaranto  y  espadaAa 
v^  Que  Guadalhorce  bafla 
Tenia  con  dorada  llave  el  sueflo 
Cerrados  los  dos  ojos,  claros  soles, 
De  mi  hermoso  duefio, 

Y  del  rostro  los  rojos  arreboles 
Con  un  sudor  cubiertos  oloroso. 
Vklola  el  cristalino  dios  del  rio, 

Y  a  tierrxi  sale  de  su  albergue  undoso, 
Vestido  el  cuerpo  de  ovas  y  rocfo, 
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Y  con  helados  labios  bebe  y  toca 
El  delicado  aliento  de  su  boca. 
El  sueno  sintiô  el  yelo, 

Y  abrio  los  soles  del  sereno  cielo, 

Y  al  dios  hecho  de  escarcha  asi  le  ofenden, 
Que  suena  ya  su  pecho  como  fragua, 

Y  terne  que  los  rayos  que  lo  encienden 
Lo  conviertan  en  agua; 

Y  asi,  turbado  y  ciego, 

Salto  en  el  agua  y  escapo  del  fuego. 


DOCTOR  MESCUE 

107.       T^srANA,  que  en  el  tiempo  de  Rodrigo 

j i  Viste  tus  vegas  anchas 

Holladas  de  un  feroz  bravo  enemigo 

Que  en  laminas  de  bronce  y  duras  planchas 

Dejo  para  memoria 

Tu  mal,  su  bien,  tu  fin  y  su  vitoria, 

Haciendo  de  tu  sangre  rojas  manchas: 

Levanta  la  cerviz  sin  yugo  y  brava, 

Al  mar  mirando,  que  te  cerca  y  besa, 

Que  te  ilustra  y  te  lava, 

Sulcado,  no  con  remos  de  otra  Cava, 

Mas  de  una  flota  inglesa. 

Que  cortando  tu  espuma  de  alabastro, 

Con  mil  hambrientos  hipos 

Procura  destruir  los  dos  Filipos, 

A  quien  da  nombre  el  Austro, 

A  cuyas  sienes  orla 

La  eterna  fama  con  su  clara  borla. 

Menos  muy  pocas  de  docientas  vêlas, 
Sagrada  mar  de  Espana, 
Cortan  el  nacar  que  en  tu  espuma  yelas, 
De  la  Anglia  hereje  de  encendida  sana, 
En  cuyo  regimiento 
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Una  cafta  préside,  un  fâcil  viento; 
Que  la  mujcr  es  viento,  es  fâcil  cafta. 

Y  cuando  blancas  perlas  viertc  el  alba, 
Lle<îan  al  puerto  que  Hercules  ronipia, 

Y  hacicncio  alc^re  salva, 

Toman  (sin  darles  la  ocasién  la  calva) 

De  Câdiz  la  bahla; 

Suena  y  dispara  la  espaftola  flota; 

Aqiii  ^ucrra,  allî  {^iicrra; 

Kspana  viva,  iDucra  Ingalatcrra; 

Vcnce  esta,  aquclla  es  rota: 

lil  flaco  vence  al  fuerte, 

Mas  no  es  vitoria  dcspertar  la  muerte. 

Faniosa  Kspafta,  que  la  espunia  sulcas 
De  las  saladas  olas, 
Idolâtras,  herejes,  nioras,  turcas, 

Y  cuando  es  menester  las  arrcbolas: 
Ya  que  en  tus  templos  nietes 
Banderas,  estandartes,  ^ailardcles, 

Y  â  pesar  de  sus  duenos  las  tremolas. 
Arma  tus  hijos,  .i  tus  hijos  truenos, 
Que  rayos  y  rehimpagos  cscupen; 
Que  quicren  los  ajenos 

Rasgar  tus  faldas  y  romper  tus  senos. 

Tus  ondas  desocupen, 

Que  se  infanta  la  niar  ancha  y  profunda, 

Con  mano  acerba  y  dura; 

Càdiz  les  sea  câliz  de  amargura; 

Su  armada  se  les  hunda, 

Y  dcle  fin  protervo 

1^1  âguila  espartola  al  inglcs  cuervo. 
Kl  que  dcl  (Ranges  arcnoso  hohc, 
Piedras  en  su  honda  coja; 
Quien  bcbe  el  Tanais  de  rifca  mc\  c. 
Tire  las  fléchas  (jue  del  arco  arroja 
Con  gallardo  desprecio; 
Enhieste  al  hombro  su  venablo  recio 
Quien  las  haldas  habita  del  Pcloro; 
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Vibre  y  arbole  sus  féroces  picas, 

Atraviese  el  Bosforo, 

Ouien  coge  à  Hidaspes  sus  arenas  de  oro; 

Con  armas  de  prez  ricas, 

Quien  cubre  el  espumante  Alpe  Rodano, 

Sus  bombardas  prevenga, 

Que  aunque  de  todos  una  armada  venga, 

Vencerà  el  pueblo  hispano 

Al  indio,  scita,  egipcio, 

Macedonio,  francés,  inglés,  fenisio. 

Quedarà  preso  con  su  hambre  ciega 
El  hereje  pirata, 

Cual  escamoso  pez  que  al  cebo  llega, 
vSi  del  anzuelo  sus  agallas  ata; 
Que  el  sacrilego  infâme  desta  suerte 
A  Espana  viene  por  buscar  su  muerte, 
Cudicioso  del  oro  y  de  la  plata. 

Y  aunque  vence  un  raton  a  un  elefante, 
Al  aspid  la  mujer,  al  leon  el  carro, 
çComo  es  tan  arrogante, 

Que  se  pone  el  inglés  asi  delante 
Al  aspid,  elefante,  leôn  bizarro? 
Al  soldado  espanol  que  ya  se  atufa, 

Y  por  hollar  la  cincha 

El  caballo  andaluz  salta  y  relincha, 
Huele  las  armas  y  erizado  bufa? 
Aqui  guerra,  alli  guerra; 
Espana  viva,  muera  Ingalaterra. 

Delfines  verdinegros  y  lascives, 
No  porque  son  hermosos 
Saquéis  à  tierra  los  ingleses  vivos; 
Tritones  medio  humanos  y  escamosos, 
Taned  à  las  sirenas 

Porque  arrojen  cantando  en  las  arenas 
Los  bàrbaros  cismàticos  furiosos; 
Hija  de  Eorco,  ladradora  Scyla, 
Desde  Sicilia  hasta  Cadiz  ladra, 
Tus  colmillos  afila, 


i'H'itJ  ne  JiPiitii  iiwtid.  ill 


Traga,  consume,  ancga  y  ani(iuila 

A  la  herctica  csctiadra; 

Movicndo  con  {jran  furia  una  borrasca, 

Tu  niar  al  ciclo  sube, 

Uaz  de  tus  ondas  una  parda  nubc, 

Sus  naves  hiende  y  casca; 

Mas  ng  se  anegan  lucgo, 

Tor  no  morir  en  agua,  sino  en  fucgo. 


LICENCIADO  JUAN  DE  VALDÉS 

A   UNA   DAMA   QUE   SE   AFICIONÔ   DE  UN   TUERTO 


loS.         1,  N  1  oi.i  )|,>i-,  nii  nuisa 


Con  mâs  justa  razon  que  la  de!  griego, 

Y  si  haccllo  reluisa 

l'orque  ha  cantado  ya  de  un  nirto  y  ciego, 

I^l  sujeto  mejora, 

Pues  de  un  tuerto  y  crecido  canta  agora. 

Vuelve,  seilora  mfa,. 
Aquesos  soles,  de  tu  cielo  adorno, 

Y  mâs  claro  que  el  dia 
Verâs  de  tus  amores  el  retorno, 
Guando  en  tu  calle  asoma 

Del  un  lado  Cartago  y  de  otro  Roma. 

Tu  gusto  se  deshace, 
Vencido  dejas  el  coral  de!  labio; 
Que  si  al  que  un  tuerto  liace 
Suelen  decille  que  comète  agravio, 
Que  â  t(  te  agravia  es  cierto. 
Pues  mirândote  esta  y  liaciendo  tuerto. 

Todo  en  tu  humor  desdice; 
Que  si  al  que  â  amor  le  rinde  sus  despojos 
Comunmente  se  dicc 
Que  entrô  el  amor,  Marfisa,  por  los  ojos, 
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Tendra  poco  6  ninguno, 

Pues  para  entrar  amor  no  hallo  mas  de  uno. 

Yo  no  se  lo  que  viste 
Cuando  por  taies  ojos  me  dejaste, 
Ô  que  presagio  triste 
En  su  Ventura  y  mi  desdicha  hallasfe, 
Si  no  te  ha  parecido, 
Mirândole  de  lado,  otro  Cupido. 

Goza  el  tuerto  Narciso, 
Que  lleva  de  un  derecho  lauro  y  palma, 
Que  me  dicen  que  quiso, 
(Como  los  ojos  son  puertas  del  aima) 
Tener  una  encubierta, 
Por  tener  falsa  y  principal  la  puerta. 

A  los  que  preguntando 
Van  por  tu  nuevo  gusto  y  su  ventura, 
Los  del  cielo  imitando, 
Responden  los  que  saben  de  Escritura, 
Que  tiene  este  tu  dueiïo 
Grande  el  un  luminar  y  otro  pequeno. 

A  tus  hermosos  ojos 
Los  suyos,  aunque  turnos,  se  han  rendido: 
Y  si  taies  despojos 
Con  los  hermosos  tuyos  has  vencido, 
Ya  no  se  que  deseas, 
Pues  venciste  otro  Turno,  como  Eneas. 

Consuélame  una  cosa, 
Aunque  parezca  en  mi  sujeto  extrana: 
Que  si  tu  boca  hermosa, 
Vencida  del  amor  que  la  acompana, 
Quisiere  darme  enojos, 
Que  por  lo  menos  no  diras  «mis  ojos.» 

Tuerta  cancion,  si  acaso 
En  el  camino  encuentras  à  mi  dueno, 
Enderezando  el  paso 
Dile  que  ponga  de  la  frente  el  ceno, 
Junto  porque  ères  mia, 
Porque  un  derecho  à  su  deidad  te  envia. 
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DON  LUiS  DE  GONGORA 

•o9-        I^KscAMiNADo,  eiifcrmo  y  pcrc^mno, 

1  J  \'.n  tcncbrosa  nochc  con  pic  incicrlo, 
La  confusion  pisando  del  desierto, 
Voces  en  vano  diô.  pasos  sin  tino. 

Rcpetido  latir,  si  nô  vecino, 
Distinto  oyô  de  can  sicmpre  despierto, 
Y  en  pastoral  albergue  mal  cubierto 
l'icdad  hallô,  si  no  hallô  caniino. 

Saliô  el  sol,  y  entre  armirtos  cscondida 
Sortolienta  beldad,  con  dulcc  safta 
Salteô  al  no  bien  sano  pasajero. 

Pagarà  el  hospedaje  con  la  vida. 
Mâs  le  valiera  errar  en  la  montaAa, 
Que  morir  de  la  suerte  que  yo  muero. 


PEDRO  DE  LI5JAN 

"o-        \-i'^  J'1  aniistad  un  empinado  Atlante, 

i  j  \ir\  cuyos  hombros  se  sustenta  el  cielo; 
Nilo  que,  por  rejjar  su  patrio  suelo, 
Sale  de  madré  repartido  amante; 

Cristal  que  hace  el  rostro  semejante, 
Voluntad  que  en  dos  aimas  unio  â  pelo, 
Arnés  â  prueba,  temple  sin  recelo, 
Iris  divina  de  la  fe  triunfante. 

Su  madré  es  la  igualdad;  por  ella  vive; 
Del  corazon  ajeno  se  sustenta, 
Y  el  ajeno  dcl  suyo  liasta  acabarse. 

Si  mucho  puede  dar,  mucho  recibe; 
Si  poco,  con  lo  poco  se  contenta; 
Ni  sabe  hacer  ofensas,  ni  quejarse. 
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PEDRO  ESPINOSA 

CANTAR  que  nacen  perlas  y  granates 
Si  estampas  los  toribios  de  tus  patas; 
Llamar  coturnos  braves  tus  zapatas; 
Escrebir  que  ères  ninfa  del  Eufrates;        n 

Decir,  siendo  tus  codos  acicates,    (^''^'^ 
Que  son  tus  brazos  tiernos  como  natas, 
Cuyas  canillas  te  vendio  baratas 
La  ninfa  de  que  hacen  los  chizgates, 

Es  un  cierto  mentir  à  fuego  lento, 
Para  que  se  derrita  un  pecho  moro, 
Si  nace  a  ser  verdugo  de  poetas. 

Mas  tu  misma  echarâs  de  ver  que  miento; 
Que  las  ninfas  bordaban  panos  de  oro: 
Tu  no  sabes  echarnie  unas  soletas. 


EL  MESMO 

LLEG(3  diciembre  sobre  el  cierzo  helado 
Y  de  flores  el  campo  vio  vestido, 
Y  la  redonda  llama  del  sol  vido 
Sin  luz,  y  el  cielo  de  otra  luz  honrado. 

Parése  el  mes  en  felpas  aforrado, 
Por  mirar  el  milagro  nunca  oido, 
Cuando  a  mi  sol  de  lumbre  vio  cenido, 
Que  el  cielo  alumbra,  que  enriquece  el  prado. 

La  admiracion  de  niaravillas  tantas 
Obligé  al  mes,  y  el  caso  sin  segundo, 
Â  contemplar  la  luz  del  claro  rayo; 

Mas  huyo  luego  con  veloces  plantas, 
Porque,  mudando  el  natural  del  mundo, 
Se  iba  ya  convirtiendo  en  mes  de  mayo. 
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lîci:nciado  bartolomé  martInfz 

"3       T3<*'^  los  dioses  te  ruego 

X     Me  dif^as,  IJdia,  çCÔmo  afligcs  tanto 

Y  quitas  el  sosicgo 

À  Sibaris  el  nio/o,  que  con  tanto 
Amor  te  quicic  y  aiiia, 

Y  tii  lo  abrasas  en  su  ardicnte  llania? 
çPor  que  aborrece,  dime, 

Sufriendo  cl  polvo  y  sol  sin  pesadunibre, 

Al  campo  marcio,  y  ji;imc? 

jPor  que,  ensertado  â  militar  costumbre, 

No  jueya  ni  arrcnicte 

Entre  tanto  y  gallardo  igual  jinete? 

çPor  que  ya  no  corrige 
La  feroz  boca  del  frison  brioso, 
Ni  con  freno  la  rige 
De  brida,  que  es  mas  duro  y  riguroso, 
Ni  su  cabeza  enhiesta 
Con  yelino  cubre  y  penachada  cresta? 

çPor  que  tanto  rchuye 
Tocar  del  liber  las  bcrmejas  ondas? 
çPor  que  mâs  terne  y  huye 
Que  â  la  sangrc  de  viboras  hediondas. 
Al  lucio  aceite  y  grueso, 
Que  hace  al  luchador  nids  fuerte  y  tieso? 

Ya  de  la  dura  malla 
No  viste  el  jaco,  ni  arma  mano  y  dedos; 

Y  ya  de  la  batalla 

En  los  brazos  nervosos  y  moUedos  \ 

No  muestra  cardenales, 

Ni  de  gloriosos  golpes  las  sertaies. 

Mil  veces  con  gallardo 
Semblante  hizo  en  la  conticnda  raya, 
Tirando  el  fuerte  dardo 
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Y  arrojando  un  gran  peso  y  azagaya: 
Con  tiro  muy  derecho 

Abarco  mas  del  senalado  trecho. 
Agora  esta  escondido 

Y  se  hurta  a  los  ojos  de  la  gente, 
Como  el  joven  nacido 

De  Tetis  antes  de  la  guerra  ardiente 
De  Troya,  à  quien  enganos 

Y  amor  vistieron  mujeriles  panos. 


DON  LUIS  DE  GÔNGORA 


114.       T  LUSTRE  y  hermosisi ma  Maria, 

X  Mientras  se  dejan  ver  à  cualquier  hora 
En  tus  mejillas  la  rosada  aurora, 
Febo  en  tus  ojos  y  en  tu  frente  el  dia; 

Y  mientras  con  gentil  descortesia 
Mueve  el  viento  la  hebra  voladofa 
Que  la  Arabia  en  sus  venas  atesora 

Y  el  rico  Tajo  en  sus  arenas  cria; 
Antes  que  de  la  edad  Febo  eclipsado, 

Y  el  claro  dia  vuelto  en  noche  escura, 
Huya  la  Aurora  del  mortal  nublado; 

Y  antes  que  lo  que  es  hoy  rubio  tesoro 
Venza  à  la  blanca  nieve  su  blancura, 
Goza,  goza  el  color,  la  luz,  el  oro. 


LOFE  DE  VEGA 


^*^5-       T3uES  que  ya  de  mis  versos  y  pasiones 
1       Todo  el  mundo  présume, 

Y  no  hay  necio  que  pierda  su  alcaldada, 
Quiero  mudar  de  estilo  y  de  razones, 

Y  pues  la  misma  pena  me  consume, 


Flore-  ...  ;......  ..:..:iis, 

Tomar  la  lira  mcnos  bien  tcmplada. 
jOh  vos,  rubia  manada, 

Y  todas  las  dcmâs  que  paso  â  paso 
Pacéis  los  alcacc'e*  dcl  Parnaso! 
Prcstâme  vuestra  ayuda  ô  melecina, 
Para  que  el  viilj^achôn  que  me  adcvina 
No  cnticiula  los  concetos 

(Juc  entre  vuestrus  albardas  van  secrctos. 

Que  si  escribiendo  en  socarrôn  estilo, 
Sej^unda  ve/.  prétende 
Macer  {^losa  à  mis  versos,  desde  agora, 
De  los  (jue  habitan  el  e^ipcio  Nilo 
A  los  que  en  la  Ivtiopfa  el  sol  enciende, 
Kn  los  bordailos  reinos  del  aurora, 
Donde  el  arabe  nîora, 
Aprenderé  la  len^^ua  no  entendida, 
Dejando  escura  fania  en  larjja  vida; 
Mas  yo  ffo,  Picredcs,  que  en  tanto 
Aflojarcis  las  cinchas  â  mi  canto, 

Y  que  en  este  lenj^uaje 
Leteo  me  darâ  franco  pasaje. 

Riberas  del  estrecho  Man/anart-^, 
Pur  donde  antiguamentc 
Alborotô  los  Hmites  postrcros 
La  que  tuvo  â  Jonâs  en  los  ijares, 
Hacicndo  turbia  la  raudal  corriente 
De  paja  y  vino  del  albarda  y  cueros, 
A  fuerza  de  los  fieros 
Clîuzos  y  dardos  de  la  genlc  armada 
Que  por  la  puente  le  estorbô  la  entrada, 
Un  soto  lleno  de  verdura  y  caza, 
Donde  prueban  los  toros  de  la  plaza, 
Cubre  la  orilla  amena 
De  chopos,  lirios,  sauces  y  \crljcna. 

l'2n  este  un  martes,  pardo,  aciago  y  malo 
Para  bodas  y  telas, 
lùitre  la  grama  y  los  menudos  juncos 
\'i  un  sol,  â  cuya  vista  me  regalo. 
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Aquellos  ojos  como  dos  candelas, 

Y  es  poco  si  dijera  dos  carbuncos. 
No  desde  les  aruncos 

A  nuestros  montaneses  vieron  dama 
Tan  bella  los  antojos  de  la  fama. 
Al  fin  yo  vi  su  rostro  de  manteca, 
Que  en  solo  vella  el  pensamiento  peca, 

Y  luego  à  mi  derecha 

Mase  Cupido  disparo  una  flécha. 

No  suele  el  sol  tan  libre  y  licencioso 
Entrar  por  los  resquicios 
De  los  zaquizamies  de  teja  vana, 
Como  entro,  por  matarme,  poderoso 
Aquel  divino  sol,  cuyos  solsticios 
Hicieron  desta  vez  mi  aima  ufana; 
Entré  por  la  ventana 
De  aquestos  ojos  a  mi  lielado  pecho, 
Que  alli  me  lo  dej6  ceniza  hecho, 
Tanto,  que  el  humo  espeso  que  salia, 
De  horno  de  ladrillo  parecia: 
Si  aigu  no  me  encontraba, 
Del  tufo  de  mi  mal  estornudaba. 

Volvime  a  ver  la  causa  de  mi  muerte, 

Y  en  quien  esta  mi  vida, 

Y  con  toda  esta  cara  de  puchero 
Le  dije  de  la  suerte  que  mi  suerte 
Mi  pura  voluntad  dejô  rendida 

Al  yugo  del  amor  sabroso  y  fiero, 

Y  mostréle  el  gargiiero, 
Traspasado  de  hambre  à  causa  suya; 

Y  ella,  por  darme  un  poco  de  aleluya, 
Me  tiré  con  la  mano  que  tenia 

Un  corazon  de  pera  que  comia, 

Diciendo:  «Por  el  tuyo, 

Este  que  tengo  à  mano  restituyo.» 

Diome  en  la  nuez  el  golpe,  que  me  hizo 
Sacar  toda  la  lengua, 
Como  perro  con  hueso  atravesado; 


Mas  luego  con  cl  gusto  se  deshizo; 
Que  no  se  ha  de  tcner  a  miicha  men^ua 
l'or  un  favor  salir  dcscalabrado. 
Sentfme  consolailo 

Del  K"ll'^'>  M^'^''  ^"^  scftal  de  mi  vitori.!, 
Sonô  conio  tiuicn  mucrdc  /.anahuria, 
Mâs  ai)acible  que  al  villano  oido 
ICI  diilcc  son  ilel  ràbano  partido; 

Y  conio  dio  en  lo  hiieco, 
Abajo  rcspondiô  la  ninfa  Kco. 

Al  fin  se  fué  la  causa  por  quien  muero, 
Mâs  sorda  a  mis  qucrelKis 
Que  el  golfo  sejiuitura  de  Leandro; 

Y  en  no  se  delener  la  que  yo  quiero. 
Mi  muertc  lamentaran  mâs  doncellas 
Que  la  del  hijo  del  famoso  Evandro; 
Mas  yo,  que  de  Alejandro 

Imito  el  pecho  firme  cuanto  puedo, 
Como  pilar  de  broncc  tuve  quedo; 

Y  ella,  como  quien  corre  sobre  apuesta» 
Como  Atalanta  en  el  correr  dispuesta, 
Al  viento  diô  las  faldas, 
Ksparciendo  turquesas  y  esmeraldas. 

No  suele  algiin  sardesco  de  maAana 
De  su  chozuela  pobre 
Salir  brioso  dando  mil  carreras, 
Repicando  â  su  son  de  buena  gana 
Los  aboUados  cântaros  de  cobre, 
Entre  las  sonadoras  aguaderas, 
Ni  fueron  tan  ligcras 
De  Dafne  las  castizas  cosetadas, 
Como  de  mi  enemiga  las  pisadas 

Y  aquel  donoso  y  zahareAo  brio, 
Que  alla  se  lleva  el  pensamicnto  mfo, 
Dejando  â  mi  aima  sola, 

Como  Progne,  una  pluma  de  su  cola. 
Yo  despechado  por  las  selvas  fuime, 

Y  halle  entre  unas  carrasca> 
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A  Venus  con  su  hijo  en  gran  riiido: 
Por  escuchar  las  voces  resistime 
Contra  el  furor  de  las  mortales  bascas, 

Y  acomodé  a  las  voces  el  oido. 
Estaba  yo  encogido 

Cual  se  suele  poner  tierno  gazapo, 

Y  vi  que  Venus,  sacudiendo  un  trapo, 
Limpiaba  con  sus  manos  tan  hidalgas 
De  aquel  ninon  las  azotadas  nalgas, 

Y  triste  en  ser  su  madré, 
Maldecia  al  herrero  de  su  padre. 

Reime  entonces  yo  de  un  boticario 
Que  en  todo  su  juïcio 
Decia  que  su  dama  no  hacia 
Lo  que  a  nuestra  pasion  es  ordinario: 

Y  bastome  à  creerlo  aquel  indicio, 
Viendo  que  el  mismo  Amor  lo  padecia. 
jAy  loca  fantasia 

De  enamorados  pechos!  no  os  engane 

El  bien  que  os  venga,  ni  el  dolor  que  os  dane; 

Que  Amor  es  un  cagon  lleno  de  antojos, 

Y  yo  lo  he  visto  por  mis  propios  ojos. 
Que  en  comiendo  ciruelas. 

Se  en  el  dolor  de  vuestras  muelas. 

Cancion,  si  acaso  vas  a  pasearte 
Al  Prado  6  à  otra  parte, 
Pasate  por  en  cas  de  un  alojero, 

Y  dile  que  me  muero. 


PEDRO  ESPINOSA 

ïï6.       I       ON  planta  incierta  y  paso  peregrino, 

V_>  Lesbia,  muerta  la  luz  de  tus  centellas, 
Llegaste  a  la  ciudad  de  tus  querellas, 
Sin  dejar  ni  aun  senal  de  tu  camino. 
Ya  el  dia,  primavera  y  sol  divino, 
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De  tus  ojos,  tu  labio  y  ti-enzas  bellas. 
Dieron  al  a^nia,  al  canipo,  a  las  cstrcllas, 
Luz  clara,  flores  bcllas,  «ro  fino. 

Ya  de  la  eclad  tocaste  tristcincntc 
La  meta,  y  pinta  tu  vitoria  ingrata 
Con  p.-ilida  color  el  ticmpo  airado. 

Ya  obscurece,  da  al  viento,  vuelve  en  plata, 
De  los  ojos,  (Ici  labio,  de  la  frente, 
V\  resplandor,  las  flores,  el  brocado. 


EL  MARQUÉS  DEL  AULA 

PROFUNDO  lecho,  que  de  màrmol  duro 
Me  guardas  el  descanso  postrimero, 
Abre  tus  senos,  que,  segûn  cspero. 
En  brève  ocuparé  tu  sitio  escuro. 

Si  en  parte  al^una  puedo  estar  seguro, 
En  t{  no  me  hallarà  darto  tan  fiero, 
Ô  no  verc  quizd  el  mal  de  que  muero, 
Faltdndome  la  luz  destcT  aire  pure. 

Y  rota  la  cadena  que  detiene 
En  esta  misérable  y  triste  vida 
El  aima,  a  su  pesar  aherrojada, 

Descansard  del  mal  que  en  ella  tiene 
El-  agua  del  olvido,  ya  bebida, 
En  los  ellseos  campos  olvidada. 


LUlS  MARTiX 

Il  s.       f     UBIERTO  estaba  el  sol  de  un  negro  vélo» 
V^^  Luchaba  el  viento  con  el  mar  hinchado* 
Y  cl,  en  huccos  peflascos  quebrantado, 
Con  blanca  espuma  salpicaba  ôl  cielo. 
El  ronce  trueno  amenazaba  al  suelo, 
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Tocaba  el  rayo  al  monte  levantado, 

Y  pardas  nubes  de  granizo  helado 
El  campo  cobijaban  con  su  yelo. 

Mas  luego  que  su  clara  luz  mostraron 
Los  bellos  ojos  que  contento  adoro, 

Y  à  quien  el  alba  envidia  las  colores, 
Calmo  el  mar,  callo  el  viento  y  se  ausentaron 

Los  truenos,  pinto  el  sol  las  nubes  de  oro, 
Vistiose  el  campo  de  olorosas  flores. 

DON  FRANCISCO   DE  OUEVEDO 

119-        1      |E  vuestro  pecho  cruel 

Jj J  Solo  os  dire,  mi  Isabel, 

Que  es  tan  helado  y  tan  crudo, 
Que,  como  se  ve  desnudo, 
Amor  terne  entrar  en  él.  (i) 


ANTONIO  MOHEDANO 

AGUARDA,  espéra,  loco  pensamiento, 
Y  no  lleves  volando  la  memoria 
A  ver  la  causa  de  tu  amarga  historia. 
Que  doblas  la  ocasiôn  al  sentimiento. 

Para  el  curso  veloz  y  muda  intento; 
Huye  la  senda  de  tu  fin  notoria. 
Pues  ves  que  el  mal  publica  la  vitoria, 
De  mi  vida  vencido  el  sufrimiento. 

Ya,  pensamiento,  cese  tu  pujanza; 
Llegado  habemos  à  la  muerte  triste, 
Posada  cierta  del  dolor  amigo. 

De  ti  quiero  tomar  justa  venganza: 
Y  es,  pues  que  tu  contigo  me  perdiste, 
Morirme  yo,  y  perderte  à  ti  conmigo. 


(i)     No  es  de  Quevcdo.  Véase  el  numéro  1 19  en  las  Notas. 
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JUAN  DH  MORAIJÙS 

No  créas  que  mis  versos,  por  vcntura, 
Habrân  de  pcrcccr  como  su  ducrto, 
Del  Betis  hijo  y  de  su  niargcn  verdc. 
Antes  no  entrcf^'ar.i  la  vida  à  un  Icfto 
Kl  inglés  en  la  niar,  que  lo  asej^ura 
Del  osado  cspartol,  que  cl  tiempo  picrdc. 
Ninguna  cdad  vendra  que  no  se  acucrdc 
De  Pindaro,  Simônides  y  Alcco; 
De  la  suave  pena 
De  Anacreon,  contento  en  su  cadena, 

Y  de  la  tierna  Safo  y  su  dcseo. 
Siempre  se  cantarâ  que  por  Helena 
Fue  la  ciudad  de  Dârdano  asolada, 
Que  aun  hoy  nniestra  Sigeo 
Hcridas  que  le  diô  la  griega  espadii. 

No  {wç,  solo  en  cl  mundo  Ayax  valiente, 
Ni  cl  valeroso  Hector  cl  primero 
Que  muriô  peleando  por  su  tierra; 
Mas  éstos  la  divina  voz  de  Moniero 
Conserva  en  la  nicinoria  de  la  gcnte, 
Aunque  brève  sepulcro  los  encierra. 
Honibres  hubo  famosos  en  la  guerra 
Antes  de  Agamenon,  mas  de  ventura 

Y  fama  lamentable, 

Por  falta  de  quien  haga  mémorable 
La  gloria  que  cubriô  su  sepultura. 
Esto  me  da  ocasiôn  que  de  tî  hable, 
Ora  viva  en  la  sirte  mâs  desierta, 
Ora  en  parte  segura; 
(^wç.  la  virtud  oculta  es  como  muerta. 
Ti'i  nos  muestras  con  trato  virtuoso, 
I^n  la  flor  de  tu  vida  bien  gastada. 
De  la  inmortalidad  la  yerta  via; 
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La  cual  llegando  à  ser  desamparada, 
Hombre  no  se  podrâ  llamar  dichoso 
Con  cuanto  Arabia  en  sus  entraiïas  cria. 
Sabes  lo  que  se  engana  el  que  confia 
Subiendo  los  palacios  levantados 

Y  las  cuadras  doradas, 

De  follajes  azules  adornadas, 

Sobre  jaspes  en  Africa  cortados: 

Que  andan  entre  las  alrnas  condenadas 

Tantalo  y  Cr-eso,  como  Dios  ordena; 

Que  à  los  desventurados 

No  los  excusa  el  oro  de  la  pena. 

Cual  fundacion  antigua  y  peregrina, 
Un  tiempo  de  naciones  estimada, 
Soberbia  con  sus  triunfos  y  vitoria, 
Que  si  acaso  la  vemos  derribada, 
Con  la  contemplacion  de  su  riiina 
Sirve  de  entristecernos  la  memoria, 
Tal  es,  Antonio,  de  Anibal  la  historia, 
Un  tiempo  de  mil  triunfos  coronado; 
Que  viéndole  vencido, 
Con  la  recordacion  de  quien  ha  sido 
El  ànimo  nos  déjà  lastimado 

Y  de  memorias  tristes  ofendido. 
Tu,  que  la  fama  ilustras  cada  dia, 

Y  valor  heredado, 

Dejas  memorias  Uenas  de  alegria. 

Bien  fueras  en  el  mundo  venturoso, 
Si  la  Ventura  humana  consistiera 
En  sangre  noble,  titulo  y  blasones. 
Pues  fue  tu  descendencia  la  primera 
De  Agesilao,  varon  el  mâs  famoso 
Que  vieron  ni  veran  lacedemones, 
Origen  de  clarisimos  varones, 
Con  mucho  tiempo  antecesor  de  Egides, 
Al  cual  veras,  si  adviertes. 
Que  para  quitar  cetros  y  dar  muertes 
Sucedieron  fortisinios  Alcides, 
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Que  con  prudente  industria  y  pcchos  fuertcs 
Vcncieron  valentîsimos  Antcos 
Kn  singularcs  lidcs, 

Y  vistieron  los  templos  de  trofcos. 
Flspafta  lo  dira,  y  el  africano, 

Mirando  de  su  sandre  lu'iinedo  el  suelo, 

Y  el  ^ranadino  rey  en  la  cadena. 
Turbado  el  turco  de  medroso  yelo, 
Dejo  caer  el  cetro  de  la  mano 

Y  la  impérial  diadema  en  la  arcna, 
Cuando  por  libertar  la  patria  ajena 
Pisô  Gon/alo  sus  menguantes  lunas; 

Y  de  la  misma  espada 

De  modo  llorô  Francia  lastimada, 

Que  aun  no  enjugô  sus  agua^  importuna*; 

Y  la  del  Garellano  colorada 

Lleva  corriendo  al  mar  cuerpos  desnudos, 

De  diversas  fortunas, 

Volcando  yelmos,  flor  de  lis  y  escudos. 

l'ero  seras  dichoso  y  laurcado, 
Si  pueden  dar  mis  versos  tantos  bienes, 
Al  son  de  trompa  digna  del  empleo, 
Porque  tanta  nobicza  como  tienes 
Has  con  tantas  virtudes  adornado, 
Que  muerto  se  te  debe  un  mausoleo. 
Tû  muestras  en  tus  obras  cl  deseo; 
T«  signes  al  prudente,  amas  al  justo; 
Tû  espéras  la  mudanza. 
De  fortaleza  arniado  y  de  tcmplanza, 
Con  rostro  grave  y  con  semblante  auguste; 
Tû  condenas  de  Paris  la  esperanza, 
Kundada  en  que  de  Asâraco  decicnde. 
Que  por  su  brève  gusto 
Suspira  Esparta,  y  fuego  en  Asia  enciende. 
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DON  FRANCISCO  DE  QUEVEDO 

122.        L^N  aqueste  enterramiento 

\ ;  Humilde,  pobre  y  mezquino, 

Yace  envLielto  en  oro  fino 
Un  hombre  rico  avariento. 

Murio  con  cien  mil  dolores, 
Sin  poderlo  lemediar, 
Tan  solo  por  no  gastar 
Ni  aun  gasta  malos  humores. 

LICENCIADO   SOTO 


123-       i^UAL  llena  de  rocio 


Suele  salir,  los  campos  alegrando, 
La  clara  aurora  con  el  rostro  helado, 
Sutil  aura  soplando, 
Tal  por  el  verde  prado 
Salio  mi  pastorcilla  al  llanto  mio, 
Dejando  alegre  el  siielo, 

Y  de  sus  gracias  envidioso  el  cielo. 
Espdrcese  sin  arte 

Sobre  la  nieve  del  marmoreo  cuello, 
Tirada  en  hebras,  larga  vena  de  oro, 

Y  para  enriquecello 
Con  bien  mayor  tesoro, 

En  dos  madejas  varias  se  reparte, 

Descubriendo  la  cara, 

Mas  que  la  luna  y  las  estrellas  clara. 

La  tierna  yerba  crece 
Donde  la  planta  sienta,  y  cria  olores, 

Y  el  àrbol  que  desgaja  con  su  mano 
PimpoUos  brota  y  flores, 

Y  el  aire  fresco  y  vano, 
Hablando,  con  olores  lo  enriquece, 

Y  lleno  de  alegria 

Promete  al  mundo  venturoso  dia. 
Alzo  la  vista  lucgo, 
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Y  al  revolver  llcvô  tras  si  la  lunibrc 

Que  el  sol  diô  al  rto,  al  monte,  al  prado,  al  vallc; 

Conoce  su  costumbrc, 

Que  no  hay  do  no  se  halle 

De  su  belle/a  el  amort)so  fuejjo; 

Y  asi,  cofjio  lus  ojos, 

IJenos  de  gloria  y  ricos  de  despojos. 

Ivstaba  yo  midicndo 
Con  tan  diclioso  bien  mi  dcsvcntura. 

Y  al  fin  de  mis  pasioncs  (If-.xi.. 
Con  aima  limpia  y  pura, 

Con  el  semblante  amado, 

Y  en  les  ojos  clarisimos  leyendo 
De  aquclla  que  no  fuera 

Para  mf  tan  criiel  si  no  me  vicia. 

Ya  al  cuello  sentia  en  vano, 
Por  dulces  lazos,  los  estrechos  nudos 
De  los  hermosos  brazos,  que  aun  se  vian 
Sobre  el  codo  desnudos, 

Y  y  a  se  me  fingian 

La  ocasion  y  la  dicha  por  mi  mano, 

Cuando,  mirando  atenta, 

De  habernic  descubierto  amer  se  afrenta. 

Doncella  temerosa 
No  huyc  el  pic  de  vibora  pisada 
Con  tanta  ligereza,  ni  el  herido 
Ciervo  â  la  deseada 
Fuente  correr  se  vido 
Con  aima  màs  ferviente  >'  pavorosa, 
Que  clla  volviô  la  espalda, 
Soltando  al  viento  la  delj^ada  falda. 

Alccme  de  improvise 
(Temiendo  tanta  pcrdida)  del  suelo, 

Y  \{  el  nevado  pie  y  la  picrna  bella, 

Y  el  delicado  vélo. 

Que  el  viento  ondeaba  en  ella, 
Pedazos  descubriendo  del  paraiso, 

Y  que  hurtaba  cl  viento 
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La  gloria  que  merece  mi  tormento. 

Doquiera  se  ofrecian, 
Para  esforzarme  el  curso,  varias  cosas 
A  los  hambrientos  ojos  seguidores: 
Aqui  las  blancas  rosas, 
Alli  las  tiernas  flores 
Que  juyendo  de  mi  se  le  caian; 
Ya  el  pie  en  la  blanda  arena, 
Y  el  cabello  que  el  aire  desordena. 

Mas  tanto  se  aprésura 
El  diestro  miedo,  y  el  deseo  a  porfia, 
A  nuestras  plantas  alas  enlazando, 
Que  en  las  piedras  rompi'a 


El  milagro  mayor  de  hermosura, 

Y  sobre  blanca  nieve 

La  sangre  roja  se  derrama  y  llueve. 

^Como  podrâ  sufrirse 
Tanta  crueldad  en  tanta  gentileza, 

Y  en  tanto  amor  efetos  tan  criieles, 

Y  que  tanta  aspereza 
Ronipa  las  blancas  pieles 

Do  la  gloria  de  amor  puede  escribirse? 

Confuso  asi  conmigo, 

Parando  el  curso,  cobro  aliento  y  digo: 

«Marfil,  ébano,  nieve, 
Rubies,  àmbar,  plata,  perlas,  oro. 
Mis  ojos,  mi  aima,  mi  regalo  y  vida, 
Detén,  que  no  soy  toro 
Ni  fiera  que,  herida. 
En  tu  desgracia  y  desamor  se  mueve; 
Un  aima  soy  sedienta. 
Que  con  mirarte  vive  y  se  sustenta. 

»  Detén  el  paso  agora, 

Y  vuelve  à  conocerme;  no  me  huyas: 
Ya  no  te  sigo;  bâstanme  mis  maies. 
Détente,  no  destruyas 

Las  carnes  celestiales. 
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Y  aquesa  clara  luz,  que  el  so!  adora, 
Detén;  (jue  csas  espinan 

No  conocen  cl  bien  por  do  caminas. 
Matarnie  no  te  asombrc, 

Y  pues  las  fieras  mata  en  las  montaftas, 
Viiclvc  csa  flécha  y  matamc  aquf  agora; 
kômpenie  las  entraftas 

Dondc  tu  imaj^en  mora, 

Fiera  a  los  honibrcs,  y  â  las  fieras  hombre; 

Que  no  aprovecha,  esquiva, 

Matarte,  si  en  mi  pecho  quedas  viva. 

»Vuelve  esos  ojos  bellos 
À  aquesta  tierra  por  donde  bas  pasado, 
Que  por  lâstima  mia  esta  sembrada 
De  aquese  humor  sagrado, 
TeAida  colorada, 

Y  cojamos  de!  suelo  los  cabellos 

Y  los  fieros  abrojos, 

Que  tienen  de  tu  sangre  los  despojos. 

»iOb  gloria  mal  pcrdida! 
iOh  licores  divinos  derramados! 
jOh  sangre  sepultada  entre  estas  peAas! 
Si  destos  desdichados 
Miembros  no  te  desdeftas, 
Tii  seras  mi  manjar  y  mi  bcbida, 

Y  la  enemiga  tuya 

Estarâ  siempre  en  nu,  auMcjuc  mas  huya. 

»iOh  liebras,  que  supistes 
Vencer  al  oro  y  à  la  luz  de!  dfa, 
Y,  como  al  mfo,  encadenar  mil  cuellos! 
jOh  toda  mi  alegria, 
Manojos  de  cabellos, 
Que  de  la  ingratitud  os  despedistes! 
Quedàos,  quedâos  conmigo. 
Que  os  seré  mîis  piadoso  y  mas  amigo! 

);Oh  corazôn  de  acero, 
Jamâs  de  mis  miserias  lastimado, 

Y  mas  soberbio  y  mas  presuntuoso 
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Que  el  pavon  alabado, 

Mas  bravo  y  desdenoso 

Que  osa  de  Libia,  y  que  leon  mas  fiero! 

jOh,  si  el  cielo  ordenase 

Que  otro  cual  tu  me  tratas  te  tratase! 

»Mas  jay  de  mi!  ;qué  digo? 
Nunca  jamâs  te  veas  ablandado, 
Pues  para  mi  dolor  no  te  ablandaste; 
Que  aquesto  que  he  rogado, 
Ya  tii  lo  procuraste 
Por  hacerme  de  todos  enemigo; 
Antes,  asi  fenezcas, 
Que  nadie  te  ame,  y  tu  los  aborrezcas.» 

Estando  yo  esparciendo 
Aquestas  quejas,  de  mi  mal  no  hondas, 
Ella  huyo  con  ligereza  tanta, 
Que  por  las  claras  ondas, 
»    Sin  mojarse  la  planta, 

Pudiera  de  los  rios  ir  corriendo, 

Y  encima,  sin  fatiga, 

Del  alto  trigo,  sin  doblar  la  espiga. 

PEDRO  DE  LINAN 

124.        Q,^^^!  el  que  es  mas  desdichado  alcanza  muerte, 
v^  Ninguno  es  con  extremo  desdichado; 
Que  el  tiempo  libre  le  pondra  en  estado 
Que  no  espère  ni  tema  injusta  suerte. 

Todos  viven  penando  si  se  advierte: 
Este  por  no  perder  lo  que  ha  ganado, 
Aquél  porque  jamàs  se  viô  premiado. 
jCondicion  de  la  vida  injusta  y  fuerte! 

Tal  suerte  aumenta  el  bien,  y  tal  le  ataja; 
A  t^il  despojan  porque  tal  posea; 
Sucede  à  gran  pesar  grande  alegria. 

Mas  jay!  que  al  fin  les  viene  en  la  mortaja, 
Al  que  era  triste  lo  que  mas  desea, 
Al  que  es  alegre  lo  que  mas  temia. 


•s» 


DON  PHDRO  TÉLl.L/  GIRÔN 

VVQl'E  I>E  OSINA 

125        I       l"  ^'  ''^^  horas  tic  phiccr  durasen 

V_^  Como  duran  las  horas  dcl  tormcnto! 
;01i  si,  como  se  van  las  dcl  contcnto, 
Las  del  pesar  tan  presto  se  pasasen! 

iOh  si  en  algo  los  ticnipos  se  nuidasen, 
De  mal  en  bien,  siquiera  alyûn  momento; 
Ô,  ya  que  no  se  muden  en  su  intente, 
Va\  aumcntarnos  el  dolor  cesasen! 

;C)li  si  cl  mal  se  midiesc  con  la  fuerza 
Del  que  padecc  su  trabajo  ficro, 
O  fucse  el  sufrimiento  cual  la  pena; 

0,  ya  que  no  hay  quien  la  desgracia  tuerza, 
Un  daflo  no  nos  fuese  mcnsajcro 
De  mil,  à  quien,  viniendo,  nos  condena! 


DON  FRANCISCO  DE  QUEVEDO 

Â  I.A  MAR 

'2<*-        T     A  voluntad  de  Dios  por  grillos  tienes, 
1  j  Y  escrita  en  el  arena  ley  te  humilia, 

Y  por  besarla  llegas  a  la  orilla, 
Mar  obcdiente,  À  fuerza  de  vaivenes. 

Kn  tu  sobcrbia  misma  te  detienes. 
Que  humilde  cres  bastante  â  resistilla; 
A  ti  misma  tu  cârcel  maravilla, 
Rica,  por  nuestro  mal,  de  nuestros  bienes. 

çQuién  diô  al  pino  y  la  haya  atrevimiento 
De  ocupar  â  los  peces  su  morada, 

Y  al  lino  de  estorbar  el  paso  al  viento? 
Sin  duda  el  verte  presa,  encarcelada, 

La  codicia  del  oro  macilento. 

Ira  de  Dios  al  hombre  cncaminada. 
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EL  MESMO 

Â  UN  CRISTIANO  NUEVO,  JUNTO  AL  ALTAR  DE  SAN  ANTON 

127.  A    Quî  yace  Mosén  Diego, 

_£^\_  À  Santo  Anton  tan  v^ecino, 
Que  huyendo  de  su  cochino, 
Vino  a  parar  en  su  fuego. 


LICENCIADO  BARAHONA  DE  SOTO 


128.        /^~N  UIÉN  fuera  cielo,  ninfa  mas  que  él  clara, 
I       )  Por  gozar,  cuando  mira  sus  estrellas 
^"^C^Con  luces  mil,  la  inmensa  de  tu  cara! 

O  porque  alguna  vez  te  agradas  délias, 
O  por  gozar  por  siempre  tal  riqueza. 
Pues  cierto  te  has  de  ver  contada  entre  ellas; 

O  por,  desnudo  de  mortal  corteza, 
Con  forma  incorruptible  eternizado, 
Conservar  con  los  cielos  tu  belleza. 

Hiciera  el  aire  en  su  région  templado, 

Y  diérale  buen  signo  y  buen  planeta 
Al  rico  suelo  de  tus  pies  pisado. 

Jamàs  prodigio  triste  ni  cometa, 
Rayo,  nieve,  ni  trueno,  ni  granizo, 
Turbara  la  région  por  ti  quïeta; 

Y  à  mi,  en  tus  blancas  faldas  llovedizo, 
Un  torbellino  de  oro  y  esmeraldas 
Cayera,  y  aun  el  cielo  que  lo  hizo. 

La  luna  te  pusiera  à  las  espaldas, 

Y  el  sol  dorado  sobre  el  blanco  pecho, 

Y  mil  luceros  juntos  en  tus  faldas. 
Creciera  en  tf  la  fama,  né  el  provecho; 

Que  darle  à  tu  beîdad  mayor  belleza, 
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Solo  sirvicra  de  aciarar  lo  iieciio. 

Mostrara  mi  valor  y  siililcza, 
Nacido  dcl  amor,  pues  iio  pudicra 
Mostrar,  aunqiic  i|iiisicra,  nias  j^randcza. 

Ninjiiina  mas  que  ticnes  te  aAadicra, 
Ni  se  te  piietic  dar;  porcjuc  si  cl  suclo 
l'iidicra  caber  rn.is,  mâs  se  (e  diera. 

l'isto  hiciera  yo  p(»r  mi  consnelo, 
\  porcjuc  le  dcbieras  â  mi  mano 
Lo  (juc  le  debes  al  (|ue  a^ora  es  ciclo. 

Al  fin  te  diera,  pues  esotro  es  vano, 
l'I  manjar  ()ue  los  art«»s  da  sin  cuenta. 
Sacando  tu  vivir  del  curso  humano, 
V  lo  que  es  mas,  tuviératc  contenta. 


DON  LUiS  DE  GÔNGORA 

DL  puia  honestidad  templo  sagrado, 
Cuyo  bello  cimiento  y  gentil  muro, 
De  blanco  nâcar  y  alabastro  duro, 
Fuc  por  divina  mano  fabricado; 

Pecjueila  pucrta  de  coral  preci.ido; 
Claras  lumbreras  de  mirar  seguro. 
Que  â  la  esmeralda  fina  el  verde  puro 
Habcis  para  viriles  usurpado; 

Soberbio  techo,  a  cuyas  hebras  de  oro 
Al  claro  sol,  en  cuanto  en  torno  gira, 
Oman  de  luz,  coronan  de  belleza; 

Idolo  bello,  a  quien  humilde  adoro: 
Oye  piadoso  al  que  por  tf  suspira. 
Tus  himnos  canta  y  tus  virtudes  reza. 
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A  UNA  VIEJA 

QUE  TRAIA  UNA  MUERTE  DE  ORO 

DON  FRANCISCO  DE  QUEVEDO 

130.    ^vT^  ^^  ^  ^^^  ^"^^^  ^^  ^^^  ^°^' 

jL^    Viéndoos,  Ana,  cual  os  veis: 

Si  vos  la  muerte  traéis, 

O  si  os  trae  la  muerte  à  vos. 

Queredme  la  muerte  dar, 
Porque  mis  maies  remate, 
Que  en  mi  tiene  hambre  que  mate, 
Y  en  vos  no  hay  ya  que  matar. 


LOPE  DE  VEGA 


131-       ^^ENTADO  en  esta  pena, 


Donde  mis  tiernas  làgrimas  se  imprimen, 
A  imitacion  pequena 

De  las  que  el  aima  y  corazon  me  oprimen, 
Presumo  enternecella 
Con  soledades  de  mi  Celia  bella. 

jAy  Dios!  si  el  Tormes  fuera 
A  dar  a  Manzanares  sus  despojos, 
Y  Uevarle  pudiera 
Las  làgrimas  amargas  de  mis  ojos, 
jOué  alegre  las  llorara 
De  ver  que  alguna  hasta  sus  pies  llegara! 

Mas  en  pensar  que  lleva 
El  claro  curso  a  parte  diferente, 
No  quiero  que  me  deba 
Que  con  el  de  mis  làgrimas  se  aumente; 
Que  en  tantas  desventurhs 
Mejor  es  ablandar  las  penas  duras. 

Famosos  muros  de  Alba, 
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Adonde  hiere  cl  sol  cuando  en  la  siiya 

Le  hacen  dulce  salva 

Las  aves  de  la  verde  sclva  tuya, 

^Por  que  me  tenéis  preso, 

Sin  aima  cl  cucrpo  y  sin  razon  el  seso? 

Sierras  de  Hcjar  frfas, 
Adonde  el  'iormes  nace,  y  cuyo  viento 
Con  esperanzas  m(as 
Ëntretiene  su  fdcil  movitniento, 
No  me  mostréis  las  frentes 
Con  la  nieve  que  el  sol  conviertc  en  fuentes; 

Que  aun  es  temprano  ajjora 
Para  pensar  que  aqu»  estaré  el  invierno; 
Que  ya  el  ganado  llora, 
Quejoso  de  mi  dicha  y  su  gobierno, 
Pensando  que  esta  orilla 
Ha  de  pacer,  nô  el  yelo  de  Castilla. 

Pues  si  los  animales 
Lloran  por  el  extremo  que  desean, 
Los  tuyos  celestiales 
jCelia,  mi  bien!  mis  tristes  ojos  vcan 
Primero  que  el  noviembre 
Coja  estas  flores  y  su  escarcha  siembre. 

I.a  nieve  de  tus  pechos 
Es  el  invierno  que  sufrir  deseo; 
Queden  alU  deshechos 
Los  que  me  matan  cuando  no  te  veo; 
Alla  quiero  Ucgarme 
À  ver  si  puedo  entre  su  nieve  hallarme. 

Vfvase  el  rico  Albano 
E)stas  montaAas  de  aspereza  llenas, 
Llevando  por  la  mano 
Al  duei\o  de  sus  glorias  y  sus  penas; 
Que  con  mi  prenda  cara 
La  Libia  mas  estéril  habitara. 

Corte  â  la  parra  hojosa 
Kl  pendiente  racimo  del  sarniicnto, 
Preséntelo  â  su  esposa, 
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Ô  esparza  el  vuelo  del  halcon  al  viento, 

Y  à  la  perdiz  pintada 

Detenga  el  curso,  de  temor  helada; 

Tire  à  la  echada  liebre 
Que  el  cazador  le  ensena,  y  si  le  acierta, 
Su  gente  lo  célèbre; 
Cuelgue  despojos  à  su  antigua  puerta, 
Adonde  mil  ociosos 
De  ajenas  vidas  viven  cuidadosos; 

Del  esperado  hijo, 
Con  los  pastores  de  su  gran  comarca, 
Célèbre  el  regocijo; 

Y  yo  con  pobre  pano  y  rota  abarca 
Pise  mi  patrio  suelo, 

Donde  espéra  mi  bien  benigno  el  cielo. 

Amada  patria  mia, 
No  me  neguéis  vuestros  alegres  brazos; 
Que  presto  espero  el  dia 
Que  goce  de  mi  Celia  los  abrazos; 
De  Celia,  mas  hermosa 
Que  jazmin  blanco  y  la  encarnada  rosa. 

A  vos,  mi  patria  cara, 
El  cuerpo  que  me  distes  llevar  quiero; 

Y  à  aquella  fénix  rara, 

Por  cuyo  amor  tan  justamente  muero, 

El  aima  desta  vida, 

Al  vivo  fuejïo  de  su  altar  rendida. 


DON  LUIS  MANUEL  DE  FIGUEROA 

POR  montes  canos  con  el  yerto  invierno, 
De  mi  prisiôn  arrastro  la  cadena, 
Y  solo  mi  gemido  ronco  suena 
Por  huecos  valles,  no  mi  llanto  tierno; 

Que  aun  no  merezco,  por  mi  mal  gobierno, 
Con  mis  gemidos  publicar  mi  pena; 
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Que  la  justa  ocasiôn  que  me  condena 
Sella  mi  boca  con  silencio  ctcrno. 

Asf,  a  Costa  de  pcnas  inmortalcs, 
Sustcnto  cl  fucj^o  que  en  min  vcnas  arde; 
Mas  no  me  (jucjo  de  dolor  tan  fuerte. 

Quiero  morirme  y  publicar  mis  inalcs; 
Mas  jay!  que  llejja  ya  el  remedio  tarde 
CuaiKJo  cl  mal  se  descubie  con  la  muertc. 


D05ÏA  HIPÔLITA 

^l'^-        L^N(iAN()  cl  navegante  a  la  sirena, 

1  I  VX  dulce  canto  en  blanda  cera  roto; 

Y  ayudado  dcl  santo  su  devoto, 
El  cautivo  huyô  de  la  cadcna; 

De  la  serpiente  que  en  la  selva  suena 
La  virgen  se  librô  con  alboroto, 

Y  de  las  ondas  se  cscapo  el  piloto, 
Haciendo  remo  cl  brazo,  nao  la  entena. 

Yo,  fuerte,  presa,  tfmida,  constante, 
Venzo  sirenas,  sierpes,  ondas,  hierro, 

Y  sola  muero  (\  manos  de  mi  daflo. 
Virgen,  piloto,  esclavo,  navegante, 

Yen,  libres,  que  no  importa  a  mi  destierro 
Voto,  tcmor,  necesidail,  cncrailo. 


A  LNA  MIJKK  (JOKOA 

PEDRO  ESPINOSA 

*34-       T3t>R<^UE  sois  para  mucho, 
X.      Y  niujer  tan  de  hecho 
Y  de  tan  grande  pcclio, 
Os  quiero  grandemente. 
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Y  aquesto  inuy  sin  artes; 
Que  sois  de  grandes  partes, 

Y  de  cuatro  costados, 
Con  nueva  maravilla, 

Sois  grande  de  los  grandes  de  Castilla. 

Y  aunque  os  hacéis  tan  grave, 
Que  à  muchos  sois  pesada, 
Como  os  ven  bien  tratada, 
•  Y  es  tal  vuestra  grandeza. 
No  se  atreve  ninguno 
À  seros  import uno; 
Que  sois  mas  mujer  que  otra; 

Y  asi,  cualquiera  siente 

Que  lo  podréis  moler  muy  facilmente. 

Mas  si .  os  tenéis  en  mucho 
Con  grande  fundaniento 

Y  con  mayor  asiento 
Estima  en  mucho  a  todos; 
Porque  si  sois  grosera 

En  ser  terrible  y  fiera, 
Sudar  os  harà  alguno, 

Y  con  tan  sucio  ultraje 

No  es  mucho  que  manchéis  vuestro  hnaje. 


AL  MESMO  SUJETO 

LICENCIADO  JUAN  DE  VALDÉS 

Y  MELÉNDEZ 


135-       I         RAVE  seiïora  mia, 
VJTA  qi 


uien  quiso  dotar  naturaleza 
De  gracia  y  cortesia, 
De  tantas  partes  y  de  tal  grandeza: 
Oye;  que,  hablando  en  seso, 
Estoy  metido  en  cosa  de  gran  peso. 
iQuién  fuera  el  que  en  tu  pecho 
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Piidiera  cstar  cu<indo  de  amor  se  abrasa! 

Pues  estoy  satisfccho 

Que  no  tuviera  en  «1  f>itrccha  i.i  a, 

Y  sin  daflo  podria 

Salir,  como  jonâs,  al  tcrccr  dia. 

No  dudo  (juc  ères  noble, 
I'or(|ue  si  al  fin  lo  fueron  tus  pasados, 

Y  tu  ticnes  al  doble, 

Por  lo  menos,  de  todos  los  costados,* 

A  sus  timbres  y  fajas 

En  sangre  y  calidad  los  aventajas. 

No  diras  (|ue  contigo 
Natiiraleza  anduvo  en  algo  cscasa, 
Porque  yo  soy  testigo 
Que  son  anchas  las  puerta.>>  de  lu  casa, 

Y  tanto  las  excèdes, 

Que  por  ellas  apenas  entrar  puedcs. 

Yo  digo  que  es  diclioso 
Kl  cjue  en  tanta  blandura  llega  a  echarse; 
Solamente  tu  esposo 
Es  el  que  puede  con  raz6n  quejarse; 
Que  aunque  tu  scr  te  abona, 
LIevô  gran  sobregiieso  en  tu  jXîrsona. 

Mas  llcvanos  la  palnia 
Con  que  el  cielo  prétende  aventajalle, 
Pues  de  los  très  del  aima, 
Tan  solamente  han  de  poder  tentalle 
El  mundo  y  el  demonio; 
Que  en  la  carne  le  excusa  el  matrimonio. 

Del  que  contigo  trata 
Grande  fortuna  à  su  ganancia  aplico; 
Que  â  tu  color  de  plata 
No  le  podrâ  decir  que  no  esta  rico, 
Pues  fucra  grande  exceso, 
Si  tratando  contigo,  trata  en  grueso. 

Y  siendo  tan  cumplida, 

Y  en  efeto  persona  de  gran  pecho. 
No  es  mucho  ser  querida; 
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Porque  yo,  de  tus  partes  satisfecho, 

Te  quiero  de  mil  modos; 

Owç.  al  fin  tienes  entranas  para  todos. 

Que  es  tanta  tu  hermosura, 
Que  no  te  falta  nada  en  boca  y  frente; 
Antes  sobra  gordura, 
Y  como  acà  se  dice  comunmente, 
Puedo,  sin  ese  embargo, 
-Darte  tantas  en  ancho  como  en  largo. 

Cancion,  aqui  te  queda; 
Que  te  miro  tan  gruesa  y  tan  hinchada, 
Que  puedes  de  soberbia  ser  notada. 
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136.  I  \'\MBIÉN  entre  las  ondas  fuego  enciendes 

X    Amor,  como  en  la  esfera  de  tu  fuego, 

Y  à  los  dioses  de  escarcha  también  prendes, 
Como  à  Vulcano,  con  lascivo  juego; 

Del  sacro  Olimpo  à  Jupiter  deciendes, 

Y  a  Febo  dejas,  sin  su  lumbre,  ciego, 

Y  à  Marte  pones,  con  infâme  prueba. 
Que  de  tu  madré  las  palabras  beba. 

El  claro  dios  Genil  sintio  tus  lazos. 
Que  â  la  nàyade  Cynaris  adora; 
Ella  le  hace  el  corazon  pedazos, 

Y  cl  crece  con  las  lagrimas  que  llora; 
Corta  las  aguas  con  los  blancos  brazos 
La  ninfa,  que  con  otras  ninfas  mora 
Debajo  de  las  aguas  cristalinas 

En  aposentos  de  esmeraldas  finas. 

Yl  despreciado  dios  su  dulce  amante 
Con  las  nâyades  vido  estar  bordando, 

Y  por  enternecer  aquel  diamante, 
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t:" Sobre  un  pescado  azul  liegô  cantando; 
De  una  conclia  nna  citara  .sonantc 
Con  destrfsiiiîos  dcdos  va  tocando; 
Paro  el  agua  â  su  queja,  y  por  oflla  . 
Los  sauces  se  inclinaron  a  la  orilla. 

(-Vosotias,  cjuc  mirais  mi  fuej^o  ardientc, 
Sercis,  dice,  tcslijjos  de  mi  pcna 

Y  del  rigor  y  término  iiiclcmcntc 

De  la  que  esta  de  gracia  y  dcsdcn  llena; 
Neptuno  fuc  mi  aûucio,  y  de  una  fuenle. 
Que  es  de  una  sierra  de  cristales  vena, 
Soy  dios,  y  con  mis  onilas  fucra  â  Tetis, 
/Si  no  atajara  mi  camino  el  Hclis.  ' , 

»Vestida  esta  mi  margen  de  espadafta 

Y  de  viciosos  aj)ios  y  mastranto, 

Y  el  agua,  clara  como  el  âmbar,  bai^a 
Troncos  de  mirtos  y  de  lauro  santo; 
No  hay  en  mi  margen  silbadora  carta 
Ni  adelfa,  mas  violetas  y  amaranto, 
De  donde  lie  van  flores  en  las  fald.is 
Para  hacer  las  hcnides  guirnaldas. 

»Hay  blancos  lirios,  verdes  mirabeles, 

Y  azules  guarnecidos  alhelies, 

Y  alli'  las  clavellinas  y  claveles 
Parecen  sementera  de  rubies; 
Hay  ricas  alcatifas,  y  ali}uiceles 
Rojos,  blancos,  gualdados  y  turcjuies, 

Y  dcrraman  las  auras  con  su  aliento 
Ambares  y  azahares  por  el  viento. 

»Yo,  cuando  salgo  de  mis  grutas  hondas, 
Estoy  de  frescos  palios  cobijado, 

Y  entre  nâcares  crespos  de  redondas 
Perlas  mi  margen  veo  estar  honrado; 
Kl  soi  no  tibia  mis  cerûleas  ondas, 
Ni  las  enturbia  el  balador  ganado; 

Ni  à  las  Napeas  que  en  mi  orilla  cantan 
Los  pintados  lagartos  las  espantan. 
Alli  del  olmo  abra/an  ramo  y  cepa 
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Con  pâmpanos  harpados  los  sarmientos; 
Falta  lugar  por  donde  el  rayo  quepa 
Del  sol,  y  soplan  los  delgados  vientos; 
Por  flexibles  tarajes  sube  y  trepa 
La  inexplicable  yedra,  y  los  contentos 
Ruisenores  trinando;  alli  no  hay  selva 
Que  en  mi  alabanza  a  responder  no  vuelva. 
»Mas  ;qué  aprovecha  joh  lumbie  de  mis  ojos! 
Que  conozcas  mis  padres  y  riqueza, 
Si  despreciando  todos  mis  despojos, 
Te  contentas  con  sola  tu  belleza?» 
Dijo,  y  la  ninfa  de  matices  rojos 
Cubrio  el  marfil,  y  vuelta  la  cabeza 
Con  desdén,  da  à  entender  que  el  dios  la  enoja, 

Y  arroja  el  bastidor,  y  el  oro  arroja. 
Quedo  elevado,  asi  como  se  encanta 

El  que  escucho  la  voz  de  la  sirena; 
Helosele  su  voz  en  la  garganta, 
Como  cercado  de  enganosa  hiena; 
No  tanto  a  virgen  temerosa  espanta    , 
Serpiente  negra  que  piso  en  la  arena,^ 
Ni  al  yerto  labrador  en  noche  triste    ^^^ 
Rayo  veloz  que  de  temor  le  embiste.  ^ 

En  si  volvio  del  ya  pasado  espanto    -y 
Cuando  quiso  el  contrario  del  contento, 

Y  hallo  que  las  aguas  de  su  llanto  , 
Le  llevaban  nadando  el  instrumento;  >  .  <^y 
La  libertada  colera  entretanto                  '   - 

Le  obligé  a  que  dijese,  y  el  tormento: 

«jOh  tu,  hija  de  montes  y  de  fieras, 

Por  fuerza  bas  de  quererme,  aunque  no  quieras!» 

Dijo  asi,  y  cudicioso  del  trofeo. 
Al  alcâzar  del  viejo  Betis  parte, 
Cuyo  artificio  atrds  déjà  el  deseo; 
Que  a  la  materia  sobrepuja  el  arte; 
No  da  tributo  Betis  a  Nereo, 
Mas,  como  amigo,  sus  riquezas  parte 
Con  él;  que  es  rey  de  rios,  y  los  reyes 
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No  clan  tributo,  sino  poncn  leycs»^ 

Ve  que  son  plata  lisji  los  unibrales, 
Claros  diamantcs  las  lucicntcs  pticrtas, 
Kicas  de  clavazones  de  corales, 

Y  de  pequenos  nâcares  cubiertas; 
Ve  que  rayos  de  luces  inmortales 

Dan,  y  que  estân  de  par  en  par  abicrtas, 

Y  los  quiciales  de  oro  muy  rollizo. 

Que  nuicstran  el  poder  de  quicn  los  hizo. 

Colunas  mâs  hcrniosas  que  valientcs 
Sustentan  el  gran  techo  cristalino; 
Las  paredes  son  piedras  transparentes, 
Cuyo  valor  del  Ocidcnle  vino; 
Hrotan  por  los  cimicntos  claras  fuentes, 

Y  con  i)ie  blando  en  liquide  camino 
Corren  cubriendo  con  sus  claras  linfes 
Las  carnes  blancas  de  las  bellas  ninfas. 

Uc  suelos  pardos,  de  mohosos  tcchos 
Hay  docicntas  hondfsimas  alcobas, 

Y  de  mcnudos  jiincos  verdes  Icchos, 

Y  encima  colchas  de  pintadas  tobas; 
Maldicientes  arroyos  por  estrechos 
Pasos"murmuran  entre  juncia  y  ovas, 
Donde  a  Tos  dioses  el  profundo  sueflo 
Cubre  de  adormideras  y  belerto. 

Vido,  entrando  Genil,  un  virgen  coro 
De  bellas  ninfas  de  dcsnudos  pechos, 
Sobre  cristal  ccrnicndo  granos  de  oro 
Con  verdes  cribos  de  esnieraldas  hechos; 
Vido,  ricos  de  lustre  y  de  tesoro, 
P'ollajes  de  caranibano  en  los  techos. 
Que  estaban  por  las  puntas  adornados 
De  racimos  de  aijofares  lielados. 

L^n  rico  asiento  de  diamante  frio 
Sobre  gradas  de  nacar  se  sustenta, 
Donde  pre^adas  perlas  de  rocio 
Al  alcâzar  dan  luz,  al  sol  afrenta. 
VA  vénérable  viejo  dios  del  Ho 
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Aqui  con  santa  majestad  se  asienta, 

Reclinado  en  dos  iirnas  relucientes, 

Que  son  los  canos  de  abundantes  fuentes. 

Ya  que  huyo  la  admiracion  del  fuego 
Que  abrasaba  al  amante  despreciado, 
Su  queja  al  padre  Betis  cuenta  luego, 
^;Jo_sé^si  mas  lloroso  que  turbado; 
Dio  luz  a  su  justicia,  estando  ciego  A^'^ 

De  lagrimas  que  amor  habia  brotado; 

Y  no  hubo  menester  el  dios  amigo 
Ni  mas  informacion  ni  mas  testigo. 

«No  sera  tu  aficion  con  desdén  rota, 
Le  dice  Betis,  que  también  tu  orilla 
Merecio  à  Febo,  como  el  sacro  Eurota, 
Por  quien  desprecia  Jupiter  su  silla; 
Granada  de  tus  templos  es  devota. 
Si  hécatombe  a  mis  templos  da  Sevilla; 

Y  por  ti  gozo  ilustres  vasallajes 

Desde  el  Hidaspes  dulce  al  negro  Arajes.» 

En  Colcos,  junto  a  un  ancho  promontorio, 
Hay  unas  grutas  de  alabastro  fino, 
Donde  nacio,  entre  arenas  de  abalorio, 
Un  triton  que  à  servir  à  Betis  vino; 
A  este  manda  llamar  a  consistorio 
À  todos  los  del  reino  cristalino, 
Los  .cuales,  al  sagrado  mandamiento, 
Vienen  venciendo  por  el  agua  el  viento. 

Ricas  garnaclias  de  riqueza  suma 
Unos  visten  de  tiernas  esmeraldas; 
Otros,  como  a  la  garza  fàcil  pluma, 
Cubren  de  escama  de  oro  las  espaldas 
Con  ropas  blancas'de  cuajada  espuma; 
Otros  vienen  ceiiidos  con  guirnaldas, 
Brotando  olor  los  cristalinos  cuernos 
De  tiernas  flores  y  de  tallos  tiernos. 

Cuantas  viven  en  fuentes  ninfas  bellas 
(Que  burlan  los  satiricos  silvanos. 
Que  arrojândose  al  agua  por  cogellas, 
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Hl  agua  aprietan  con  lascivas  nianos) 
Vinicron;  y,  â  una  parte  las  donccllas, 
A  otia  los  inozoH,  y  à  otra  los  ancianos, 
Se  siciitaii,  cual  coiwicnc  â  taies  luicspcdc!*, 
ICn  blanchis  sillas  de  mojados  ccsjKîdes. 
Ya  que  corriô  el  silencio  las  cortin<is, 
Dando  an^^osto  camino  al  blando  alicnto, 

Y  las  vistas  suspensas  y  divinas 

A  Hetis  fiicron  penetrando  el  viento, 

Y  entre  los  labius  de  esmeraldas  finas 
Pararon,  él  con  grave  moviniicntt) 
Sacudio  la  cabeza  sobre  el  pecho, 

Y  perlas  sudo  el  siielo  y  llovi6  el  techo. 

«  No  con  el  niar  tie  Ksparta  tengo  guerra, 
Dice,  6  saliendo  de  ini  niargen  corva 
Qiiiero  cubrir  las  faldas  de  la  tierra, 
Mientras  terne  diidosa  que  la  sorba; 
Ni  pardo  monte  ni  cerûlea  sierra 
De  mi  profundidad  el  paso  estorba; 
Mas  hoy  se  casa  un  claro  dios  divino 
Que  ha  merecido  â  Hetis  por  padrino. 

»Tii,  Genil,  â  quien  ciften  mirto  y  lauro, 
Nô  caftaveras  fragiles,  tus  sienes, 
Y,  como  el  Cindo  del  ncvado  Tauro, 
Montes  de  plata  por  principio  tienes; 
Tii,  aquel  potente  dios  â  quien  el  Dauro 
Seflor  te  hacc  de  majores  bienes, 
Pues  que  sus  ninfas  en  liviano  coro 
Para  darte  tributo  ciernen  oro: 

»Hoy  gozarâs  de  Cynaris  los  brazos; 

Y  tu,  ninfa,  el  valor  de  ser  su  esposa; 

Y  en  legitimo  fuego  y  dulces  lazos, 
Dejaréis  â  Cidàlida  envidiosa.» 
Dijo,  y  ella,  huycndo  los  abrazos, 
Volviô  turbada  la  ccrviz  de  rosa, 
Naciendo  al  tierno  llanto,  que  comienza, 
Rojo  color  de  virginal  vergiienza. 

No  hay  dios  à  quien  el  llanto  no  recuerde. 
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Si  con  la  compasion  hace  su  tiro; 

Y  asi  el  aljofar  que  la  ninfa  pierde 
Costo  mas  de  un  sollozo  y  de  un  suspiro; 

(Y  hubo  alguno  que  el  crin  de  sauce  verde 
Tendiô  sobre  la  frente  de  zafiro; 
Mas  los  arroyos  que  à  la  puerta  estaban 
Del  desdén  de  la  ninfa  murmuraban. 
Como  cuando  en  solicites  tropeles, 
Por  mayor  majestad  de  sus  castillos 
Ricos  de  olor,  vestidos  de  doseles, 
Entre  selvajes  cercas  de  tomillos, 
Guardando  rubias  perezosas  mieles 
En  urnas  de  panales  amarillos, 
Se  oyeron  las  abejas  en  escuadra, 
Asi  el  rumor  por  la  soberbia  cuadra. 
Làgrimas  tjbias  de  tus  luces  bellas 
Llueves  en  tanto  que  Genil  te  imita, 
jOh  Cynaris!,  mas  todas  tus  querellas 
Betis  mirando,  el  caso  facilita; 
Que  el  melindre  que  es  dado  à  las  doncellas 
Piensa  que  el  libre  espiritu  te  quita; 

Y  asi,  queriendo  un  monte  hacer  Uano, 
La  mano  de  Genil  puso  en  tu  mano. 

Llenos  de  envidia  noble  se  levantan 
Los  dioses  del  sagrado  coliseo, 

Y  con  las  lenguas  de  agua  dulce  cantan 
Alegres:   «jHimeneo!  iHimeneo!» 

Mas  de  improviso,  sin  pensar,  se  espantan, 
Porque  la  ninfa,  viendo  el  caso  feo, 

Y  su  virginidad  asi  oprimida, 

(  Ouedo,  llorando,  en  agua  convertida. 
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EL  MARQUÉS  DE  TARIFA 

TiKNKN  los  ^aramantcs  iina  fucntc 
Que,  por  oculta  calidatl  dcl  siicio, 
V\  a{;ua  ticne  fria  como  yelo 
Ciiandc)  la  hicrc  el  sol  rcsplandecientc; 

Mas  lue^'o  que  en  la  niar  moja  la  frcntc, 
Y  cl  inundo  se  escurece,  y  en  el  cielo 
Ticnde  la  negra  noche  el  rico  vélo, 
Ilicrve  y  abrasa  como  fucgo  ardiente. 

;As(  yo  triste,  en  fuentc  convertido 
De  llanto,  estoy  helado  en  la  presencia 
De  los  ojos  que  son  el  sol  que  temo; 

Mas  luego  que  escurece  mi  scntido 
La  escurisima  nochc  de  su  ausencia, 
Kn  vivo  fuego  me  consumo  y  quemo! 


SÂTIRA  Â  JUDAS  ESCARIOTE 

LICENCIADO  LUÎS  MARTIN 

^^  I  LpAS  ladron,  ;i|iic  os  provoca 

,J    A  caminar  tan  apriesa, 
(Jue  asi  con  furia  tan  loca 
Os  levantais  de  la  mcsa 
Con  el  bocado  en  la  boca? 

^Ls  porque  estais  satisfecho, 
Y  no  queréis  mâs  cenar? 
Nô;  mas  antes  yo  sospecho 
Que  lo  vais  à  vomitar, 
Porque  os  entrô  en  mal  provecho. 

Scntaos:  mirad  que  es  mancilla, 
\'a  que  os  ha  escogido  Dios 
Por  uno  de  su  cuadrilla, 
Por  ser  mal  jinctc  vos. 


i68  Pedro  Espinosa. 


Tan  presto  perdais  la  silla. 
Pero  ya  mi  lengua  calla; 
jQuién  me  mete  en  avisaros? 
Que,  pues  vos  queréis  dejalla, 
Después  no  habrâ  en  que  sentaros, 

Y  os  quedaréis  de  la  agalla. 

Y  es  bien,  pues  sois  tan  ruin, 
Que  vuestra  silla  perdais, 
Pues  como  villano,  al  fin, 

Por  interés  os  trocâis 
De  apostol  en  belleguin. 

No  ejecutéis  tan  mal  trato, 
Porque  se  conoce  en  vos. 
Al  confirmar  el  contrato, 
Que  llevais  hurtado  à  Dios, 
Pues  lo  vendéis  tan  barato. 

Mas  soisr  picado  y  fullero, 

Y  en  aqueso  no  adverti's, 
jOh  cuitado  bordonero!. 
Pues  cuando  por  Dios  pedis, 
Os  dan  tan  poco  dinero. 

Ciego  os  tiene  la  ambicion 
Que  en  vuestro  pecho  se  cria, 
Pues  no  veis,  con  la  pasion. 
Que  cometéis  simonia, 

Y  os  condena  à  suspension. 
Si  el  dinero  habéis  jugado 

Con  sisones  despenseros, 
Pedidle  à  Pedro  prestado; 
Que  él  os  prestarâ  dineros, 
Aunque  empene  su  terciado. 
Mas  si  el  buen  viejo  repara, 

Y  siente  que  sois  aleve, 
Tened  por  cosa  muy  clara 
Que  antes  que  Cristo  cruz  lleve 
La  Uevaréis  por  la  cara. 

Y  aun  quizà  os  ira  con  cl 
Tan  mal,  si  a  saber  alcanza 
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Vuestra  prctcnsiôn  cruel, 
Que  no  cicjc  la  venj^anza 
Kncomcndada  al  corcicl. 

Que  no  podrân  rcsistillo 
Cuantos  se  ponj^an  dclantc, 
l'ara  (jue  con  su  cuchillo, 
IVimcro  que  el  gallo  canfc, 
No  os  cortc  â  vos  cl  ^allillo. 

Con  vos  cnfadado  cstoy, 
Porciuc  en  ta!  procio  vendéis 
A  cjuien  yo  el  aima  le  doy, 
Que  aun  en  todo  no  tcnéis 
Para  un  juego  del  rentoy. 

Y  asi,  con  justa  razôn 
À  côlera  me  provoco 
De  ver  que  en  esta  ocasiôn 
Para  dinero  tan  poco 
Llev.iis  tan  jurande  bolsôn. 

Advertid  que  es  desatino, 
Pues  sin  blanca  ha  de  volver; 
Mas,  â  lo  que  yo  imagino, 
Del  cuero  queréis  hacer 
Unas  botas  de  camino. 

Porque  es  necedad  pensar 
Que  la  civil  sinanoga 
De  cuartos  lo  ha  de  colmar, 
Porque  no  os  dar.!  una  soga 
Cuando  os  querâis  ahorcar. 

Tomad  el  premio  gentil 
Que  vuestra  codicia  espéra; 
Mas  çquc  le  han  de  dar  â  un  vil 
Que  le  abollô  la  mollera 
Al  padre  con  un  astil? 

Quiero  dejaros,  cuitado; 
Que  debéis  de  estar  corrido 
Por  la  vaya  que  os  lie  dado. 
Pues,  como  quien  ha  perdido, 
Hacéis  cara  de  ahorcado. 


aa 
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A  LA  PRIMERA  NAVE  DEL  MUNDO 

DON  FRANCISCO  DE  OUEVEDO 

139-        |\/|  ^  madré  tuve  entre  âsperas  montanas; 
XVJL  Si  inutil  con  la  edad  soy  seco  leno, 
Mi  sombra  fué  regalo  à  mas  de  un  sueno, 
Supliendo  al  jornalero  sus  cabanas. 

Del  viento  desprecié  sonoras  sanas, 
Y  al  encogido  invierno  el  cano  cetïo, 
Hasta  que  a  la  segur  villano  dueno 
Dio  licencia  de  herirme  las  entranas. 

Al  mar  di  remos,  y  a  la  patria  fria 
De  los  granizos,  vêlas;  fui  el  primero 
Que  acompano  del  hombre  la  osadia. 

iOh  amigo  caminante!  joh  pasajero! 
Dile  blandas  palabras  este  dia 
Al  polvo  de  Jason  mi  marinero! 


EL  MESMO 

140.        L\scONDlDA  debajo  de  tu  armada 

Jj /  Gime  la  mar,  la  vêla  llama  al  viento; 

Y  à  las  lunas  del  turco  el  firmament© 
Eclipse  les  promete  en  tu  jornada. 

Quiere  en  las  venas  del  inglés  tu  espada 
Matar  la  sed  al  espaiïol  sediento, 

Y  en  tus  armas  el  sol  desde  su  asiento 
Mira  su  lumbre  en  rayos  aumentada. 

Por  Ventura  la  tierra,  de  envidiosa, 
Contra  ti  arma  ejércitos  triunfantes, 
En  sus  monstruos  soberbios  poderosa: 

Que  viendo  armar  de  rayos  fulminantes 
jOh  Jupiter!  tu  diestra  valerosa, 
Pienso  que  han  vuelto  al  mundo  los  gigantes. 
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14"-       T3  I  «IHK,  oh  sacro  mar,  una  esperanza, 
JL  V  ^^  cuya  causa  pucblos  mil  devotos 
Hoy  estân  ofrcciendo  justos  votos, 
Porque  la  restituyas  con  bonanza. 

Rcducid,  ficros  vicntos,  â  tctnpianza 
Los  tristes  y  discordes  alborotos; 
Dad  tKrio,  no  expcriencia,  â  los  pilotes; 
V'ucstra  (|iiictiid  usurpe  su  alabanzn. 

Del  poderoso  Carlos  la  alta  i)opa 
Sienta  vuestro  favor,  y  en  su  deseo 
Concurrid  con  Msparta  y  con  Saboya. 

Con  esto  cmendarcis  el  caso  feo 
De  haber  dado  al  adûltero  de    Troya 
Favorable  pasaje  contra  lùiropa. 


LEON  ESPINEL 

'42-       I       L  ANDo  â  la  dulce  guerra  de  Cupido 

V^  De  tus  besos  me  llame  el  instrumente; 
Cuando  vea  ondeando  por  el  viento 
El  fuego  de  tus  ojos  esparcido, 

Se  que  lie  de  acometer  como  atrevido, 
Teniendo  por  muy  cierto  el  vencimiento; 
Mas  jay!  que  al  fin  me  faltarà  el  aliento, 
Quedando  tu  triunfante  y  yo  vencido. 

Divina  vencedora  de  mis  ojos, 
Hermosa  triunfadora  de  mi  gloria, 
Seflora,  si  me  vences  tû,  paciencia. 

Como  vencido,  te  darc  despojos, 
Como  rendido,  te  darc  vitoria, 
Y  como  esclave,  te  daré  obediencia. 
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Ï43-        L^L  sol  à  noble  furia  se  provoca 

J i  Cuando  sin  luz  lo  dejas  descontento, 

Y  por  gozarte,  enfrena  el  movimiento 
El  aura,  que  de  gloria  se  retoca; 

Tus  bellos  ojos  y  tu  dulce  boca, 
De  luz  divina  y  de  oloroso  aliento, 
Envidia  el  claro  sol  y  adora  el  viento, 
Por  lo  que  el  uno  ve  y  el  otro  toca. 

Ojos  y  boca,  que  tenéis  costumbre 
De  darme  vida,  honraos  con  mas  despojos; 
Mi  ardiente  amor  vuestra  piedad  invoca. 

Fàltame  aliento  y  fâltame  la  lumbre: 
Prestadme  vuestra  luz,  divinos  ojos; 
Beba  yo  vuestro  aliento,.  dulce  boca. 


LICENCIADO  BERRÎO 

144.       ^^To  estraga  en  batallon  de  armada  gente 
J_^    Tanto  la  bala  del  canon  fogoso. 
Ni  el  rayo  celestial  que  impetuoso 
Al  suelo  baja  de  la  nube  ardiente, 

Ni  el  àbrego  horrisono  y  valiente 
En  las  flotas  del  mar  tempestiioso, 
Ni  el  fuego  que  con  impetu  furioso 
Del  monte  cine  la  selvaje  frente, 

Cuanto  estraga  el  amor  el  pecho  amante 
Amando  en  parte  donde  no  es  amado, 
Que  es  un  linaje  de  infernal  tormento; 

Tanto,  que  es  à  la  gloria  semejante, 
Con  esta  mortal  furia  comparado, 
Rayo,  bala,  naujfragio,  fuego  y  viento. 
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EL  DOCTOR  DON  COSME  DE  SALINAS 

Y  UOkJA 

M5-      ^VT^  P'^^  tanto  ji  monjas  cl  pimicnto, 

X,  \|    Como  el  amor,  sin  scr  pimicnto,  pica; 
Que  antes  que  recctara  en  su  botica, 
Fui  sacristân  dcl  tcniplo  dcl  contcnto. 

Vfmc  como  canon i^o  avaricnto, 
Mas  gordo  que  lechôn  de  viuda  rica, 

Y  mas  fértil  que  tetas  de  borrica, 

Y  lucio  mâs  que  llaves  de  convento. 
Agora  ni  con  burra  ni  bcrraco 

Me  puedo  comparât,  porque  Cupido, 
I^or  matarme,  â  mis  ruegos  esta  sordo. 
Sin  carne,  triste,  seco,  estéril,  flaco 
Estoy,  sin  conocerme  quien  me  vido 
Contento,  libre,  lucio,  fértil,  gordo. 


LOPE  DE  VEGA 


146.  i^oN  el  tiempo  el  villano  a  la  melcna 
V^^  Obliga  al  toro  que  la  frente  enriza; 
Con  el  tiempo  el  halcôn  la  pluma  eriza, 

Y  vuela  y  caza,  y  vuelve  â  mano  ajena; 
Con  el  tiempo  se  rinde  â  la  cadena 

Kl  oso  y  el  leôn  que  atemoriza, 

Y  con  el  tiempo  el  agua  llovediza 
Vuelve  una  piedra  como  blanda  arena. 

Y  con  el  tiempo  yo  mover  no  puedo 
Un  oso,  un  toro,  leon,  halcôn  6  piedra; 
Donde  se  ve  que  su  crucldad  Iqs  ver\ge.     ^ 

Y  pues  con  tiempo,  aunque  sin  tiempo,  quedo 
Desasido  dcl  muro  como  yedra. 

Mi  vida  acabe,  y  mi  dolor  comicnce. 
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EL  MARQUES  DEL  AULA 

147-       IV  /TlENTRAS  las  duras  penas 

xVX  Con  suspiros  y  llanto  enterneciendo 

Estoy  entre  estas  breiîas, 

Los  danos  que  padezco  repitiendo, 

Los  fieros  animales 

Me  escuchan  y  se  duelen  de  mis  maies. 

De  mi  se  compadece 
El  àspide  mas  fiero  y  ponzonoso, 

Y  tanto  se  enternece 

De  verme  suspirar  tan  sin  repose, 
Que  manso,  atentamente 
Escucha  mis  querellas  y  las  siente. 

Aqui  todas  las  aves 
Con  dulces  lenguas  y  diverse  canto, 
Formando  quejas  suaves, 
Procuran  imitar  mi  triste  llanto; 

Y  en  llorar  ocupadas, 

Estàn  de  sus  hijuelos  olvidadas. 

También  con  sus  balidos 
Responden  en  los  valles  los  ganados, 

Y  en  esto  divertidos, 

Olvidan  el  pacer  los  verdes  prados, 

Mostrando  sentimiento 

Con  altas  voces  y  con  ronco  acento. 

Las  silabas  postreras 
De  las  razones  dichas,  suspirando, 
Repiten,  casi  enteras, 
Las  concavas  cavernas  resonando; 

Y  en  fin,  sienten  mis  maies 
Arboles,  piedras,  aves  y  animales. 

Mas  todo  esto  es  en  vano; 
Que  no  me  sirve  nada  de  consuelo. 
Pues  se  que  esta  en  tu  mano 
Trocarme  tanta  pena  en  gloria  y  cielo, 

Y  gustas  de  que  muera, 

Siendo  sola  entre  tantas  tu  la  fiera. 


I ... 
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DON  FRANCISCO  l)l£  QUEVEDO 

'4^        ^^t)i.<)  en  ti,  I.csbia,  vcmos  (|uc  ha  pcrdUlo 
v^  \'\  adullcrio  la  verj;iicnza  al  ciclo, 
Pues  (jiic  tau  claramcntc  y  ta»  sin  vcio 
Mas  los  hicialj^os  hucsos  ofcndido. 

Por  Dios,  por  tf,  por  mi,  por  tu  marido, 
Que  no  sepa  tu  infaniia  todo  cl  suelo; 
Cierra  la  puerta,  vive  con  recelo, 
Que  el  pecado  naciô  para  cscondido. 

No  di^o  yo  que  dejes  tus  anii^os; 
Mas  digo  que  no  es  bien  que  sean  notados 
De  los  pocos  que  son  tus  cncmigos. 

Mira  que  tus  vecinos,  afrentados, 
Dicen  tjue  te  delcitan  los  tesligos 
De  tus  pecados  màs  que  tus  pecados. 


LICENCIADO  LUiS  xMARTIN 

M9-       II''  "'•^s  ^^  "^^  ^^  ^'  ccfiro  estimado, 

V_y  Miimedo  Noto!  tiî,  que  al  sol  y  al  cielo 

Cou  negros  toldos  y  con  pardo  vélo 
Cubres  el  rostro  azul,  el  crin  dorado; 

Asf  nunca  jamâs  el  cicrzo  airado, 
Harriendo  nubes  y  arrojando  yelo, 
Te  quite  el  inanto,  te  aliuycnte  cl  vuelo. 
De  espesas  pluvias  y  del  niar  hinchado: 

Que  en  las  ondas  levantes  alboroto, 
Y  aquclla  navc  en  que  mi  bien  navega 
La  traiga  al  pucrto  tu  aninioso  alicnto. 

Oye  mi  justo  ruego,  frcsco  Noto; 
Mas  ;ay!  ^quc  fruto  aguarda  quien  le  entrcga 
Sus  higrimas  al  mar,  su  ruego  al  vicnto? 
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DON  JUAN  DE  ARGUIJO 

150-       I        ASTIGA  el  cielo  a  Tantalo  inhumano, 
V_>  Que  en  impia  mesa  su  rigor  provoca, 
Medir  queriendo,  en  competencia  loca, 
Saber  divino  con  engano  humano. 

Agua  en  las  aguas  busca,  y  con  la  mano 
El  àrbol  fugitivo  casi  toca; 
Huye  el  copioso  Eridano  à  su  boca, 
Y  en  vez  de  fruta  aprieta  el  aire  vano. 

Tu,  que  espantado  de  su  pena,  admiras 
Que  el  cercano  manjar  en  largo  ayuno 
Al  gusto  faite,  y  à  la  vista  sobre, 

^Como  de  muchos  Tàntalos  no  miras 
Ejemplo  igual?  Y  si  cudicias  uno, 
Mira  el  avaro,  en  sus  riquezas  pobre. 


GREGORIO  MORILLO 
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UIÉN  se  fuera  à  la  zona  inhabitable 
For  no  perder  del  todo  la  paciencia, 
Que  quieren  que  lo  sufra,  y  que  no  hable! 
Tuvieron  Persio  y  Juvenal  licencia 
De  corregir  las  faltas  del  Imperio, 
^Y  no  he  de  hacer  yo  escrùpulo  y  conciencia, 

Viendo  en  una  ventana  una  Glicerio, 
Una  cegunda  Venus,  que  la  ocupa, 
Donde  pensastes  que  era  un  monesterio; 

Y  que  à  la  mar  se  arroje  la  chalupa, 
Como  la  galeaza,  y  tienda  vêlas, 
Y  tanto  aquésta  como  aquélla  chupa? 

Mas  ^quién  no  ha  de  calzarse  las  espuelas 
Por  no  ver  afeitada  como  jruinda 
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La  que  ha  perdido  en  navegar  las  miicias? 

Porque  un  taimado  l'aris  se  le  rinda, 
Mas  antes  por  sus  blancas  que  sus  cana», 
I  .uc^o  se  tjenc  por  discreta  y  linda. 

Si  el  cielo  arroja  de  oro  mâs  manzanas 
Que  liay  copetcs  tcfiidos  de  ruibarbo, 

Y  mujeres  dcvotas  de  sotanas; 

Si  se  tiene  de  dar  por  mejor  garbo, 
Ella  sola  merece  esta  presea. 
jHarto  me  pesa  cuando  en  esto  escarbo! 

Y  si  por  dicha  le  decls  que  es  fea, 
Aunque  tcnj^a  la  cara  como  csguincc, 
Como  tiene  mal  pleito,  lo  vocea. 

Nunca  sus  aftos  fueron  mas  de  quincc, 

Y  escoge  de  a  catorce  los  mozuelos; 
Que  en  esto  tiene  vista  como  lince. 

Dice  que  ayer  murieron  sus  abuelos, 

Y  que  si  tiene  el  rostro  con  arrugas, 
Es  del  tormcnto  que  le  dais  con  celos. 

Por  no  andar  en  muletas,  va  en  jamugas. 
[Maldfgate  Dios,  vieja,  seas  quien  fueres, 
Que  mientras  mds  déclinas,  nids  conjugas! 

SoHan  scr  como  negros  las  mujeres: 
Dejdbansc  engartar  con  una  cinta; 
Ya  quieren  cascabeles  y  alfileres. 

Ya  no  vale  la  presa  sin  la  pinta; 
Que  la  codicia  todo  lo  atropella, 

Y  solo  es  el  dinero  esencia  ({uinta. 
;Quicn  te  hizo  cosmôgrafa,  doncella. 

Que  del  mundo  menor  sabes  el  mapa. 
Las  zonas  y  coluros  de  su  estrella? 
çQué  viuda  la  prcmdtica  destapa? 
Antes  muestra  de  grana  del  manteo, 

Y  mientras  mds  se  engrana,  mds  se  entrapa. 
Taftcldc  zarabanda  6  el  guineo, 

Luego  se  brinca,  se  menea  y  bulle, 
Mostrando  por  las  obras  el  deseo. 
Si  la  beata  de  rezar  se  tulle. 
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^Para  que  es  menester  que  yo  lo  entienda, 

Y  que  después  en  el  sermon  se  arruUe?     - 
]Qué  mal  parece  un  don  en  una  tienda! 

Y  el  otro  necio  que  enganar  se  déjà, 
Aunque  a  precio  del  don  lienzo  se  venda. 

Mejor  Marina  aspara  su  madeja, 
Que  hablar  con  el  lacayo  jerigonza, 
Aunque  la  toca  se  quemara  6  ceja. 

Doiïa  Marigarcia  y  dona  Aldonza, 
Si  mas  amor  publicas  que  Belerma, 
jPor  que  te  vas  tras  el  rëal  de  a  onza? 

Y  como  Durandarte  tenga  enferma 
La  boisa,  no  le  importa  que  se  saque 
El  corazon,  y  que  por  ti  no  duerma. 

^Quién  sufre  un  sahumerio  de  estoraque 

Y  unos  antojos  de  una  costurera, 

Que  finge  que  al  amor  le  ha  dado  jaque? 
«Ninguna  como  yo  he  querido,  quiera, 
Dice,  que  soy  lisiada  cuando  empiezo», 

Y  yo  sospecho  que  empecéis  espéra. 
«Tantos  dias  ayuno,  y  tantos  rezo»; 

Y  delante  los  ojos  os  engana, 
Bautlzando  en  suspiro  el  que  es  bostezo. 

jMal  haya  tanto  parche  de  carana, 
Que  solo  sirve  de  hacernos  mueca 

Y  encarecer  el  tafetân  de  Espana! 

No  hay  mujer  que  no  tenga  ya  ajaqueca 
Por  gozar  del  barato  de  la  cura, 

Y  harto  mas  barata  es  una  rueca. 
Una  letora  el  sufrimiento  apura; 

Que  apenas  ha  leido  a  DoNA  Oliva, 
O  pasado  el  Doncel  de  la  aventura, 

Cuando,  aunque  venga  el  cuento  cuesta  arriba, 
Alega  un  disparate,  un  testimonio, 
Que  no  se  halla  libro  que  lo  escriba. 

Si  sabe  algo  del  Arte  del  Antonio, 
Si  estudia  para  monja,  6  si  solfea, 
Tiene  mayor  soberbia  que  el  demonio; 
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\    cl  padre,  con  sus  bm 
I  Iccho  un  bobo,  procura,  .ujikjuc  :»c  cnipcAc, 
lui  vicndo  que  su  hija  dclclrca, 

Que  a  daiizar  y  taftcr  luejjo  se  cnscflc, 

Y  en  sabiendo  en  la  harpa  dos  terceras, 
Yo  os  aseguro  que  â  David  dcsdcrtc. 

Y  de  ordinario  at|ucstas  bachillcras. 
Si  el  tienipo  â  sus  deseos  no  socorre, 
Son  de  la  madré  dcl  maestro  nueras. 

Dirânme:  jCorra  el  mundo  como  corrc! 
Que  dcje  â  cada  una  hacer  sus  mangas, 

Y  que  los  versos  con  que  ofendo,  borrc. 
Yo  no  quiero,  doncella,  que  me  tangas, 

Mas  que  sepas  echar  unas  espccias, 
Si  â  gobernar  tu  casa  te  arremangas. 

Aunque  sufrir  aquestas  y  otras  necias 
Parece  que  es  negocio  tolerable; 
Que  entre  cllas  hay  mil  Porcias  y  Lucrccias. 

Mas  [que  con  toldo  y  gravcdad  me  hàbic 
Un,  ibalo  â  decir,  un  m.ijadero, 
Ingerto  un  ofîcial  en  condestable! 

jQuién  sufrirâ  un  à  fe  de  caballcro 
Del  que  ayer  trujo  calzas  de  gamuza, 

Y  las  subio  de  punto  su  dinero? 
Alîogôse  su  padre  en  una  alcuza, 

Su  madré  apenas  tuvo  manto  ô  saya, 
Trujeron  sus  hermanos  caperuza; 

Y  hace  â  sus  abuclos  de  V'izcaya, 
Aunque  al  contrario  la  verdad  se  scpa; 
jY  luego  no  querrân  que  yo  me  vaya! 

Todos  venimos  de  una  misma  cepa; 
Sino  que,  en  los  estados  de  fortuna, 
Rueda  con  unos,  y  con  otros  trepa. 

Y  al  que  se  ve  en  los  cuernos  de  la  luna, 
Luego  halla  coronista  que  le  avisa 

Que  matô  (y  mientc)  sicrpes  en  la  cuna. 

Dcstos  me  da  m.is  lâstima  que  risa; 
Que  al  cabo  al  cabo  dan  en  el  abismo, 
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Y  cual  Hercules  mueren  en  camisa. 
Empero  jno  es  donoso  barbarisme 

Que  en  viéndose  uno  en  dignidad  6  estado, 
Do  solo  hace  bien  para  si  mismo, 

Luego  se  halla  un  pariente,  un  ahijado, 
Que  piensa  convertirse,  siendo  pulga, 
Con  su  favor,  en  caballero  armado? 

jGracioso  parentesco  le  divulga! 
También  ha  sido  el  cura  mi  padrino, 

Y  si  hago  por  que,  me  descomulga! 

Y  si  à  caer  de  la  privanza  vino, 
Yo  apostaré  que  niega  el  parentesco 

Y  dice  que  le  toca  a  su  vecino. 

Si  tantas  truchas  sin  mojarme  pesco, 
Gran  ventura  sera  que  no  se  acuerde 
Ninguno  del  franjon  de  mi  gregùesco. 

Mas  la  conciencia  me  carcome  y  muerde, 
Que  el  que  trujere  esquinas  en  la  gorra 
Digo  que  es  humo  de  higuera  verde. 

Si  se  puede  cazar  a  pié  una  zorra, 
Tanto  zorrero  como  encuentro  y  topo, 
çDe  que  sirve  à  su  amo,  si  no  ahorra? 

En  tiempo  de  las  fabulas  de  Isopo 
Que  fueron  necesarias  yo  confieso; 
Empero  ahora  cogenlas  del  hopo. 

Bueno  sera  que  pierda  el  otro  el  seso, 

Y  que  le  deje  dar  con  todo  al  traste, 
Por  no  decirle:  «Mal  hacéis  en  eso.» 

Y  que  un  pobrete  â  las  parejas  gaste 
Con  su  mujer,  como  si  fuese  un  Fucar, 

Y  haya  paciencia  que  à  sufrillo  baste; 

Y  un  viejo  que  se  acuerda  del  rey  Bûcar, 
Que  piensa  que  ha  vivido  de  mostrenco, 
Haciéndose  de  amor  un  tierno  azûcar. 

^Piensas  que  yo  no  se  que  ères  cellenco, 

Y  haces  metamorfoseos  de  tus  canas 
Con  la  receta  que  te  dio  el  Flamenco? 

Videte  yo,  haber  puede  dos  semanas, 
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Hccho  un  Arias  Gonzalo,  un  cisnc  blanco; 

Y  hoy,  hccho  un  Artur,  partes  avcllanas. 
Sabc  Dios  que  no  fucras  lu  tan  franco, 

De  convertirte  en  cuervo,  siendo  armiAo, 
Si  se  pusicra  en  el  acije  estanco. 

^No  es  ^usto  ver  rondar  la  calle  un  nifto, 
Que  apenas  los  partales  tiene  enjutos, 
Con  su  broqucl,  su  espada  y  con  su  alifko? 

Y  en  sonando  una  sarta  de  caflutos, 
Afirmarâ  que  vido  una  fantasma, 

Y  g<v,an  otros  de  su  amor  los  frutos. 
Una  {^arita  me  suspende  y  pasma, 

Dondc  antes  (jue  un  novato  se  rebulla, 
Viiclvc  la  boisa  hidrôpica  con  asma. 

De  bravo  dice,  y  hace  â  toda  trulla 
Sobre  un  gato  que  pone  en  el  bufetc, 

Y  aunque  tenga  siete  animas,  maulla. 
Lucgo  hay  mil  que  le  presten  con  ribete, 

Y  el  pobre,  de  picado,  à  tanto  llega, 
Que  réditos  de  rcditos  promete. 

Aun  déste  no  me  admiro  si  se  ciega, 
Ni  del  que  presta  al  uso  de  Sevilla, 
Por  lo  que  al  uno  y  otro  se  le  pega; 

Mas  de  un  mirôn  que  va  de  silla  en  silla 
(Si  juegan  a  la  polla),  hecho  duende, 
Aguardando  â  quicn  entra  con  sotilla. 

No  se  por  dônde,  mundo,  te  remiende: 
Conozxo  que  me  mato  y  que  me  canso 
Por  lo  que  nadie  sabe  ni  lo  entiende. 

çQué  me  va  a  mi  que  hable  con  remanso 
Uno  que  de  santucho  se  gradua, 
Con  el  pescuezo  largo  como  gansor 

Si  el  otro  sin  hacienda  gasta  y  rua, 
jPor  que  no  hc  de  créer  que  es  de  milagro, 
Ô  que  las  puertas  no  abre  con  ganzùa? 

Todos  tenemos  esta  punta  de  agro, 
Que  juzgamos  por  malo  lo  que  es  bueno; 
F!mpero  aqucste  desde  aqui  lo  almagro. 


i82  Pedro  Esfinosa. 

Quien  sabe  antes  de  albarda  que  de  freno, 
Préciese  de  jinete,  aunque  sea  un  mazo; 
^Qué  me  va  a  mi  que  tenga  este  barieno? 

Alabe  su  blanquillo  6  su  picazo, 
Que  para  en  pies  y  manos  por  extremo; 
^Sobre  que  ha  de  parar,  pregunto,  asnazo? 

iCuànto  al  soldado  hablador  le  temo 
Que  se  hallô  en  la  Naval,  6  alla  en  Mastrique, 
Ni  se  si  con  mochila,  si  con  remo; 

Que  quiera  que  yo  créa  y  testifique 
Que  por  lo  menos  empuiiô  jineta, 

Y  de  ser  gênerai  estuvo  à  pique; 

Y  présuma  de  liga  y  agujeta, 
De  banda,  de  coleto  y  de  penacho, 

Y  es  mas  desalinado  que  un  poeta! 

Y  tu,  santucho,  que  sin  mas  empacho, 
•  Del  que  esta  amancebado  asi  murmuras, 

Como  si  tu  no  hicieras  el  cenacho: 

Videte  yo  llevar  dos  asaduras, 
Una  a  tu  casa  y  otra  à  cierto  hato, 
Donde  porque  lo  calle  me  conjuras. 

Porque  traes  de  très  suelas  el  zapato, 
¥A  sayo  sin  boton,  cuello  sin  trenzas, 
Piensas  que  esta  la  gloria  en  ser  beato. 

Cuando  habias  de  acabar,  pluma,  comienzas; 
Que  te  recojas  antes  sera  bueno 
Que  con  ajeno  vicio  te  convenzas, 

Y  no  es  razon  que  pagues  vicio  ajeno. 


LICENCIA  DO  LUIS  MARTIN 
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152-        \_^ STA  que  tiene  de  diamante  el  pecho, 

J t  Y  al  claro  sol  excède  en  hermosura, 

Pues  abrasarme  sin  razon  procura, 
Solicita  en  mi  daûo  su  provecho, 

A  imitacion  del  temerario  hecho. 
Que  à  pesar  del  olvido  y  tienipo  dura, 
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De  aqucl  que  en  negro  humo  y  llama  escura 
Pudo  cl  tcmplo  sagrado  ver  dcsliccho. 

Mas  yo  escureceré  su  injusta  ^loria; 
Que,  pues  fuiida  en  mis  quejas  su  alabanza, 
Callando,  dcjaré  su  nombre  ocullo. 

Sera  de  su  ambiciùn  igual  venganza; 
Que  ella  quierc  vivir  en  la  mcmoria, 
Y  yo  en  olvido  eterno  la  sepulto. 


I^EDRO  ESFINOSA 

'53-       V)*>'<'<''  viste,  perdiendo  tu  decoro, 
\_     Arroyuelo  gentil,  con  noble  pena; 
Lecho  y  margen  sin  oro  ni  verbena, 
Agua  sin  lustre,  arena  sin  tesoro. 

Mas  ya  miras  riquezas  al  trasfloro, 
Después  que  el  nombre  de  mi  Laura  suena, 
En  lecho,  en  agua,  en  margen,  en  arena, 
De  perlas,  de  cristal,  de  flores,  de  oro. 


FRANCISCO  DE  FIGUEROA 

•54-  ^VT^  '^  dejes  vencer  tanto 

X\|    De  una  lisonja,  Rosaura; 
Que  su  dafto  no  restaura 
Arrepentimicnto  y  llanto. 
Si  ères  âspid  al  encanto, 
Vencerâs  los  que  te  encantan; 
Agua  y  vientos  te  levantan; 
Mas  pasa  atada  el  estrecho 
A  la  razon  de  tu  pecho. 
Si  las  sircnas  te  encantan. 

Al  que  de  Kigrimas  bafta 
El  rostro,  y  te  llora  un  Nilo, 
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Mira  bien  si  es  cocodrilo 
Que  con  làgrimas  te  engana; 
Que,  como  à  delgada  cana     . 
Mueve  el  viento  que  la  toca, 
El  lisonjero  a  una  roca 
De  un  soplo  baja  al  abismo, 
Aunque  es  como  el  gargarismo, 
Que  no  pasa  de  la  boca. 

Signe  à  la  prosperidad, 
Como  al  cuerpo  sombra  vana: 
Si  te  pierdes,  6  él  no  gana, 
Te  déjà  en  la  adversidad; 
Jamâs  te  dira  verdad, 
Si  à  su  provecho  no  aspira; 
Si  tu  estas  triste,  él  suspira, 
El  se  ofende  si  te  ofendes, 
Mas  jay  de  ti  si  no  entiendes 
Los  blancos  adonde  tira! 

jOh  lisonja,  y  cuànto  puedes; 
Que  mal  sirves,  que  bien  privas, 
Que  bien  subes  y  derribas, 

Y  que  bien  gozas  mercedes! 
De  tu  templo  las  paredes 
Visten  tapices  de  Flandes, 
De  camarines  de  Grandes, 
De  recàmaras  de  reyes: 
Que  con  tus  infâmes  leyes 

No  hay  principe  à  quien  no  mandes. 

iQué  de  maies  haces  bienes! 
Que  de  colores  que  vistes! 
Que  de  alegres  haces  tristes! 
Que  de  veces  vas  y  vienes! 
Que  de  cofrades  que  tienes! 
En  lo  pûblico  te  escondes, 
Sin  preguntarte  respondes, 
Con  ninguno  guardas  ley; 
Cornes  à  costa  del  rey, 

Y  de  los  duques  y  condes. 
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No  hnf^as  poco  caudal, 
Rosaura,  de  aquestc  cspejo, 
I*iics  (jiiicn  te  cla  este  conscjo 
No  te  piiede  (lucrer  mal. 
Antes  (jiic  el  blanco  ccndal 
Toque  aquese  monte  de  oro, 
Gasta  y  jjoza  tu  tesoro 
Kn  ocasiôn  oportuna, 
Antes  que  nienjjue  la  luna, 
Cii\as  vcrdades  adoro. 

N.  DE  MORA  (0 

CKLos,  de  quicn  bien  ama  amargo  freno, 
Que  â  un  ticmpo  me  corréis  y  parais  fuerte; 
Sombras  de  la  enojosa  y  triste  muerte; 
Ttniebla  que  se  opone  al  sol  sereno; 

\  iboras  encubicrtas  en  el  seno 
De  dulces  flores;  mal  que  no  se  advierte; 
IVas  prôsperos  principios  triste  suerte, 
Y  en  sabroso  manjar  mortal  veneno; 

çl)e  cudl  gruta  infernal  acâ  salistes, 
Ruina  universal  de  los  mortales? 
jAy!  ^por  que  pcrsegufs  mis  ojos  tristes? 

Volve  al  inficrno  ya;  dejad  mis  maies; 
Maldito  sea  el  punto  en  que  nacistes; 
Que  bien  bastaba  amor  sin  furias  taies. 

LUlS  MARTIN 

Hi:  visto  responder  al  liante  m(o, 
Que  baHa  al  campo  las  tendidas  faidas, 
Los  ârboles,  el  rio,  el  monte  hueco: 

Los  ârboles  con  Icnguas  de  esmeraldas, 
Con  lenguas  de  cristal  el  claro  r(o, 
Con  lengua  el  monte,  que  le  presta  el  eco. 


(i)     Su  nombre  de  pila  cra  jKR<»NiMO.  V.  el  nUm.  155  en  la*  NuLr*. 
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LOPE  DE  VEGA 

157-        ||ÏME,  esperanza,  que  los  ojos  vêlas, 

J J  Ànimo  del  cobarde  atrevimiento, 

Piedra  en  que  afila  amor  su  pensamiento, 
Autora  de  sus  trazas  y  cautelas, 

^Por  que  con  tus  quimeras  me  desvelas, 
Después  que  te  he  dejado  y  me  arrepiento 
De  haberte  dado  fe,  pues  fue  tu  intente, 
Pintando  el  bien,  poner  al  mal  espuelas? 

Vête  a  los  enganados,  esperanza, 
Que  ya  tu  compania  me  fastidia, 

Y  no  es  razon  que  tus  engaiïos  calle; 
Porque  he  llegado  à  tal  desconfianza, 

Que  al  mas  misero  y  triste  tengo  envidia, 

Y  ya  no  quiero  bien,  si  he  de  esperalle. 


JUAN  JERÔNIMO   SERRA 

GeNTILHOMBRE  DEL  DUQUE   DE  AlBA 

157  {liis).    T_)reS0  estaba  en  la  cârcel  de  u7ios  ojos 

JL     Negros  y  hennosos,  por  mi  triste  siierte, 
Duke  prisiôn  tal  vez,  tal  dura  y  fuerte 
Por  su  desigualdad  y  sus  antojos. 

Sin  tiempo  me  causaban  mil  enojos, 

Cuando  al  discurso  el  desengano  advierte 

Que  amor  me  condenaba  â  injusta  muerte; 

Que  estos  son  de  sus  glorias  los  despojos. 

Tanto  pudo  el  peligro  persuadirme, 

Y  tanto  me  apretaro7i  sinrazones, 
Que  la  cârcel  rompi,  de  amedrentado. 

No  pude  de  los  grillos  eximinne; 

Y  asi,  me  descolgué  con  las  prisiones, 

Con  que  quedé,  aunque  libre,  aprisionado.  (i) 


(i)     Véase  el  numéro   157  bis  en  las  Notas. 
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EL  CAMOES 

>S*^-       TTokAs  l)ievcs  de  mi  contcntamiento, 

J.   J.  Niiiica  pensé  janiâs,  cuando  os  ténia, 
Que,  |)or  mi  mal,  trocadas  o.s  ven'a 
Kn  tan  cumplidas  horas  de  tormento. 

Las  torres  que  fundé  se  llevô  cl  vicnto, 
Como  el  viento  veloz  las  sustenfa; 
Mas  de  todo  este  mal  la  culpa  es  mia, 
Pues  hice  sobre  falso  el  fundamento. 

Amor  con  vanas  muestras  aparece, 
Todo  lo  hace  Uano  y  lo  asegura, 

Y  luego  â  lo  mejor  desaparece. 

iOh  grande  mal!  jOh  grande  desventura! 
jPor  un  pcquerto  bien  que  desfallece, 
Aventurar  un  bien  que  siempre  dura! 

JUAN  JERÔNIMO  SERRA 

1 58  (/•/>).      A     iioha  Dtifnes,  una  moza  hennosa, 
jL~\.  Apolo  mira  un  dia,  y  admirado, 
Qiiidô  en  sus  bellos  ojos  transfonnado, 

Y  clla  estuvo  al  martelo  melindrosa. 
Esta  ocasiôn  juzgô  par  venturosa 

Apolo,  y  dcl  capricho  violtutado, 
Quiso  verse  en  sus  brazos  enlazado, 

Y  ella  escapôse,  huyendo  presurosa. 
Perdone  Apolo;  que  èlfué  un  majadero 

lin  querer  par  lo  lier  no  enatnorarla: 
Que  son  ternezas  solas  raterias. 

Por  Dios,  que  à  ser  su  peclw  fuerte  acero, 
Pudiera  con  sus  minas  aàlnndarla, 

Y  màs  dâiulola  el  coche  algunos  dias. 
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DON  LUIS  DE  GÔNGORA 

159-        |V  /TlENTRAS,  por  competir  con  tu  cabello, 
XVX  Oro  brunido  el  sol  relumbra  en  vano; 
Mientras  con  menosprecio  enmedio  el  llano 
Mira  tu  blanca  frente  el  lirio  bello; 

Mientras  a  cada  labio,  por  cogello, 
Siguen  mas  ojos  que  al  clavel  temprano, 
Y  mientras  triunfa  con  desdén  lozano 
Del  luciente  cristal  tu  gentil  cuello, 

Goza  cuello,  cabello,  labio  y  frente, 
Antes  que  lo  que  fué  en  tu  edad  dorada 
Oro,  lirio,  clavel,  cristal  luciente, 

No  solo  en  plata  6  vïola  trocada 
Se  vuelva,  mas  tu  y  ello  juntamente 
En  tierra,  en  polvo,  en  humo,  en  sombra,  en  nada. 


LICENCIADO  JUAN  DE  VALDES 

Y  MELÉNDEZ 

159  {bis).  T_)oDAS,  exeguias  de  mi  corta  vida, 

1  )    Vanos  servicios  de  mis  verdes  afios, 
^Para  que  me  mostrâis  los  desenganos, 
Cuando  mas  peligrosa  esta  la  herida? 

Mi  esperanza  pensaba  ver  florida, 
y  sin  coger  elfruto  vi  mis  dahos; 
Que  no  pudc  saber  si  eran  enganos 
Los  de  una  vohintad  tan  bien  nacida. 

Aiin  con  estar  casada,  apenas  creo 
Qne  aqiièse  que  respetas  es  tu  esposo, 
Ni  que  el  tiempo  atrevido  me  ha  burlado. 

Pero  son  ilusiones  del  deseo; 
Que  no  es  nuevo  gozar  un  vetituroso 
La  gloria  que  merece  un  desdichado. 
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EL  MISMO 

160.       Qi^i  tsfos  lolumnas  te  parce  en  suefio, 

V^   Y  te  espivitan  /os  triunfos  y  banderas, 
ç'Qué  Iticieras,  liuhped,  si  tas  glorias  vifras 
Que  en  pocos  a  fias  alcanzô  su  due  Ho? 

Probdse  et  viuudo,  y  vitwle  pequeho, 
Aun  en  las  fuerzas  de  su  edad  primeras; 
Que  esta  la  causa  fuè,  si  causa  espéras. 
De  la  fiera  venganza  que  te  enseho. 

La  Parca  oyô  su  agraino,  y  codiciosa 
Tomô  atra'ida  la  venganza  à  peclios; 
M  a  tôle,  y  y  ace  en  esta  losa  fria. 

;0h  piedra  m  à  s  que  el  mundo  venturosal 
Pues  encierran  tus  limites  estrechos 
La  que  en  tan  ancho  globe  no  cabial  (  1  ) 


DON  LUIS  DE  GÔNGORA 

161.         \^ \  besando  unas  manos  cristalinas, 

1      Ya  anudàndome  â  un  blanco  y  liso  cucllo, 
Ya  esparciendo  por  él  aquel  cabello 
Que  Amor  sacô  entre  el  oro  de  sus  minas; 

•Ya  quebrando  en  aqucllas  perlas  finas 
Palabras  dulces  mil  sin  merecello, 
Ya  cogiendo  de  cada  labio  bello 
Purpiireas  rosas  sin  tenior  de  espinas, 

Eslaba,  oh  claro  sol,  envidïoso, 
Cuando  tu  luz,  hiriéndome  en  les  ojos, 
Mato  mi  gloria  y  acabô  mi  suerte. 

Si  el  cielo  )a  no  es  mcnos  poderoso, 
Porque  no  den  los  tuyos  mas  enojos, 
Rayes,  como  à  tu  hijo,  te  den  muerte. 


(1)     Véase  el  oiimero  160  eo  las  Notas. 
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EL  MESMO 

162.       Ç  ^uAl  del  Gange  marfil,  6  cuâl  de  Paro 
\^_^  Blanco  mârmol,  cuâl  ébano  luciente, 
Cuàl  âmbar  rubio,  6  cuàl  oro  excelente, 
Cuàl  fina  plata,  6  cuàl  cristal  tan  claro, 

Cuàl  tan  menudo  aljofar,  cuàl  tan  caro 
Oriental  zafir,  cuàl  rubi  ardiente, 
0  cuàl,  en  la  dichosa  edad  présente, 
Mano  tan  docta  de  escultor,  tan  raro 

Vulto  dellos  formara,  aunque  hiciera 
Ultraje  milagroso  à  la  hermosura 
Su  lâbor  bella,  su  gentil  fatiga. 

Que  no  fuera  figura  al  sol,  de  cera, 
Delante  de  tus  ojos  su  figura, 
Oh  bella  Clori,  oh  dulce  mi  enemiga? 


LUiS  DE  SOTO 

163.       ^  T^É,  suspiro  caliente,  al  pecho  fi-fo 

V     De  aquella  viva  piedra  por  quien  muero; 
Que  libre  va  de  culpa  el  mensajero, 
Aunque  no  se  en  tal  parte,  y  siendo  mio. 

Loarte  has  que  en  extrano  senorio 
Entraste  mis  querellas  tu  el  primero, 

Y  que  ablandaste  un  corazon  de  acero. 
Que  se  templo  en  mis  ojos,  hechos  rio. 

Seguro  vas,  pues  el  amor  te  guîa, 

Y  màs  llevando  nuevas  de  mi  muerte 
Adonde  buscan  gloria  con  mis  daiios. 

Quizà  entrarà  el  amor  do  no  solia, 

Y  con  el  fin  de  mis  pasados  aiïos 
Comenzaràn  los  buenos  de  mi  suerte. 
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X'4        C^ Kl. VAS,  donde  en  tapctcs  de  esmcr.ilda 
ij^  Duerme  cl  verano  alegre; 
rianlas,  cuyas  cortczas 
I lustre  con  el  nombre  de  Crisaida; 
Calvos  |)crtascos,  voladoras  aves, 
Tenipladores  arroyos, 
En  cuyas  verdes  niârgenes 
Os  convidé  â  mis  glorias, 
A«iora  os  llamo  â  que  miréis  mis  iâgrimas, 
Vucltas  en  cautivcrio  mis  vitorias 

Y  en  fuego  mi  esperanza. 
çCurindo  oistes  decir  de  tal  mudanza? 

Pâjaros,  fuentes,  peftas,  plantas,  selvas, 
Pues  aycr,  escuchândome, 
Vosotras,  selvas,  me  ofrecistes  auras, 
Vosotros,  verdes  ârboles,  silencio, 

Y  por  oirme  os  acercastes,  pertas, 
Vosotras,  claras  fuentes,  os  parastes, 

Y  las  plumas  al  viento  le  negastes 
Vosotros,  dulces  pâjaros; 
Muévaos  mi  dafto  â  lâstjma, 

Pues  aquel  basilisco, 
Con  entrartas  de  hierro, 
Derramô  por  mi  seno  su  ponzofla, 
I\n  aparencia  anj^clica, 

Y  agora,  como  Hercules, 

Mucro  con  la  camisa  del  Centaure, 

Y  no  de  verde  lauro 
Coronado  veréis  mi  monumento, 
Mas  de  cenizas  débiles; 

Que  en  fuego  me  consumo. 

Ire  con  mi  esperanza  envuelta  en  humo, 

Sin  las  exequias  flcbiles 

Que  la  piedad  ofrece  à  los  difuntos. 
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Llorad  en  tanto  juntos, 

Selvas,  plantas,  penascos,  fuentes,  pàjaros. 

Encanto  destos  montes, 
iQué  te  movio  à  matarme 

Y  a  colgar  en  tu  carro  mis  despojos? 
^Por  que,  si  vide  tus  divinos  ojos. 
No  mereci  librarme, 

Como  quien  vido  al  rey,  yendo  al  cuchillo? 

^Pi'dote  yo  la  grana  de  tus  labios 

Ni  el  azahar  de  tu  oloroso  aliento? 

^De  tus  mejillas  purpura  y  jazmines? 

Nô,  sino  el  resplandor  de  aquestas  luces, 

De  cualquiera  trabajo  dulce  premio. 

Yo  haré  mis  gemidos 

For  bârbaras  naciones  conocidos; 

Mas  callaré  tu  nombre; 

Que  no  has  de  ganar  fama  con  mis  maies; 

Y  yo  se  que  son  taies. 

Que  he  de  ver  trasladarlos  à  los  cielos, 

For  la  color  que  tienen  de  mis  celos. 

En  donde  orlados  de  oro, 

Acompanando  a  las  lucientes  Hiades, 

Ornaran  la  cerviz  del  rubio  Toro; 

Y,  yo  a  tus  manos  muerto, 

Tu  imitarâs  a  las  demâs  mujeres, 

Y  en  la  dureza  à  las  colunas  frigias. 

Mas  ^puede  haber  crueldad  en  rostro  angélico? 
En  pecho  de  àngel  ^puede  haber  mudanzar 
Bien  que  el  dolor  me  ha  puesto  en  tanto  extremo. 
Que  de  rabiosas  quejas 
Ilenchi  los  aires  anchos, 
La  adoracion  negué  a  tu  casa  y  rejas. 
Mas  era  como  eàclavo  fugitivo, 
Bellisima  Crisalda, 
Fues  que  las  libertades  que  fingia 
Trueca  agora  el  amor  en  duras  càrceles, 
Desde  donde  despacho  peticiones 
Al  tribunal  sagrado  de  tus  ojos. 
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Ya  un  ticmpo  vide  yo  de  claras  Idgrimas 
Ricos  tus  bcllos  nâcares, 
Pomas  en  los  al  tares  de  mi  ausencia; 
Ya  un  tiempo  mi  presencia 
(iranjeaste  con  votos, 

Y  en  los  templos  de  Cipria 
Queniastc  con  devota  revercncia 
Hâlsamo  de  Judca,  encienso  arâbigo, 
Porquc  ni  yo  adorase  otra  bellcza 

Ni  tardase  â  tus  brazos. 

Los  venenos  de  Colcos, 
Las  yerbas  de  Tesalia, 
çPor  Ventura  hurtaron  tu  memoria? 
çNo  fué  mi  padre  el  Câucaso? 
;No  trebcjé  los  pechos  de  las  tigres? 
Mira  que  aun  no  me  falta  entendimiento 
Para  tu  gloria  y  el  dolor  que  paso. 
Detcn,  no  hagas  caso 
De  ser  solo  tan  falto  de  ventura; 
Que  si  el  airado  cielo  me  la  niega, 
Puedes  hacer  aun  mas  que  el  cielo  mismo, 
Concediéndome  tanta, 
Que  des  à  mi  mal  gloria,  al  cielo  envidia. 

Yo  grabaré  tu  nombre  en  cedro  y  mârmorcs, 

Y  levantar  lie  templos, 
Donde  d  tu  bella  imagen 
Tendrân,  desde  los  blancos  alemanes 
Hasta  los  turquesados  agatirsos, 

lui  santa  y  religiosa  reverencia; 

^\\<i  tanta  es  de  los  versos  la  excelencia. 

Y  en  tanto,  a  mis  querellas 
No  cierres  con  las  palmas  los  oidos, 
Pues  no  hay  dios  tan  de  bronce, 
Que  no  se  ablande  â  los  luimildes  ruegos, 
O  no  agraden  los  liumos  de  los  fuegos 
Que  cncienden  en  sus  aras. 

Y  pues  que  con  los  dioses  te  comparas, 
Recibe  el  corazôn  ardiendo,  en  vitima. 


194  Pedro  Espinosa. 


Ô  gusta  que  lo  ofrezca  en  tus  altares; 

Que  tal  favor  divino 

Al  aima  sera  gloria,  al  cuerpo  epitima. 

Si  es  indicio  de  penas  mal  sentidas 
Saber  decir  un  hombre  lo  que  siente, 
Y  si  en  las  pastoriles  boscarechas 
Caben  también  pasiones  ciudadanas, 
No  te  admire  el  ornato  de  mis  versos. 


LUPERCIO  LEONARDO  DE  ARGENSOLA 

i6s-       ^\/  ^  ^°y  ^^  ^"^  "^^  tny^&  por  tan  fuerte, 

1      Que  siempre  del  amor  traté  con  risa. 
jAy  triste,  como  el  cielo  nos  avisa 
Que  no  hay  seguridad  hasta  la  muerte! 

Agora,  con  mudanza  de  mi  suerte, 
En  las  mejillas  traigo  su  divisa; 
Pero  si  tu  le  das  tus  armas,  Nisa, 
çÀ  quién  ha  de  tirar,  que  no  le  acierte? 

De  ver  estas  mudanzas  admirado, 
Yo  mismo  me  pregunto  de  que  modo 
Tan  presto  la  cerviz  al  yugo  puse! 

Mas  luego  me  respondo  confiado. 
Que  amor  en  ocasion  lo  puede  todo: 
«Culpas  ajenas  hay  con  que  me  excuse.» 

BALTASAR  DEL  ALCÂZAR 

i66.  I  'lENE  Inès  por  su  apetito 

X    Dos  puertas  en  su  posada: 
En  una  un  hoyo  a  la  entrada, 
Y  en  otra  colgado  un  pito. 

Esto  es  avisar  que  cuando 
Viniere  alguno  pidiendo. 
Si  ha  de  entrar,  entre  cayendo; 
Si  no  cayendo,  pitando. 
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DON  LUlS  DE  GÔNGORA 

if>7-  I  'ras  la  bermeja  aurora  el  sol  clorado 

X    l'or  las  puertas  salia  del  oriente, 
KUa  de  flores  la  rosada  frente, 
Y  él  de  encendidos  rayos  coronado. 

Sembraban  su  contento  6  su  cuidado, 
Cuâl  con  voz  dulce,  cuâl  con  voz  doliente, 
Las  tiernas  aves  con  la  luz  présente, 
I*!n  el  fresco  aire  y  en  el  verde  prado; 

Cuando  salio  bastante  à  dar  Leonora 
Cuerpo  a  los  vientos  y  à  las  piedras  aima, 
Cantando  de  su  rico  albergue,  y  luego 

Ni  oi  las  aves  mâs,  ni  vi  la  aurora, 
Porque  al  salir,  6  todo  quedo  en  calma, 
Ô  yo,  que  es  lo  mâs  cierto,  sordo  y  ciego. 


DON  JUAN  DE  ARGUIJO 

168.        I     A  horrible  sinia  con  espanto  mira 

I   A  En  la  gran  plaza  Roma,  y  el  dudoso 
Portento  al  grave  pueblo  vitorioso, 
No  cnseftado  â  temer,  suspenso  admira. 

V.w  tanta  confusion  turbado  aspira 
À  buscar  el  remedio,  y  prcsuroso 
Consulta  si  de  Jove  poderoso 
Se  pudiese  aplacar  la  justa  ira. 

Asegura  el  oraculo  invocado 
Al  pueblo  de  temor,  si  â  la  gran  cueva 
Lo  mâs  ilustre  ofrece  de  su  gloria. 

Curcio,  de  acero  y  de  valor  armado, 
Se  arroja  dentro,  y  déjà  con  tal  prucba 
Libre  su  patria,  etcrna  su  niemoria. 


Pedro  Ksp'inosa. 


BALTASAR  DE  ESCOBAR 


169.        L^NTRADA  à  fuerza  de  armas  Cartagena, 

J ;  Y  rendida  al  ejército  lomano, 

Dieron  al  saco  la  violenta  mano 
Que  hace  propia  la  riqueza  ajena. 

Réservai!  de  la  presa  la  mâs  buena 
Joya  para  Scipion,  guardada  en  vano, 
Pues  al  comûn  desorden  el  humano 
Querer  el  joven  capitàn  refréna. 

La  esposa  de  Luceyo  al  afligido 
Amado  esposo  (libéral  hazaîia), 
Sin  vïolar  su  honestidad,  envia. 

Luceyo,  a  tal  valor  reconocido, 
La  tierra  le  rindio,  y  asi  la  Espana 
Vencida  fué,  mas  fué  de  cortesia. 


LUPERCIO 


170-       ^^ T  ^  temo  los  peligros  del  mar  fiero 

X  \|    Ni  de  un  scita  la  odiosa  servidumbre, 
Pues  alivia  los  hierros  la  costumbre, 

Y  el  remo  grave  puede  hacer  ligero; 
Ni  oponer  este  pecho  por  terrero 

De  fléchas  à  la  inmensa  muchedumbre; 
O  envuelta  en  humo  la  dudosa  lumbre, 
Ver  y  esperar  el  plomo  venidero. 

Mal  que  tiene  la  muerte  por  extremo, 
No  le  debe  temer  un  desdichado; 
Mas  antes  procurarle  por  partido. 

La  sombra  del  olvido  es  la  que  temo, 
Porque  es  como  no  ser  un  olvidado, 

Y  no  hay  mal  que  se  iguale  à  no  haber  sido. 


/•ifiti  fit pottai  liuitrtt.  \m 


ANTONIO  DK  CASO 

'7'        ^l'jETO  de  la  gracia  milagrosa, 

y_/  Cuyo  esplritu  altivo  y  soberano 

A  los  cielos  que  pisas  se  levanta; 

Que  aunque  alas  no  te  dé  el  amor  tirano, 

Te  subes  por  los  vientos  presurosa 

Al  cielo  por  los  pasos  de  garganla; 

Pues  hoy  tus  gracias  canta, 

Gracia  divina  y  bella, 

Mi  voz,  dame  la  gracia 

Que  a  tu  espiritu  agracia, 

Pues  que  tan  mal  podrâ  cantar  sin  ella 

Quien  célébra  tu  gloria, 

Que  de  amor  escurece  la  vitoria. 

Quien  levantô  su  altivo  entendimienlo 
A  contemplar  el  orden  y  armonia 
Que  en  todo  el  universo  esta  cifrada, 
La  dulce  consonancia  y  melodia 
Que  con  el  estrellado  fundamento 
Hace  la  tierra  inmôvil  y  pesada, 
Verâ  cuàn  acordada 
Mùsica  esta  sonando 
Desde  el  humilde  suelo 
Hasta  el  suprcmo  cielo, 
Cuyos  altos  y  bajos  concertando 
Kstâ  un  àngel  divino, 
Que  rige  el  primer  cielo  cristalino. 

Pues  si  del  universo  la  excelencia 
Es  mûsica  perfeta  solamente, 
Que  un  ângel  diestro  rige  noche  y  dia. 
Tus  consonancias,  Gracia,  claramente 
Muestran  en  si  mayor  correspondencia 
Que  el  cielo  y  tierra,  el  fuego  y  agua  fna. 
Pues  todo  faltarla 
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Faltando  un  elemento; 

Mas  tu  con  solo  el  aire 

Muestras  mayor  donaire 

Que  el  àngel  con  su  presto  movimiento, 

Pues  aimas  inmortales 

Mueves,  y  el  ângel  cuerpos  celestiales. 

Y  como  en  ese  pecho  tan  hermoso 
Tu  peregrina  voz,  que  mueve  el  aima, 
De  un  aire  puro  y  blando  se  fabrica, 
Los  vientos,  por  gozar  de  Xi  la  palma, 
Se  atropellan  con  impetu  furioso 

Por  tocar  tu  garganta  bella  y  rica, 

Porque  les  comunica 

Tu  espiritu  divino 

El  mismo  sér  y  vida 

Que  con  gloria  cumplida 

Alienta  aquese  cuerpo  peregrino; 

Y  asi,  divina  Gracia, 

Les  das  tu  vida,  que  es  la  misma  gracia. 

Y  cuando  de  tus  labios  de  corales 
Lleva  tu  aliento  el  aire  à  la  ribera 
Que  baiïa  de  Pisuerga  la  corriente, 
Se  convierte  el  invierno  en  primavera, 
Saiiendo  entre  las  flores  los  cristales 
A  recebir  tu  espiritu  excelente; 
Suenan  tan  dulcemente 

Los  cantos  de  las  aves 

Que  imitândote  quiebran 

Su  voz  y  te  requiebran 

Con  mùsicas  sonoras  y  suaves, 

Que  se  conoce  al  punto 

Que  aprendieron  de  ti  su  contrapunto. 

jAy  Dios!  si  el  blando  viento  me  prestara 
De  sus  ligeras  alas  la  presteza 
Con  que  a  tu  cielo  hermoso  se  levanta, 
Supiera  cierto,  al  fin,  de  tu  belleza, 
Cuando  à  tu  cristalino  pecho  entrara 
Por  tu  divina  boca  y  tu  garganta, 
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Que  con  dulzura  tanta 
Despide  el  blnndo  viento, 

Y  en  su  luj,'ar  recibc 

Mi  aima,  que  en  t(  vive, 
Si  cra  tu  condiciôn  como  tu  acento, 
Para  que  claro  vicra 
Si  vida  de  ti  cl  aima  ô  mucrtc  espéra. 
Mas  çdônde  mis  altivos  pensamientos 
Me  llevan  a  intcntar  un  imposiblc, 
Que  tanto  cl  mismo  amor  ha  pretendido? 
Pues  mil  veccs,  hacicndose  invisible, 
Se  vistiô  de  las  plumas  de  los  vientos 
Para  poder  entrar  sin  ser  sentido, 

Y  es  de  t(  despedido 
Con  tanta  resistencia. 

Que  a  los  vientos  le  igualas, 

Qucbrândole  las  alas 

Del  métal  de  tu  voz  con  la  violencia; 

Que  tu  voz  peregrina 

Los  vientos  quiebra  y  al  amor  inclina. 

Canciôn,  hoy  gozaràs  el  triunfo  y  palma 
En  el  cielo  de  Gracia  justamente, 
Que  por  tus  buenas  obras  has  ganado; 
Que  se  te  debe  el  cielo  eternamente. 
Pues  que  naciendo  dentro  de  mi  aima, 
Habràs  nacido  en  Gracia  y  acabado. 


LUPERCIO  LEONARDO  DE  ARGENSOLA 

«72.       I^UITADA  navecilla,  jquién  creyera 
V_>  Qy\ç.  estas  olas  osaran  ofenderte, 
Vicndolas  otro  tiempo  obedecerte, 
Como  si  tuyo  el  mar  soberbio  fuera? 

Mis  bienes  les  he  dado,  y  persévéra 
Su  safta,  y  no  se  ya  cômo  valerte; 
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El  arte  dejo  en  manos  de  la  suerte, 
Para  que  ella  te  arroje  donde  quiera. 

Bien  se  que  se  aplacaran  al  momento 
Si,  como  les  he  dado  la  esperanza, 
Entregara  también  el  pensamiento; 

Pero  avéngase  alla  con  su  bonanza; 
Que  mas  quiero  morir  en  mi  tormento, 
Que  vivir  con  infamia  en  su  mudanza. 


EL  CONDE  DE  SALINAS 


173-       ^^ON  los  celos  una  guerra 

v^  Que  aflige,  asombra  y  quebranta, 
De  quien  la  tierra  se  espanta, 

Y  de  quien  tiembla  la  tierra, 
Nunca  dejan  sosegar 

Al  corazon  que  maltratan; 
En  solo  un  momento  matan, 
Tardando  un  siglo  en  matar. 

Son  parasismo  criiel 
Que  atemoriza  y  suspende; 
Son  rayo  que  el  pecho  hiende, 

Y  se  queda  dentro  dél. 

Son  perro  que  esta  ladrando, 

Y  velar  hace  al  sentido; 
Sueno  que  le  trae  dormido, 
Por  momentos  despertando. 

Son  una  antigua  querella; 
Son  fuerza,  y  son  voluntad; 
P^nemigos  de  verdad, 
Por  ser  tan  amigos  délia. 

Son  jiieces  tan  esquivos, 
Que  lo  por  venir  castigan; 
A  dar  libertad  se  obligan; 
Hacen  los  libres  cautivos. 
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Son  una  larga  avaricia, 

Y  un  tributo  de  cuidado, 

Que,  despu(:s  que  se  ha  pagadu, 
Se  debe  con  màs  justicia. 
Son  un  verdugo  ferez, 
À  infâmes  obras  sujeto, 

Y  un  pregonero  secreto, 
Que  habla  sin  Icngua  y  voz. 

Son  niar  de  tormenta  y  calma, 
Donde  nadie  nos  defiende, 

Y  hierro  que  al  aima  prende 

Y  se  arranca  con  el  aima. 
Ponen  la  paz  en  destierro, 

Y  son  una  picdra  imân, 
Que  contlnuamente  estân 
irayendo  por  fiierza  el  hierro. 

Caminan  hacia  el  olvido, 

Y  no  paran  donde  llegan; 
ICn  lo  porvcnir  se  cicgan, 

Y  ven  lo  que  no  ha  venido. 
Tienen  la  envidia  por  madré, 

Y  de  amor  van  procediendo; 
Mas  vuelven  luego,  en  naciendo, 
À  engendrar  su  mismo  padre. 

jOh  enredo  largo  y  prolijo, 
Donde  tal  milagro  se  hace: 
Que  el  hijo  del  padre  nace, 

Y  el  padre  nace  del  hijo! 
Quicrome  librar  de  tf, 

Pues  ya  con  dolor  eterno 
Vivo  en  perdurable  infierno, 
O  vive  el  infierno  en  mi. 
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DON  LUIS  DE  GÔNGORA 

174-         L^AMOSO  monte,  en  cuyo  vasto  seno 
X.     Duras  cortezas  de  robustas  plantas 
Conservan  aquel  nombre  en  partes  tantas, 
De  quien  pagô  à  la  tierra  lo  terreno; 

Asi  cubra,  de  hoy  mas,  cielo  sereno 
La  siempre  verde  cambre  que  levantas. 
Que  me  ascondas  aquellas  letras  santas 
De  que  à  pesar  del  tiempo  bas  de  estar  lleno. 

La  corteza  do  estân,  desnuda,  6  viste 
Su  villano  tronçon  de  yerba  verde. 
De  suerte  que  mis  ojos  no  las  vean. 

Quédense  en  tif  arboleda;  ella  se  acuerde 
De  fin  tan  tierno;  y  su  memoria  triste, 
Pues  en  troncos  esta,  troncos  la  lean. 


EL  MESMO 


175-       Q^USPIROS  tristes,  làgrimas  cansadas, 

V^  Que  lanza  el  corazon,  los  ojos  Uueven, 
Los  troncos  banan,  y  las  ramas  mueven 
Destas  plantas,  a  Alcides  consagradas, 

Mas  del  viento  las  fuerzas  conjuradas 
Los  suspiros  desatan  y  remueven, 
Y  los  troncos  las  làgrimas  se  beben, 
Por  ellos  y  por  ellas  derramadas. 

Hasta  en  mi  tierno  rostro  aquel  tributo 
Que  dan  mis  ojos,  invisible  mano 
De  sombra  6  de  aire,  me  lo  déjà  enjuto, 

Porque  aquel  ângel  fieramente  humano 
No  créa  mi  dolor;  y  asi,  es  mi  fruto 
Llorar  sin  premio  y  suspirar  en  vano. 
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EL  MESMO 

'7^'        i^  Ai.LARDAS  plantas,  que  con  voz  dolicntc 
V-J  Al  osado  Faetôn  llorastes  vivas, 
Y  ya,  sin  envidiar  palmaii  ni  olivas, 
Muertas  podcis  certir  cualquiera  frentc: 

Asi  del  sol  estivo  al  rayo  ardiente, 
Blanco  coro  de  nâyadcs  lascivas 
Precie  mâs  vuestras  sombras  fugitivas 
Que  verdc  margen  de  escondida  fuente; 

Asi  bese,  â  pesar  del  seco  est(o, 
Vuestros  troncos,  ya  un  tiempo  pies  humanos, 
El  raudo  curso  deste  ondoso  rio, 

Que  llorcis  (pues  llorar  solo  à  vos  toca 
Locas  empresas,  ardimientos  vanos) 
Mi  ardiniiento  en  amar,  nii  empresa  loca. 

LICENCIADO  LUiS  MARTIN 

«77  I  'i:^E  tus  aguas  en  seftal  de  luto, 

X    Guadalhorce,  y  aumenta  tu  creciente; 
IJora,  pues  no  verâs  eternamente 
Flor  en  tu  margen,  ni  en  tus  plantas  fruto; 

Que  el  dios  del  mar  robo,  ladrôn  astuto, 
Al  que  honrô  sol  hermoso  tu  corriente, 
Como  si  de  cristal  y  oro  luciente, 
Rebelde,  le  negaras  el  tributo. 

Venganza  espéra  tu  afrentosa  injuria; 
Combate  al  mar  con  tus  arenas  hondas; 
Pide  tu  sol  con  guerra,  no  con  ruego; 

Corre,  no  tcmas  su  arrogante  furia, 
Pues  que  te  dan  para  vencer  sus  ondas 
Agua  mis  ojos  y  mi  boca  fuego. 
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DONA  CRISTOBALINA 

178.        /^ANSADOS  ojos  mios, 

V^^  Ayudadme  à  llorar  el  mal  que  siento, 

Hechos  corrientes  ri'os; 

Daréis  algûn  alivio  a  mi  tormento, 

Y  al  triste  pensamiento 
Que  tanto  me  atormenta 
Anegaréis  con  vuestra  gran  tormenta. 

Llorâ  el  perdido  gusto 
Que  ya  tuvo  otro  tiempo  el  aima  mia, 

Y  el  eterno  disgusto 

En  que  vive  muriendo  noche  y  dia; 

Que  estando  mi  alegn'a 

De  vosotros  ausente, 

Es  justo  que  lloréis  eternamente. 

iQue  viva  yo  penando 
Por  quien  tanto  de  amarme  se  desdeîîa! 
iQue  cuando  estoy  llorando 
Haga  tierna  senal  la  dura  pena; 

Y  que  a  su  zaharena 
Condicion  no  la  mueven 

Las  tiernas  lluvias  que  mis  ojos  llueven! 

Sombras  que  en  noche  oscura 
Habitais  de  la  tierra  el  hondo  centro, 
Decidme,  ipor  ventura 
Iguala  con  mi  mal  el  de  alla  dentro? 
Mas  jay!  que  nunca  encuentro 
Ni  aun  en  el  mismo  infierno 
Tormento  igual  à  mi  tormento  eterno. 

çCuândo  tendra,  aima  mia, 
La  tenebrosa  noche  de  tu  ausencia 
Fin,  y  en  dichoso  dia 
Saldrâ  el  alegre  sol  de  tu  presencia? 
Mas  ^quién  tendra  paciencia? 
Que  es  la  esperanza  amarga 
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Cuando  el  mal  es  proljjo  y  clla  es  larj»a. 

Oh  ti'i,  sa^rado  Apolo, 
Que  tlcl  alc^rc  oriente  al  triste  ocaso 
l*-l  imo  y  otro  polo 
Del  cielo  vas  midiendo  paso  a  pano, 
^Has  descubierto  acaso 
Desde  tu  sacra  cunibre 
El  hcmisferio  â  quien  mi  sol  da  lumbre: 

Uirâsie,  si  lo  esconde 
ICn  sus  dichosas  faldas  el  aurora, 
Lo  mal  que  corresponde 
A  aquesta  aima  cautiva  que  le  adora; 
Y  cômo  siempre  mora 
Dentro  dcl  pecho  mio, 
Tan  abrasado  cuanto  el  frio  es  frio. 

Infierno  de  mis  penas, 
Fiero  verdugo  de  mis  tiernos  aflos, 
Que  con  fuertes  cadenas 
Tienes  el  aima  presa  en  tus  engaflos, 
Donde  les  desengartos, 
Aunque  se  ven  tan  ciertos, 
Cuando  llegan  al  aima  llegan  muertos: 

Vo  viviré  sin  verte, 
Penando,  si  ti'i  gustas  que  asf  viva, 
0  me  daré  la  muerte, 
Si  muerte  pide  tu  crueldad  esquiva; 
Bien  puedes  esa  altiva 
Frente  cei^ir  de  gloria, 
Que  amor  te  ofrece  cierta  la  vitoria. 

Tuyos  son  mis  despojos, 
Adorna  las  paredes  de  tu  templo; 
Que  tus  divinos  ojos 
Vencedores  del  mundo  los  contemplo; 
Ellos  ser.in  ejemplo 
De  ingratitud  interna, 
Como  los  mios  de  firmeza  eterna. 

|Ay  ojos!  jquién  os  viera! 
Que  no  hubiera  pasion  tan  inhumana 
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Que  no  se  suspendiera 

Con  vista  tan  divina  y  soberana. 

Ouedara  tan  ufana, 

Que  el  pensamiento  mi'o 

Cobrara  nuevas  fuerzas,  nuevo  brio. 

Si  amor,  que  me  trasforma, 
Quitàndome  el  pesado  y  triste  vélo, 
Me  diera  nueva  forma, 
Volara,  cual  espiritu,  à  mi  cielo; 

Y  no  abatiera  el  vuelo; 
Que  yo  rompiera  entonces 

De  cualquiera  imposible  duros  bronces. 

No  estuviera  seguro 
El  monte  mas  excelso  y  levantado. 
Ni  el  mas  soberbio  muro. 
De  ser  por  mis  ardides  escalado; 

Y  a  despecho  del  hado, 
Descendiera,  por  verte, 

Al  reino  obscuro  de  la  obscura  muerte. 

Mil  veces  me  imagino, 
Gozando  tu  presencia,  en  dulce  gloria, 

Y  con  gozo  divino 

Renueva  el  aima  su  pasada  historia; 

Que  con  esta  memoria 

Se  engana  el  pensamiento, 

Y,  en  parte,  se  suspende  el  mal  que  siento. 

Mas  como  luego  veo 
Ques  falsa  imagen,  que  cual  sombra  huye, 
Auméntase  el  deseo, 

Y  ansias  mortales  en  mi  pecho  influye, 
Con  que  el  vivir  destruye; 

Que  amor  en  mil  maneras 

Me  da,  burlando,  el  bien,  y  el  mal  de  veras. 

Cancion,  de  aqui  no  pases; 
Cese  tu  triste  canto; 
Que  se  deshace  el  aima  en  triste  llanto. 
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ODA   19,  LIBRO  I  (•) 

A/aUr  sava  CnpitlmHm. 


179-        ï     ^  niadrc  cruel,  ufana, 
I   1  De  los  amorcs,  y  c 


y  cl  mozuclo  fucrtc 
De  Sénicles  tcbana, 

Y  cl  ocio,  que  es  de  las  virtudes  muerte, 
Me  impclen  vuelva  luego 

Al  amoroso  ya  dejado  jucgo. 
Kl  rostro  bello  y  claro, 

Y  la  tez,  mâs  brufiida  y  espcjada 
Que  màrmoles  de  Paro, 

De  mi  Glicera  dulcc  enamorada 
Me  enciende  en  blanda  llama, 

Y  en  su  veneno  mismo  amor  me  inflama. 
Encicndeme  el  sentido 

Su  gracia  y  natural  desenvoltura, 

Y  el  melindre  atrevido, 

Y  del  semblante  tanta  hermosura, 
Que  el  que  â  mirarla  empieza, 

Con  ojos  y  aima  y  corazôn  tropieza. 

Dejo  à  su  Chipre  amada 
Venus,  y  edificar  su  temple  quiso, 

Y  hacer  su  morada 

En  mi  pecho,  su  antiguo  paraiso, 

Y  ticneme  ocupado, 

Ajeno  de  cualquiera  otro  cuidado. 

No  consiente  que  cante 
Del  indômito  cita,  bravo  y  ficro. 
El  osado  semblante, 
Ni  al  animoso  parto,  que  ligcni 
Revuelve  y  espolea 
Al  caballo,  y  huyendo  mas  pelea. 


(*)     De  Horacio.  Véase  el  numéro  179  en  las  Notas. 
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Ponedme,  pues,  las  aras 
Aqui,  esparcidme  rosâs  y  verbenas, 
Vaciad  las  copas  claras 
De  ardiente  licor  llenas, 
Y  dad  encienso  al  fuego; 
Que  la  victima  hecha,  vendra  luego. 


DONA  HIPÔLITA  DE  NARVAEZ 


i8o.         I     EANDRO  rompe,  con  gallardo  intente, 
J i  El  mar  confuso  que  soberbio  brama; 

Y  el  cielo,  entre  relampagos,  derrama 
Espesa  lluvia  con  furor  violento; 

Sopla  con  fuerza  el  animoso  viento; 
jTriste  de  aquél  ques  desdichado  y  ama! 
Al  fin  al  agua  rindese  la  llama, 

Y  a  la  inclemente  furia  el  sufrimiento. 
Mas  joh  felice  amante!  pues  al  puerto 

Llegaste,  deseado  de  ti  tanto, 

Aunque  con  cuerpo  muerto  y  gloria  incierta. 

Y  desdichada  yo,  que  en  mar  incierto, 
Muriendo  entre  las  aguas  de  mi  llanto, 
Aun  no  espero  tal  bien  después  de  muerta. 


LICENCIADO  LUIS  MARTIN 

NEREIDAS,  que  con  manos  de  esmeraldas, 
Para  sangrarle  las  ocultas  venas, 
De  perlas,  nàcar  y  corales  llenas, 
Azotâis  de  Neptuno  las  espaldas; 

Y  cenidas  las  frentes  con  guirnaldas, 
Sobre  azules  delfines  y  ballenas 
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Oro  puro  cernéis  de  las  arenas, 

Y  lo  jruartiais  en  las  mojada.s  faldas; 
Dccidnie,  asi  de  luiestro  alcgrc  coro 

No  os  aparté  aqucl  dios  que  en  Eolia  mora 

Y  con  valiente  soplo  os  hace  agravios, 
çllallais  corales,  perlas,  nacar,  oro, 

Tal  conio  yo  lo  halle  en  mi  scftora 

Kn  i-al)tllt>«^,  en  fiente,  en  boca,  en  labios? 


HALTASAR  DEL  ALCAZAR 

»S2.       1  ^MM>h  cl  sacre  Betis  bafia 
I   J  Con  manso  curso  la  ticrra 
Que  entre  sus  muros  encierra 
Toda  la  gloria  de  Esparta, 
Réside  Inès  la  graciosa, 
La  del  dorado  cabello; 
Pero  ;a  mf  que  me  va  en  ello? 
Maldita  de  Dios  la  cosa. 


DON  FERNANDO  DE  GUZMAN 


i83-        L^N  cuanto  el  mustio  invierno 

I   1  Con  triste  ceflo  se  nos  muestra  airado, 
Y  del  cielo  nublado 

Se  vee  el  semblante  lagrimoso  y  tiemo, 
Tû,  alegre  y  descuidado, 
Valerio,  al  calor  dulce  de  tu  fuego, 
Engarta  el  tiempo  entçe  el  comer  y  el  jucgo. 

Bien  ves  el  puerto  cano, 
Con  alta  nieve  desde  el  pie  â  la  cumbre, 
Mientras  del  sol  la  lumbre 
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No  le  rejuvenece  en  el  verano; 

Mas  la  humana  costumbre 

çCuàndo  mudo  su  invierno  en  primavera, 

O  volvio  un  punto  atràs  la  edad  ligera? 

Del  tiempo  ido  me  duelo, 
Del  présente  deseo  poder  gozarme, 
Del  por  venir  no  darme 
Ningùn  cuidado,  mas  dejallo  al  ci'elo; 
Que  pues  no  ha  de  importarme 
Para  estorbar  su  voluntad  la  mia, 
Corra  cada  planeta  por  su  via. 

Dos  dedos  de  las  tejas 
Nunca  subas  el  vago  pensamiento, 
Ni  abondes  el  cimiento 
Otros  dos  de  los  sulcos  de  las  rejas; 
Que  después  de  anos  ciento, 
Que  iremos  al  profundo,  6  real  palacio, 
Veremos  sus  secretos  muy  despacio. 

Si  el  norte,  6  las  cabrillas, 
Son  6  no  son  por  cuenta  seis  6  siete, 
Agora  ^quién  nos  mete, 
Ni  en  apurar  el  numéro  de  millas 
Que  hay  desde  Estigia  a  Lete? 
Pues  después  de  saberlo  y  penetrarlo, 
;Qué  importa  al  bien  6  al  gusto  el  apurarlor 

De  sabrosos  manjares 
Que  despierten  al  gusto  mas  dormido, 
Manana  apercebido 

Me  espéra,  porque  quiero  à  mis  pesares 
Retirarme  escondido, 
Y  contigo  y  con  Baco  alegremente 
Consolar  de  mi  estado  el  mal  présente. 

Desde  agora  te  brindo 
Tantas  veces  de  vino  antiguo  y  fuerte, 
Cuantas  violas  vierte 
Flora,  con  manos  prodigas,  en  Pindo; 
O,  por  mejor  vencerte, 
Cuantos  abrojos  siembra  à  mi  despecho 
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La  sobcrbia  Eliodora  en  este  pccho. 

Y  si  la  razun  haccs, 

Como  a  las  leyes  de  Borgofla  debes, 

Y  â  contender  te  atrcvcs, 

De  lîoy  mâs  serân  mis  jjuerras  y  mis  paces; 

No  las  de  amor  aleves, 

Ejercitadas  por  la  injusta  mano 

De  aquclla  à  quien  adoro  y  sigo  en  vano. 

De  yedra  coronado 
Saldrc,  de  tu  vitoria  jatancioso, 

Y  con  seso  dudoso, 

Travada  lengua  y  pie  desatinado, 
Gozaré  del  reposo 

Que  infunde  el  vino  â  un  ânimo  afligido, 
BaHando  mis  triste/.as  en  su  olvido. 

Posea  el  oro  caro 
Quien  va  por  él  sediento  â  los  japones, 

Y  cuéntelo  à  millones, 

Si  piensa  mitigar  su  pecho  avare; 

Que  yo  en  estos  colchones 

(Si  toino  alegre  mona,  y  nô  mohina) 

Pienso  hallar  cuanto  oro  hay  en  la  China, 

Y  en  cuanto  presurosas 

Vuelan  nuestras  edades,  que  aùn  florecen 

O  al  menos  no  descrecen, 

Corônennos  las  sienes  ambas  rosas, 

Gozando,  si  se  ofrecen, 

De  baAos,  àmbar,  flores,  vinos,  juego, 

Nieve,  mûsica,  amor,  suefto,  ocio,  fuego. 

Asi  siempre  yo  pueda 
Vivir,  y  al  trono  del  supremo  imperio 
De  aquel  ô  este  hemisferio 
Suba  fortuna  à  otros  en  su  rueda; 
Que  en  muerte  un  cimenterio 
Me  basta,  y  en  la  vida  un  dia  cierto 
Pasado  en  un  alegre  desconcierto. 
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INCIERTO 


184.       ^VTo  queda  ya,  criiel  senora  mia, 

X^    Ningûn  género  grave  de  tormento 
En  que  probar  mi  firme  sufrimiento 
(Que  ser  mas  bien  tratado  merecia). 

Tornaste  en  noche  oscura  el  claro  di'a, 
Tu  fe  y  mis  esperanzas  diste  al  viento, 
Desheciste  en  un  hora  el  firme  asiento 
Que  en  mil  anos  fiando  mi  fantasia. 

Y  tras  todo,  pensando  derribarme, 
Muéstrasme  claramente  altivo  pecho, 
Que  me  desprecia  con  desdén  tirano. 

Hàrtate  ya,  criiel,  de  atormentarme; 
Que  al  fin  ha  de  quedarme,  a  tu  despecho, 
La  gloria  de  ser  muerto  por  tu  mano. 


LOPE  DE  VEGA 


185.       T-H  s  la  mujer  del  hombre  lo  mas  bueno, 

Jj i  Es  la  mujer  del  hombre  lo  mas  malo; 

Su  vida  suele  ser  y  su  regalo, 
Su  muerte  suele  ser  y  su  veneno. 

Es  vaso  de  bondad  y  virtud  lleno, 
A  un  aspid  libio  su  ponzona  igualo, 
Por  bueno  al  mundo  su  valor  seiïalo, 
Por  falso  al  mundo  su  valor  condeno. 

Ella  nos  da  su  sangre,  ella  nos  cria, 
No  ha  hecho  el  cielo  cosa  mas  ingrata; 
Es  un  àngel,  y  a  veces  una  harpia. 

Tan  presto  tiene  amor  como  maltrata; 
Es  la  mujer,  al  fin,  como  sangria, 
Que  a  veces  da  salud  y  a  veces  mata. 
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LUPKRCIO  DE  ARGKNSOLA 

CUANDC)  poclré  bcsar  la  seca  arena 
— >  Qi'c  ajîora  dcscîc  cl  ficro  mar  contcmplo, 
iOli  cliilce  libcrtad!,  y  al  sacro  teniplo 
Uarc,  cumplicnclo  el  voto,  mi  cadena, 

Y  nii  pasada  vida,  como  ajena 
Tendre,  para  otros  casos  por  ejemplo? 
;Quc  gozo  sentiré,  si  ajjora  teniplo 
Con  la  csperanza  sola  tanta  pena? 

Miiîonces  daré  ley  a  mi  deseo, 
Y  atado  a  la  razôn  con  fiicrtcs  lazos, 
Le  harc  dejar  las  formas  de  Proteo. 

De  las  rompidas  naves  los  pedazos 
Veré  llevar  las  ondas  del  Kgeo, 
Sin  oponer  â  su  furor  mis  brazos. 


DON  LOPE  DE  SALINAS 

«S;-        j     os  claros  ojos  abre  y  puerta  cl  cielo, 
i-  I  Y  â  la  desierta  tierra  la  martana 
Siembra  de  flores  y  oriental  tesoro; 
El  sol,  robando  el  lustre  de  su  hermana, 
El  mundo  claro,  el  estrellado  pelo 
Del  celestial  leon  tornaba  de  oro, 
Cuando  en  amargo  lloro 
Y  en  àspero  destierro, 
Por  un  injuste  yerro, 
Sentado  al  pie  del  mâs  gallardo  pino 
Que  corona  la  frente  de  un  vecino 
Monte  de  Alberche,  que  al  dolor  que  sientc 
Olvida  su  camino, 
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Se  queja  Selvio,  y  dice  lo  siguiente: 

«Mis  tristes  ojos,  ^donde  estàn  aquéllos 
Adonde  tira  y  vuelve  nias  agudo 
Amor  su  dardo,  y  mas  ardiente  el  fuegor 
jDonde  los  nudos,  que  de  cada  nudo 
Cuelga  mil  aimas,  y  los  rayos  belles 
Del  sol  anublan  y  escurecen  luego? 
Mas  ^como  estoy  tan  ciego? 
Que  aquéllos  arreboles 
La  lumbre  es  de  mis  soles, 

Y  aquellas  flores  de  mi  hermosa  aurora, 

Y  estas  las  perlas  que  en  mi  ausencia  llora. 
;Qué  puede,  pues,  hacer,  que  no  sea  menos, 
Quien  vive  muerto  agora, 

Tiene  su  luz  en  ojos  tan  serenos? 

»No  tenga  mas  el  nublo  ya  cubiertas 
Tus  dos  estrellas  (soles  en  la  tierra); 
Rompas  el  hilo  de  las  perlas  puras, 
Que  de  invidia  y  piedad  mil  vidas  muertas 
Tu  pena  tiene,  y  triste  cuanto  encierra 
El  cielo,  y  casi  todo  el  mundo  a  escuras; 
Basten  las  rocas  duras 

Y  las  entranas  mias. 
Que  con  las  nieblas  frfas 
Tornadas  agua,  y  los  peiïascos  cera, 
Menguan  mi  vida  y  crece  tu  ribera; 

Y  si  no  quieres  que  esta  fértil  vena 
Consuma  el  aima  y  muera, 

Tu  no  pênes,  y  muera  yo  con  pena. 

»Anuda  el  oro,  y  vuelve  al  ornamento 
Con  que  al  mundo  alegrabas,  arrancando 
Aimas  ardiendo  de  los  pechos  frios; 
A  la  zampotïa  dulce,  que  escuchando, 
Suspens©  el  cielo  y  sosegado  el  viento, 
Atentos  tuvo  los  vecinos  rios; 
Con  tus  gallardos  brios, 
Suene  al  siniestro  lado 
La  aljaba  de  pintade 
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Cuero  de  lincc,  y  por  cl  monte  ficro 
(Con  la  dcstrcza  y  uso  cjiie  primcro) 
l'Ji  competcncia  hicran  en  tus  palmas 
Kl  oro  y  cl  accro 
Kxcntos  cuerpos  y  rcbclilcs  aimas. 

»|Ay  suertc,  firme  en  solo  haccr  mudanza! 
Que  aun  no  de  aquellas  esnieraldas  nace 
Mi  ya  muerta  aima,  mi  esperanza  y  dfa, 
Cuando  por  t(  se  muda  y  se  de»hacc 
Kl  aima  en  llanto,  en  vicnto  la  esperanza, 
La  lumbre  en  noche  tenebrosa  y  fria; 
Pues  no  harâ  mi  porfia 
M  as  flojo  ô  menos  ciego 
Mi  nutio,  pena  y  fuego; 
Que  es  reservado  s<Slo  al  trance  agudo 
Que  deje  cl  pobre  cspfritu  desnudo, 
Tanto,  que  cuanto  mâs  lo  procurarcs, 
Haras  mâs  ciego  el  nudo, 
Mas  vivo  cl  fuego,  y  firmes  mis  pesarcs. 

»:Quién  pasarâ  por  tiempo  bien  pasado, 
Que  no  rompa  la  vida  6  la  paciencia? 
çQuicn,  por  mirarte,  puede  estar  sin  verte? 
;Ay  dafto,  mâs  que  de  mortal  sentencia, 
Que  mâs  que  â  muerte  vivo  condenado, 
Pues  vivo  en  pena  que  es  mayor  que  nuicrfc' 
No  mâs  amarga  suertc; 
Que  ya  la  triste  vida 
En  llanto  consumida, 

Y  el  aima  en  fuego  (entre  suspiros  vanoâ 
Al  vivo  rayo  de  los  soberanos 

Soles,  sedienta  de  la  lumbre  suya), 

Va,  Amarili,  â  tus  manos, 

Viva  en  tus  ojos,  muerta  â  causa  tuya. 

S)  Mas  en  tanto,  â  pesar  de  quien  se  agrada 
De  mi  pesar,  y  mi  placer  le  pesa, 

Y  diô  mortal  materia  â  mis  dolores, 
Antes  de  ver  en  la  desierta  huesa 

VX  cuerpo  helado,  y  antes  de  arrancada 
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Mi  vida  en  flor,  y  mi  esperanza  en  flores, 

En  diosas  y  pastores 

Con  lastimoso  llanto 

Pienso  de  poder  tanto. 

Con  esta  poca  de  aima  que  me  queda, 

Que  su  ocasion  y  mi  tormento  pueda 

Oirse  en  estos  erizados  montes, 

Mientras  con  larga  rueda 

El  sol  dé  luz  a  entrambos  horizontes. 

»Alberche,  claro  y  venturoso  ri'o, 
Que  vas  con  brazos  de  cristal  rompiendo 

Y  à  fieras  rocas  ofreciendo  el  pecho, 
Espérame,  que  apriesa  voy  corriendo; 
No  te  desdenes,  por  el  llanto  mio. 

De  recebirme  en  lâgrimas  deshecho; 

Espéra;  asi  en  el  lecho 

De  oro  y  de  cristalinas 

Aguas,  con  que  caminas. 

Mires  la  imagen  à  quien  debe  encienso 

El  mundo  todo,  y  donde  ya  suspense 

Tu  vaso,  en  oro  y  ricas  perlas  crezca, 

Y  mas  precioso  censo 

Que  otro  ninguno  al  ancho  mar  ofrezca. 

»Asperos  riscos,  que  en  el  agua  pura 
Banâis  las  faldas,  y  con  la  cabeza 
Al  cielo  casi  os  levantàis  exentos: 
Asperos,  blandos  con  el  aspereza 
De  mis  pesares;  altos,  sin  altura 
Con  el  alteza  de  mis  pensamientos; 
Osos,  lobos  hambrientos, 
Ninfas,  dioses  vecinos, 
Puntosos  crespos  pinos, 
À  quien  se  muestra  el  cielo  tan  amigo, 
Cuanto  contrario  es  en  mi  castigo: 
Si  de  piedad  de  tan  amarga  queja 
En  lâgrimas  conmigo 
No  queréis  ir,  adiôs;  que  el  aima  os  déjà. 

»No  mas,  cancion,  que  bas  sido 


a«7 


Corlacla  a  la  mcdida 
Uel  hilo  lie  uiiîi  vida 
Que,  por  mis  niaiios,  al  cuchillo  cntrcjjo. 

Ai|ui'  cl  suspiro  dcl  postrcr  .sosiej^o 
IHô  Sclvio,  y  fin  â  su  cansada  ^uicrra, 
Dejandu  en  agua  y  fuejjo 
Trocada  cl  aima,  el  cucipo  en  yelo  y  ticrra. 


DON  LUIS  DE  GÔNGORA 

^^^'        r\  ^"^  ^^  '°*  otros  rios  caudaloso, 

-L\  Q^'*-*  ^"  ^^"^^  claro,  en  ondas  cristalino, 
Tosca  «(uiinalda  de  robuste  pino 
Cirtc  tu  frcnte  y  tu  cabello  undoso, 

Pues  dejando  tu  nido  cavernoso 
De  Segura  en  el  monte  mâs  vecino, 
Por  cl  suelo  andaluz  tu  real  caniino 
Tuerces  soberbio  raudo  y  espumoso, 

A  mf,  que  de  tus  fertiles  orillas 
I*iso,  aunque  ilustremente  cnamorado, 
Tu  noble  arena  con  humilde  planta, 

Dime  si  entre  las  rubias  pastorcillas 
Has  visto,  que  en  tus  aguas  se  han  mirado. 
Beldad  cual  la  de  Clori,  6  gracia  tanta. 


LICENCIADO 

DON  DIEGO  PONCE  DE  LEON  Y  GUZMAN 

DE  HOkACIO.  ODA  9.  MBRO   1 


•'<''        /^     |n  TaliarcG  hermano! 

V^  ;Ves  el  Soracte  monte  levantado, 

Con  honda  nieve  cano, 

Y  al  bosque  de  gran  carga  trabajado, 
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Y  en  penetrable  yelo 

Cuajado  el  rio  y  apretado  el  suelo? 

Templa  con  buen  sosiego 
El  acerbo  rigor  del  duro  frfo, 
Echando  sobre  el  fuego 
Los  lenos  que  guardaste  en  el  estio, 

Y  saca  largamente 

Del  oloroso  vaso  el  vino  ardiente. 

Y  los  demàs  cuidados 

Entrega  à  Dios,  que  con  prudencia  sabia 

De  los  vientos  hinchados 

Enfrena  en  el  furioso  mar  la  rabia, 

Y  guarda  y  asegura 

Al  ciprés  alto  y  a  la  encina  dura. 

Con  sutileza  vana 
No  busqués  el  futuro  tiempo  incierto, 
Ni  que  ha  de  ser  manana 

Y  en  cualquier  dia  que  tuvieres  cierto; 
Haz  cuenta  que  en  el  trance 
Postrero  echaste  un  provechoso  lance. 

Y  pues  la  flor  empieza 

De  tu  verano  corto  y  edad  brève, 

Y  esta  de  tu  cabeza 
Ausente  la  pesada  y  fria  nieve, 
Coge  en  las  tiernas  flores 

Los  dulces  frutos  de  placer  y  amores. 

Y  agora  frecuentado 

El  campo  sea  y  eras  deleitosas 

Al  tiempo  concertado, 

Las  plâticas  lascivas  y  amorosas 

Entre  silencio  y  risa, 

Hablando  cuando  la  razon  avisa. 

Y  aquel  suave  riso 

Que  de  el  rincon  mas  intimo  resuena 

Y  da  senal  y  aviso 

De  la  mozuela  oculta  que  alli  suena, 

Que  se  escondio  à  sabiendas 

Para  hallar  mas  dulces  sus  contiendas. 


irj  lie  f  pria  !  HHttr€t,  3IO 
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191. 


La  prenda  arrcbatada, 
Digo  sortijas  6  manillas  de  oro, 
O  lo  que  niiis  te  agrada, 
Airain  precioso  y  rico  igual  decoro 
Quitado  de  los  dedos, 
Que  fingen  hacer  fuerza  y  cstdn  quedos. 


DON  FRANCISCO  DE  QUEVEDO 


ura 


YA(  i;.\  tic  un  lionie  en  esta  picdra  du 
Kl  cuerpo  yermo  y  las  cenizas  frias; 
Médico  fué,  cuchillo  de  natura, 
Causa  de  todas  las  riquezas  mi'as. 

Y  agora  cierro  en  honda  sepultura 
Los  niiembros  que  rigiô  por  largos  dfas, 
Y  aun  con  ser  niuerte  yo,  no  se  la  diera, 
Si  dél  para  niatarle  no  aprendiera. 


LICENCIA  DO  LUIS  MARTIN' 

DAFNE,  suelto  el  cabello  por  la  espalda, 
Cuyas  hebras  tremola  el  fresco  viento, 
Muyc  ligera  mâs  que  el  pensamiento, 
Que  aun  no  huella  la  yerba  de  esmeralda. 

Tirte  la  cara  de  color  de  gualda 
Cuando  oye  cerca  el  enemigo  aliento 
Del  dios  que  forma  celos  del  contcnto 
Que  goza  el  viento  alzândole  la  falda. 

Viendo  que  corre  y  vuela,  y  no  la  alcanza, 
Le  grita:   «Xinfa  hermosa,  pues  te  adoro, 
Détente,  aguarda,  mira  el  bien  que  pierdes.» 

Mas  sccasele  el  verde  à  su  es{)eranza 
Cuando  mira  las  crespas  hebras  de  oro 
De  un  laurel  trasforhîarse  en  hojas  verdcs. 
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192. 


Q 


EL  MESMO 

UÉ  fiera  Aleto  de  criiel  veneno 
Entré  en  mi  pecho  y  me  privé  el  sentido? 
;Qué  frenesi  de  colera  encendido 
Quito  à  mi  lengua  temeraria  el  frenor 

:Cômo  turbé,  Senora,  tu  sereno 
Cielo,  sin  ser  de  rayos  oprimido, 
Pues  soy  gigante  barbare  atrevido, 

Y  no  escarmiento  en  el  ejemplo  ajeno? 
Rayos,  Seiïora,  de  tu  cielo  bajen; 

Pagaré  ton  mi  muerte  el  mal  que  debo, 

Y  moriré  contento  en  noche  escura; 
Porque  à  mirar  la  luz  aun  no  me  atrevo 

Del  sol;  que  desprecié  su  hermosura 
En  ti,  Senora,  comp  en  propia  imagen. 


DON  LUIS  DE  GÔNGORA 


193-       f     |H  niebla  del  estado  mas  sereno, 

V f  P\iria  infernal,  serpiente  mal  nacida! 

jOh  ponzoîîosa  vibora  escondida 
De  verde  prado  en  oloroso  seno! 

iOh  entre  el  nectar  de  amor  mortal  veneno, 
Que  en  vaso  de  cristal  quitas  la  vida! 
jOh  espada  sobre  mi  de  un  pelo  asida; 
De  la  amorosa  espuela  duro  freno! 

Vuélvete  al  lugar  triste  donde  estabas, 
jOh  celo,  del  favor  verdugo  eterno! 
O  al  reino,  si  alla  cabes,  del  espanto. 

Mas  no  cabras  alla,  que  pues  hà  tanto 
Que  comes  de  ti  mesmo,  y  no  te  acabas, 
Mayor  debes  de  ser  que  el  mesmo  infierno. 


INCIERTO  (0 

ODA   II,  r.îHRO  I,  DE  HOKACIO 

""*        ^VT*"^  buscjucs  ,i)h  Lcuconc!  con  cuidiulo 
1.  \|    Curioso  (que  saberlo  no  es  posible) 
l'^l  Un  ciuo  ri  mf  y  â  t(  detcrminacl») 
Ticnc  cl  suprcnio  Dios  incomprcliensiblc, 
Ni  quicras  tantcar  cl  estrellado 
Cielo.  y  contar  cl  numéro  imposible, 
Cual  babilonio;  mas  cl  pecho  fuerte 
Opôn  discretamente  â  cualquier  suerte. 

Ora  cl  Sertor  ciel  cielo  potleroso 
Que  vivas  otros  mil  iviernos  quicra, 
Ora  en  este  postrcro  riguroso 
Se  cierre  de  tu  vida  la  carrera, 

Y  en  este  mar  Tirreno  y  espumoso, 
Que  a^ora  brava  tcmpcstad  y  fiera 
Quebranta  en  una  y  otra  roca  dura. 
Te  de  juntas  la  muerte  y  sepultura, 

Quita  cl  cuidado  que  tu  vida  acorta, 
Con  un  maduro  seso  y  fuerte  pecho; 
No  quieras  abarcar  con  vida  corta 
De  la  esperanza  corta  largo  trecho; 
VA  tiempo  luiye;  lo  que  màs  te  importa 
Es  no  poner  en  duda  tu  provecho; 
Coge  la  flor  que  hoy  nace  alegre,  ufana; 
;Qué  sabes  si  otra  nacerâ  martana? 

LUIS  MARTIN 

•'J5-       i^oMC),  seftora  mfa, 

V->  Si  sois  de  nieve,  me  abrasâis  el  pecho? 

Y  si  fuego  tencis  que  a.  mi  me  enciende, 
çCômo  el  yelo  al  calor  no  esta  deshechor 
Antes  al  fuego  estais  mâs  dura  y  fria 


(i)     Vcase  cl  Diimero  194  en  las  Notas. 
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Que  el  mârmol,  que  la  llama  no  le  ofende. 

iOh  milagro  del  dios  alado  y  ciego, 

Que  el  yelo  abrasa  y  se  endurece  al  fuego! 

JUAN  DE  MORALES 

HORACIO,  LIBRO  2,  ODA  10 

'96.       ^  T^iviRÀS  mas  seguro 

V     Si  en  alto  mar,  Licinio,  no  navegas, 

Y  si  al  penasco  duro 

De  peligrosa  playa  no  te  llegas, 

Huyendo  cautamente 

La  indinacion  del  âbrego  inclemente. 

Quien  ama  con  pureza 
La  santa  mediania,  no  padece 
La  misera  pobreza 
De  que  la  humilde  casa  no  carece, 
Ni  dél  es  envidiada 
La  de  colunas  y  oro  fabricada. 

Mas  à  menudo  el  viento 
Contrasta  el  grande  pino  mal  seguro, 

Y  viene  à  su  cimiento 

Con  mas  grave  riiina  el  alto  muro, 

Y  a  la  mas  alta  sierra 

Hacen  los  rayos  mas  continua  guerra. 

En  las  adversidades 
Espéra  el  prevenido  la  ventura, 

Y  en  las  prosperidades 

Teme,  como  sagaz,  la  desventura; 

Que  Jupiter  envia 

Las  grandes  lluvias  y  serena  el  dia. 

No  porque  faite  ahora 
El  bien,  ha  de  durar  siempre  la  pena; 
Porque  Apolo  tal  hora 
Despierta  la  dormida  musa,  y  suena 
Al  son  de  dulce  lira; 
Tal  duras  fléchas  con  el  arco  tira. 


Flora  dt  pottat  ilustrtt.  2^3 


Ti'i,  pues,  con  pccho  fuerte 
lia/  rostro  ;i  la  fortuna  misérable, 

Y  en  la  dichosa  suerte, 

Cuando  soplarc  el  vicnto  favorable, 

Kccogc  con  buen  ticnto 

Las  vêlas  llenas  de  favor,  que  es  vicnto. 

LUfS  MARTIN 

ODA   10,  LIBRO  3,  DE  HORACIO 

'"7        /     |H  Lice!  aunque  bebicras 

V_>/  De  las  aguas  del  Tanais  apartado, 

Y  un  niarido  tuvieras 

Criicl,  te  lastimara  verme  echado 

Al  umbral  de  tu  casa 

Al  cierzo  helado,  que  esta  tierra  ahrasa. 

çNo  escuchas  el  riiido 
Que  hace  entre  las  rajas  de  la  puerta 
El  viento,  y  el  gemido 
Que  suena  en  la  arboleda  desta  huerta, 

Y  que  el  frio  del  cielo 

Yela  la  nieve  que  cobija  el  suelo? 

Ya  la  soberbia  déjà, 
Sujétala  al  amor;  no  quieras  verte 
Tû  con  la  mesma  queja 
CjLiando  se  trueque  entre  los  dos  la  suerte; 
Que  no  fuiste  engendrada 
Para  ser,  cual  Pénélope,  adorada. 

Aunque  â  tu  sér  constante 
No  mueve  el  ruego,  el  oro,  ni  esmeralda. 
Ni  dar  seflal  de  amante 
En  mis  mejillas  el  color  de  gualda, 
Ni  tu  ingrato  marido, 
De  tî  olvidado  y  de  otro  amor  herido, 

Quiéreme,  pues  te  quiero, 
;Oh  dura  encina  y  âspera  serpiente, 

Y  de  ànimo  màs  fiero 
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Que  las  que  habitan  en  la  Libia  ardiente! 

Mira  que  el  sufrimiento 

Se  cansarà  de  estar  al  agua  y  viento. 


EL  mp:smo 

ODA  7,  I.IBRO  4,  DE  HORACIO  (i) 

Difftigcre  nives. 

PASO  el  helado  y  perezoso  ivierno, 
Y  ya  la  primavera 
Con  su  bordada  alfombra  el  campo  cubre, 

Y  en  el  pimpollo  tierno 

Vuelve  â  nacer  la  verde  cabellera 
Que  fué  mesada  del  rigor  de  otubre; 
La  tierra  muda  oficio,  y  ya  descubre 
Las  riberas  el  lio, 

Y  de  su  madré  en  las  antiguas  faldas 
Recostado  murmura; 

Y  Aglaya  hermosa  con  bizarro  brio, 
Del  ivierno  segura, 

Desnuda  sobre  prados  de  esmeraldas, 
Coronada  de  lirios  y  de  rosas, 
A  quien  de  aljofar  el  aurora  esmalta, 
Con  las  ninfas  hermosas 

Y  con  sus  dos  hermanas  danza  y  salta. 
Asi  el  aûo,  que  pasa  tan  aprisa, 

La  hora  que  arrebata 

Al  dia  que  amanece  mas  hermoso, 

Te  da  ejemplo,  te  avisa 

De  que  todo  se  acaba  y  lo  maltrata 

El  tiempo  con  su  curso  presuroso: 

Porque  el  verano  afable  y  amoroso 

Templa  el  rigor  del  frio; 

Luego,  de  polvo  y  de  sudor  cubierto. 


(i)     Véase  el  numéro  198  en  las  Notas. 
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De  espigas  coronado, 

Huclla  al  vcrdc  vcrano  cl  scco  cstlo; 

Y  cl  otorto  hinchado 

Li{,'ero  tras  dl  corrc,  porcjuc  el  ycrto 
Ivicrno  cnfrfa  sus  dcsnudas  plantas, 

Y  caballcro  sobre  cl  cicrzo  vuela, 
1  lace  temblar  las  plantas, 

Y  cl  agua  en  vcrlo  de  temor  se  yela. 
Mas  este  mal  es  brève,  no  es  eterno; 

Que  el  reparo  â  su  dafto 

El  curso  de  las  lunas  lo  asegura. 

Pues  nuicrto  el  viejo  ivicrno, 

Le  da  la  vida  con  su  niucrte  al  aflo, 

Al  agua  libertad,  y  dél  murmura. 

Solo  nosotros,  si  en  la  gruta  escura 

Cacmos  de  la  muerte, 

Que  da  al  rico  y  al  pobre  igual  asiento 

(Aun  la  memoria  asombra), 

Nuestro  hcrmoso  cuerpo  se  convierte 

En  polvo,  en  vana  sombra, 

Que  cl  sol  deshace,  que  se  llcva  el  viento; 

Asi,  çquién  cierto  sabe  6  adcvina 

Que  llegar  a  maflana  le  consienta 

Dios,  6  si  détermina 

Hoy  i^edir  de  su  vida  estrecha  cuenta? 

1  )cl  heredcro,  que  tu  muerte  llama, 
Cuanto  pudieres  quita; 
Siembra  en  la  vida,  cogéras  el  fnito 
En  la  muerte  tristfsima,  y  la  fama, 
Que  â  tantos  dcl  sepulcro  resucita. 
De  lo  que  dicres  te  dard  tributo; 
Porque  cuando  una  vez  su  horrcndo  luto 
Te  vistiere  la  muerte, 

Y  el  que  juzga  el  infierno,  Radamanto, 
Te  diere  la  sentencia. 

No  te  valdrân,  Torcuato,  joh  triste  suerte! 

La  noble  decendencia, 

La  riqueza,  la  ciencia,  el  tierno  liante; 
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Que  el  noble,  el  rico,  el  sabio  no  le  mueven 

Al  negro  dios  de  las  cavernas  hondas, 

Y  el  llanto  se  lo  beben 

Del  tinto  Flegeton  las  turbias  ondas. 

Que  del  escuro  y  triste  calabozo 
Del  infierno  profundo, 
Donde  ]fuegol  dan  voces,  ifiiegoî  suena, 
Diana  al  casto  mozo 
Sacar  no  puede  a  ver  la  luz  del  mundo, 
Ô  reservarlo  de  la  eterna  pena; 
Ni  romper  con  sus  fuerzas  la  cadena 
Puede  Teseo  valiente, 
Que  a  Piritoo,  su  amigo,  loco  amante, 
Con  fuertc  nudo  oprime, 
Donde  atado,  y  ardiendo  en  fuego  ardiente, 
En  vano  Uora  y  gime; 
Que  fué  su  pensamiento  de  gigante, 
Pues  pretendio  con  temerario  intento 
Robar  la  que  en  el  hondo  centro  reina, 
Por  quien  su  atrevimiento 
Castiga  Aleto,  que  culebras  peina. 

lupp:rcio  de  argensola 


199. 


q: 


UIÉN  casamiento  ha  visto  sin  enganosr 
Y  mas  si  en  dote  cuentan  la  hermosura, 
Cosa  que  hasta  gozarla  solo  dura, 

Y  os  mata,  al  despertar  los  desenganos. 

O  es  menos  la  hacienda,  6  mas  los  anos, 

Y  al  fin  la  que  parece  mas  segura 
No  esta  sin  una  punta  de  locura, 

Y  à  veces  con  remiendos  de  otros  danos. 
Mucho  debes  a  Julia,  Fabio  amigo, 

Que  de  tantos  peligros  te  ha  librado 
Con  negarte  la  fe  que  te  debia. 

Tu  de  que  engana  al  otro  ères  testigo; 

Y  jlloras  no  haber  sido  el  enganado? 
Riete,  si  no  quieres  que  me  ria. 


/•ions  lie pQ<tas  liustret.  2  2J 


DON  LUiS  DE  GÔNGORA 

200.       ^^T*'  P^"^  t"  gallardo  pcnsamicnto 
JL  \|    Ucl  animoso  jovcn  mal  lojjrado 
El  loco  fin,  de  cuyo  vuelo  osado 
Fué  ilustre  tumba  el  hiimcdo  elemcnto. 
Las  dulces  alas  tiende  al  blando  viento, 

Y  sin  que  el  torpc  mar  dcl  miedo  helado 
Tus  plumas  moje,  toca  levantado 

La  encendida  région  del  ardimicnto. 
Corona  en  punta  la  dorada  esfcra 
Do  el  pâjaro  rëal  su  vista  afina, 

Y  al  noble  ardor  regâlese  la  cera; 

Que  al  mar,  do  tu  sepulcro  se  destina, 
Gran  honra  le  sera,  y  â  su  ribera, 
Que  le  hurte  su  nombre  tu  ruina. 


LICENCIADO  LUlS  MARTIN 

VEO,  Sertora,  al  son  de  mi  instrumento, 
Cuando  entona  mi  voz  tu  nombre  santo, 
Parar  los  nos  a  escuchar  mi  canto, 
Correr  los  montes,  y  callar  el  viento; 

Y  luego,  si  publico  mi  tormento, 
Huir  los  rfos  con  temor  y  espanto, 

Y  ser  los  montes  sordos  â  mi  llanto, 

Y  el  viento  murmurar  del  triste  acento. 

Y  es,  porque  haces  sus  arenas  de  oro, 
Traes  a  los  montes  un  verano  eterno, 

Y  das  olor  al  viento  que  te  toca. 
Yo  deshago,  llorando,  su  tesoro, 

Traigo  à  los  montes  un  helado  ivierno, 

Y  doy  al  viento  el  fuego  de  n)i  boca. 
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LUPERCIO  LEONARDO 

EN  el  claro  cristal  que  agora  tienes 
Para  fiel  consejero  de  tus  manos 
Criieles,  pues  guardando  ritos  vanos 
Cubren  de  nubes  tus  doradas  sienes, 

Prueba  a  sufrir,  oh  Filis,  los  desdenes 
Que  salen  de  tus  ojos  soberanos, 
Y  tendras  compasion  de  los  humanos, 
Si  à  contemplar  tu  sana  te  detienes. 

Mas  no  sera  posible  que  te  veas 
Con  ojos  desdenosos,  ni  que  pueda 
De  compasion  tu  rostro  causa  darte. 

Estése  la  piedad  en  sus  ideas; 
Que  no  es  posible  que  por  ti  suceda, 
Ni  que  el  desdén  habite  en  otra  parte. 


DON  LUIS  DE  GÔNGORA 


203.       ^^ T I  en  este  monte,  este  aire,  ni  este  no 
X  \|    Corre  fiera,  vuela  ave,  pece  nada, 
De  quien  con  atencion  no  sea  escuchada 
La  triste  voz  del  triste  llanto  mio; 

Y  aunque  en  la  fijerza  sea  del  estio 
Al  viento  mi  querella  encomendada, 
Cuando  à  cada  cual  dellos  mas  le  agrada 
Fresca  cueva,  ârbol  verde,  arroyo  frio, 

A  compasion  movidos  de  mi  llanto, 
Dejan  la  sombra,  el  ramo  y  la  hondura, 
Cual  ya  por  escuchar  el  dulce  canto 

De  aquel  que  de  Estrimon  en  la  espesura 
Los  suspendia  cien  mil  veces.  jTanto 
Puede  mi  mal  y  pudo  su  dulzura! 
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204.       ^^iXiUNDO  honor  dcl  cielo  cristalino, 

v3  I'"<-*î^  ves  que  al  sol  con  sombra  ahuyenta 
La  nochc,  y  que,  carj^ada  de  tormenta, 
Arttide  confusion  a  mi  camino, 

Muestra  el  poder  dcl  resplandor  divine, 

Y  aquestos  montes  con  tu  plata  arj^enta; 
Vcnga  à  tu  hermano,  y  à  la  nochc  afrcnta, 

Y  vdigarae  tu  lumbrc  perej^rino. 

Asi  en  cl  mar  te  mires  siempre  Ilena, 

Y  el  pastor  â  quien  das  abrazos  tiernos 
No  te  desprecie  por  tener  très  caras; 

Que  un  blanco  toro  ofreccré  en  tus  aras 
Que  esparza  con  los  pies  la  blanda  arena 

Y  hiera  el  aire  con  agudos  cuernos. 


Li:ONARDO  DE  ARGENSOLA 

205  A    I,  hijo  fuerte  del  mayor  planeta, 

jfjL  Qi'e  al  cielo  y  â  los  dioses  fuc  coluna, 
Sierpes  lo  acometieron  en  la  cuna 
Y  Hamas  lo  apuraron  en  Oeta: 

Y  hasta  subir  â  la  région  quïeta, 
Su  madrastra  le  fuc  tan  importuna, 
Que  no  pudo  del  techo  vez  alguna 
Colgar  la  maza  en  ocio  6  la  saeta: 

Pero  viendo  la  misma  que  los  dioses 
Le  daban  con  aplauso  eterno  asiento, 
Dcpuso  la  venganza,  y  aprobôlo. 

Àsf  yo  espero  un  tiempo  en  que  reposes; 
Que  pues  tantos  concurren  â  un  intento, 
No  podrâ  contrastarlos  une  solo. 
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206.       ^  /  ERDES  hermanas  del  audaz  mozuelo 
V     Por  quien  orilla  el  Po  dejastes  presos 
En  verdes  hojas  y  en  troncones  gruesos 
El  delicado  pie,  el  dorado  pelo; 

Pues  entre  las  ruinas  de  su  vuelo 
Sus  cenizas  bajar  en  vez  de  huesos, 

Y  sus  errores  largamente  impresos 
De  ardientes  Hamas  vistes  en  el  cielo, 

Acabad  con  mi  loco  pensamiento 
Que  gobernar  tal  carro  no  présuma 
Antes  que  lo  desate  por  el  viento 

Con  rayos  de  desdén  la  beldad  suma, 

Y  las  reliquias  de  su  atrevimiento 
Envuelva  el  desengano  en  poca  espuma. 


LICENCIADO  LUIS  MARTIN 


207.        13  EINA  desotras  flores,  fresca  rosa, 

JL  V  Pi'imero  honor  de  abril  y  deste  prado, 
Asi  te  previlegie  el  cierzo  helado, 
Y  respete  la  helada  rigurosa, 

Y  asf  goces,  que  es  mas,  de  la  hermosa 
Palma  de  mi  senora,  y  su  dorado 
Cabello  adornes,  y  el  color  rosado. 
De  ver  su  rostro,  aumentes  vergonzosa; 

Que  me  guardes  las  làgrimas  que  vierto 
En  tu  pintado  seno,  y  si  te  toca 
A  sus  labios  aquella  à  quien  adoro, 

Ilu  tus  hojas  mi  bien  ira  encubierto, 
Porque  si  llegan  à  su  dulce  boca, 
Dulces  serân  las  làgrimas  que  Uoro. 
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20S.       ç       ANSAIK)  de  sufrir  mi  sufriniicnto, 

V_^  Miicrta  de  sus  desdcnes  mi  cspcranza, 
Cicrto  de  que  en  mi  mal  no  habra  mudanza, 

Y  ronco  de  esparcir  quejas  al  vicnto, 
Llamc  la  niucrte,  de  morir  contento, 

Si  tanto  bien  un  desdichado  alcanza 
Que  aun  de  morir  no  tiene  confianza, 
Solo  por  ser  alivio  â  su  tormento. 

Mas  de  mi  triste  estado  condolida 
IJegô  la  muerte,  y  yo  llegué  â  la  muerte, 

Y  estorbômcla  el  gusto  del  morirme, 
Porque  con  este  sustenté  la  vida. 

jOh  nunca  vista  y  desdichada  suerte, 
Que  lo  que  quiero  venga  yo  a  impedirmcl 


DON  LUIS  DE  GÔNGORA 

209.  I  ^RKS  veces  de  Aquilon  el  soplo  airado 

X    L)e  verde  honor  privo  las  verdes  plantas, 
Y  al  animal  de  Colcos  otrîis  tantas 
Ilustrô  Fcbo  su  vellôn  dorado, 

Despucs  que  sigo,  el  pccho  traspasado 
De  aguda  flécha,  con  humildcs  plantas 
jOh  bella  Clori!  tus  pisadas  santas 
Por  his  floridas  seftas  que  da  el  prado. 

A  vista  voy,  tiftcndo  los  alcores 
En  roja  sangrc,  de  tu  dulcc  vuelo, 
Que  cl  suelo  pinta  de  cien  mil  colores; 

Tanto,  que  ya  nos  siguen  los  pastorcs 
Por  los  extraAos  rastros  que  en  el  suclo 
Dejamos,  yo  de  sangrc,  tù  de  flores. 
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VÉN,  que  ya  es  hora;  vén,  amiga  mia, 
Querida  noche,  hija  de  la  tierra, 

Y  pues  el  mar  de  Espana  al  sol  encierra, 
Tu  negro  carro  por  las  sombras  guia; 

Mi  ardiente  fuego  con  tu  yelo  enfria, 

Y  de  mis  ojos  el  llorar  destierra; 
Pon  dulce  tregua  a  la  forzosa  guerra 
Con  que  me  aflige  tu  enemigo  el  dia. 

Y  si  prétendes  suspender  mi  dano, 
Porque  en  tus  faldas  doble  mi  reposo, 
jOh  noche!  trae  a  mi  senora  ausente. 

Mas  jay  triste  de  mi,  que  claro  engano! 
jComo  traerâ  la  noche  un  sol  hermoso 
Que  à  sus  tinieblas  con  su  lumbre  afrenter 


JUAN  DE  MORALES 

JAMxis  el  cielo  vio  Uegar  piloto 
Al  deseado  puerto  tan  contento, 
De  las  furie  sas  olas  y  del  viento 
La  nave  sin  timon  y  el  àrbol  roto, 

Y,  tomando  la  tierra,  tan  devoto 
Correr  al  templo  con  piadoso  intento, 

Y  en  él,  por  verse  puesto  en  salvamento, 
Colgar  las  ropas  y  cumplir  el  voto, 

Cual  yo  escapé  del  mar  del  Uanto  mio, 
Pasada  la  borrasca  de  mi  pena, 

Y  en  el  puerto  surgi  del  desengano; 
Cuyo  templo  adorné  de  mi  navio, 

Colgué  mis  esperanzas  y  cadena, 
Por  ser  mi  bien  el  fruto  de  mi  dano. 
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EL  MARISCAL  DE  ALCALA 

CoMo  entre  verclc  juncia, 
liaticndo  el  aire  tierno,  el  cisnc  canta, 
Cuaiulo  su  muerte  anuncia 
Con  [lasos  de  diilcfsima  garganta, 
P'ormando  su  querella, 
Asl  lloraba  mi  Crisalda  bella: 

«jOlî  ti'i,  que  despreciando 
El  noble  sacrificio  de  las  aimas 
Que  te  estân  adorando 
Con  tiernos  ojos  y  devotas  palmas, 
jPor  que  sola  me  dejas 
Con  sola  la  razôn  de  formar  quejas? 

s^Por  cjué  miras  mi  fuego 
Con  ojos  tibios  y  con  aima  helada? 
;l*or  que  escuchas  mi  ruego, 
Mâs  frfo  que  la  nieve  de  Granada, 
No  siendo  el  ruego  m(o 
De  labios  tibios  ni  de  pecho  frfo?» 

Yo,  que  escuché  su  llanto, 
Levantéme,  volviendo  la  cabcza, 

Y  alborotado  tanto,. 
Desafio  à  la  misma  ligereza, 
Y. con  vuelo  violento 

Llegué  primero  que  llegase  el  viento. 

Crisalda,  que  me  vido, 
Tendiôme  al  viento  sus  divinos  brazos, 

Y  en  ellos  recogido, 

Cobrc  mi  aliento,  y  en  dichosos  lazos 

Gocé  sus  labios  bellos 

A  la  sombra  inmortal  de  sus  cabellos. 


30 
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OCASIÔN  de  mis  penas,  Lidia  ingrata, 
Si  vos  gustàis  que  tanto  viva  en  ellas, 
Que  antes  muera  la  luz  de  las  estrellas 
De  vuestro  cielo,  que  tan  mal  me  trata, 

O  que  el  tiempo,  que  todo  lo  arrebata, 
Seque  las  frescas  rosas,  sin  cogellas, 
De  vuestros  labios,  y  esas  trenzas  bellas 
De  oro  fino  las  mude  en  blanca  plata. 

Mudaràse  también  mi  pensamiento 
Si  aguardâis  à  mudar  vuestra  clemencia 
A  tiempo  que  os  castigue  su  mudanza; 

Que  en  vano  sentiréis  el  mal  que  siento 
Cuando  os  doblen  la  amarga  penitencia 
Vuestro  arrepentimiento  y  mi  venganza. 


EL  MESMO 


214-         I     IDIA,  de  tu  avarjenta  hermosura 

J ;  Pide  el  tiempo  enemigo  amarga  cuenta: 

Ya,  ni  el  crespo  cabello  al  oro  afrenta, 
Ni  las  mejillas  a  la  nieve  pura; 

Tu  mentida  belleza  mal  segura 
En  vano  reparar  el  dano  intenta 
De  la  edad  que  en  tus  ojos  représenta, 
Con  tragedia  mortal,  la  lumbre  oscura. 

Ya,  yano  me  veràs  de  noche  al  viento 
Banar  de  infâme  llanto  tus  umbrales,' 
Comparando  à  la  suya  tu  dureza; 

Que  el  tiempo  con  efetos  desiguales 
Me  da  venganza  y  roba  tu  belleza, 
Te  da  dolor  y  cura  mi  tormento. 
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EL  DUQUE  DE  OSUNA,  DON  JUAN 

2iS       ^/  lENE  con  paso  ciego 

V     La  noche  entre  relâmpagos  y  espanto; 
Vomita  el  cielo  fiiego, 
Aiinicntanse  las  agiias  con  el  llanto, 

Y  cmbîstense  violentes 

Los  braniadores  y  valientes  vientos. 

Mas  huye  con  el  sueAo 
La  tormenta  à  las  grutas  donde  mora, 
Cuando  sale  risuefto 
El  rostro  helado  de  la  rubia  aurora, 

Y  como  vierte  perlas, 

Todas  las  flores  se  abren  por  cogerla.^. 

F.scaques  de  azulejos 
Parccen  las  coronas  de  la  sierra, 
Miradas  dcsde  lejos, 

Y  lienzo  de  pintura  el  cielo  y  tierra, 

Y  aquestos  montes  minas 

De  ricos  jaspes  y  de  piedras  finas. 

Por  las  puertas  de  oriente 
Asoman  los  caballos,  relinchando, 
Del  sol  rcsplandeciente, 
Que  tras  los  de  la  aurora  van  volando; 
Y,  alzadas  las  cervices, 
Arrojan  claridad  por  las  narices. 

Eres  asf,  Rosaura, 
Tras  la  tormenta  de  cualquiera  ausencia. 
Mi  sol,  aurora  y  aura; 

Y  gozo  luégo,  estando  en  tu  prescncia, 
Del  aura,  sol  y  aurora, 

Con  la  bonanza  que  en  tus  ojos  mora. 
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216.       /^^ULTO  jurado,  si  mi  bella  dama, 
V_^  En  cuyo  generoso  mortal  manto 
Arde,  como  en  cristal  de  templo  santo, 
De  un  limpio  amor  la  mas  profunda  llama, 

Tu  musa  inspira,  vivirâ  tu  fama 
Sin  envidiar  tu  noble  patria  a  Manto, 
Y  ornarte  hâ,  en  premio  de  tu  dulce  canto, 
No  de  verde  laurel  caduca  rama, 

Sino  de  estrellas  inmortal  corona. 
Haga,  pues,  tu  dulcisimo  instrumente 
Bellos  efetos,  pues  la  causa  es  bella; 

Que  no  habrâ  piedra,  planta  ni  persona 
Que  suspensa  no  siga  el  tierno  acento, 
Siendo  tuya  la  voz,  y  el  canto  délia. 


DON  LUIS  DE  GÔNGORA 


217.        ^7acra  planta  de  Alcides,  cuya  rama 
vj^  Fué  toldo  de  la  yerba;  fértil  soto, 
Que  al  tiempo  mil  libreas  habéis  roto 
De  verdes  hojas  de  menuda  grama; 

Sed  hoy  testigos  destas  que  derrama 
Lagrimas  Lisio,  y  deste  humilde  voto 
Que  al  rubio  Febo  hace,  viendo  a  Cloto 
De  su  Clori  romper  la  vital  trama: 

«Ardiente  morador  del  sacro  coro, 
Si  libre  a  Clori  por  tus  manos  déjà 
De  alguna  yerba  algûn  secreto  jugo, 

»Tus  aras  tenirâ  este  blanco  toro, 
Cuya  cerviz  asi  desprecia  el  yugo 
Como  el  de  amor  la  enferma  zagaleja.» 


JlS, 
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EN  estas  sacras  ceremonias  p{as, 
Donde  tu  gran  picdad,  Filipo  augusto, 
Con  admirables  rayos  resplandece, 
Verâs  cômo,  dejando  el  cOtro  justo, 
Después  de  largos  y  felices  dJas, 
Al  nuevo  tronco  que  à  tu  sombra  crcce, 
Nuestra  Madré  Santlsima  te  ofrece 
Los  mismos  cantos  y  la  misma  palma; 
Que  )a  nos  muestra  como en  cierta  idca 
Que  tal  quiere  que  sea 
La  gloria  entonces  de  tu  cuerpo  y  aima; 

Y  que  al  inmenso  templo  que  cdificas 
Al  gran  Icvita  que  en  ardicnte  llama 
Examina  la  de  su  amor  divino, 

Ha  de  venir  gozoso  el  peregrino, 
No  solo,  convidado  de  su  fama, 
Por  contemplar  las  aras  de  oro  ricas, 
Sino  por  ver  si  â  su  dolencia  aplicas 
Saludable  rcmedio  dcsde  el  cielo, 
Como  lo  das  â  todos  en  el  suelo. 

Tù,  ensertado  a  escuchar  humanos  ruegos 
Y-  à  ser  conu'in  defensa  de  los  hombres, 
Seras  de  todos  ellos  invocado; 

Y  juntamente  unicndose  los  nombres, 
Tendrcmos  dos  Filipos  y  dos  Diegos, 

Y  un  solo  altar  â  entrambos  dedicado; 

Y  pues  has  por  tu  mano  levantado 
Kl  primero  que  a  Diego  se  dedica, 
Aqui  y  alla  seras  su  compaftero, 

Y  ejemplo  verdadero 

De  cômo  Dios  también  se  comunica 
Debajo  de  la  purpura  preciosa 
Como  debajo  de  dspero  vestido; 
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Que  no  son  abreviadas,  no,  sus  manos. 

Mas  ide  cuâl  de  tus  hechos  soberanos 

Te  daremos  entonces  apellido? 

Si  lucirà  la  espada  rigurosa, 

O,  retorcido  en  torno  la  hermosa 

Cabeza,  tenderâ  el  olivo  sacro 

Sus  hojas  en  tu  altivo  simulacio; 

O  si,  cuando  la  trompa  horrible  diere 
Senal  en  los  ejércitos,  y  tienda 
La  roja  cruz  el  viento  en  las  banderas, 

Y  de  la  muerte  la  vision  horrenda, 
Envuelta  en  humo  y  polvo,  discurriere 
Por  medio  las  escuadras  y  armas  fieras, 
Tu  nombre  ha  de  sonar  en  las  primeras 
Voces  que  diere  la  espaiîola  gente, 
Pidiendo  por  tu  medio  la  vitoria; 

O  si  querràs  la  gloria 
De  ser  en  los  concilios  présidente, 
Donde  se  trata  del  gobierno  humano, 
Del  cual  nos  dejas  singular  ejemplo; 
O  si  sera  mas  propio  que  el  piloto, 
Cuando  luchare  con  el  euro  y  noto, 
Prometa  ronco  visitar  tu  templo, 

Y  aili  colgar  las  vêlas  por  su  mano; 

O  que  en  tu  protecciôn  el  rubio  grano 
Envuelva  el  labrador,  y  te  suplique 
Que  por  tu  ruego  Dios  lo  multiplique. 

Primero  vivirâs  felices  afios 
Introduciendo  por  el  ancho  mundo 
La  santa  paz  y  la  justicia  unidas; 

Y  gémira  Pluton  en  el  profundo, 

De  ver  por  ti  deshechos  sus  enganos, 

Y  à  Dios  tantas  naciones  convertidas, 

Y  que  las  P2scrituras  no  entendidas, 
Como  el  otro  Filipo,  las  déclares; 
Terne  también,  y  no  sin  causa,  viendo 
Lo  que  hoy  estas  haciendo: 

Que  a  mayores  empresas  te  prépares. 
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Y  que  si,  por  honrar  la  scpultiira 

De  Diejïo,  das  de  tu  piedad  tal  mucstra, 
Por  quitar  al  tirano  la  de  Cristo, 
lias  de  dar  un  cjemplo  nunca  visto, 

Y  dcrribar  sus  (dolos  tu  diestra, 
Vencieudo  en  medio  de  la  nochc  escura, 
Cual  el  gran  Gedeon;  pues  en  t(  dura 
La  insinia  dcl  vell6n  con  que  Dios  quiso 
Darle  de  la  vitoria  cierto  aviso. 

Canciôn,  el  ser  humilde  no  te  espantc; 
Que  es  hoy  fiesta  de  humildes,  y  se  prccia 
De  ser  su  amparo  el  Rey  mayor  dcl  suelo; 
Bien  puedes  «itreverte,  pues  el  celo 
Hace  precioso  cl  don,  y  se  desprecia, 
Aunque  altivo  y  pomposo,  ci  arrogante; 

Y  pues  que  se  permite  que  yo  cante 
Entre  los  blancos  cisnes  de  Henares, 

Es  mucho  si  de  humilde  te  prcciares.      / 


PEDRO  ESPINOSA 


2 '9-       X)uKS  son  vuestros  pinceles,  Mohedano, 
JL     Ministros  dcl  mâs  vivo  entendimiento. 
Aimas  que  le  dan  vida  al  pensamiento, 
Y  lenguas  con  que  liabla  vuestra  mano, 

Copiad,  divino,  un  ângel  a  lo  humano 
De  aquella  que  se  alegra  en  mi  tormento, 
Porque  tenga  a  quien  dar  del  mal  que  siento 
Las  quejas  que  se  llcva  cl  aire  vano. 

Cuando  el  original  me  diere  enojos, 
Quejarémc  al  retrato;  que  esto  medra 
Quien  trata  amor  con  quicn  crucldades  usa. 

Mas  temo  que  quedéis,  viendo  sus  ojos, 
Como  quien  vie  â  Campestre  6  â  Mcdusa, 
Enamorado  6  convertido  en  picdra. 
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CON  diferencia  tal,  con  gracia  tanta 
Aquel  rusenol  llora,  que  sospecho 
Que  tiene  otros  cien  mil  dentro  en  el  pecho 
Que  alternan  su  dolor  por  su  garganta; 

Y  aun  creo  que  el  espiritu  levanta, 
Como  en  informaciôn  de  su  derecho, 
A  escribir  del  cunado  el  atroz  hecho 
En  las  hojas  de  aquella  verde  planta. 

Ponga,  pues,  fin  a  las  querellas  que  usa, 
Pues  ni  quejarse  ni  mudar  estanza 
Por  pico  ni  por  pluma  se  le  veda; 

Y  llore  solo  aquel  que  su  Médusa 
En  piedra  convirtio,  porque  no  pueda 
Ni  publicar  su  mal  ni  hacer  mudanza. 


FRANCISCO  PACHECO 

EN  medio  del  silencio  y  sombra  escura, 
Manto  de  horribles  formas  espantosas, 
Veo  la  bella  imagen  de  très  diosas, 
Compuesta  de  oro,  grana  y  nieve  pura. 

Su  ornato,  resplandor  y  hermosura 
Son  partes  para  mi  tan  poderosas, 
Que  aunque  enlazado  estoy  en  varias  cosas. 
Me  arrebata,  entretiene  y  asegura. 

jOh  vos,  luces  del  cielo  las  mayores!, 
Uigo,  con  vuestra  paz,  que  sois  vencidas 
De  très  soles  que  en  gloria  juzgo  iguales; 

Y  que  precio  sus  claros  resplandores 
Tanto,  que  en  estas  sombras  extendidas 
No  envidio  vuestros  rayos  celestiales. 
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LUPERCIO    LEONARDO 

ODA  2  DEL  ErODO  DE  HORACIO 

fUatus  nie,  tie. 

DICHOSO  el  que,  apartado 
De  négocies,  imita 
A  la  primera  gente  de  la  tierra; 
Que  en  el  campo  heredado 
De  su  padre,  ejercita 
Sus  bueyes,  y  la  usura  no  le  encierra, 
Ni  le  despicrta  la  espantosa  guerra, 
Ni  el  mar  con  son  horrendo  le  amena/a; 
Huye  la  curial  plaza 

Y  las  soberbias  puertas  de  los  vanos, 
Ricos  y  poderosos  ciudadanos. 

Mas  las  vides  crecidas 
Con  olmos  acomoda, 

Y  en  el  valle  remoto  huelga,  viendo 
Sus  vacas  esparcidas; 

El  ramo  iiu'itil  poda, 

Mejor  en  su  lugar  otro  ingiriendo, 

O  en  cântaros  la  miel  pura  exprimiendo; 

Las  ovejas  tresquila,  y  cuando  empieza 

A  -mostrar  su  cabeza 

Coronada  el  otoflo,  coge  ufano 

La  pera  engerta  de  su  misma  mano. 

Y  el  maduro  racimo, 
Que  competir  parece 
Con  la  purpura  misma,  juntamente, 
Çomo  despojo  opimo, 
À  tî,  Priapo,  ofrece, 

Y  à  Silvano,  en  los  cam|)os  présidente; 

Y  puede  recostarse  libremente, 
Ya  debajo  la  antigua  hojosa  rama, 

Y  ya  en  la  tenaz  grama, 

3« 
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Convidàndole  al  sueno  las  suaves 
Mùsicas  de  las  aguas  y  las  aves. 

Y  cuando  nos  fatiga 
En  el  ivierno  helado 
Jupiter  con  la  lluvia  y  con  la  nieve, 
Con  sus  perros  obliga 
Al  jabali  acosado 
À  que  sus  redes  y  asechanzas  pruebe, 

Y  que  su  mismo  engano  al  tordo  cebe; 
Que  la  timida  liebre  en  lazos  muera, 
O  la  grulla  extranjera. 

:Quién  con  esto  no  quita  los  cuidados 
De  la  sed  de  ambicion  alimentados? 

Pues  si  alivia  el  cuidado 
De  los  hijos  y  casa, 
Cual  las  sabinas,  la  muger  honesta, 
O  cual  la  del  cansado 
Pullés,  que  al  sol  se  abrasa, 

Y  antes  que  llegue  su  marido,  presta 
(La  seca  leiia  al  fuego  sacro  puesta 
Las  mansas  ovejuelas  ordeftadas 

Y  en  septos  encerradas) 
Viandas  no  compradas  apareja, 
Sacando  el  vino  de  la  pipa  aneja. 

No  las  ostias  lucrinas, 
El  rombo  ni  otros  peces. 
De  los  que  en  el  ivierno  acà  nos  guian 
Las  borrascas  marinas 
Del  Carpacio  à  las  yeces, 
O  las  aves  que  en  Africa  se  crian, 
O  en  la  Jonia,  a  mi  estomago  serian 
Mejores  que  del  ârbol  verde  algunas 
Cogidas  aceitunas, 

Que  la  malva  cocida,  6  que  otra  yerba 
Que  al  cuerpo  da  salud  y  lo  conserva; 

O  la  muerta  cordera 
En  las  fiestas  sagradas, 
Ô  el  cabrito  que  el  lobo  vio  en  sus  dientes; 
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Y  ver  dcsta  mnncra, 
Dcspués  de  rcpastadas, 
Venir  las  ovcjuelas  dilijîentcs, 

Y  los  bueyes  cansados,  con  las  frentes 
Bajas,  traer  la  esteva,  y  los  pcqueAos 
Nirtos  cercar  los  Icrtos 

Ardientes,  que  un  ejambre  se  parecen, 
Con  quien  las  ricas  casas  resplandecen. 

Mientras  Alfio,  usurero, 
Estas  cosas  relata, 
Mediado  el  mes  recoge  su  dinero, 

Y  de  ser  labrador  rûstico  trata; 
Mas  luego  a  las  calendas 

Lo  vuelve  a  dar  à  usura  sobre  prcndas. 

Asi  lo  interprttan  Atron,  Porjirio  y  el  Lnndino;  ptro  si  es  muis  aterhula 
la  sentencia  île  Atanuelo  Ponfino  Clareano,  Hase  como  se  tigut  esta  ûllima 
estancia: 

Mientras  Alfio,  usurero, 
Oye  lo  que  relato, 
Mediado  el  mes  recoge  su  dinero, 

Y  al  campo  se  dedica  en  vcz  de  trato; 
Mas  luego  à  las  calendas 

Lo  vuelve  a  dar  d  usura  sobre  prendas. 


PEDRO  ESPINOSA 

223-        \  /  UELA  mâs  que  otras  veces, 

V     Sol;  desenlaza  libre  tu  presteza, 
Y  mira  no  tropieces 
En  tu  misma  furiosa  ligereza. 

No  alcancen  â  tus  postas  voladoras 
Con  pies  de  viento  las  sucintas  horas; 
Que  con  màs  honra  volaras  rogado, 
Que  de  mi  sol  vencido  y  afrentado. 
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DOTOR  ANDRÉS  DE  PEREA 

^^4-       TjOR  cuan  dichoso  estado 
1       Aquél  puede  tenerse 
Que  con  pobre  pasada  esta  contento, 
Pues  vive  descuidado, 
Sin  mas  entremeterse 
En  honras  vanas,  que  se  lleva  el  viento! 
Alegre  en  su  aposento, 
No  envidia  de  los  reyes 
Los  levantados  techos, 
De  cedro  y  nogal  hechos, 
Que  estan  quitando  y  anadiendo  leyes, 
Ni  de  sus  tronos  reaies 
Los  diamantes,  zafiros  y  cristales. 

Con  un  pobre  sustento 
Esta  mas  satisfecho 

Que  los  grandes  con  todos  sus  banquetes^ 
Cualquier  mantenimiento 
Le  entra  en  mas  provecho 
Que  à  ellos  las  dulces  salsas  y  sainetes; 
Ni  llegan  los  molletes 
De  la  leche  cuajados 
Al  pan  grande  y  moreno 
Revuelto  con  centeno, 
Pues  le  son  mas  sabrosos  sus  bocados 
Que  todas  sus  perdices, 
Pavos,  polios,  capones,  codornices. 

Nunca  le  da  tristeza 
Tener  poco  dinero, 
Pues  aquello  que  alcanza  le  sustenta; 
Antes  por  su  pobreza 
Excusa  al  lisonjero, 

Que  por  momentos  las  mentiras  cuenta; 
Ni  jamâs  le  atormenta 
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Ver  de  su  casa  ausente 

A  su  fingido  amigo 

I^n  ticnipo  que  el  dinero  fué  présente; 

Quirieiido  mâs  ser  pobrc 

Que  dar  seftas  del  oro  6  rubio  cobre. 

El  oficio  encumbrado 
No  prétende  en  palacio, 
Mds  antes  aborrece  aquella  aiteza, 
Por  no  estar  obligado 
A  contar  muy  despacio 
Del  seflor  la  virtud  y  la  grandeza, 
Que  quiza  era  bajeza, 
Si  bien  se  averiguara, 
Mas  por  darle  contente 
Le  alaba  el  pensamiento, 
Kstândole  mirando  cara  â  cara, 
Donde  ha  de  ser  su  oficio 
l'ublicar  por  muy  bueno  lo  que  es  vicio. 

No  négocia  las  plazas, 
Las  ricas  dignidades, 
Ni  hay  alguna  tan  alta  que  le  asombre; 
Tan  solo  son  sus  trazas 
Olvidar  vanidades, 

Sin  procurar  engrandecer  su  nombre, 
Por  conocer  que  es  hombre 
De  humilde  y  baja  suerte, 

Y  por  mejor  que  alcance 

Y  eche  el  mejor  lance, 

Ha  de  dar  en  el  lance  de  la  mucrtc. 

De  do  vendra  à  tal  baja, 

Que  por  mucho  le  quepa  una  mortaja. 

Los  censos  y  los  juros, 
Alcabalas  y  rentas, 
Las  tierras,  posesiones  y  heredadcs, 
Los  vînculos  seguros, 
Traen  cien  mil  tormentas; 
Que  el  ambiciôn  Icvanta  tempestades; 
Es  mar  de  novedades 
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De  tal  linaje  y  suerte, 

Que  aun  el  hijo  a  la  madré, 

Al  agùelo  y  al  padre, 

Por  heredarles,  les  desea  la  muerte; 

Pero  del  pobre  el  hijo 

Muestra,  en  viendo  à  su  padre,  regocijo. 

Las  salas  entoldadas 
De  sedas  y  brocados. 
Las  anchas  casas  y  soberbias  puertas 
De  jaspe  fabricadas, 
Los  costosos  estrados, 
Las  vajillas  de  plata  descubiertas, 
Las  ricas  antepuertas 
No  pueden  igualarse 
Al  poco  ajuar  que  tiene. 
Pues  solo  le  conviene 
Aquello  con  que  puede  sustentarse, 
Y  aunque  nada  le  sobre, 
Contento  vive,  sin  mirar  que  es  pobre. 

El  verse  respetado, 
Cercado  de  sus  pajes, 
(Que  son  nuestros  forzosos  enemigos); 
Aquel  andar  hinchado, 
Haciendo  mil  visajes, 
Aun  con  aquellos  que  habla  por  amigos, 
Que  luego  son  testigos 
P^n  plazas  y  cantones 
De  sus  vicios  y  excesos, 
Haciéndole  procesos 
Con  danadas  entranas  y  intenciones; 
Pero  al  pobre  humilde 
No  le  pueden  notar  en  una  tilde. 

Aquellas  camas  blandas 
De  la  delgada  pluma. 
Las  colchas  y  las  sabanas  delgadas 
Con  encajes  de  randas, 
No  se  igualan  en  suma 
À  sus  bastos  colchones  y  frazadas 
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Ni  i.  las  pobres  almohadas, 

Pues  en  ellas  reposa; 

Pero  cl  rico  de  fama 

l)a  viielcos  en  la  cama, 

Conio  la  inala  vida  alli  le  acosa; 

Y  la  triste  conciencia 

Aun  en  sucftos  le  llama  d  penitencia. 

Aquellas  revcrcncias 
Tan  largas  y  cumplidas; 
Kl  hablarlcs  hincada  la  rodilla, 
Con  tantas  advcrtcncias 
En  uso  recibidas 

Del  que  loyô  dcl  mundo  la  cartilla. 
jOh  mundana  polilla, 
Que  tanto  niai  has  hccho! 
Pero  el  pobrc  en  sus  dias 
No  quiere  fantasias, 
Pues  cuando  tenga  levantado  el  pecho, 

Y  la  vêla  en  la  mano, 

Ira,  sin  estos  cargos,  mâs  liviano. 

La  capilla  adornada 
De  armas  y  bla.sones, 
Los  tûmulos  de  jaspe  fabricados, 
La  losa  rctulada, 
Los  antiguos  pendones 
De  moros  y  de  alârabcs  ganados; 
Los  bultos  bien  labrados 
Del  marmol  costoso  (i) 
Que  se  ven  por  de  fuera, 
Mas  si  alguno  los  viera 
Por  de  dentro,  quedara  temeroso, 

Y  si  otra  vez  entrara, 

Los  ojos,  por  no  verlos,  se  tapara. 

La  antigua  casa  y  rica. 
De  solar  conocido; 
De  sus  pasados  los  faniosos  hechos, 


(  I  )     Vcase  en  el  numéro  224  de  Ins  Notas  la  relativa  i  esta  estrofa. 
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Que  la  fama  publica, . 

Le  traen  desvanecido, 

Como  si  acaso  no  fuesen  deshechos, 

Polvo  y  cenizas  hechos. 

jOh!  mire  las  senales 

Que  quedan  de  su  suerte 

En  manos  de  la  muerte, 

Por  ser  pension  que  pagan  los  mortales, 

Los  reyes  y  villanos: 

jSer,  hediendo,  manjar  de  los  gusanos! 

Canciôn,  si  deste  punto 
Pasar  el  sentimiento  me  dejara, 
Aun  mas  dijera  junto, 
Y  con  vos,  como  pobre,  descansara; 
Mas  en  tal  pensamiento 
Falta  la  voz  y  cânsase  el  aliento. 


LIBRO  SECUNDO 
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225. 


|i,  drbol  de  vitoria  esta  fîjada 
La  liarpa  de  David,  que  no  de  Apolo, 
Rcsonando  del  uno  al  otro  polo, 
Con  très  clavijas  de  dolor  templada. 
1  laciendo  estaba  ifiûsica  acordîida 
De  siete  voces  que  las  canta  cl  solo, 

Y  oycndolas  Neptuno,  el  Fuego,  Kolo 

Y  la  Tierra  temblô  de  alborotada. 

El  lamentable  acento  llego  al  cielo; 

Y  donde  no  se  viô  dolor  ni  llanto, 
Scrtalcs  vimos  de  tristeza  y  duelo. 

Oyô  una  Virgen  el  lloroso  canto. 
Que  es  Madré  del  dolor  y  del  consuelo, 

Y  en  lâgrimas  baftô  su  rostre  santo. 

3« 
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VICENTE   ESPINEL 

A  LA  ASUNCIÔN 

226.       TTuMÎLLENSE  a  tu  imagen,  luz  del  mundo, 
JL  J_  Las  angélicas  turbas,  y  el  divino 
Cristal  se  rompa  y  dé  segura  entrada, 

Y  en  los  eternos  brazos,  con  profundo 
Gozo  del  Uno  eternamente  Trino, 

Se  reciba  tu  carne  inmaculada, 

Virgen  à  Dios  criada, 

Mas  que  el  cielo  hermosa, 

Con  cuya  vista  santa 

Se  alegra  el  cielo,  y  el  infierno  espanta; 

Y  alegre  y  vitoriosa 

Por  cielos  y  elementos  vas  rompiendo, 

Y  en  la  trina  figura 

En  Dios  mismo  estas  viendo 
La  pura  carne  de  tu  carne  pura. 

Igual  al  que  te  hizo  y  engendraste 
Fuiste  en  los  fines  de  la  luz  del  suelo, 
Que  por  ambos  paso  el  rigor  de  muerte; 

Y  si  resucito,  resucitaste, 

Y  si  subio,  subiste  al  patrio  cielo, 
Que  para  siempre  puedes  verle  y  verte; 

Y  aun  filé  de  mayor  suerte 
La  Asuncion  santa  tuya, 
Que  al  sacro  Verbo  eterno 
Saliole  à  recebir  del  santo  Terno 
La  persona  igual  suya; 

Mas  a  Ti,  de  tal  Hijo  esposa  y  madré, 

A  recebirte  vino 

El  mismo  Eterno  Padre, 

El  Verbo  y  el  Espiritu  divino. 

Angeles,  querubines,  pues  ajenos 
De  novedad,  tenéis  1'  aima  suspensa, 
^Qué  novedad  sentistes  este  dia? 


Y  tcniendo  de  Dios  los  ojos  ilenos, 
l'irmcs  y  atcntos  â  su  gloria  inmcnsa, 
çOs  obligé  â  niirar  la  que  vcnia? 

La  santa  hicrarquia, 

Los  nioviniientos  célicos, 

Divinos  escuadrones, 

Patriarcas,  serâficas  legiones, 

Espiritus  angclicos, 

La  tnâquina  dcl  cielo  toda  junta, 

<  çQuicii  es  Esta  que  vicne, 

En  alta  voz  pregunta, 

Que  al  sol  y  luna  por  ministros  ticne?* 

Esta  que  viene  cual  dorada  aurora, 
Lleno  de  estrellas  el  cerûlco  manto, 
Sembrando  paz  por  la  région  del  vicnto, 
Que  con  su  hermosura  y  luz  décora 
El  coro  cclestial  divino  y  santo, 
Es  quicn  del  primer  cielo  y  firmamento 
Nos  bajo  el  sacro  asiento 
Con  su  poder  inmenso, 
AI  suelo  y  al  abismo, 

Y  sin  que  carecicsemos  del  mismo; 

Y  Esta,  que  ya  suspenso 

El  orbe  tiene,  y  con  su  luz  excède 
À  cuanto  el  sol  rodea, 
Ya  que  ser  Dios  no  puede, 
Es  mucho  mas  que  cuanto  Dios  no  sea. 
Virgen  excelsa,  que  en  aquel  dichoso 
Trânsito  desta  â  la  invencible  vida 
Eufste  incapaz  de  humanos  acidentes, 

Y  con  triunfo  inmortal  y  vitorioso, 
De  àngeles  colocada  y  recebida 
Con  cânticos  divinos  y  excelentes: 
À  las  devotas  gentes 

Que  tus  fiestas  festean, 

Con  divina  alegria 

Apellidando  el  nombre  de  Maria, 

Y  à  los  que  en  Ti  se  emplean, 
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Y  en  tu  memoria  cànticos  levantan 
Con  celo  de  agradarte, 

Y  pues  tu  gloria  cantan, 

Dâles  ioh  Virgen!  de  tu  gloria  parte. 


EL  racionp:ro  tejada 

A  LA  ASUNCIÔN 

227.  A    NGÉLICAS  escuadras,  que  en  las  salas 

_/~\.  Llenas  de  olor  de  gloria,  con  inmenso 
Gozo,  de  que  Uenàis  el  claro  cielo, 
Andâis  batiendo  las  doradas  alas, 

Y  al  eterno  Régente  dais  encienso, 
Que  olor  espira  de  inmortal  consuelo: 
Torced  el  blando  vuelo, 

Y  recebid  en  vuestras  bellas  plumas 

A  la  que  encierra  en  si  las  gracias  sumas, 

Pues  que,  rompiendo  la  fulgente  masa 

Del  cielo  cristalina. 

Que  à  la  tierra  le  sirve  de  cortina, 

Veis  que  el  un  firmamento  y  otro  pasa, 

Hasta  llegar  al  trono  do  réside 

El  que  del  cielo  el  movimiento  mide. 

Viendo  que  unida  al  cuerpo  la  aima  santa, 
Virgen  gloriosa,  para  el  Hijo  subes, 
Por  ser  del  aima  pura  el  cuerpo  puro, 
La  luna  à  recebirte  se  adelanta, 

Y  dejas  envidiosas  à  las  nubes; 
Mercurio  y  Venus  dan  lugar  seguro; 
Llegas  al  cuarto  muro, 

Que  en  luminoso  carro  el  sol  rodea, 

Y  viendo  que  tu  luz  la  suya  afea, 
Déjà  corona,  carro,  cetro  y  silla; 
Jove,  Saturno  y  Marte, 
Admirados,  se  apartan  a  una  parte; 
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Y  el  firmamento  otavo  se  te  humilia. 
\'\  âquco  cielo,  con  el  primer  moblc, 
Hasta  que  llcgas  al  empireo  inmoble; 

DoikIc  por  los  liiciferos  balcones, 
A  ciiiien  adornan  cercos  rutilantes, 
Se  asoman  â  mirar  tu  triunfo  egrcgio 
Las  cclcstiales  inclitas  legiones 
De  divines  espiritus  triunfantes, 
Que  {^ozan  de  tan  alto  previlegio; 
Cuyo  santo  colegio 
V.w  dulces  voces  pregonando  cntona: 
«çQuiOn  es  ICsta  que  goza  tal  corona; 
Que  muy  mas  bclla  que  la  aurora  bella, 
De  desiertos  collados 
Viene  â  habitar  los  cielos  estrellados, 

Y  el  sol  y  luna  con  sus  plantas  liuella; 
A  cuyas  puras  y  nevadas  plantas 

Se  postran  las  escuadras  sacrosantas: 

»;Quicn  es  Aquésta  que,  brotando  gracia, 
LIena  de  dones,  rica  de  despojos. 
Va  con  su  luz  los  cielos  serenando, 
Y,  cual  cedro  oloroso  que  se  espacia 
ICn  Lîbano,  tras  sf  lleva  los  ojos, 

Y  el  consistorio  alegre  esta  alegrando?  > 
Vais  tal  poder  mostrando, 

Reina  divina,  que  en  la  corte  santa 
Vuestra  subida  admira,  éleva,  espanta; 
Pues    ;quién  es  Este,  un  tiempo  preguntaron, 
El  que  de  sangre  pura 
Tertida  trae  la  sacra  vestidura?  > 
Cuando,  subiendo  Cristo,  se  admiraron; 
De  suerte,  que  dcl  Hijo  y  de  la  Madré 
Se  admira  el  cielo  y  se  contenta  el  Padre. 

El  cual,  con  voz  a  quien  respeta  el  cielo,  • 
Del  pecho  inmenso  de  la  inmensa  ciencia. 
Estando  atento  el  santo  coro  alado, 
La  respucsta  sacô,  quitando  el  vélo 
Que  ofuscaba  la  angélica  prudencia, 
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Por  ser  de  tal  valor  lo  preguntado: 
«La  que  veis  a  mi  lado, 
Bordados  con  estrellas  manto  y  faldas, 
Luna  en  los  pies  y  sol  en  las  espaldas, 
De  mis  tesoros  es  el  rico  erario, 

Y  la  sacra  canoa, 

Tan  endiosada  desde  popa  à  proa, 
Que  fue  de  mis  reliquias  relicario, 
Pues  a  nuestro  Unigénito  jocundo 
Robo  del  cielo  y  diô  a  la  luz  del  mundo. 
»Esta  es  la  que  elegi  por  dulce  esposa 
Antes  que  en  dos  quiciales  de  oro  puro 
Desdoblase  el  céleste  inmortal  vélo, 
Antes  que  dièse  olor  el  lirio  y  rosa, 

Y  antes  que  con  la  falda  el  suelo  dure 
Besase  el  monte,  y  con  la  cumbre  el  cielo; 
Aun  no  tejia  el  suelo 

De  varïadas  sedas  y  colores, 

Ni  del  mar  enfrenaban  los  furores, 

Y  entre  la  radiante  muchedumbre 
De  los  blancos  diamantes, 

De  las  estrellas,  rayos  rutilantes 
Del  claro  sol  aun  no  esparcian  su  lumbre, 
Cuando  estaba  elegida  esta  doncella 
Por  hija,  madré  y  por  esposa  bella. 

»Esta  es  la  palma  altiva  de  quien  orno 
La  majestad  excelsa  de  mis  sienes. 
Que,  por  ser  flor  humilde,  es  palma  altiva; 
Hermosa  oliva  que  es  del  cielo  adorno. 
Que  por  fruto  produce  varios  bienes, 

Y  es  bueno  el  fruto  de  la  buena  oliva; 
Esta  es  la  fuente  viva, 

Cuyos  puros  y  liquidos  cristales 
Bebieron  de  mi  Hijo  los  corales; 

Y  es  el  ciprés  que  corrupcion  desvia; 
Huerto  fuerte  y  cerrado 

En  donde  el  hombre  y  Dios  se  lian  concertado. 
jFeliz  hora,  buen  tiempo,  alegre  dia 
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En  que  la  causa  fué  de  tal  concicrto 
Tal  palnia,  oliva,  fuentc,  ciprés,  hucrto.» 

Las  profundas  palabras  del  inmcnso 
l'^omiador  desta  n)âquina  admirarun 
Los  bellos  héroes  de  la  I{;lcsia  santa; 
Con  un  silcncio  tâcito  y  susponso 
À  la  Reina  dcl  cielo  contcmplaron 
Con  la  gloria  que  entre  cllos  se  levanta, 
Pues  la  una  y  otra  planta 
Fijô  sobre  los  coros  de  les  dngeles; 
Déjà  los  principados,  los  arcânyeles; 
Potestades,  virludes  déjà,  atrasa, 

Y  las  dominaciones, 

Y  los  tronos,  de  Dios  ricos  blasones, 
Los  sabios  querubines,  y  do  abrasa 
Amor  al  seraftn,  y  llega  al  solio 
Donde  Dios  pisa  el  claro  capitolio. 

Los  doce  cisnes,  que  con  voz  subida 
(Que  oyô  la  gente  de  los  dos  coluros) 
Nueva  ley  de  Dios  nuevo  publicaron, 
Por  hallarse  â  la  dulce  despedida, 
En  vagas  nubcs  por  los  aires  puros 
À  la  alta  cumbre  de  Siôn  llegaron, 
Adonde  se  ayuntaron 
El  que  pisaba  de  la  negra  Etiopia 
De  verdes  esmeraldas  rica  copia, 
Y.  el  que  la  estéril  Libia  y  rica  Acaya, 

Y  el  que  vido  de  Roma 

La  frente  altiva,  que  soberbios  doma, 

Y  el  que  de  Egipto  la  llanura  arraya, 
Donde  cl  mar  Nilo,  cuando  en  él  se  mete, 
Siete  heridas  da  con  cuernos  siete. 

No  faltô  el  que  à  la  santa  Palestina 
Dio  nuevo  lustre  con  su  sangre  roja, 
Ni  el  que  la  Frigia  viô  al  Cancro  sujeta, 
Ni  el  que  en  Espafta  cl  santo  cuerpo  inclina, 
Ni  cl  que  bcbe  del  rio  que  se  arroja 
Con  corriente  mansîsima  y  quïeta, 
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Ni  el  que  bano  en  Taygeta 

Los  labios,  ni  el  que  en  la  India  ancha  ignota 

De  horrendas  gentes  torpes  obras  nota, 

Ni  el  que  del  templo  en  Efeso  se  admira, 

Ni  el  que  anduvo  do  el  Istro 

Al  mar  hace  de  si  claro  registro; 

Al  fin,  de  cuantas  partes  el  sol  mira 

Llegaron  los  apéstoles  sagrados 

De  Sion  à  los  fertiles  collados. 

Alzô  el  divino  monte  la  corona. 
De  nuevas  flores  guarnecida  y  llena, 
Apartando  las  hojas  de  la  frente; 

Y  el  claro  Siloé,  a  quien  no  corona, 
Cual  suele,  liumilde  cafia  6  tierna  avena, 
Mostro  el  rostro  de  nàcar  excelcnte; 
Ambar  puro  y  luciente 

En  los  vellones  de  oro  le  reluce, 

Y  en  cuernos  de  coral  la  plata  luce, 

Y  la  sublime  barba  venerada 
Despide  mil  raudales 

De  aljofares,  de  perlas  y  cristales 
Por  entre  la  corriente  sosegada, 
Que  mostraba  este  dia  su  tesoro 
De  aljéfar,  perlas,  ambar,  plata  y  oro. 

Subio  la  Virgen,  y  subio  la  vista 
Tras  ella  del  colegio  esclarecido, 
Que  aumenta  el  agua  al  n'o  con  su  llanto; 
Dejaba  por  donde  iba  hecha  lista 
De  un  purpùreo  color  âureo,  encendido 
De  los  rayos  que  daba  de  si  el  manto 
Puro,  cerùleo  y  santo; 

Y  vianse  los  cielos  estrellados 
De  racimos  de  espiritus  cuajados, 
Midiendo  en  aureas  liras  dulce  acento; 

Y  las  célestes  puertas 

De  diamantina  chaperia  cubiertas, 
Lleno  de  triunfo  el  reino  del  contento; 
Al  fin,  coros,  la  Virgen,  suelo,  esfera, 
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Cantan,  triunfa,  se  alegra  y  réverbéra. 

Canciôn,  que  tras  la  aurora  vas  subiendo 
A  las  cmpircas  salas, 
Con  su  luz  ilustrândute  las  aias, 
No  temas  del  olvido  el  golfo  horrendo; 
Que,  pues  te  argentan  rayos  de  tal  luna. 
De  olvido  triunfarâs,  tiempo  y  fortuna. 


A  MliSl  KA  SKSORA 

Sobre  aquello,  ArocALti^sis  12:  Mulier  amitta  ttU, 

Y  MATTlIiBl  17:  Kespltnduit  faciès  ejus  sic  ut  sol,  &*  vtstimtnta  tjus 

facta  sunt  alba  sicut  nix. 

FRAY  LUlS  DE  LEON 

228.        1  ^Ki.  sol  ardiente  y  de  la  nieve  fria, 
1   J  Juntândose  la  luz  y  la  blancura, 
Ha  resultado  en  Cristo  y  en  Marfa 
Una  admirable  y  nueva  hermosura: 
Porque  dcl  sol  la  Virgen  se  vestfa, 
Siendo  conio  la  nieve  blanca  y  pura, 

Y  el  Hijo,  aunque  era  sol  muy  encendido, 
Saco  de  nieve  blanca  su  vestido. 

Aqueste  sol  en  esta  nieve  hiriendo, 
Conservé  y  no  deshizo  su  belleza; 
Antes,  con  su  virtud  sombra  haciendo, 
Aftadio  resplandor  â  su  pureza, 

Y  en  cUa  con  sus  rayos  embistiendo, 
Ll  se  vistiô  de  su  nàturaleza; 

Y  asf,  como  si  un  limpio  espejo  fuera, 
Diô  y  recibiô  la  luz,  quedando  entera. 

La  luz  que  dio  de  nieve  iba  vestida, 
Que  era  el  Hijo  de  Dios  en  cuerpo  humano, 

Y  en  su  pasiôn  la  nieve  derretida 
Delante  de  aquel  fuego  soberano, 
Corriô  de  su  costado  agua  de  vida, 
Para  que  en  las  calores  del  verano 
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Gozâsemos  de  aquesta  fuente  fria 
Que  mana  de  la  nieve  de  Maria. 

De  Madré  al  Hijo  Dios  tan  parecida, 
La  Fe  (que  pudo)  diferencia  ha  dado; 
Que  Ella  es  nieve  que  esta  de  sol  vestida, 
Y  El  sol  que  de  la  nieve  esta  cercado; 
Ni  nieve  pudo  ser  mas  encendida, 
Ni  sol  pudo  hallarse  mas  templado; 
Sola  esta  diferencia  se  les  debe, 
Pues  en  los  dos  hallamos  sol  y  nieve. 


Â  LA  DESEMBARCACIÔN  DE  LOS  SANTOS  DE  GRANADA 

DOTOR  TEJADA 

2-9-        I^OR  las  rosadas  puertas  del  oriente 
1      Ya  se  asomaba  la  purpùrea  aurora, 
Derramando  mil  rosas  de  su  falda, 
De  perlas  y  cristal  y  oro  luciente; 
Las  flores  aljofara,  el  campo  dora 
Con  los  rayos  que  arroja  su  guirnalda, 
Cuando  sintio  hender  su  ondosa  espalda 
El  gran  retor  del  piélago  espumante; 

Y  en  ver  tal  maravilla, 

Déjà  el  asiento  de  cristal  bruiïido, 

Y  la  cana  cabeza  alzando,  vido 
Sus  ondas  cercenar  libre  y  pujante 
Una,  aunque  pobre,  célèbre  barquilla 
Que  â  unos  siete  varones  da  hospedaje, 

^       De  alto  sér,  grave  aspecto  y  pobre  traje. 
Las  ondas,  con  el  céfiro  encrespàndose, 

Y  de  la  aurora  el  resplandor  hiriendo, 
Las  aguas  en  cristal  las  convertia; 

Y  asi  la  alegre  barca  deslizàndose, 
Segura  iba  con  impetu  hiriendo 
La  ràpida  y  veloz  argenteria; 
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Y  a  la  dulce  marea  que  bulUa 
Se  vieron  las  néréides  y  tritones 
Danzar  en  toino  dclla, 

Y  los  dclf'iiics,  |)or  hacerle  salvas, 
Por  las  bocas  bnjtar  espuinas  albas, 

Y  haccr  difcrencias  de  mil  soncs 

De  las  ninfas  la  escuadra  alejiîrc  y  bella, 
Favorecieiulo  â  su  divino  intento 
Aurora,  niiifas,  niar,  tritones,  viento. 

Y  el  claro  dios  del  hûmido  tridcnte, 
Mirando  su  segura  confianza, 
Aunque  las  ondas  rinde,  el  vicnlu  cnfrena, 
Très  veces  sacudiô  la  hclada  frente, 
Diciendo:   «Vête  en  paz,  que  muclio  alcanza 
Quicn  à  mi  reino*  y  vientos  encadena. 
jDe  que  deidad,  me  di,  barca,  vas  llena, 
Que  de  mis  ondas  triunfas  tan  segura, 
Que  enojartc  no  puedo? 
O  jqué  escuadron  es  ese  desos  sietc, 
Que  mil  grandezas  cada  cual  promete, 
La  mener  de  las  cuales  te  asegura, 
Te  otorga  triunfos  y  me  pone  miedo? 
Vête  en  paz,  pues  que  puedes,  como  es  cierto, 
Rendir  niar,  salvar  hombres,  tomar  puerto.» 

As(  la  liumildc  b.irca  sosegada, 
De  blando  golpe  de  la  mar  batida, 
Tomando  ticrra  dcspreciô  las  olas; 
La  ticrra  digo,  invicta  y  laureada, 
De  mil  bienes  del  cielo  enriquccida, 
Que  al  moro  y  turco  lunas  pisa  y  colas. 

Y  cuando  en  las  arenas  espaftolas 
Los  sietc  herôes  de  valor  inmcnso, 

Y  del  mundo  blasones, 

Pusicron  las  dcsnudas  sacras  plantas, 
Que  agora  pisan  las  estrellas  santas, 
Con  un  silencio  tâcito  y  suspenso 
Del  gran  Cecilio  escuchan  l.is  razones. 
Que  asi,  movido  de  un  impulse  santo, 
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Da  valor,  pone  brio,  quita  espanto: 

«Ya  veis  la  tierra  à  quien  promete  el  cielo 
Mil  glorias  y  mil  triunfos  y  mil  palmas, 
Para  sembrar  dispuesta  el  sacro  grano. 
Dispuesta  esta  la  mies,  dispuesto  el  suelo 
Para  poblar  el  cielo  de  mas  aimas 
Que  à  los  ârboles  hoja,  arena  al  llano; 

Y  para  la  labor  de  vuestra  mano 

Os  da,  cual  veis,  Espana  tallos  tiernos, 

Y  ofrece  vides  tantas, 

Que  lleven    fruto,  que  produzgan  flores. 
Que  enamoren  al  cielo  con  olores. 
Que  quebranten  la  furia  à  los  infiernos 
La  mies,  tallos,  olor,  granos  y  plantas, 

Y  puedan,  imitando  estos  ejemplos, 
Créer  en  Dios,  tener  fe,  levantar  templos. 

»Ved  el  ganado  que  por  altos  riscos 
De  la  fe  verdadera  se  remonta, 

Y  a  Dios  con  ritos  barbaros  ultraja; 
Vuestro  es  el  recogerlo  a  los  apriscos 
De  verdadera  fe,  de  virtud  pronta. 

Que  ensalza  humildes,  que  soberbios  baja. 

La  humildad  veis  tan  pobre,  humilde  y  baja. 

De  que  Dios  nos  levanta  y  entroniza 

A  tan  divino  oficio. 

Pues  que  nos  hace  joh  maravilla  extrana! 

Los  primeros  apôstoles  de  Espana, 

Por  quien  sus  estatutos  eterniza, 

Da  fe  al  ganado,  ritos  quita  y  vicio; 

Por  quien  puede  la  gente  deste  suelo 

Ver  à  Dios,  vestir  luz,  pisar  el  cielo. 

»No  nos  promete  purpura  de  Tiro, 
À  quien  la  crespa  concha  del  mar  tine. 
Ni  altos  palacios  con  follajes  de  oro, 
Ni  diamante,  rubi,  perla,  zafiro. 
Ni  la  corona  que  à  los  reyes  cine. 
Ni  montes  altos  de  inmortal  tesoro; 
Ni,  guardando  el  cincel  bello  decoro. 
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Ebi'irneos  lazos  de  sobcrbias  tailas, 
Dorados  chapitcles, 
Ni  arcos  altivos  de  artificio  raro; 
De  los  bruAidos  mârmores  de  Paro 
No  estatuas;  no  trofeos,  no  mcdallas; 
Raros  milagros  de  l'inicos  pincelcs; 
Por  conoccr  riquezas  dcsta  suerte, 
Tencr  fin,  ser  escoria,  alcanzar  muerte. 
»Mas  en  lugar  de  purpura  demanda 
Quien  rige  el  globo  de  inmortales  luces 
Nucstra  sangre  que  tifta  aqucstos  llanos; 

Y  en  lugar  de  oro  fi'ilgido,  nos  manda 
Convertir  estos  pueblos  andaluces, 
Bravos  al  mundo  y  à  su  Dios  profanos. 
Kstos  son  los  blasones  soberanos: 
Perdcr  la  vida  y  darla  â  la  esperanza 
Por  cumplir  su  mandado; 

Que  obedecer  a  Dios  y  su  decoro 

Ks  reino,  mando,  honor,  riquezas,  oro; 

Porque  el  que  sirve  à  Dios  todo  lo  alcanza.» 

Y  cada  cual  del  conclave  sagrado, 
Al  razonar  del  Capitân  valicnte, 
Las  cejas  enarco  y  alz6  la  Trente. 

Y  as(  Indalecio,  Tesifôn,  Segundo, 
Torcato,  Isicio  y  el  sagrado  Kufracio 
Animo  cobran  para  el  sacro  oficio, 

Y  cntrambos  polos  visitar  del  mundo 
Aman,  y  quieren  de  su  ancho  espacio 
Tropellar  la  maldad,  cjuitar  el  vicio, 
Porcjue  el  honroso  fin  de  un  ejercicio 
A  honrosos  pechos  a  valor  incita; 
Que  la  virtud  es  rayo 

Que  lo  dificulloso  siempre  emprende, 

Y  el  rayo  al  robre,  y  no  â  la  carta,  ofende, 

Y  la  dificultad  el  premio  quita, 

Y  el  oro  se  acrisola  en  el  ensayo. 

Y  asf  responde,  firme  mas  que  un  monte. 
En  nombre  de  los  cinco  Tesifonte: 
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«Puede  el  rigor  de  la  arrogante  Roma, 

Y  el  fiero  orguUo  de  Néron  tirano, 
Las  fieras  tnanos  de  sus  gentes  fieras, 
Mostrar  su  furia,  que  medrosos  doma, 
Su  rabia  airada,  su  furor  insano, 
Afilar  armas  y  encender  hogueras, 
Inventar  mil  crueldades  carniceras, 

Toros  de  bronce,  à  quien  el  fiiego  inflama, 

Mil  ecùleos  y  abrojos; 

Que  la  fe  mostrarà  su  valor  luego 

En  ecùleos,  abrojos,  toros,  fijego, 

Venciendo  su  rigor  sangriento,  infâme, 

Y  alcanzando  por  él  taies  despojos, 

Que  pueda  el  resplandor  de  nuestra  llama 
Ser  blason,  tener  vida  y  darnos  fama.» 
Movidos,  pues,  de  un  fervoroso  celo, 

Y  ardiendo  en  un  catolico  coraje, 
Se  apartan  y  dividen  por  la  tierra; 
Pero  tu,  granadino  y  feliz  suelo, 

A  quien  el  mundo  rinde  vasallaje, 

¥A  triunfo  alcanzas  de  tan  noble  guerra. 

Pues  que  tu  seno  abriga,  oculta,  encierra 

De  los  siete  faroles,  très  faroles, 

Cuyas  claras  centellas, 

Acrisoladas  en  ardientes  hornos, 

Son  del  cielo  bellisimos  adornos, 

Esmaltes  claros,  rutilantes  soles, 

Que  al  sol  dan  luz,  valor  à  las  estrellas. 

Pues  sus  nobles  cenizas  y  carbones 

Dan  materia  à  la  fama,  a  ti  blasones. 

Para,  cancion  altiva; 
Que  si  la  luz  de  Castro  te  recibe. 
Vivo  sera  tu  bien,  tu  fama  viva, 
Mientras  del  cielo  el  firmamento  vive; 

Y  pues  tienes  por  timbre  y  mejoria 
Fortuna  compaiïera  y  virtud  guia, 
Bien"  podrâs  en  el  templo  de  la  fama 
Tener  luz,  enviar  rayos  y  alzar  llama. 
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D055A  LUCIANA  DE  NARVAEZ 

230        1  A()NDE  esta  el  oro,  ilustrc  Maclalcna, 

1  J  Que  al  cuello  de  marfil  riqiiczas  dabar 
jDoiule  de  ricas  perlas  la  cadcna 
Que  cl  cabello  enlazaba? 
Mas  ya  el  anior  ordena 
Lo  que  cl  mismo  estorbaba, 
Y  es  que  el  oro  traslade  sus  despojos 
Al  corazôn,  las  perlas  a  los  ojos. 


MIGUEL  SANCHEZ 

INOCENTE  Cordero, 
lui  tu  sangre  baftado, 
Con  que  del  mundo  los  pecados  quitas, 
Del  robuste  madero 
Por  los  brazos  colgado, 
Abiertos,  que  abrazarte  d  mi  me  incitas; 
Ya  que  humilde  marchitas 
VA  color  y  hermosura 
Dese  rostro  divino, 
A  la  muerte  vecino, 
Antcs  que  el  aima  soberana  y  pura 
Farta  para  salvarme, 
Vuelve  los  mansos  ojos  a  mirarme. 

Ya  que  el  amor  inmenso, 
Con  l'iltimo  regalo, 
Rompe  de  tu  grandeza  las  cortinas, 
Y  con  dolor  intenso, 
Arriniado  à  ese  palo, 
La  cabeza  clavada  con  espinas- 
Hacia  la  Madré  inclinas; 
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Ya  que  la  voz  despides, 
Bien  de  entranas  rëales, 

Y  las  culpas  y  maies 

À  la  grandeza  de  tu  Padre  pides 

Que  sean  perdonados, 

Acuérdate,  Senor,  de  mis  pecados. 

Aqui,  donde  das  muestras 
De  maniroto  y  largo, 
Con  las  manos  abiertas  con  los  clavos, 

Y  que  las  culpas  nuestras 
Has  tomado  a  tu  cargo; 

Aqui,  donde  redîmes  los  esclavos, 
Donde  por  todos  cabos 
Misericordias  brotas, 

Y  el  generoso  pecho 
No  queda  satisfecho 

Hasta  que  el  cuerpo  de  la  sangre  agotas; 

Aqui,  Redentor,  quiero 

Llegar  a  tu  jiiicio  yo  el  primero. 

Aqui  quiero  que  mires 
A  un  pecador  metido 
En  la  ciega  prision  de  sus  errores; 
Que  no  temo  te  aires 
En  mirarte  ofendido, 
Pues  abogando  estas  por  pecadores, 

Y  las  culpas  mayores 
Son  las  que  mas  declaran 
Tu  noble  pecho  santo. 
De  que  te  precias  tanto; 

Pues  cuando  las  mas  graves  se  reparan, 
.   En  mas  tu  sangre  empleas 

Y  mas  con  tu  clemencia  te  recréas. 
Por  mas  que  el  peso  grave 

De  mi  culpa  présente 

Cargue  sobre  mi  flaco  y  corvo  cuello, 

Que  tu  yugo  suave 

Sacude  inobediente, 

Quedando  en  dura  sujecion  por  ello; 
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Y  aunquc  la  ticrra  huello 
Con  pasos  tan  cansados, 
Alcanzartc  confie; 

Que,  pues  por  el  bien  mio 
Tiencs  los  sobcranos  pics  clav«idos 
En  un  madero  firme, 
Seguro  voy  que  no  podras  huirme. 

Seguro  voy,  Dios  nifo, 
Que,  pues  yo  lo  deseo, 
He  de  llegar  de  tu  clemencia  al  puerto; 
Que  tu  corazon  fdo, 
A  quien  ya  claro  veo 
Por  las  ventanas  desc  cuerpo  abierto, 
Kstâ  tan  descubicrto. 
Que  un  iadrôn  nianiatado. 
Que  lo  ha  contigo  â  solas, 
Con  dos  palabras  solas 
Te  lo  tiene,  piadoso  Dios,  robado; 

Y  si  aguardamos,  luego, 

Porque  te  acierta,  das  la  vida  â  un  ciego. 

À  buen  tiempo  he  llegado, 
Pues  es  cuando  tus  bienes 
Repartes  en  el  Nuevo  Testamento; 
Si  à  todos  has  mandado 
Cuantos  présentes  tienes, 
También  yo  ante  tus  ojos  me  présente; 
Aquf,  en  solo  un  momento, 
À  la  Madré  hijo  mandas, 
Al  dicfpulo  Madré, 
El  espfritu  al  Padre, 

Gloria  al  ladron.  Pues  entre  tantas  mandas 
çSer  mi  desgracia  puede 
Tanta,  que  solo  yo  vacio  quede? 

Mirame,  que  soy  hijo, 
Aunque  mi  inobediencia 
Justamente  podrà  desheredarme; 
Pues  tu  palabra  dijo 
Que  hallaria  clemencia 

34 


266  Pedro  Espinosa. 

Siempre  que  a  Ti  viniese  a  presentarme. 

Aqui  quiero  abrazarme 

À  los  pies  desta  cama, 

Donde  morir  te  veo; 

Que  si,  como  deseo, 

Oyes  la  voz  piadosa  que  te  llama, 

En  tu  clemencia  espero 

Que,  siendo  hijo,  quedaré  heredero. 

Por  testimonio  pido 
A  cuantos  te  estàn  viendo 
Como  à  este  punto  bajas  la  cabeza: 
Senal  que  bas  concedido 
Lo  que  te  estoy  pidiendo, 
Como  siempre  espéré  de  tu  grandeza. 
jOh  inefable  largueza! 
iCaridad  verdadera! 
Pues  como  sea  cierto 
Que,  el  testador  no  muerto. 
No  tiene  el  testamento  fuerza  entera, 
Tan  magnànimo  ères, 
Que  porque  todo  se  confirme  mueres. 

Cancion,  de  aqui  no  paso; 
Las  lâgrimas  sucedan 
En  vez  de  las  palabras  que  me  quedan, 
Cual  lo  requière  el  lastimoso  caso; 
No  canto  mas  agora. 
Pues  que  la  tierra,  mar  y  cielo  llora. 


DOx^J  LUIS  DE  GÔNGORA 

AL  MONTE  SANTO  DE  GRANADA 

232.        T^STE  monte,  de  cruces  coronado, 

1   1  Cuya  siempre  dichosa  excelsa  cumbre 
Espira  luz  y  no  vomita  lumbre, 
Etna  glorioso,  Mongibel  sagrado 


J'ioret  Ht  foitas  Uustret.  ifig 

Trofco  es  dulccmcntc  Icvantado, 
Nô  pondcrosa  y  ^ravc  pcsadunibrc 
l'ara  opriniir  en  l-'lcgra  la  costumbrc 
Del  bando  contra  el  cielo  conjurado.       • 

(ligantes  midcn  sus  ocultas  faldas, 
Que  â  los  ciclos  liicieron  fucrza,  aquella 
Que  los  ciclos  padecen  fuerza  santa. 

Sus  miembros  cubre  y  sus  riquezas  sella 
La  bien  pisada  tierra;  veneraldas 
Con  tiernos  ojos,  con  devota  planta. 


FRAY  DIEGO  MURILLO  (0 

DEJA  ya,  musa,  el  amoroso  canto; 
Que  todo  es  vanidad,  todo  locura, 
Todo  pasa,  cual  sombra,  en  un  momento; 
Suelta  una  vcna  de  profundo  llanto; 
Muestra  en  ella  el  dolor  y  la  amargura 
A  que  te  llama  el  arrepentimiento. 
Suspiros  llevô  el  viento, 
De  vano  amor  nacidos, 
Que,  â  ser  por  Dios  echados, 
Fueran  mâs  bien  pagados 
Que  te  fueron  de  amor  agradecidos; 
Lagrimas  derramc,  dando  disculpa 
De  unos  celos  fingidos, 
Que,  a  ser  por  Dios,  lavaran  cualquier  culpa. 

Fuera  mejor  el  tiempo  que  lias  gastado, 
jOh  torpe  musa!,  encareciendo  el  vélo 
De  blancas  manos,  de  cabcllos  de  oro, 
Gastarlo  en  alabar  al  que  ha  criado 


(l)  N.  MoRii  i.A,  se  lee  en  la  ediciôn  de  V'alladolid;  pero  sabemos 
(Hie  su  nombre  de  pila  era  DiKGO,  Mt'RiLLO  y  nô  MoRiLLA  su  npellido,  y 
<|ue  fué  religioso  frnnciscnno. 

Véase  el  niiinero  233  en  las  Notas. 
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Los  elementos,  el  infierno,  el  cielo; 

De  quien  hay  de  alabanzas  un  tesoro. 

^Qué  turco,  hereje  6  moro, 

Rebelde,  cruel  y  fiero, 

Fuera  tan  obstinado, 

Que,  viendo  à  Dios  clavado 

Por  las  culpas  del  mundo  en  un  madero, 

Alabara  la  gracia  y  gallardia 

De  un  rostro  lisonjero, 

Por  quien  le  crucifican  cada  di'a? 

Decidme,  pensamientos  amorosos, 
iQné  premio  hubistes  de  las  horas  largas 
Que  gastastes,  quimeras  fabricando? 
jAy  vanos  pensamientos  engaiïosos! 
jAy  horas  dulces,  para  el  aima  amargas, 
Si  no  las  purga  el  corazon  llorando! 
^Qué  estabades  pensando? 
Si  buscâis  hermosura, 
Si  dorados  cabellos, 
Si  ojos  graciosos  bellos, 
^En  quién  los  hay  como  en  la  Virgen  pura? 
iAlli  hay  que  ver,  alli  hay  valor  eterno! 
Y  no  en  una  figura 
Que  puede  despenarnos  al  infierno. 

Decid,  falsos,  ingratos  ojos  mios: 
Veis  los  de  Dios  vertiendo  sangre  viva 
Por  las  culpas  de  todos  los  humanos, 
^Y  andâis  con  tiernos  y  amorosos  brios 
Buscando  aquellos  cuya  vista  esquiva 
Os  aparta  de  Dios?  jÂy  ojos  vanos! 
Veis  clavadas  las  manos 
Que  cielo  y  tierra  han  hecho, 
Veis  el  costado  abierto 
Del  que  por  vos  ha  muerto, 
;Y  buscâis  blancas  manos,  tierno  pecho? 
Miraldo  agora  que  os  esta  llamando 
En  puro  amor  deshecho; 
iMirad  no  os  llame  cuando  esté  juzgando! 


H 
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PENDKK  de  un   IcAo,  tiaspasado  cl  pccho, 
Y  de  cspinns  clavadas  anibas  sienes; 
iJar  tus  mortalcs  penas  en  rehenes 
De  micstra  i,'loria,  bien  {wi:  hcroico  hccho; 

Pero  mas  fué  nacer  en  tanto  estrecho, 
Donde  para  mostrartc  en  nuestros  bienes, 
Adônde  bajas,  y  de  dônde  bienes, 
No  quiere  un  portalillo  tener  techo. 

No  fué  esta  nias  hazarta  \o\\  ^ran  Dios  mio! 
Del  tiempo  por  haber  la  helada  ofensa 
Vencido  en  flaca  edad  con  pecho  fuerte, 

(Que  màs  fué  sudar  sangre,  que  hacer  fric); 
Sino  porque  hay  distancia  nias  inntensa 
De  Dios  a  honibre,  que  de  honibre  à  muerle. 


Â  SANTIAGO,  EN  LA  ACADEMIA  DE  GRANADA 

PEDRO  RODRiGUEZ 

235        T  Tijo  de!  rayo  y  del  tronido  fuerte, 

X.  JL  Bravo  y  famoso  capitân  de  Espafta, 

De  la  justicia  y  de  la  fe  estandarte, 

À  quien  tocô  la  parte 

Mejor  que  Fcbo  alumbra  y  Tetis  baila, 

Siendo  gozo  al  dolor,  vida  â  la  nuierte: 

Pues  que  también,  por  suerte, 

À  mf  cantar  de  tu  valor  me  toca, 

Guia  la  niano  tû,  niueve  la  boca; 

Veràs  las  lionras  d  tu  culto  dadas, 

Tan  bien  debidas  cuanto  mal  pagadas. 

Por  t(  se  vio  del  espartol  valiente 
Humilde  la  cerviz  al  yugo  santo, 
Y  la  mentira  â  la  verdad  sujeta, 
Siendo  antes  imperfeta, 
De  una  màgica  suerte,  de  un  encanto, 
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Que  engaiio  tanto  pecho  y  tanta  gente; 

Y  tu  dichosamente 

Alzaste  el  primer  templo  à  la  Doncella, 
Después  de  Dios,  mas  pura,  limpia  y  bella, 

Y  al  injuste  tirano  acometiendo, 
Libre  saliste,  y  vencedor  muriendo. 

Tu  al  reino  plateado  de  Neptuno 
Con  la  barca  de  piedra  suspendiste, 
Viéndote  en  ella  navegar  sin  vida, 

Y  à  la  escuadra  lucida 

De  las  nereidas  celebrar  hiciste 

La  extraneza  mayor  que  vido  alguno; 

Y  tu,  en  el  oportuno 

Rigor  de  los  novillos,  la  fiereza 
Cambiando  en  natural  domestiqueza. 
Las  reliquias  al  pueblo  diste  santo. 
Que  tanto  precias  y  te  cuesta  tanto. 
Al  tùmulo  santisimo  que  encierra 
La  vénérable  majestad  que  adoro, 

Y  al  pobre  suelo,  con  tus  plantas  rico. 
Visita  el  grande,  el  chico, 

El  turco  teme,  y  reverencia  el  moro, 
En  paz  el  justo,  y  el  rebelde  en  guerra; 

Y  aquella  estéril  tierra, 

Entre  bordadas  laminas  pendiente, 
Los  cuellos  honra  a  la  cristiana  gente, 
Humildes  inclinando  à  tus  umbrales 
Los  cetros  y  las  purpuras  rëales. 
Y  tu,  después  de  la  total  riiina 
De  el  l'iltimo  senor  y  godo  injusto,     • 
Cuando  el  joven  magnanime,  atrevido, 
Con  otros  recogido, 
Temblar  hizo  al  soldado  mas  robusto, 
De  la  canalla,  por  su  mal  vecina, 
Con  grandeza  divina, 
Vueltos  los  arcos  contra  si  derechos, 
Rompiste  mil  entranas  y  mil  pechos; 

Y  antes  que  el  mas  ligero  se  remonte, 
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Le  seftalastc  por  sepulcro  cl  monte. 

I*or  t(  de  los  soberbios  cscu<'idronc<t 
Del  cordob<!s  alnrabe  arrogante, 
Libre  qiiedô  (|uien  liberté  a  Castilla, 
HacieiKlo  al  que  se  humilia 
Que,  cual  cedro  del  Libano,  levante 
Su  cuello,  su  valor,  sus  pretensiones; 
De  muertos  mil  montones 
Palpitando  se  vieron,  hechos  partes, 

Y  en  las  cotas,  banderas  y  estandartes, 
Sierpes,  rayos,  alfanjcs  y  colunas, 
I^^teras  colas  y  mcnj^uantes  lunas. 

Y  ti'i  heciste  del  tributo  exento 
Al  rey  pechero  de  las  cien  doncellas, 
Por  su  cobarde  antecesor  rendidas; 

Y  a  gentes  oprimidas 

Tal  potencia  pusiste  y  fucrza  en  ellas, 
Que  moros  sujetaste  ciento  â  ciento; 

Y  tiS,  pisando  el  viento 

Con  tu  bandera  y  tu  veloz  caballo, 
Conducirlos  pudiste,  y  obligallo 
À  que  te  ofrezca  y  te  présente  el  voto 
Que  no  vera  la  mucrte  6  tiempo  roto. 

Y  por  t(  de  las  Navas  la  vitoria 
Mayor  que  vido  Espafta  y  gozô  el  mundo, 
A  Dios  ofrece  sacrificios  santos, 
Mostrando  en  dulces  cantos 

Que  ères  del  cielo  el  capitdn  segundo, 

Y  el  mas  querido  y  mejorado  en  gloria; 

Y  por  ti  la  memoria 

Triunfante  vive  del  Salado  estrecho, 
A  cjuien  paga  la  fama  eterno  pecho, 
En  sus  riberas  publicando  solas 
Teftidas  aguas  y  sangrientas  olas. 
Por  ti  el  aragonés  y  Marte  fiero, 

Y  de  Castilla  la  inmortal  Belona, 
Sacaron  de  sus  limites  cristianos 
Los  pérfidos  paganos, 
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Ganando  de  Granada  la  corona, 
Negada  al  mas  valiente  y  mas  guerrero; 

Y  alli  su  rey  ligero, 

Huyendo  de  tu  nombre,  oyo  las  voces 
Almaizares,  marlotas,  albornoces, 
En  vez  de  flores,  aplicando  al  suelo, 
Que  vio  tu  imagen  y  adoro  tu  celo. 

Y  tu  al  Cortés  cortés  y  agradecido 
Camino  abriste  y  senalaste  traza 
Para  rendir  y  atropellar  ligero 

De  su  enemigo  fiero 

Su  presuncion,  su  rumbo,  su  amenaza, 

Viendo  el  soberbio  y  vencedor  vencido; 

El  indio  mas  temido 

Temblo  de  ti,  y  del  brazo,  espada  y  mano, 

La  cumbre,  la  ribera,  el  monte,  el  llano, 

Dando  en  plumas,  tesoros  y  foUajes 

À  Espana  ricos  y  vistosos  gajes. 

Y  tu  vibrando  la  invencible  lanza, 
En  trances  arriscados  mil  te  arrojas 
Por  mas  favor  de  la  espanola  parte, 
Queriendo  senalarte 

Con  blancas  armas,  y  encomiendas  rojas, 
Para  mostrar  que  à  lo  invencible  alcanza; 

Y  alli  tomas  venganza 

Del  barbaro  gentil,  del  turco  y  cita. 
Que  el  dano  de  tu  pueblo  solicita, 

Y  entre  ellos  rompes,  quiebras  y  desgarras 
Yelmos,  frentes,  turbantes,  cimitarras. 

À  ti  se  debe  el  inmortal  renombre 
De  la  noble  y  gentil  caballeria 
Que  tantos  peclios  y  linajes  honra, 
Cesando  la  deshonra 
Donde  el  color  de  tu  senal  se  envia. 
Que  no  hay  vitoria  donde  no  hay  tu  nombre; 

Y  asi,  es  justo  que  el  hombre, 
Con  discreto  primor  y  lengua  sabia, 

Su  ingenio  ofrezca,  y  su  tributo  Arabia, 
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l'orque  suba,  resuclto  en  mil  lavacros, 
I^ual  cl  humo  â  los  cantarcs  sacros. 

Mas  en  tanto,  joli  l'atrùn!,  que  â  tu  diviiv» 
Sepulcro  humilde  el  naveyante  ofrece 
Las  vclas  rotas,  los  mojados  paflos, 
Testijjos  de  sus  dartos 

Y  de  la  vida  cjuc  por  tî  nierecc; 

Y  en  tanto  que  el  dcvoto  pcici^rino, 
Por  fin  de  su  camino, 

Derrania  en  tus  altares  cl  cnipleo 
Del  ânibar  puro  y  del  licor  sabeo, 
De  tu  nueva  Academia  el  don  recibe, 
Que  por  tf  se  conserva  y  por  tf  vive. 


PEDRO  ESFINOSA 

236.       T    A  negra  noche  con  mojadas  plumas 

J t  Iba  volando  por  la  turbia  sombra, 

Lloviendo  suerto  encima  de  la  gente, 
Cuando  sobre  clarfsimas  espumas, 
De  que  â  sus  tiernas  plantas  hace  alfombras, 
Leyes  daba  el  Jordan  a  su  corriente; 

Y  levantando  la  escarchada  frente, 
Dentro  en  sus  aguas  bclUis 

Las  mismas  que  en  el  cielo  vido  estrellas; 

Y  apenas  se  alegro,  cuando  admirado 
Vido  bajar  del  cielo 
Relàmpagos  blandicndose; 

Y  luego  un  ângel,  que,  de  lumbrc  arniado, 
Rasga  los  aires  con  ligcro  vuelo. 

Y  desde  lejos,  sobre  el  viento  helado, 
Dice,  alegrando  el  suelo, 

Estas  palabras  de  inmortal  sonido: 

«Tii,  Jordan,  rey  de  rfos,  escogido 
De  Dios,  para  que  â  Dios  le  des  mai\ana 
Las  aguas  del  batismo  soberano: 
Tu  margen  vestiras  de  honor  florido; 
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Tus  sauces  peina;  tu  corriente  allana 
Con  diligencias  de  piadosa  mano.» 
Dijo;  y  las  plumas  por  el  aire  vano 
Batio  entre  fuegos  rojos, 

Y  à  los  del  rio  seguidores  ojos 

Lo  hurto  el  cielo;  y  el  Jordan,  volviendo 

A  verse  sin  espanto, 

Llamô  à  sus  blancas  nayades, 

Y  el  mandamiento  celestial  diciendo, 
Ponen  las  manos  al  trabajo  santo, 
Tapetes,  perlas,  mârgenes  tendiendo 
De  azàndar  y  amarante, 
Hermosas  galas  de  la  tierna  Flora. 

No  donde  el  agua  fràgil  buUidora 
Del  mal  acogimiento  de  las  piedras 
Murmuraba  con  labios  espumosos, 
Mas  donde  corre  muda,  vio  la  aurora 
De  fruta  y  flores,  de  espadana  y  yedras, 
Bellos  festones,  arcos  ambiciosos; 
Vio  de  lirios  y  tallos  olorosos 
Por  los  troncos  selvajes 
Ensortijados  lazos  y  follajes, 

Y  por  la  orilla,  rica  de  pintura. 
Mil  sartas  de  corales 

Y  de  aljofares  liquidos 

Que  el  Jordan,  con  gallarda  hermosura, 
Ensarto  en  claros  hilos  de  cristales; 
El  cual,  ya  convertido  en  agua  pura, 
Andaba  con  iguales 
Plantas  quietando  el  reino  cristalino. 

Mas  ya  Jésus  y  el  Precursor  divino, 
Habiendo  por  tendido  espacio  hecho 
A  las  aguas  merced  con  su  presencia, 
Déjà  el  Senor  la  ropa,  y  el  vecino 
Jordan  pisa,  desnudo  el  santo  pecho, 
À  quien  hacen  las  aguas  reverencia: 
Unas,  pues,  con  devota  diligencia 

Y  paso  medio  humano 
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Qiiieren  henchir  cl  nâcar  que  en  la  mano 
Ticne  el  Ha[)tista,  y  otras,  oprimidas 
De  las  que  viencn  lucgo, 
Hcsan  con  labios  liùmidos, 
De  paso,  las  reliquias  mas  qucridas 
Que  el  cielo  guaida;  el  cual,  llovicndo  fucgo 
Que  alumbra  y  no  consume  nucstras  vidas, 
Se  abriû,  dcjando  ciego 
Con  otra  luz  mayor  al  sol  dorado. 
Kntre  fuego,  el  F^spiVitu  sagrado, 
Dando  nobicza  al  valle  y  â  las  cumbres, 
Calificô  la  humanidad  dcl  Verbo; 
De  lo  cual  fué  testigo,  si  admirado, 
Hien  que  estaba  muy  lejos,  por  las  lumbres, 
Kl  infernal  espfritu  protervo. 
Mas,  mientras  que  se  admira  el  ângel  siervo, 
En  agua,  en  viento  y  plantas 
Se  vieron  nuevas  maravillas  santas: 
En  el  viento  los  ângeles  cantando; 

Y  en  las  floridas  ramas 
Inumerables  pajaros 

A  Dios  gloriosas  alabanzas  dando; 

Y  en  cl  Jordan,  réverbérantes  Hamas, 
Donde  los  mudos  peces,  levantando 
Plateadas  escamas, 

A  Dios  le  daban  alabanzas  mudas. 


INCIERTOC) 

AL  SANTfsiMO  SACRAMENTO 

237-      T3<^i^  "0  amoroso  exceso, 
1      Al  m.'is  potente  Seftor 
Lo  tiene  el  divino  amor 
En  estrecha  càrcel  preso; 


(i)     Véase  el  ntimero  237  en  las  Notas. 
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Y  esta  con  tanta  aficion, 
Que,  aunque  El  es  prisionero, 
Falta  la  prision  pritiTCro 
Que  El  faite  de  la  prision. 


INCIERTOC) 

A  SAN  JUAN  EVANGELISTA 

238.  I  UAN,  aunque  sois  tan  querido, 

^    No  tratéis  de  regalaros 
Estando  Cristo  afligido; 
Que  es  mucho  regalo  echaros 
Sobre  lo  que  habéis  comido. 

Cuando  en  la  cena  os  encuentro 
Durmiendo,  por  descubrir 
Lo  que  es  Dios  alla  en  su  centro, 
Digo  que  eso  no  es  dormir, 
Sino  mirar  hacia  dentro. 

Y  tan  abonado  estais 
En  cuanto  queréis  hacer, 
Que,  aunque  contra  opinion  vais, 
Después  nos  hacéis  créer 
En  los  suenos  que  sonâis. 

Vos  en  sustancia  escribistes 
Cuanto  de  Cristo  esta  escrito; 

Y  tan  gran  letrado  fuistes, 
Que,  siendo  Cristo  infinito, 
Su  principio  conocistes. 

Nego  la  humana  ambicion 
À  Dios-hombre  su  nobleza; 

Y  vos,  contra  esta  opinion. 
De  su  prosapia  y  limpieza 
Nos  sacdis  la  informacion. 


(i)     Véase  el  numéro  238  en  las  Notas. 
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Y  como  tan  bucn  amigo. 

Solicitais  csto  tanto, 
Que,  en  dcsdén  del  cnemigo, 
Al  mismo  ICspiritu  Santo 
Presentastcs  por  tcstigo; 

Conforme  al  diclio  del  cual, 
Nos  asegurastes  vos 
Que  es  Cristo  tan  principal 

Y  tan  bueno  como  Uios 
Por  la  Wnea  paternal. 

jOh!  ciuinto  alto  aqiii  subis! 
jCuânto  csa  pluma  os  remonta! 
Pues  si  de  Cristo  decis, 
Lo  infuiito  que  Dios  monta 
En  una  plana  escribis. 

Al  fin,  la  genealogia 
De  Cristo  sacâis  en  suma; 

Y  as(,  con  razôn  dirfa 

Que  agrndcce  à  vuestra  pluma 
La  prueba  de  su  hidalguia. 

Y  aunque,  conforme  â  derecho, 
Quedar  franco  y  libre  es  visto, 
Quiso  por  tan  alto  hecho 

A  solo  vos  pagar  Cristo 
De  sus  riquezas  el  pecho. 

Cuando  à  los  diez  rinde  el  miedo, 

Y  huyendo  todos  van. 

Vos  tenéis  tan  gran  denuedo, 
Que  muriendo  el  Capitân, 
Estais  con  El  â  pie  quedo. 

Y  aunque  con  pcna  distinta 
AIK  sois  m.'irtir  con  El, 

En  Roma  no  se  os  despinta, 
Cuando  en  la  tina  un  infiel 
Nunca  os  hallô  de  otra  tinta. 
À  la  Virgen  sin  mancilla 
Os  la  dan  por  madré  a  vos 
Para  ampararla  y  servilla. 
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Porque  una  ausencia  de  Dios 
S6I0  vos  podéis  suplilla; 

Y  asf,  con  razon  colijo 
Que  cuando  por  nuestro  bien 
La  Virgen  llama  a  su  Hijo, 
Que  respondéis  vos  también, 
Pensando  que  à  vos  os  dijo. 

Electo  os  ha  de  su  mano 
Por  su  capellàn  Maria, 

Y  fué  acuerdo  soberano 
Darle  la  capellania 

Al  pariente  mas  cercano. 

Y  vuestras  manos  le  dan 
La  carne  a  su  misma  carne, 
Como  digno  capellàn; 
Aunque  ella  nos  la  dio  en  carne, 

Y  vos  se  la  dais  en  pan. 
Como  en  la  Iglesia  vivis, 

Desde  el  principio  a  la  gente 
En  la  doctrina  instruis, 

Y  en  las  misas  comunmente 
El  Evangelio  decis. 

Levantâis  a  Dios  el  vuelo 
Sin  ser  de  ninguno  visto, 
Y,  despidiéndoos  del  suelo, 
Cual  gentilhombre  de  Cristo, 
En  cuerpo  entrais  en  el  cielo. 


A  SAN  ACACIO 

PEDRO   ESPINOSA 


239-  A    CACIO,  si  fueran  dos, 

J^\_  Como  son  diez  mil  soldados, 
Los  que  tenéis  â  los  lados, 
Os  adoraran  por  Dios. 


t'hrti  ai  foeras  linstres.  ^79 


Glosa 

Quiso  la  mucrte  tcmcr 
Cristo,  cual  si  no  estuviera 
Unido  al  Eterno  Scr, 

Y  cual  si  de  Dios  no  fuera 
La  fortaleza  y  poder. 

Mas  tema  una  muerte  Dios; 
Que  yo  se,  Santo,  de  vos 

Y  de  vuestro  valor  santo, 
Que  no  temicrades  tanto, 
Acacia  si  fucran  dos. 

Que  al  niorir  por  su  ocasion 
Os  da  con  mano  sa^rada 
Santa  dcterminaciôn 
Dios;  y  asf  â  capa  y  espada 
Pcleâis  como  un  Icon. 

Y  d  les  que  honran  vuestros  lados 
Promete  dicz  mil  cruzados, 

Y,  segûn  habemos  visto, 
Diez  mil  hâbitos  de  Cristo, 
Como  son  diea  mil  soldados. 

Por  ganar  taies  guirnaldas, 
Kilos  tiftcn  con  furor 
De  carmin  las  esmeraldas, 

Y  echan,  por  vencer  mcjor, 
Kl  escudo  â  las  espaldas. 

Y  asi,  los  mâs  arriscados 
Reconocen  admirados 

Que  son,  siguicndoos  â  vos, 
Bravos,  por  ta  fe  de  Dios, 
Los  que  tcncis  à  los  lados. 

Y  no  es  mucha  esa  grandeza; 
Que,  como  vos  imitais 

Del  Maestro  la  presteza, 
À  todos  les  ensefïàis 
Su  vcrdadera  destreza. 

Dios  es  diestro,  y  diestro  vos; 
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Gran  destreza  hay  en  los  dos; 
Y,  por  Dios,  que  sois  tan  diestro, 
Que  à  no  ser  Dios  el  maestro, 
Os  ûdoraran  por  Dios. 


A  LA  NAVEGACIÔN 

DE  SAN  RAIMUNDO  DESDE  MALLORCA  A  BARCELONA 

PEDRO  ESPINOSA 

240.  I  ^iRAN  yeguas  de  nieve 

X    El  carro  de  cambiante  argenteria 
Sobre  que  viene  el  dia 
Con  rubias  trenzas,  de  quien  perlas  llueve; 
La  alcatifa  sembrada  de  diamantes 
Se  borda  y  se  matiza 
De  génuli,  carmin  y  azul  ceniza, 
Cuando  de  sus  alcobas, 
Cerùleas,  espumantes, 
Sale  Neptuno  horrendo, 
Ouitando  de  la  frente  el  musgo  y  ovas, 
Alborotado  con  el  sordo  estruendo 
Que  hacen  los  tritones, 
Que  en  torno  van  de  un  manto 
Que  el  agua  corta,  que  sustenta  un  santo; 

Y  recostado  en  el  azul  tridente, 
Con  arrugada  frente 

Mira  el  barco  veloz  que  va  volando, 
Sus  erizadas  ondas  despreciando. 

De  claridades  bellas 
Vido  pintada  y  rica  la  canoa, 
Que  la  luna  era  proa, 
La  popa  el  sol,  y  lo  demas  estrellas; 

Y  viendo  aquesta  maravilla  santa, 
Bebe  el  delgado  viento, 

Y  à  un  caracol  torcido  le  da  aliento; 

Y  en  el  profundo  estrecho 
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Oycndo  furia  tanta, 

Doris,  con  tnicdo  hclado, 

Los  azules  hijuclos  llego  al  pccho; 

Aparecieron  sobre  el  mar  salado 

Los  escamosos  dioses, 

A  quien  Neptuno  pidc 

Apriesa  cl  carro  que  las  ondas  mide; 

Encima  sube,  â  les  caballos  grita, 

Y  â  valor  les  incita, 

Hasta  que  al  vénérable  Santo  llega, 

Y  con  espuma  los  tritones  ciega. 
Parece  el  mar  que  bulle 

Hrocado  azul;  de  plata  la  entreteia 
Por  donde  el  carro  vuela, 
Que,  por  nias  gala,  à  veces  se  zabulle; 
De  nâcares  cubiertas  las  espaldas, 
Relumbra  el  dios  que  rige 
Fieros  caballos  de  color  de  acije, 
Que  con  las  ondas  chocan; 
Del  cual,  entre  esmeraldas 

Y  sanguinos  corales, 

Los  cabellos  al  pecho  helado  tocan, 
De  quien  manan  clarisimos  cristales, 

Y  sobre  el  carro  verde 
Un  caudaloso  Ho 

De  las  barbas  preAadas  de  rocio; 

Y  los  que  deste  triunfo  alH  se  admiran 
También  del  viejo  miran 

Que  las  canas,  por  mas  ornato,  aforra 
De  una  arrugada  concha  en  vez  de  gorra. 

Arrojan  los  delfines 
Por  las  narices  blanca  espuma  en  arco 
Sobre  el  profundo  charco; 

Y  destilando  de  las  verdes  crines 
Aljôfar,  las  ncreidas  asomaron 

Y  las  dulces  sirenas 

Sobre  pintadas  conchas  de  ballenas; 
Triton,  Forco  y  Proteo 

36 
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Delante  se  mostraron, 

Cuando  salio  rigiendo 

Un  caballo  marino  el  dios  Nereo, 

Que  con  hendido  pie  va  el  mar  hendiendo; 

La  escuadra  de  las  ninfas 

Ligera  en  torno  zarpa 

Midiendo  acentos  en  discante  y  harpa; 

Y  tu,  Raimundo,  sobre  el  pobre  manto 
Miras  la  fiesta  en  tanto 

Que  hace  à  tu  santîsima  persona 
El  turquesado  mar  de  Barcelona. 

Con  ligera  pujanza 
El  Rey  te  signe  y  con  hinchadas  vêlas, 
En  tanto  que  tu  vuelas, 
Venciendo  tu  barquillo  su  esperanza; 
Tornase  cana  espuma  el  mar  cerûleo; 
Los  remeros,  que  bogan, 
Del  movimiento  del  bâtir  se  ahogan; 
Abriendo  cuevas  hondas 
Con  movimiento  liercûleo, 
Herrados  espolones 

Rompen  las  crespas  y  sonantes  ondas; 
Tiemblan  con  los  furiosos  empellones 
Las  galeras  de  abeto; 
Los  forzados,  remando, 
Arroyos  de  sudor  iban  sudando, 

Y  el  Rey  entiende  que  un  lugar  no  pasa; 
En  colera  se  abrasa, 

Y  arrebatado  de  un  dolor  interne, 
Vierte  el  coraje  por  el  rostro  tierno. 

Mas  tu,  tomando  tierra, 

Y  religiosa  admiracion  la  orilla, 
Sacudes  la  barquilla, 

Que  te  librô  de  la  tormenta  y  guerra, 

Y  asi  la  cuelgas  en  sagrado  templo, 
Como  cuando  devoto 

La  tabla  al  templo  consagro  el  piloto. 
Los  hombres  que  miraron 
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El  caso  sin  ejcmplo, 

Siguicnclotc  infinitos, 

Kn  confusos  tropcics  te  ccrcaron, 

Hiricndo  las  estrellas  cor»  los  gritos; 

Mas  tù  joh  padrc  Raimundo! 

Del  tropcl  te  adclantas 

Con  rostro  luimilde  y  sosegadas  plantas, 

Y  en  tu  celda  encerrado, 

Del  Rey  lieras  y  gimes  el  pecado; 

El  cual,  toniando  puerto  apriesa,  apriesa, 

Se  arrepiente,  te  busca,  y  se  confiesa. 

Canciôn,  que  navc^aiulo 
Vas  tras  de  san  Raimundo, 
Con  el  favor  de  don  Andrés  de  Cérdoba: 
Né  al  âbrcgo  bramando, 
Ni  al  piéla^o  profundo 
Ténias,  porque  la  virgen  panopea 
Te  ha  prometido  cierto 
Buen  tiempo,  mar  tranquilo,  dulce  puerto. 

A  SAN  ACAC[0 

DON  CRISTÔBAL  DE  VILLARROEL 

24 ••        1  ^E  un  golpe  diô  el  amor  diez  mil  heridas, 
I    J  Un  solo  arnés  armé  diez  mil  soldados, 
Hizo  una  cruz  diez  mil  crucificados, 

Y  produjo  una  muerte  diez  mil  vidas; 
Uii  palio  se  cortô  â  diez  mil  medidas, 

Y  un  hàbito  à  diez  mil  encomendados; 
Una  venera  honro  diez  mil  cruzados, 

Y  enriqueciô  un  cruzado  diez  mil  Midas; 
Junto  una  adversidad  diez  mil  amigos, 

A  una  misa  se  cantan  diez  mil  glorias, 

Y  una  gloria  llevô  diez  mil  cspacios; 
Concordé  una  verdad  diez  mil  testigos. 

Un  testador  dejé  diez  mil  memorias, 

Y  un  Acacio  hcredé  diez  mil  Acacios. 
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A  LA  VIRGEN 

DONA  CRISTOBALINA 

242.      T3  EINA  del  cielo,  que  con  bellas  plantas 
JLv  Sobre  tapetes  y  alcatifas  bellas, 
Cantando  himnos  y  pisando  estrellas, 
Los  coros  guias  de  doncellas  santas, 
De  cuyas  gracias  tantas 
Se  admiran  de  tu  corte  los  galanes, 
Los  que,  en  vez  de  brocado  y  tafetanes, 
Visten  purpura  ardiente  y  blancas  luces: 
Escucha  mi  lamento. 
Si  mis  piadosas  làgrimas 
Pueden  subir  al  reino  del  contento. 


A  SAN  HERMENIGILDO,  REY  DE  SEVILLA 

DON  LUiS  DE  GÔNGORA 

243-       I      I  OY  es  el  sacro  venturoso  dia 

X_   X.  En  que  la  gran  metropoli  de  Espana, 

Que  no  te  juro  rey,  te  adora  santo; 

Hoy  con  devotas  ceremonias  bana 

El  blanco  clero  el  aire  en  harmonfa, 

Los  pechos  en  piedad,  la  tierra  en  llanto; 

Hoy  à  estos  sacros  himnos,  dulce  canto, 

Ayuda  con  silencio  la  nobleza, 

Haciendo  devocion  de  su  riqueza; 

Hoy,  pues,  aquesta  tu  latina  escuela 

A  la  docta  abejuela. 

No  sin  devota  emulacion,  imita, 

Vuela  el  campo,  las  flores  solicita. 
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Campo  de  eriidiciôn,  flor  de  alabanzas, 
Por  honrar  sus  estudios  de  Xi  y  délias, 
Imi  tanto  que  tû  alcanzas 
Ver  a  Dios,  vestir  luz,  pisar  estrellas. 

Iloy  la  curiosidad,  de  su  tcsoro 
Con  religiosa  vanidad  ha  hccho 
Extrafia  ostentaciôn,  alta  rescfla; 
Hoy  cada  corazôn  déjà  su  pecho 
Cuàl  en  purpura  envuelto,  cudi  en  oro, 
Y  su  valor  devotamente  ensefta; 
Quicn  lo  que,  con  industria  no  pequeAa, 
Labre  costoso  cl  pcrsa,  cxtraftô  el  china. 
Rica  labor,  fatiga  perejjrina, 
Alegremente  en  sus  paredes  cuelga; 
Quicn  de  ilustrarlas  huelga 
Con  moderiios  angélicos  pinceles, 
Milagrosas  injurias  dcl  de  Apeles; 
Quién  da  â  la  calle,  y  quita  à  la  floresta: 
De  suerte,  que  los  grandes,  los  menores, 
Kn  tu  solene  fiesta 
Ven  pompa,  visten  oro,  pisan  flores. 

Principe  mdrtir,  cuyas  sacras  sienes, 
Aun  no  impedidas  de  rëal  corona, 
La  fiera  espada  honrô  del  arrïano; 
Tû,  cuya  mano  al  cetro  si  perdona, 
N6  à  la  espada  que  en  ella  agora  tienes, 
Digna  palma,  si  bien  heroica  mano: 
Pues  ères  uno  ya  dcl  soberano 
Campo  glorioso  de  gloriosas  aimas 
Que  ciflen  resplandor,  que  enristran  palmas, 
Donde  se  triunfa  y  nunca  se  combate. 
Mi  lengua  se  desate 
En  dulccs  modos,  y  los  aires  rompa 
A  celestial  soldado  ilustre  pompa; 
Conozca  el  Cancro  ardiente,  el  carro  helado, 
;0h  catôlico  sol  de  vicegodos! 
La  espada  que  te  ha  dado 
Vida  d  ti,  gloria  d  Betis,  luz  à  todos. 
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Estas  aras  que  te  ha  eregido  el  clero, 

Y  estas  que  te  cantamos  alabanzas, 
Junto  con  lo  que  tu  en  el  cielo  vales, 
À  Filipo  le  valgan  el  Tercero, 

En  quien  de  nuestro  bien  las  esperanzas 
Estân  como  reliquias  en  cristales; 
Logra  sus  tiernos  aîlos;  sus  rëales 
Pensamientos  catolicos  segunda: 
Tal,  que  su  espada  por  su  Dios  confunda 
La  nueva  torre  que  Babel  levanta, 

Y  ardiendo  en  sana  santa, 

Haga  que  adore  en  paz  quien  no  lo  ha  visto 

El  gran  sepulcro  que  merecio  a  Cristo; 

Que,  pues  de  sus  primeros  nobles  panos 

Invoco  a  tu  deidad  por  abogada, 

Es  bien  que  vea  en  sus  aùos 

Larga  paz,  feliz  cetro,  invicta  espada. 

Y  tu,  joh  gran  madré,  de  tus  hijos  cara! 
Émula  de  provincias  glorïosa. 
En  lo  que  alumbra  el  sol,  la  noche  ciega, 
Ciudad  mas  que  ninguna  populosa. 
Para  quien  no  tan  solo  Espana  ara 

Y  siembra  Francia,  mas  Sicilia  siega: 
No  porque  el  Betis  tus  campanas  riega, 
El  Betis  rio,  rey  tan  absoluto. 

Que  da  leyes  al  mar,  y  no  tributo. 

Ni  porque  agora  escalen  su  corriente 

Vêlas  del  Occidente, 

Que,  mâs  de  joyas  que  de  viento  llenas, 

Hacen  montes  de  plata  sus  arenas; 

Mas  por  haber  tu  suelo  humedecido 

La  sangre  de  este  hijo  sin  segundo, 

En  ti  siempre  han  tenido 

La  fe  escudo,  honra  Espana,  invidia  el  mundo. 
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244-        \_^ N  Uniiucsiiclîis  luibcs  y  cclajcs 
i  .  l'.stân  en  los  alcâ/ares  inipirios, 
Con  blancas  hachas  y  con  blancos  cirios, 
Del  sacro  Dios  los  soberanos  pajes; 

I  lumean  de  mil  suertes  y  linajes, 
Entre  aniaranto  y  plateadus  lirios, 
Knciensos  indias  y  pebetes  sirios, 
Sobre  alfombras  de  lazos  y  follajes. 

Por  nianto  cl  sol,  la  luna  por  cha])ines, 
Llegô  la  Virgen  à  la  impirea  sala, 
(Visita  que  esperaba  el  cielo  tanto); 

l'xhâronse  a  sus  pies  los  serafines, 
Cantàronle  los  ângelcs  la  gala, 
Y  sentôla  a  su  lado  el  Verbo  santo. 


FRAY  LUiS  DE  LEON 


245-       ^^i  pan  es  lo  que  vemos,  çcomo  dura 
v^  Sin  que  comiendo  dél  se  nos  acabe? 
SiUios,  çCÔmo  en  el  gusto  â  pan  nos  sabe? 
çCônio  de  solo  pan  tiene  figura? 

Si  pan,  çconio  le  adora  la  criaturar 
Si  Dios,  jcômo  en  tan  chico  espacio  cabe: 
Si  pan,  çCÔmo  por  ciencia  no  se  sabe? 
Si  Dios,  jcomo  le  corne  su  hechura? 

Si  pan,  çcômo  nos  harta  siendo  poco? 
Si  Dios  es,  jcônio  puede  ser  partido? 
Si  pan,  çCÔmo  en  el  aima  hace  tanto? 

Si  Dios,  çCÔmo  le  miro  yo  y  le  toco? 
Si  pan,  çCÔmo  del  cielo  ha  descendido? 
Si  Dios,  çComo  no  muero  yo  de  espanto? 
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DON  FRANCISCO  DE  OUEVEDO 

246.         1     LEGÔ  â  los  pies  de  Cristo  Madalena, 
J i  De  todo  su  vivir  arrepentida, 

Y  viéndole  â  la  mesa,  enternecida 
Lagrimas  derramô  en  copiosa  vena; 

Solto  del  oro  crespo  la  melena 
Con  orden  natural  entretejida, 

Y  deseosa  de  alcanzar  la  vida, 
Con  lagrimas  bano  su  faz.serena; 

Con  un  vaso  de  ungiiento  los  sagrados 
Pies  de  Jésus  ungio,  y  El,  diligente, 
La  perdono,  por  paga,  sus  pecados. 

Y  pues  aqueste  ejemplo  veis  présente, 
jAlbricias,  boticarios  desdichados, 
Que  hoy  da  la  gloria  Cristo  por  ungùente! 


LICENCIADO  JUAN  DE  VALDÉS 

246  ibis).    1   ^EJANDO  atrâs  el  estrellado  manto 

I    J  El  fiel  Mer  air  io,  del  divino  aliento 
Rompe  las  ?mbes,  y  calmando  el  vïetito, 
Baja  â  la  Virgen,  que  se  turba  en  tanto. 

«Salve,  le  dice  el paraninfo  santo: 
^De  que  terne  tu  casto  pensamiento. 
Si  el proprio  Dios,  tomando  humano  asiento, 
Encarnarâ  en  tu  vieil tre  saa'osantory 

Duda  Maria,  el  cielo  se  suspejide, 
Luc/ia  la  honestidad  y  el  temor  juuto, 
Viendo  que  al  concebir  falta  la  forma. 

Mas  cuando  traza  ser  del  cielo  entiende: 
'iHâgase,-i>  dice;  y  en  el  propio  punto 
El  niesmo  Dios  en  liombre  se  transforma,  (i) 


(i)     Véase  el  numéro  246  ((ii/j)  en  las  Notas. 


Fhrts  tit  p^ttat  ilmirts.  389 


A   .>AN  JIAN    UAi'llSlA 
Al  Etc<  .-Igniis  Dit. 

ALONSO  DE  SALAS  BARBADILLO  (') 

247-       I       UMHkK  de  santidad,  monte  sagrado 

V.^  Que  al  cielo  nos  enscfta  y  encamina, 

Tan  sertalado  en  santidad  divina, 

Que  el  proprio  Dios  por  vos  fut*  seftalado; 

Indice  de  aquel  libro  cclebrado 
De  la  verdad  que  a  la  virtud  inclina, 

Y  mano  que  corristes  la  cortina 

AI  sumo  Dios  cubierto  y  disfrazado: 
^l'ara  que  le  mostràis,  varôn  famoso, 

A  un  pueblo  que  después  tirananiente 

Ma  de  ser  de  su  sanjjre  carnicero? 
Kncoged  vuestro  dedo  milagroso, 

Y  advertid  que  en  mostrarle  â  aquesa  gente, 
Es  niostrar  â  los  lobos  el  cordero. 


EL  MISMO 

A    SAN  JUAN   BAPTISTA 
Al  haber  sido  precursor. 

248.       T_r  KRMOSA,  clara  y  celestial  aurora 

JL  JL  Que  de  la  gracia  el  Sol  nos  anunciaste 
Cuando  de  bellas  luces  coronaste 
Los  campes  verdes  que  entapiza'  l'iora; 
Ave  del  claro  dfa  anunciadora. 


(l)  Es  extrnflo  que  estas  composiciones  del  famoso  Alonso  Jerôni- 
mo  de  Salas  Bnrbadillo  do  fueran  inclufdas  en  la  colecciôn  de  poesias  cris- 
tianas,  morales  y  divinas  que,  bajo  el  li'lulo  de  Romamero  y  Canchmero 
Sagirtdos,  coDstituyeD  el  tomo  trigésimoquinto  de  la  Bibliottca  de  Autorts 
EspaiïoUs.  Tampoco  Scdano,  Quintana  ni  BohI  de  Fdbcr  dicroo  cabida  en 
sus  sendas  colccciones  d  esos  dos  sonctos  con  que  cerr6  ouesiru  tlspinosa 
la    «l'rimcrn   parte  de  \^%  flores  de  foetas  ilustrts  de  Espaiïa.t 
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Que  cual  ave  los  campos  habitaste, 
Y  al  despuntar  su  luz  tan  bien  cantaste, 
Que  tu  voz  le  suspende  y  enamora; 

De  Cristo  capitàn,  sagrado  espia 
Para  saber  el  modo  de  la  guerra 
De  Lucifer  furioso  y  arrojado, 

Pues  mostrando  tu  esfuerzo  y  valentîa, 
Siendo  reconocido  de  la  tierra, 
Quedaste,  como  espia,  degollado. 


FIN  DEL  LIBRO 

DE  LOS 

PORTAS  ILUSTRES  DE  ESPANA 


TABLA 


DEL  I.IHRO  DE  LOS  POETAS  ILUSTRES 

CUN  LOS  NOMURKS  DE  LOS  INCKNIOS  Ut  QUE  ESTX  COMPUKSTO 


(.■IgnipaHse  en  esta  Tabla,  ilebajo  de  coda  umo  de  ht  stsemta  y  tra 
poetas  que  fi,!:^uan  en  la  Antologia,  los  primer  os  versos  de  las  respettivas 
composiciones,  con  indicaciôn  del  numéro  de  arden  marcado  al  niargen  de 
las  mi  s  ma  s  en  la  présente  ediciôn.) 


De  don  Juan  de  Arguijo: 

Ln  tirana  codicin  del  hermnno 

Ya  el  fuerte  joven,  que  con  muestra  hormosa 
Si  pudo  de  Anfiôn  el  dulce  cauto   . 
(A  quién  me  quejaré  del  cruel  cngano,  . 
Castiga  el  ciclo  d  Tdntnlo  iiihumano,   . 
La  horrible  sima  con  espantu  mira  . 


2.  De  don  Lufs  de  Gôngora: 

Varia  imaginaciùn,  que  en  mil  intentos, 
Lcvanta,  EspaRa,  tu  famosa  diestra 
Raya,  dorado  Sol,  orna  y  colora  . 
Arbol,  de  cuyos  ramos  fortunados  . 
jOh  claro  Ronor  cfel  Uquido  elemento. 
Vuelas  joh  tortolilla!  .... 
Cual  parecc  al  romper  de  la  maflana 


Niim.  de  orden. 

I 
17 

tu 

90 
150 

\m 


11 

21 
32 

;17 

as 


292 


Pedro  Espinosa. 


Sacros,  altos,  dorados  chapiteles, 
Ya  que  con  mâs  regalo  el  campo  mira, 
Herido  el  blanco  pié  del  hierro  brève, 
jQué  de  envidiosos  montes  levautados, 
Deste  màs  que  la  nieve  blanco  toro, 
iOh  piadosa  pared,  merecedora  . 
Sobre  dos  urnas  de  cristal  labradas. 
Al  tramontar  del  sol  la  ninfa  mîa,    . 
Descaminado,  enfermo  y  peregrino, 
Ilustre  y  hermosi'siraa  Maria, 
De  pura  honestidad  templo  sagrado, 
Mientras,  por  competir  con  tu  cabello, 
Ya  besando  unas  manos  cristalinas, 
^Cuâl  del  Gange  marfil,  ô  cuâl  de  Paro 
Tras  la  bermeja  aurora  el  sol  dorado 
Famoso  monte,  en  cuyo  vasto  seno 
Suspiros    tristes,  lâgrimas  cansadas, 
Gallardas  plantas,  que  con  voz  doliente 
Rey  de  los  otros  rîos  caudaloso, 
(Oh  niebla  del  estado  mâs  sereno,    . 
No  pêne  tu  gallardo  pensamiento    . 
Ni  en  este  monte,  este  aire,  ni  este  rio 
Verdes  hermanas  del  audaz  mozuelo 
Très  veces  de  Aquilon   el  soplo  airad 
Culto  jurado,  si  mi  bella  dama, 
Sacra  planta  de  Alcides,  cuya  rama 
Con  diferencia  ta),  con  gracia  tanta 
Este  monte,  de  cruces  coronado, 
Pender  de  un  leno,  traspasado  el  pecho 
Hoy  es  el  sacro   venturoso  dfa   . 


De  Lupercio  Leonardo  de  Argensola: 

Lleva  tras  si  los  pâmpanos  otubre, 
Tanto  mi  grave  sufrimiento  pudo,    . 
Tras  importunas  lluvias  amanece, 
Tû,  por  la  culpa  ajena, — (De  Horacio.) 
Quien  voluntariamente  se  destierra. 


Nûm.  de  orden. 

46 

53 

57 

58 

64 

71 

89 
104 
109 
114 
129 
159 
161 
162 
167 
174 
175 
176 
188 
193 
200 
203 
206 
209 
216 
217 
220 
232 
234 
243 


3 
20 
22 
23 
40 


Flora  dt  poctas  ilmlru. 
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Porqiie  de  hus  doDnires  no  me  r(o,   . 
Deotro  quiero  vivir  de  mi  fortiion, 
En  otro  tiempo,  LesbU,  tii  decfns    . 
Si  acnso  de  In  frcote  Galnlen 
Kccibe,  uh  sncru  mnr,  iinn  esperanza, 
Yo  soy  cl  que  me  tuvc  por  tan  fueric 
No  tcmo  los  peligros  dcl  mar  ficro 
Qviiuda  uavccilla,  ^quién  creyern 
{Cu&ndo  podré  besar  la  seca  arena  . 
{Quién  atsnniicnto  ha  viitto  sin  engaflos 
En  cl  cinro  cristal  que  agora  ticnes 
Al  hijo  ftiertc  dcl  mayor  planeta,    . 
Eo  estas  sacras  cercmonias  p(as, 
Dichoso  ei  que,  apartado — (De  HoRACIo 


Del  Licenciado  Lufs  Martfn  de  la  Plaza 

Cuando  A  su  dulce  olvido  me  cunvida 
En  rota  nave,  sin  timôn  ni  antcna,  . 

Iba  cogiendo  flores, 

Hoy,  muerle,  porque  yo  esperaba  el  fruti 
Vuelvo  de  nuevo  al  liante,    .      ,      .      . 
jOh  noble  suspension  de  mi  tormento!   . 
Dunniendo  yo  soflaba  (jay  gusto  brève!) 
Si  el  sol  se  pone,  yo  à  la  muerte  llego. 
Sobre  el  verdc  aniaranto  y  espadafla 
Cublerto  estaba  el  sol  de  un  negro  velo. 
Judas  ladrôn,  ({que  os  provoca    . 
;0h  mds  de  m{  que  cl  céfiro  estimado. 
Esta  que  tiene  de  diamnnte  el  pccho,    . 
He  visto  responder  al  llanto  mio,    . 
Tine  tus  nguas  en  seflal  de  luto, 
Nereidas,  que  con  manos  de  esmeraldas, 
Dafne,  suelto  cl  cabcllo  por  la  cspalda, 
çQué  fiera  Alelo  de  crltcl  vcneno 

(Cômo,  seftorn  m(a, 

iOh  Lice!  aunqnc  bebieras— (Ue  Horacio.) 
Pasô  el  hclado  y  perczoso  ivicrno,  — (De  HoRACiO.) 


4 

25 

2M 

:n 

33 
49 

52 
9H 
10)1 
118 
138 
149 
1  '.'2 
1  .-,.•, 

177 
IM 
191 
1 '.••_> 

1  '.'  "i 
l'.'7 
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Veo,  Senora,  al  son  de  mi  instrumento, 
Segundo  honor  del  cielo  cristalino, 
Reina  desotras  flores,   fresca  rosa,    . 
Ocasiôn  de  mis  penas,  Lidia  ingrata,     , 
I.idia,  de  tu  avarienta  hermosura 

5.  De  Pedro  Espinosa: 

Honra  del  mar  de  Espana,  ilustre  rio, 
Estas  purpiireas  rosas,  que  â  la  aurora    . 
En  uua  red  prendiste  tu  cabello 
Rompe  la  uiebla  de  una  gruta  escura    . 
I.evantaba,  gigante  en  pensamiento, 
Cantar  que  naceu  perlas  y  granates 
Llegô  diciembre  sobre  el  cierzo  helado 
Con  planta  incierta  y  paso  peregrino,  . 
Porque  sois  para  mucho,      .... 
También  entre  las  ondas  fuego  enciendes 
El  sol  â  noble  furia  se  povoca    . 
Pobre  viste,  perdiendo  tu  decoro,     . 
Selvas,  donde  en  tapetes  de  esmeralda 
Pues  son  vuestros  pinceles,  Mohedano, 
Vuela  mâs  que  otras  veces,  . 
La  negra  noche  con  mojadas  plumas 
Quiso  la  muerte  temer    .... 
Tiran  yeguas  de  nieve     .... 
En   turquesadas  nubes  y  celajes 


6.  De  don  Francisco  de  Quevedo: 

Estdbase  la  efesia  cazadora  .... 
Que  el  viejo  que  con  destreza    . 

Delante  del  Sol  venîa 

Madré,  yo  al  oro  me  humillo;    . 
Si  con  los  mismos  ojos  que  leyeres 
Oye  la  voz  de  un  hombre  que  te  canta, 
No  os  espantéis,  senora  Notomi'a,    . 

Yace  en  esta  tierra  frîa, 

Las  cuerdas  de  mi  instrumento  . 


Niim.  de  orden. 

201 
204 
207 
213 
214 


5 

29 

54 

59 

81 

111 

112 

116 

134 

136 

143 

153 

164 

219 

223 

236 

239 

240 

244 


9 
24 

66 
75 
76 
79 
91 
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En  nqucstc  entcrramicnto    .... 
La  voluntacl  de  Dios  por  grillos  tiene«. 
Aqaf  yac«  Mosén  Diego,     ... 
No  se  d  cuAl  créa  de  los  dos, 
Mi  inndre  tuve  entre  dsperns  montafta.*; 
Escondida  dcbnjo  de  tu  artnndn     . 
Sôlo  en  t(,   I.csbia,  vemos  que  ha  perdido 
Yacen  de  un  home  en  esta  piedra  dura 
Llegô  &  los  pics  de  Cristo  Mndalena,    . 

7.   Del  Conde  de  Salinas: 

Kspcranzu  dcsabrida, 

Son  los  celos  una  guerra 


8.  Del  Licenciado  Lufs  Barahona  de  Soto: 

(.Son  estes  lazos  de  oro  los  cabellos    . 

♦  Cuando  las  penas  miro 

I.as  bellus  hnmadri'ades  que  cr(a      .... 

De  los  mîis  claros  ojos, 

Genil,  que  ves  la  sombra  en  tu  corriente 

Cual  llcna  de  rocfo 

iQuién  fuera  cielu,  ninfa  mds  que  él  cKirn,    . 
V'é,  suspiro  caliente,  al  pccho  frîo     .... 


Siim.é»  ovlon. 

122 

120 

l'_'7 
l;H) 
I  :{'J 
!4U 
118 

l'.IM 


\-:\ 


10 
84 

87 

1  •_':{ 

I-2S 
ir.:t 


9.  Del  Licenciado  Juan  de  Valdés  y  Meléndez: 

Pobrcza  vil,  deshonra  del  ni.is  noble,   .... 

Llora  1.1  viuda  tôrtula  en  su  nido 

La  Iu7,  mirando,  y  con  la  luz  m&s  ciego, 

Cclia,  d  ti  nuijer  ninguna 

Entôldese  mi  musa 

Grave  seflora  mi'a, 

Bodas,  exeqtiias  de  mi  eorla  vida, 

Si  es  la  s  cohtmnas  te  parccen  stieùo, 

Dejando  atràs  el  eslrtllado  manto 

10.  De  Haltasar  del  Alcazar: 

Mostrôme  lues  por  rctrato 


Il 

i.i 

2<i 

97 
lir> 
1  :{■> 
1  .-.y  (^/f) 


VI 


296 


Pedro  Es  fin  osa. 


Revelôme  ayer  Luisa 
Tu  nariz,  hermana  Clara, 
Madalena  me  picô    . 
Tieue  Inès  por  su  apetito 
Donde  el  sacro  Betis  bana 


II.  Del  Doctor  Agustin  de  Tejada 

Tii,  que  en  lo  hondo  del  heroico  pcch 
Despoja  el  cierzo  al  erizado  suelo   . 
Caro  Constancio,  a  cuya  sacra  frente 
Angélicas  escuadras,  que  en  las  salas 
Por  las  rosadas  puertas  del  oriente 


Nûm.  de  orden. 

18 

60 

67 
166 
182 


15 

36 

83 

227 

229 


12.  Del  Comendador  don  Diegro  de  Benavides: 

Amor,  en   tus  allares  he  ofrecido 

13.  De  Baltasar  de  Escobar: 

Asf  cantaha   en   dulce  son  Herrera,      .... 

Pues  del  ocidental  reino  apartado, 

Entrada  â  fuerza  de  armas  Cartagena,    .... 

14.  Del  Licenciado  Bartolomé  Martfnez: 

Mecenas,  decendieute 

jOh  Clîo,   musa  nn'a, 

El  pastor  fementido, 

De  su  dulce  acogida, 

cQué  lascivo  mozuelo, 

Por  lo3  dioses  te  ruego 

La  madré  cruel,  ufana, 

(Todas  siete  son  traducciones  de  HoRACio.) 

15.  Del  Licenciado  Juan  de  Aguilar: 

Ya  el  Padre  Omnipotente — (De  HoRACio.) 

16.  De  Lope  de  Vega  Carpio: 

Hermosas  plantas  fertiles  de  rosas, 

Plantas  sin  fruto,  fertiles  de  rosas, 


16 


19 

68 
169 


27 

56 

65 

85 

105 

113 

179 


30 


34 
35 


Florti  dt  pottat  ilustrtt. 
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Adite,  •olterns,  de  embelecos  lleoas, 
Paet  que  y«  de  mis  versot  y  puiones 
Seotndo  en  estn  pefla,     .... 
Cuo  el  tiempo  el  villano  à  la  meleoa 
Dfme,  esperanza,  que  lot  ojos  vêlas, 
Es  la  mnjer  del  hombre  lo  roàa  bueno, 

17.  De  Poetas  inciertos: 

^Ves  la  instabilidad  de  la  fortnDa, 

Sefiora,  vuestra  hermodura, 

Aqui  yace  un  portugués, 

Cual  bâte  el  viento  en  medio  el  golfo  airado 

Antes  que  borre  el  tiempo  mal  criado, 

Del  sueno  en  las  profundas  fantosfas     .... 

De  vuestro  pecho  crdel 

No  queda  ya,  crtlel  seRora  mfa, 

No  busqués  joh  Leuconelcon  cuidado — (HoRAClo.) 

Por  un  amoroso  exceso, 

Juan,  aunque  sois  tan  querido, 

18.  De  Diego  de  la  Chica: 


AI 
116 
131 
U6 
167 
186 


Como  el  que  de  las  estrellas 


19.  De  don  Diego  Ponce  de  Leôn:  (i) 

iOh  tU,  dichosa  nave, — (De  Horacio.) 
iOh  Talïarco  hermano!— (De  Horacio.)  . 

20.  De  Juan  Baptista  de  Mesa: 

Por  donde  el  sol  se  pone 

Dormia  en  un  prado  mi  pastora  hermosa,     . 
Cansado  de  sufrir  mi  sufrimiento,    . 


41 

47 

60 

68 

69 

74 

119 

184 

104 

287 

238 


42 


48 

189 


44 

46 
208 


(l)  En  la  Tabla  de  la  ediciôn  de  Valladolid  figarao  separadamente 
este  ingenio  y  el  Lictntiado  don  Diego  PoH<t  de  Léon  y  GMtmân,  antor 
de  la  traducciôn  de  Horacio  marcada  con  el  niimero  189.  Son,  sin  embar- 
go, un  mismo  personaje,  y  por  esto  se  agrupan  aqui  ambas  traducciooes 
horacianas.  Véase  en  las  Notas  y  Observaciones  el  numéro  dtado. 
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Niim.  de  orden. 

21.  De  Micer  Artieda: 

Vive  casi  en  la  bienaventuranza 48 

22.  De  Juan  de  Morales: 

Tirsis  amaba,  sin  temer  mudanza, 70 

No  créas  que  mis  versos,  por  ventura,      .      .      .  121 

Vivirâs  mâs  seguro — (De  Horacio.)    ....  196 

Jamâs  el  cielo  viô  llegar  piloto 211 

23.  De  Mateo  Vâzquez  de  Leca: 

iCuerpo  de  Dios!  Leandro  enternecido,      ...  72 

24.  Del  Marqués  del  Aula: 

Agora  que  en  tu  rostro  el  suyo  atento      ,      .      .      '      77 

Profundo  lecho,  que  de  mârmol  duro    ....  117 

Mientras  las  duras  peîias 147 

25.  Del  Licenciado  Juan  Antonio  de  Herrera: 

Mi  bien,  ^cômo  podrà  ser 78 

26.  De  dona  Hipôlita  de  Narvàez: 

iAtended  que  amenguades  las  espadasl      ...  80 

Fuése  mi  sol,  y  vino  la  tormenta; 95 

Enganô  el  navegante  â  la  sirena, 133 

Leandro  rompe,  con  gallardo  intente,   ....  180 

27.  De  Antonio  Mohedano: 

En  vano  es  résistif  al  mal  que  siento,    ....  82 

Aguarda,  espéra,  loco  pensamiento,      ....  120 

28.  De  Diego  de  Mendoza: 

Pedi's,  Reina,  un  soneto;  ya  le  hago;      ....  86 

Ya  comienza  el  invierno  riguroso— (De  HORACIO.)  100 

29.  Del  Padre  Roa: 

De  tan  injusta  culpa  es  justa  pena, 88 


Fhra  tit  prêtas  Un$lrtt.  399 

Nlim.  ll«  r.rilcn. 

30.  De  don  Juan  de  Vera  y  Vargas: 

Mi  scAçm,  (u(  yo  viv:i 92 

\\.  Del  Liccnciado  Juan  de  la  Llana: 

Mcccnns  dulce  y  caro,— (De  HoRACio.)      ...  (|^ 

32.  De  Cepeda: 

I.a  (|uc  nnci<^  de  la  marina  espuma 94 

y,i.  De  Francisco  Pachcco: 

l'intô  un  gnllo  un  mal  pintor, U'j 

Kn  mcdio  del  silencio  y  sombra  escura,  'l'l\ 

34.  De  don  l'Vancisco  de  la  Cueva: 

Porcia,  después  que  del  fnmoso  Urulo   .      ,      .      .  103 

35.  Del  Doctor  Mescue: 

lispaA;!,  que  en  el  tiempo  de  Rodrigo    ....  107 

36.  De  l^edro  de  Linân: 

Es  la  amistad  un  empinado  Atlante,     .      .  110 

Si  cl  que  es  mÂs  desdichado  alcaoza  muerte,     .  1  '_'  I 

37.  De  don  Pedro  Téllez  Gir6n,  Duque  de  Osuna: 

;()h  ii  las  horas  de  placer  duraseo, l"-»'> 

38.  De  don  Lu/s  Manuel  de  Figueroa: 

Por  montes  cnnos  con  el  ycrto  inviemu,     ...  I3'2 

39.  Del  Marqués  de  Tarifa: 

Tienen  loâ  garamantes  un»  fucnte I:t7 

40.  De  Leôn  Espinel: 

Cuando  à  la  dulce  gnerra  de  Cupide     ....  Wl 

41.  Del  Licenciado  Berrfo: 

No  cstraga  en  batallôn  de  annada  gente  lit 
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Niim.  de  orden. 

42.  Del  Doctor  don  Cosme  de  Salinas  y  Borja: 

No  pica  tanto  â  monjas  el  pimiento, 145 

43.  De  Gregorio  Morillo: 

iQuién  se  fuera  a  la  zona  inhabitable,  ....  151 

44.  De  Francisco  de  Fig^ueroa: 

No  te  dejes  vencer  tanto 154 

45.  De  Jerônimo  de  Mora: 

Celos,  de  quien  bien  ania  amargo  freno,     .      .      .  155 

46.  De  Juan  Jerônimo  Serra: 

Preso  estaba  en  la  cârcel  de  unos  oj'os   ....  157  (^/V) 

A  doua  Dafnes,  una  inoza  heimosa,      ....  158  {^bis) 

47.  De  El  Camoes: 

Horas  brèves  de  mi  contentamiento,      ....  158 

48.  De  Antonio  de  Caso: 

Sujeto  de  la  gracia  milagrosa, 171 

49.  De  doiia  Cristobalina: 

Cansados  ojos  nii'os, 178 

Reina  del  cielo,  que  con  bellas  plantas,      .      .      .  242 

50.  De  don  Fernando  de  Guzman: 

En  ciianto  el  niustio  invierno 183 

51.  De  don  Lope  de  Salinas: 

Los  claros  ojos  abre  y  puerta  al  cielo,  ....  187 

52.  Del  Licenciado  Pedro  Luis  Martin: 

Vén,  que  ya  es  hora;  vén,  amiga  mi'a,    ....  210 

53.  Del  Mariscal  de  Alcalâ: 

Como  entre  verde  juncia, 212 


Fhrtt  Je  ffittat  Unitres.  301 

N.im    :■. 

54.  Dcl  Duque  de  Osuna,  don  Juan: 

Vieae  con  pnso  ciego •.'!'. 

55.  Del  Dotor  Andiés  de  Pcrea: 

jl'or  cudn  dichoio  estado 'i'il 

56.  De  don  Cristobal  de  Villarroel: 

AI  drbol  de  vitoria  esta  fijnda •_'.'. 

De  UD  golp?  dîâ  cl  amor  diez  mil  hertdas,  .  211 

57.  De  Vicentc  Espinel: 

IlumUlcnse  à  tu  imagen,  luz  del  mundo,     .  22''i 

5S.  De  Fray  Liifs  de  Léon: 

Del  sol  ardicDte  y  de  la  nieve  fria, j  J 

Si  pan  es  lo  que  veuios,  (C6iuo  dura  '.T* 

59.  De  dofta  Luciana  de  Narvàez: 

^Dânde  esta  cl  oro,  ilustre  Madalenn,    .      .  *..':'<> 

60.  De  Miguel  Sanchez: 

Iiiocente  Cordero, '>:\\ 

(.1.  De  Fray  Diego  Murillo: 

Déjà  y.i,  inusa,  el  amoroso  canto; 'l.\'.\ 

(,2.  De  Pedro  Rodrfguez: 

Hijo  del  rayo  y  del  tronido  fuerte,     ....  '2.\'i 

63.  De  Alonso  de  Salas  Barbadillo: 

Cumbre  de  santidad,  monte  sagrado,  J  1 7 

Ilermosa,  clara  y  celestial  aurora, JJ^ 


FIN  DE  LA  TABLA 


EN  VALLADOLID: 
FOR  LUIS   SANCHEZ. 

Ano  1605. 
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Nûm.  I. — Al  lector. 

«...  DÏ  pcDseis  que  os  he  de  quebrnr  la  cabeça  cod  el  almoçada  de  agua 
dcl  villano  de  Xerxes.* 

a)  Aqu(  Espinosa  equivocôsc  en  la  cita,  pues  no  es  de  Jerjcs 
de  (juicn  se  cuenta  la  anécdota,  sinô  de  su  hijo  Artajerjes  I,  ape- 
Uidado  Lofii^imanv.  Refiérela  Plutarco  en  la  dedicatoria  de  su 
opiisculo  Rtf^um  et  Imperatorum  Apophtlugmata  al  cmpcrador 
Trajano.  Es  anécdota  muy  repetida  en  dcdicatorias  y  prôloj;os. 

En  la  dedicatoria  de  Francisco  Lozano,  alarifc  de  la  villa 
de  Madrid,  del  libro  (jue  hizo  traducir  de  latin  en  romance,  inti- 
tulado  Los  diez  Libres  de  Architectura  de  Léon  Baptista  Alberto 
(Madrid,  1582),  se  dice:  «La  scgunda  traer  à  la  memoria,  (jue 
aquel  gran  Rey  Artaxerxes,  recibiô  de  un  nistico  el  agua  (jue  pu- 
do  coxer  en  lo  hueco  de  sus  manos  viendo  que  no  le  podia  hazcr 
otro  présente.»  Frey  Juan  Dfaz  Hidalgo,  al  dedicar  â  13.  îftigo 
Lôpez  de  Mendoza,  Marqués  de  Mondéjar,  las  Obras  del  insij;- 
ne  cavallero  Don  Diego  de  Mendoza,  embaxador  del  emperador 
Carlos  Qvinto  en  Roma  (Madrid,  Juan  de  la  Cuesta,  16 ip),  cs- 
cribiô:  «...  Yo  las  presento  d  V.  Excelencia  pucstas  en  el  plato 
de  mi  buen  desseo,  como  hizo  el  labrador  que  en  las  corbas  ma- 
nos diô  el  agua  al  grande  Alexandro:  el  quai  (]uitando  les  ojos 
del  vaso,  los  puso  en  la  gran  voluntad  con  que  el  pciiuerto  don 
se  le  ofrecfa.»  V  en  la  dedicatoria  hecha  por  Francisco  Cf 
libro  Fiestas...  de  la  Unh>ersidad  de  Valencia...  del  £vaf,\. 
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S.  Lucas  (1626),  se  lee:  «Pero  si  â  la  generosidad  le  es  natural 
el  resplandecer,  tanto  dando  mucho,  como  recibiendo  poco, 
por  ser  igual  en  entrambos  actos,  como  lo  experimentaron  los 
dos  pobres  villanos,  cuando  una  granada  el  uno  y  el  otro  una 
almueçada  de  agua  ofrecieron  al  Rey  Artaxerxes,  suplico  â  V.  S. 
Ilustrfsima...» 

*  b)  Que  al  comenzar  el  siglo  XVII  se  habfa  hecho  pesado, 
por  lo  repetido,  el  citar  en  las  dedicatorias  lo  de  la  ofrenda  del 
villano  â  Artajerjes,  indîcalo  el  mismo  Espinosa:  «...  ni  penseis 
que  os  he  de  quebrar  la  cabeza  con  el  almozada  de  agua...»  Ya 
en  1568  era  esa  cita  lugar  comun;  tan  comùn,  que  se  daba  por 
sobrentendido:  «Dexo  lo  del  villano  con  el  poderoso  Rey  Arta- 
xerxes, por  lo  que  se  cuenta  del  pastorcico,  que  criô  dos  cabri- 
tos  para  presentar  al  Emperador  vuestro  bienaventurado  padre, 
y  tuuo  tanta  ventura,  que  lo  aguardô  por  el  camino,  por  do  auia 
de  passar,  y  se  los  ofresciô,  con  juramento  de  auer  los  criado 
para  su  Majestad  (Juan  de  Mal-lara,  La  Philo sophia  Vulgar,  Se- 
villa,  Hernando  Diaz,  1568.  Dedicatoria  Al  muy  alto,  muy  pode- 
roso y  catholico  Rey  Don  Philipe,  ?iuestro  Seho?-).  De  otro  recuerdo 
histôrico  parecido  â  éstos  echô  mano  Luis  Barahona  de  Soto  al 
dedicar  sus  poesfas  al  Marqués  de  Peiiafiel  D.  Juan  Téllez  Girôn: 
«...  caso  bien  semejante  al  que  sucediô  â  los  labradores  de  Boe- 
cia  {sic)  que  como  se  les  fuesse  de  entre  las  manos  un  toro  her- 
mosissimo,  que  por  antigua  costumbre  sacrificaban  â  su  dios 
Hercules,  sostituyeron  por  él  una  mançana,  ô  poma  que  les  ha- 
bia  quedado  de  su  provision  ordinaria  poniéndole  pies  y  cuernos 
de  cana,  para  que  en  algo  pareciesse  a  la  vfctima  por  quien  sos- 
tituyan.»  (Biblioteca  del  Palacio  Arzobispal  de  Sevilla,  côdice 
33-180.) 


Nùm.  2. — Aprobaciôn. 

«...  como  trabajos  de  tan  excelentes  autores...  que  hoy  en  nuestros 
tiempos  viven...» 

*  No  todos  los  poetas  de  quienes  hay  composiciones  en  las 
Flores  vivfan  en  1603:  Fray  Luis  de  Leôn,  por  ejemplo,  habia 
muerto  en  1591  y  Barahona  de  Soto  en  1595.  A  Graciân  Dantis- 
co  le  hizo  caer  en  ese  error  el  mismo  Espinosa,  que  dos  meses 
antes,  en  Septiembre  de  1603,  habfa  escrito  en  la  dedicatoria  de 
su  antologfa:  «De  los  ilustres  ingenios  que  oy  en  Espana  profes- 
san  el  estudio  de  la  Poesfa,  he  juntado...  las  mâs  luzidas  flores.» 
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Nûm.  V. — Dedicatoria. 

D.  Alonso  Diego  I.ôpcz  de  Ziiniga  y  Sotomayor,  séptimo 
Duquc  de  Héjar,  octavo  Conde  de  Hclnlcâzar  y  Haflarcs,  Mar(|ués 
de  (iihralfôn,  Vizeonde  de  la  l'uebla  de  Alcoccr  y  scflor  de  esta 
villa  y  de  las  de  Herrera,  Fucnlabrada,  Villaharta,  Vclchosa  y 
los  Bodonales,  hcredô  A  su  padre  D.  Francisco  en  1601.  Muriô 
en  1619.  Es  el  niismo  prôcer  à  quicn  dedicô  Cervantes  su  Ingt- 
nioso  Hidalgo. 

Nûm.  VII. — Juan  de  Aguilar. 

t Instar  apis...» 
Traducciôn: 

Conio  la  abeja,  que  al  retorno  de  la  primavera  vaga  por  los  flo- 
ridos  vallcs  y  con  fdcil  boca  elige  el  tomillo, 

Y  saca  el  juge  de  las  purpûreas  violetas,  y  del  romero,  y  de  cuan- 
tas  flores  produce  la  fecunda  tierra, 

Y  con  agudo  ingcnio  y  por  arte  maravillosa  hace  los  panales, 
cxcelentes  dones  de  puro  nectar, 

Asf  ti'i,  Espinosa,  vagas  love  por  los  amenos  prados  del  Pamaso, 
y  vuelas  por  los  floridos  campos  de  las  Musas. 

Todos  soKcito  los  recorres;  diligente  coges  las  flores  mds  bellas  y 
de  varias  eliges  las  mds  excelentes, 

Y  con  ellas  nos  ofreces  este  maravilloso  nectar,  présente  digne 
de  las  mesas  del  etemo  Jupiter. 

Nûm.  VIII. — Juan  de  la  Llana. 

•DuUisonos postquam  Spimosa...* 
Traducciôn: 
Después  (jue  Espinosa  oyô  à  los  dulcfsonos  cisnes  que  el  amène 

lîctis  crfa  en  su  pldcida  ribcra,  • 

Procura  elegir  sus  mds  bellos  cantos,  y,  uniéndolos  d  los  propios, 
él  niismo  canta  dulccmcnte; 

Y  exhalundo  varias  voces  con  una  sola  garganta,  éleva  los  âni- 
tnos  por  medio  del  arte  y  canoramente  delcita. 

Y  recorriendo  los  amenos  campos  de  la  divina  Palas,  mezclô  con 
las  flores  sus  guirnaldas  floridas, 

Las  cuales  juntô  en  un  cgregio  ramillete  para  ofrecémoslo  con 

generosa  niano. 
Doctos  poetas,  cclcbrad  d  este  eximio  vate  y  ceflid  su  cal>e/a 

con  cterno  laurel. 


;o8  Notas. 


Nûms.  IX-XII.  — Sonetos  laudatorios. 

*  Estas  composiciones,  salvo  la  de  Juan  Bautista  de  Mesa, 
no  parecen  escritas  para  las  Flores,  sinô  para  una  colecciôn  de 
poesfas  originales  de  Espinosa.  Acaso  este  habla  pensado  en  pu- 
blicarla  y  desistiô  de  ello,  optando  por  darles  cabida  en  una 
antologia  mas  extensa  y  variada,  cual  la  que  diô  â  luz,  antologfa 
que  Gallardo  Uamô  «libro  de  oro,  el  mejor  tesoro  de  poesfa  es- 
panola  que  tenemos»,  y,  en  la  cual,  como  afirma  D.  Marcelino 
Menéndez  y  Pelayo  (Horacio  en  Espana,  I,  8i),  «se  contienen 
poesfas  de  los  mâs  aventajados  ingenios  de  fines  del  siglo  XVI 
y  principios  del  XVII,  y  con  especialidad  de  los  pertenecientes 
al  grupo  6  escuela  granadina.y 

Nùm.  I. — Arguijo. 

«La  tirana  codicia  del  hermano...» 

a)  La  circunstancia  de  comenzar  este  florilegio  con  un  so- 
neto  del  insigne  poeta  sevillano  D.  Juan  de  Arguijo,  distin- 
guido  y  famoso  por  la  protecciôn  que  dispensé  â  las  letras,  y  â 
quien  Lope  de  Vega  dedicô  très  de  sus  poesfas,  hizo  decir  al 
diligente  Tfcknor,  sabio  historiador  de  nuestra  literatura,  que 
Espinosa  puso  al  frente  de  sus  Flores  las  poesfas  de  Arguijo, 
«sin  duda  para  granjear  â  su  libro  el  favor  y  aplauso  del  pùbli- 
co.»  No  negaremos  rotundamente  tan  suspicaz  afirmaciôn;  pero 
sf  haremos  notar  que  de  las  seis  composiciones  de  Arguijo  que 
en  la  colecciôn  figuran,  solo  este  soneto  va  al  principio,  pues  la 
segunda  composiciôn  del  poeta  hispalense  es  la  décimaséptima 
de  las  Flores. 

Con  solo  considerar  que  Espinosa  (nùm.  5)  se  colocô  an- 
tes  de  Quevedo  (nùm.  6),  del  Conde  de  Salinas  (nùm.  7),  de  el 
divino  Soto  (nùm.  10),  del  gran  Tejada  (nùm.  15),  y,  lo  que  es 
mâs  aùn,  de  Lope  de  Vega  (nùm.  34),  del  poderoso  secretario 
Mateo  Vâzquez  de  Leca,  de  los  dos  grandes  Duques  de  Osuna, 
D.  Juan  y  D.  Pedro,  y  de  la  sin  par  D.^  Cristobalina  Fernândez 
de  Alarcôn,  se  echarâ  de  ver  que  Espinosa  no  tuvo  en  la  dispo- 
siciôn  de  esta  antologfa  ningùn  género  de  preferencia;  antes  pa- 
rece  que  publicô  las  composiciones  segùn  fueron  saliendo  de  en- 
tre sus  papeles,  una  vez  cernidas  (como  él  dice)  para  sacar  la 
fior  de  harina. 

*  b)  El  soneto  del  texto,  inclufdo  en  el  ms.  de  16 12  que 
describiô  Gallardo  en  el  Ensayo  de  wia  Bibliotcca  Espafwla  de 
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libres  rares  y  curiosos  (I,  col.  386),  no  lo  e«tâ  en  la  rcproilucciôn 
(juc  de  las  Mores  de  Rspinosa  hizo  D.  Adotfo  de  ("astro  en  cl 
tomo  XMI  de  la  Bihliotfca  de  Rivadcneyra,  pero  s(,  ton  cl  Iftulo 
de  A  Diifo,  entre  las  pocsfas  de  Arguijo  publicadas  en  cl  to- 
me XXX II,  con  estas  variantes: 

Verso  3:  Fluiste  J!el  por  cl  airado  Egeo... 
>    10:  La  mtrtcida  fama  que  destruyei... 

Castro  hubo  de  tomar  esta  composiciôn  no  de  las  Flores, 
sinô  de  les  Sonetos  île  D.  Juan  de  Ar^ttijo,  Veintictiatro  de  Sévi- 
lia,  publicados  en  esta  ciudad,  en  1841,  por  D.Juan  Colon  y  Co- 
lon, l'or  cierto  (|ue  el  Sr.  Colon  no  tuvo  en  cuenta  que  en  la  an- 
tologfa  de  Espinosa  hubiese  sonetos  de  Arguijo  y  diô  por  ind- 
ditos  cl  correspondicntc  is.  esta  nota  y  los  (|ue  6guran  en  la  pré- 
sente edici'ôn  con  lo^  nrimpro-^  17,  61  y  168. 

*  c) 

hlisa,  iuisia  el  tCrniino  africano... 
Y  entregaste  en  infausto  hhnento... 

Por  un  ligero  apunte  del  Sr.  Quirôs  de  los  Rfos  caigo  en 
la  cuenta  de  que  él  pcnsaba  dccir  algo  en  estas  notas  sobre  ta 
hache  aspirada,  cjue  frecuentfsimamentc  se  encuentra  en  los  ver- 
sos de  los  siglos  XVI  y  XVII  y  que  demuestra  que  las  palabras 
que  la  tenfan  se  pronunciaban  tal  como  las  pronuncia  actual- 
mente  cl  vulgo  andaluz,  que  dice  en  un  refrancillo: 

El  que  DO  à\ga  j'acha,  jig0,  j'orma  y  jigutra. 
No  es  de  mi  tierra. 

No  accrtaré  yo  d  decir  tanto  ni  tan  bueno  como  hubicra  tlit  ho 
sobre  esta  materia  mi  erudito  amigo  el  Sr.  Quirôs;  \t^xo,  con 
todo,  escribiré  la  nota  en  (luc  él  pcnsaba,  si(]uicra  por  v(a  de 
carifioso  tributo  pagado  à  su  buena  memoria  y  al  afecto  (]uc  nos 
profesdbamos. 

•Vnte  todo,  bueno  serd  citar  algunos  versos  por  cuya  lectura 
se  pruebe  (jue  cra  costumbre  aspirar  las  haches  que  en  latin  son 
efes,  como  que  si  no  se  aspiraran,  resultarfan  taies  versos  muy 
rïojos  y  aun  faltos  de  sdabas.  Véansc  los  siguientcs  de  poctas  an- 
daluces: 

De  Pedro  de  Jesùs  (Pedro  Espinosa): 

Y  de  llama  htrnwsamenU  iograta... 
(Dônde  le  halUtré,  que  no  le  veo... 
Vueins  al  mnr  y  ya  kcrvir  se  sienle... 
cQuién  te  enseflô,  tni   Dios,  A  hattr  flores... 


3IO  Notas. 

Viento  hinchado  que  tormentas  cria... 
Que  herida  de  amores  os  la  envio... 

De  Barahona  de  Soto: 

Que  huyendo  de  mf  se  le  cai'an... 
De  Zafarraya  hasta  pasi  â  Cômpeta... 

Y  haz  dichoso  y  bienaventurado... 

De  Agustïn  Calderôn: 

Desde  el  aguja  hasta  el  breviario... 
Si  al  Sacramento  le  hacîan  engano... 

De  Luis  Martin  de  la  Plaza: 

Con  invisible  inano  hurtar  sueles... 

Ya  en  el  mar  espanol  su  hacha  ardiente... 

De  Juan  Bautista  de  Mesa: 

Y  que  la  hermosura... 

Que  él  corre  al  mar  y  hasta  allf  no  cesa... 

Y  esto  de  aspirar  las  haches  no  era  solamente  propio  de  los 
andaluces.  Véase: 

De  Garcilaso: 

Pudiendo,  jqué  harâ  sino  hacello? 
Por  un  camino  hasta  agora  enjuto... 

De  Fray  Luis  de  Leôn: 

Con  la  herviosa  Cava  en  la  ribera... 
...  Tener  reposo  ni  hacer  provecho 

De  Quevedo: 

Déjà  que  la  hondura  en  paz  habiten... 
No  me  hagas  mâs  guerra... 

En  las  Obras  de  Francisco  de  Figueroa,  publicadas  por  Tri- 
baldos  de  Toledo  (Lisboa,  1625),  decfa  el  impresor  al  lector: 
«En  las  palabras  de  origen  griega  6  latina  guardo,  en  todo  lo 
que  sin  afectacion  ô  disonancia  puedo,  sus  fuentes;  y  asi  escri- 
bo  Philosophia,  Phoeaces,  chdro,  Caesar,  abysmo  etc.  porque 
quedan  mâs  inteligibles  â  los  extranjeros,  que  mucho  se  quejan 
de  que  ya  no  entienden  lo  nuevamente  impreso,  y  que  hasta  Ho- 
mero y  Horacio  van  sisados  de  la  aspiracion.»  Y  antes,  el  Maes- 
tro Francisco  de  Médina,  anotando  un  verso  de  Arguijo,  que 
dice: 

De  tu  desdéh  y  de  mi  triste  historia, 
escribiô:  <iJIistoria;  cuando  la  senal  de  aspiracion  trae  su  origen 
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de  la  latinn,  ni  se  pronuncia,  ni  se  e8crit>c  en  nuestra  lengua, 
como  en  onor.D  Luego  la  seflal  de  aspiraciôn  (la  h)  se  pronun- 
ciaba  en  los  dcmds  casos.  Y  el  licenciado  Juan  de  Robics,  en  la 
primera  parte  de  El  Citlto  Sa>illano,  escrita  ciertamcnlc  antcs 
de  161 2  y  pul>licada  en  1883  por  la  Sociedad  de  Kibliôfiloa  An- 
daluccs,  dijo  (pilg.  323):  «De  la  h  uso  como  nuestros  pasados, 
poniéndola  en  los  nombres  que  la  pusieron  ellos;  por(|Uc  esta 
lelra  tienc  tlos  sonidos,  uno  fucrte  y  necesario,  como  hacienda, 
hijo,  hecfw,  lioyo,  humo,  y  otro  mds  blando,  como  hûnor,  hora, 
Iwmbre.  Kstos  son  como  dos  brazos,  diestro  y  siniestro,  que  cada 
uno  obra  segun  sus  fuerzas,  y  mientras  no  le  tulla  ninguno  fle- 
Uos  la  perlesfa,  ô  se  lo  lleuc  la  bala  de  alguna  culebrina,  no 
i|uiero  yo  tulKrselo  ni  voldrselo,  si  bien  cuando  me  parece  lo 
hago,  como  en  dbil  y  abilitiad,  y  otros  as(.» 

Kn  estos  iiltimos  renglones  parece  (jue  Robles  alude  d  la 
costumbre,  que  ya  se  iba  introduciendo  en  la  gente  culta,  de  no 
aspirar  las  haches,  costumbre  (|ue  imitaba  y  exageraba  el  pucblo 
bajo,  por  parecer  fi  no,  dando  pie  para  composiciones  de  burlas 
como  el  siguiente  estrainbôtico  soneto  escarratnando  de  Fr.  Barto- 
tolomé  de  Cdrdcnas  (i): 

Entre  Voarced  acà,  Sor  Hoan  Redoodo; 
Que  esta  aqu{  Escarranian  y  quiere  ahtalle. 
Sàquemele  Voarced  hacia  la  calle; 
Que  en  la  iglesia  ni  hablo  ni  respondo. 

Saïga  el  gallina  acA,  que  no  estA  hondo, 
Y  en  paz  reciba  un  chirlo  que  e  de  dalle 
De  orcha  d  orcha,  o  entraré  a  raatalle, 
Si  la  Je  Hoams  del  pelUho  mondo; 

Que  no  es  husto  que  estando  puesto  en  lista 
.  De  Bravos  que  la  Pia  defendemos, 
Por  esotra  mos  venda  valentias. 

No  venga  a  nuestra  hitsta,  si  es  Tomista, 
Que  pepitoria  haré  de  sus  extremos, 
Por  el  pastor  que  derrtbô  a  (îolias. 

No  entiendo  Toilohias,  (Ttologias) 
Que  solo  entiendo  en  arrollar  valieote* 
Con  el  rodancbe  y  el  timtbuHtgtHUs. 

Achaque  antiguo  y  perpetuo  es  el  île  «|uerer  parcrcr  cultos, 
como  ricos,  los  que  no  lo  son,  y  de  ahi'  la  significa<  lAn  propia  de 


(i)    Apud  Rtl«ci(m  de  Uu  fUitas  qu*  Ut  cù/rtuU»  tU  t*c«rA>t.  Jr^' ,iJ 

yincula  ctletrà  m  sh  ^arrûijHial  Iglfsi*  d*  SivULi  à  im  Pmrittim.i  i  .>«,./•.  .■••<  ./«-  A» 
l'irgi-H  .^flirta  Huntr.i  SfUifra...  Por  et  Ldo.  Francùcode  Luquc  Kaxardu...  ijcvilb.  K»- 
(Iriguci  Gamarra,  1616.  (OaUanlo,  IV,  ijs6.) 
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la  palabra  moderna  cursi:  el  que  se  ve  y  se  desea  por  aparentar 
mâs  de  lo  que  es,  en  punto  à  riqueza  6  â  cultura.  Al  autor  de 
estas  li'neas  se  le  rieron  en  su  cara  (no  en  sus  barbas,  pues  aùn 
no  las  habia  echado)  ciertas  senoritas,  porque  dijo  en  una  oca- 
siônjamtigas.  jY  ellas  decfan  û/tû,  tinaa,  imcos  y  veiga,  en  vez 
Aejarro,  tinaja,juncos  y  vejiga! 

Por  lo  demâs,  las  gentes  del  campo,  en  Andalucfa,  no  solo 
pronuncian  como  jotas  las  haches  que  en  latin  son  efes,  sinô 
también  algunas  efes  iniciales  de  palabras  castellanas:  juerza, 
juente,  juera,  janega,  junciir  (fuerza,  fuente,  f liera,  fanega,  fun- 
dir),  tal  como  suelen  los  pastores  que  figuran  en  los  autos  sa- 
cramentales: 

Sefior,  los  caldeos,  con  huerte  pujanza... 

(La  Paciencia  de  Job.) 

^No  me  entrujas  cômo  hué... 

(Timoneda. — La  Oveja  perdida.) 

Escrito  lo  que  antecede,  y  al  examinar  en  la  rica  biblioteca 
del  Sr.  Duque  de  T'Serclaes  varios  legajos  de  papeles  autôgrafos 
de  D.  Félix  José  Reinoso,  encontre  unos  muy  curiosos  apuntes 
intitulados  Modes  de  hablar  castellanos  sacados  de  los  maestros 
de  la  Icngua,  y  entre  ellos  estas  notas  acerca  de  la  hache:  «To- 
ma,  senor  y  querido  hermano  mio,  y  haz  con  este  hierro  el  cas- 
tigo  del  que  he  cometido.»  (Cervantes,  Las  dos  doncellas.)  Se 
prueba  con  este  lugar  la  pronunciaciôn  suave  de  la  h,  pues  si 
no,  se  quitaba  enteramente  la  ocasiôn  del  equfvoco  con  yerro. 
No  hiere  tampoco  la  h  en  los  lugares  siguientes: 

Aguarda  /^asta  que  yo  pase 
Si  ha  de  caer  una  teja. 

(Quevedo,  Talîa,  rom.  i6.) 

Mas  yo  que  no  //allô  engano 
Que  tu  //ermosiira  olvide 
A  quauto  me  dixeron 
Llorando  satisfice. 
(Lope,  Oda  2.^  A  la  barquilla.) 

Cosa  que  /^asta  gozalla  solo  dura... 

O  menos  es  la  hacienda,  ô  mâs  los  anos. 

(Lupercio,  son.  7,  p.  76.) 

Agora  iqué  /ïaré,  triste,  que  de  un  dano... 

(Id.,  son.  29,  p.  31.) 

De  /^erodes  en  oprobio  y  Nero  sexto... 

(Id.,  p.  102.) 
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Gil  l'olo,  Diana,  lib.  3,  Canciàn  de  Nerea,  la  hicrc  en  un 
y  en  otro  no:  scftal  de  «lUC  cra  csto  libre: 

No  me  Aagas  mAs  pennr 
Que  CD  verte  cerca  del  roar... 
En  vcrle  regucijada, 
Celos  me  /<aceo  acordar... 

Esta  niisnia  variedad  se  observa  en  Garcilaso: 

Cnipa  debe  ser  quereroi, 
SeguD  lo  que  en  m(  Aaceis... 

(Al  fin  de  sus  obras.) 

Hiércla  en  estos  versos-,  no  as(  en  los  sigiiientes: 

Y  yo  Aago  cun  mis  ojos 

Crecer  llorando  el  fruto  misérable... 

(Egl.  I.-) 

mas  debe  csto  verificarse  en  otros  lugares,  porque  después  hc 
visto  que  Hcrrera  y  Tamayo  de  Vargas  no  ponen  ac  niella  con- 
junciôn,  afladida  en  las  modemas  ediciones.» 

*  d)  El  Sr.  Marqués  de  Jerez  de  los  'CabaHeros,  gencroso 
editor  de  este  libro,  es  dueflo  del  ejeniplar  de  las  Flores  de  Es- 
pinosa  (jue  pertcncciô  al  eruditfsinio  Gallardo,  cjuien  en  las  m.lr- 
genes  hab(a  anotado  las  imitaciones  de  poetas,  especialmente 
italianos,  en  que  abunrlan  los  versos  de  dicha  antologfa.  Al  la- 
do  del  soneto  del  texto,  escribiô;  «Ausonio»,  indicando  con  cllo 
que  Arguijo  iniitô  en  esta  composiciôn  al  antiguo  poeta.  Hé 
aqu(  el  epigrama  original: 

Infoelix  Diito,  nulli  benè  nupia  marito; 
Hoc  ftreuntt  fttgis;  ktcfugientt  ptris. 

Nûm.  2. — Gôngora. 

«Varia  imaginacioD,  que  en  mil  intentos...» 

Reproducido  en  su  Fîoresta  de  rimas  antiguas  castellanas 
por  Bohl  (nûm.  899),  quien  lo  tomô  de  la  ediciôn  de  Salcedo 
Coronel,  Madrid,  1636-1646  (t.  II,  pàg.  383).  Variante  en  el  v.  5: 
Pues  traes  los  espfritus... 

En  la  ediciôn  de  Lôpez  de  Vicufta,  Madrid,  1627  (nnm.  XXV 
entre  los  Svnetos  amorosos),  titûlase  À  un  sneflû.  También  leyô: 
«/*//«  traes...»,  como  Hoces  y  Faria.  Inserto,  ademâs,  en  la 

Biblioteca  de   Rivadencyra.  XXXII,  p.lg.  434. 
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Salcedo  Coronel  notô  que  este  soneto  es  imitaciôn  de  otro 
de  Torcuato  Tasso,  que  dice: 

Pensier  che  mentre  di  formarmi  tentî, 
L' ainato  volto,  e  corne  sai  l'adoj-ni, 
Tutti  da  l'opre  lor  togli,  è  dùtorm, 
Gli  spb'ti  lassi  al  tuo  servicio  intenti. 

Dal  tuo  lavera  homai  cessa,  e  consenti 
Che  ' l  cor  se  acqueti,  è  ' l  sonno  a  me  ritorni, 
Prima,  che  Febo,  homai  vicino,  aggiorni 
Queste  ombre  oscure,  co'bei  raggi  ardenti. 

Deh  non  sai  tu,  che  piu  sembiante  al  vero 
Sovente  il  sogno  il  finge,  e  me' l  colora, 
£  l' imagine  ha  pur  voce  soave? 

Ma  tu  piu  sempre  rigido,  e  severo 
Il figuri  a  la  mente,  6^  ei  tal  hora 
La  ritragge  al  mio  cor  pietosa  e  grave. 

Nùm.  3. — Leonardo  de  Argensola  (Lupercio). 

cLleva  tras  sî  los  pâmpaaos  otubre...» 

a)  Se  halla,  también  como  de  Lupercio,  en  Rey  de  Artie- 
da,  Discursos  de  Artemidoro,  pâg.  97  de  la  ediciôn  de  Zaragoza, 
1605,  y  en  Los  eruditos  â  la  violeta,  en  donde  el  supuesto  Vâz- 
quez  (Cadalso)  le  alterô  algunos  versos  con  menguado  acierto. 

En  la  Academia  de  los  Nocturnos  (dfa  2  de  Marzo  de  1594) 
el  canônigo  Francisco  Tarrega  leyô  como  suyo,  por  habérsele 
repartido,  un  soneto  titulado  A  un  pensamiento,  y  que  no  es  sinô 
el  del  texto.  Copio  los  dos  cuartetos,  para  indicar  las  variantes. 
Los  tercetos  estân  iguales  en  una  parte  y  otra: 

Llevô  tras  sî  los  pâmpanos  Otubre 

Y  con  sus  muchas  lluvias  insolente 
No  sufre  Turia  mârgenes  ni  puente, 
Mas  antes  los  vecinos  campos  cubre. 

La  sierra,  como  suele,  ya  descubre 
Coronada  de  nieve  l'alta  frente, 

Y  apenas  el  sol  vemos  al  Oriente 
Cuando  la  dura  tierra  nos  lo  encubre. 

Salvâ,  Catdlogo,  I,  pâg.  62.  ^Es,  en  efecto,  de  Târrega  este 
famoso  soneto? 

D.  Adolfo  de  Castro,  t.  XLII  de  Rivadeneyra,  pâg.  275,  ha- 
ce  notar  que  en  la  ediciôn  de  las  Rimas  de  los  dos  hermanos  se 
lee  el  primer  verso  de  este  modo: 
Llevô  tras  si... 
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•  b)  Luzdn,  al  dar  reglas  en  su  Poitica  para  el  buen  cm- 
pleo  de  las  imdgenes,  hare  este  cumplido  elogio  dcl  soncto  de 
l^upcrcio  (t.  I,  pdg.  179,  de  la  cdiciôn  de  Sancha,  1789):  «Este 
pueta,  habiendo  felizmentc  copiado  en  su  imaginacion  el  rfgido 
asperto  del  invierno  por  los  objctos  circunvecinos,  y  habiendo 
hallailo  palabras  propias,  naturales  y  cxpresivas,  dcxa  dcspués 
csi)a(  iar  la  fantasfa  i)or  objctos  mds  remotos  y  nos  imprime  vi- 
vamciUc  en  la  imaginacion  la  violcncia  de  las  tempestadcs,  los 
bramidos  de  los  huracanes,  de  cuya  furia  y  rigor  parece  que  es- 
tâmes viendo  cômo  se  guarece  la  gente  en  puertos  y  cabafias.» 

Sedano  insertô  este  soneto  en  la  pdg.  144  del  tomo  I  de  su 
Parnaso  Espaiiol,  diciendo  en  la  nota  correspondiente  (jue  tme- 
reccrla  uno  de  los  primeros  lugares  entre  los  mejores  sonetos  de 
la  lengua  castellana,  si  correspondiese  à  la  hcrmosura  dcl  pen- 
samiento  el  vigor  del  concepto  de  conclusion.»  Nota  ademds 
que  algunos  lo  han  atribufdo  â  Quevedo  y  que  como  tal  se  halla 
estampado  en  algunas  ediciones  de  este  gran  poeta,  tpero  el 
caracter  de  la  versificacion  —  a^adc  —  manifesta  su  Icgftimo 
autor.> 

Nùm.  4. — Martfn  de  la  Plaza  (Luis). 

cCoando  d  su  dulcc  olvidu  nie  convida...» 

a)  En  el  epCgrafe,  se  estampô  en  las  Flores  de  1605  Afar- 
tlnez,  en  lugar  de  Martfn;  y  aunque  en  la  fe  de  erratas  se  salvô 
el  yerro,  en  la  Tabla  todas  las  poesfas  de  Luis  Martin  estàn  ba- 
jo  el  apcUido  de  Marttnez.  A  este  error  se  debe  el  que  figurcn 
en  la  referida  l'abla  como  de  Luis  Martin  dos  traducciones  de 
Horacio  (nùms.  85  y  1 79),  ambas  del  licenciado  Bartolomé  Mar- 
tlnez. 

•  b)  D.  Nicolas  Antonio  le  llamô  tarabién,  equivocadamen- 
te,  Martinez,  y  aun  paréceme  recordar  que  en  el  acta  de  su  gra- 
do  de  bachiller  en  Cdnones  (Universidad  de  Osuna,  2  de  Mayo 
de  1597)  el  secretario  le  ecjuivocô  de  la  misma  manera  el  pri- 
mer apellido,  borrando  luego  las  dos  iiltimas  letras. 

•  c)  Gallardo  escribiô  al  margen  dcl  soneto  del  texto,  en 
el  ejemplar  que  hoy  pertenece  al  Sr.  Marqués  de  Jerez  de  los 
Caballeros:  «Virgilio,  Eneida,  1.  a**.»  El  pasaje  â  que  se  referfa 
es  este: 

'J\r  conalus  ibi  collo  date  àrachia  cirtum; 
Ter  frustia  compensa  manus  ejffngit  image, 
Per  levibus  ventis,  volucrique  simillima  somno. 
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Nûm.  5. — Espinosa  (Pedro). 

«Honra  del  mar  de  Espaila,  ilustre  n'o...» 

a)  Bôhl  incluyô  este  excelente  soneto  en  la  tercera  parte 
de  su  Floresta  (nùm.  912),  y  también  (nùm.  913)  el  madrigal 
marcado  en  las  Flores  con  el  nùm.  54.  De  ambas  composiciones 
dice,  en  las  notas,  que  son  muy  sentidas.  Pero  puntuô  asf  el  pri- 
mer verso: 

Honra  del  mar,  de  Espafia  ilustre  ri'o... 

haciendo  el  verso  menos  eufônico,  y,  lo  que  es  peor,  alterando 
el  concepto  que  quiso  emitir  Espinosa.  Este  llama  mar  de  Espa- 
fia al  Méditerranée.  En  la  Fabula  del  Genil  dice  el  Betis  (oc- 
tava  XXIV): 

No  con  el  mar  de  Espaila  tengo  guerra... 

*  b)  No  agregarfa  yo  otra  nota  solo  para  recordar  que  tam- 
bién Gôngora  se  refiriô  al  mar  de  Espaha  en  el  sabidfsimo  ro- 
mance que  comienza: 

Amarrado  al  duro  banco..., 

donde  dice  después: 

iOh  sagrado  mar  de  Espaila, 
Famosa  playa  y  serena...; 

pero  he  encontrado  entre  los  apuntes  del  malogrado  Quirôs  de 
los  Rfos  uno  que  dice:  «Insertaré  en  Nota  mi  soneto  a  la  Pena 
de  los  Enamorados,  en  el  cual  hay  una  reminiscencia  del  de 
Espinosa»,  y  no  he  querido  dejar  de  realizar  su  propôsito,  y 
menos,  siendo  muy  linda  la  composiciôn: 

A  LA  PENA  DE  ANTEQUERA 

jOh  roca  enhiesta  â  cuya  falda  el  n'o 
De  raârgenes  de  azândar  y  verbena 
Corre  ocultando  su  vistosa  arena 
Tras  la  espuma  en  que  rômpese  bravîo! 

Proteje  siempre  contra  el  cierzo  fri'o 
Esta  vega  feraz  de  encantos  llena, 
Donde  Pomona  el  ânimo  despena 
Con  sus  dones  y  espléndido  atavfo. 

Ni  porque  arenas  de  oro  no  retrata 
Tu  claro  Guadalhorce,  cual  tû  quieres, 
Al  Dauro  envidies  su  mayor  tesoro: 

Porque  esas  linfas  de  luciente  plata 
El  dios  del  n'o  se  las  brinda  â  Ceres 
Y  en  Junio  las  veras  espigas  de  oro. 
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Nûm.  6. — Quevedo. 

•Estàbase  I«  efeaia  caudora...* 

*  En  las  antiguas  cdicioncs  de  las  poesfas  de  Qucvcdo,  de 
donde  se  co|)iô  este  soneto  para  la  Biblioteca  de  Rivadcncyra 
(t.  LXIX,  p.1g.  246),  dificre  mucho  del  publicado  en  las  flores. 
Solamente  los  dos  primcros  versos  son  igualcs  en  uno  y  otro; 
les  demàs  apenas  se  parecen.  Véasc: 

Est&base  la  efesia  cazadora 
Dando  en  aljôfnr  cl  sudor  al  baflo, 
Cuando  en  rabiosa  luz  se  abrasa  el  aflo 

Y  la  vida  en  incendias  se  évapora. 

De  si,  Narciso  y  nin/a,  se  eoamora; 
Mas  viendo,  conducido  de  su  tngailo. 
Que  se  acerca  Acieôn,  temiendo  cl  daAo, 
Fueron  las  nin/as  vélo  d  su  sefiora. 

Con  la  arena  intentaron  el  cegalle, 
Mas  luego  que  de  amor  mira  el  trofeo, 
Cegô  mâs  noblemente  con  sa  lai  le. 

Su  /rente  endureciô  con  arco/eo, 
Sus  perros  intentaron  el  matalle, 

Y  adtlantôft  à  todos  su  deseo. 

Nûm.  8. — Quevedo. 

«Que  el  viejo  que  con  destreza...» 

*  En  la  Biblioteca  de  Rivadeneyra  se  halla  con  estas  va- 
riantes: 

Versos  10-15:  Que  campe  la  muy  traida 

De  que  la  ven  distraerse 

Cuando  de  ninguno  verse 

Puede,  por  aborrecida; 

Que  se  case  envejecida 

Para  concebir  cada  aSo... 
V.  30:  Ilurte  su  cara  à  la  Bula... 

Vs.  34-35:  Y  Calvario  quiera  ser 

Cuando  en  los  vicies  Sodoma... 
V.  44:  Mientras  la  mturtt  mo  asoma... 

Nûm.  9. — Quevedo. 

«Delante  del  sol  ven(a...* 
a)     Aunque  en  el  texte  de  las  Flores  no  se  expresa  el  nom- 
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bre  del  autor  de  esta  poesfa,  es  indudablemente  de  Quevedo, 
pues  asf  se  dijo  al  salvar  la  omisiôn  en  la  Tabla. 

*  b)  La  fabula  de  Apolo  y  Dafne  es  asunto  tratado,  ya  sé- 
ria, ya  burlescamente,  por  muchos  de  nuestros  poetas,  entre 
ellos  Salas  Barbadillo  (Antologfa  de  Alfay,  1654,  fol.  61),  Ar- 
guijo  (Biblioteca  de  Rivadeneyra,  XXXII,  393  y  399),  Polo  de 
Médina  CIbid.,  XLII,  207),  CoUado  del  Hierro  (V.  Gallardo,  II, 
col.  557),  etc.,  etc.  El  mismo  Quevedo  tratô  festivamente  el 
propio  asunto  en  un  soneto  titulado  A  Dafne  huyendo  de  Apolo 
y  que  comienza: 

Tras  vos   un  alchimista  va  corriendo... 

Por  cierto  que  D.  Florencio  Janer,  al  preparar  para  la  Biblio- 
teca de  Rivadeneyra  (t.  LXIX)  las  poeslas  de  Quevedo,  no  cayô 
en  la  cuenta  de  que  el  tal  soneto  estaba  inclufdo  en  las  Musas 
Castellatias  y  lo  reprodujo  en  la  Adiciô?i  d  las  Musas  como  cosa 
inédita,  tomândolo  de  unos  papeles  que  pertenecieron  al  Sr.  Es- 
tébanez  Calderôn.  Bien  que  entre  ambos  textos  hay  diferencias 
importantes.  Véanse  en  el  tomo  citado,  pâgs.  132  y  495. 

La  composiciôn  de  las  Flores  que  ha  motivado  esta  nota 
fué  asimismo  reproducida  en  dicho  tomo,  pdg.  475. 

Nùm.  10. — Barahona  de  Soto. 

ijSon  estos  lazos  de  oro  los  cabellos... 

*  a)  Indicaba  en  uno  de  sus  apuntes  el  Sr.  Quirôs  de  los 
Rfos  que  en  el  côdice  de  Sevilla  (Biblioteca  del  Palacio  Arzo- 
bispal,  33-180)  se  hallan  estas  octavas  con  algunas  variantes. 
De  una  esmerada  copia  de  tal  côdice,  existente  hoy  en  mi  li- 
breria,  gracias  â  4a  bondad  de  la  familia  de  mi  difunto  amigo, 
saco  las  variantes,  que  son  estas: 

Versos  273:  ...  ya  en  el  vago  viento, 

'  Ya  en  red  de  aljôfar... 
Vs.  7  y  8:  ...  y  esta  la  nieve 

Y  purpura  de  do  mi  gloria  llueve? 

En  el  côdice  tiene  la  composiciôn  este  eplgrafe:  Texto.  <.<Al  vivo 
de  mi  vista  quedé  cicgo.f>  Glosa. 

En  el  ejemplar  de  las  Flores  que  posée  mi  amigo  el  Sr.  Mar- 
qués de  Jerez  de  los  Caballeros,  y  que  perteneciô  â  D.  Bartolo- 
nié  José  Gallardo,  escribiô  este  al  margen  de  las  octavas:  «Imi- 
taziôn  del  soneto  de  Sannazaro. 
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Son  qutsti  1  bti  trim  tfûro.... 

(Rim.,  P.  I.»). 

No  cono/co  cl  soneto  de  Sannlzaro  d  tjue  se  rclirio  (Jallardo, 
{)cro  s(,  este  otro,  de  Ariosto,  en  cuyos  pritneros  versos  también 
hubo  de  i)cnsar  liorahona  cuando  escribiô  las  octavas  dcl  texto: 

Son  qutitî  I  nodi  tfor,  qntsti  i  eafdli, 
Ch'or  in  trtccia,  or  in  nastro,  ed  or  raccoUi 
Fra  perle  e  gemme  in  mille  modi  or  sciolti 
E  spani  ait  aura,  sempre  eran  si  belli? 

Chi  ha  patito,  che  si  sian  da  quelli 
Vivi  alabastri,  e  vivo  minio  tottif 
Da  quel  volto  il  piit  bel  di  tutti  i  volti, 
Da  quel  più  awenturosi  lor  fralelli^ 

Fisito  indotto,  non  era  altro  aiuto, 
Altro  rimedio  in  farte  tua,  che  torrt 
Si  ricco  crin  da  jî  onorata  testa? 

Ma  cosi  for  se  ha  il  tuo  Febo  voluto; 
Accio  la  chioma  sua,  levata  questa, 
Si  possa  innanti  a  tutti  taltre  porre. 

(Lirici  dd  sccolo  XV F,  pdg.  69,  tome  62  de  la  Biblioteca  dassUa 
Honomica  de  Sonzogno,  Milan.) 

*  b)  A  Harahona  de  Soto  le  Uamaban  indistintamente 
Luis  Barahona  de  Soto  y  Luis  de  Soto  Barahona.  El  mismo, 
al  firmar,  no  se  Uamô  siempre  de  una  manera:  de  nueve  fir- 
mas  suyas,  induhitadas,  <iue  conozco,  siete  dicen  Luis  Bara- 
Jiona  de  Soto,  con  6  sin  el  aditamento  de  licenciado  (i),  (aftos  de 
Ï570»  1573.  '^Sl^  y  Ï595)  y  l^s  dos  restantes  (1571),  Luis  de 
Soto  Barahotia. 


Nûm.  1 1. — ValJcs  y  Mcléndez. 

«Pobreza  vil,  deshonra  del  mds  nobje...* 

a)    A  la  pobreza  6  de  la  pobreza  han  escrito,  entre  otros, 
Quevedo,  un  soneto  que  principia: 

Mi  pobreza  me  sirve  de  Galeno...; 
Rioja,  una  silva  que  comienza: 

Desde  el  infausto  dia 
Que  visité  con  Idgrimas  primeras... 


(i)     Aigunas  ton  anteriores  à  la  fccha  en  qiiv 
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y  Pedro  de  Padilla  (Tesoro  de  varias  poesias,  Madrid,    1589, 
fol.  327  V.)  este  hermoso  soneto: 

Quien  dice  que  pobreza  no  es  vileza, 
No  precia  mucho  el  ti'tulo  de  honrado 
Ni  sabe  â  lo  que  un  hombre  esta  obligado 
Que  no  piensa  hazer  jamâs  bajeza. 

Sepoltura  es  de  buenos  la  pobreza, 

Y  ocasion  de  hazer  lo  no  pensado; 
Mar  doude  es  muchas  veces  anegado 
El  valor,  el  aviso  y  la  nobleza. 

En  el  pobre  no  luce  enlendimiento, 
Ni  se  le  echa  de  ver  cosa  que  haga, 

Y  es  odioso  â  los  ojos  de  la  gente. 
La  pobreza  de  spi'ritu,  es  contento, 

Mas  la  de  cuerpo,  cuerpo  y  aima  estraga, 

Y  el  que  vive  con  ella,  ese  lo  siente. 

*  b)  Este  soneto  de  Pedro  Padilla  ha  sido  inclufdo,  con  li- 
geras  variantes,  en  el  raro  libro  Los  Principes  de  la  Poesia  Es- 
panola:  Colecciôn  de  poesias,  eti  su  ?nayor  parte  inéditas,  de  pi'in- 
cipes,  grandes  y  titulos  (Madrid,  1892),  en  donde  el  colector,  don 
Juan  Pérez  de  Guzmân,  lo  atribuye  â  D.  Gonzalo  Fernândez  de 
Côrdoba,  Duque  de  Sessa  y  nieto  del  Gran  Capitân.  Tomândolo 
de  este  libro,  lo  ha  reimpreso  recientemente  mi  buen  amigo  don 
Joaqufn  Hazanas  y  la  Rua  en  las  notas  de  las  Obras  de  Gutierre 
de  Cetina,  t.  I,  pâg.  34. 

*  c)  En  el  ejemplar  que  poseo  de  las  Flores  de  Espinosa, 
y  que  debo  â  la  buena  amistad  del  Sr,  Marqués  de  Jerez  de  los 
Caballeros,  generoso  editor  de  este  y  de  otros  muchos  libros, 
una  mano,  probablemente  de  poeta,  escribiô  en  el  siglo  XVII, 
al  margen  del  soneto  de  Valdés  y  Meléndez:  Poesia  mater  pau- 
pertatis,  ideo  tu  poeta  amas. 

Nùm.  12. — Baltasar  del  Alcâzar. 

«Mostrôme   [nés  por  retrato...» 

Bôhl  tomô  de  las  Flores  este  epigrama  y  lo  insertô  en  su 
Flores  ta,  bajo  el  nùm.  627,  con  esta  variante: 
Y  ella  con  extremo  bella... 

Num.  13. — Valdés  y  Meléndez. 

«Llora  la  viuda  tôrtola  en  su  nido...> 


Fltrti  (it  fottai  ilHttrei. 


Castro  variô  asf  cl  cuarto  verso: 
Rtspondt  alegre... 
y  el  undécimo,  sin  duda,  iK>r  crror  de  caja,  dicc: 
Y  Oliiiipin,  auncjae  sio  obras  pftndidas. 

También  escribe,  las  très  veces,  Olimpia. 
Nùni.  14. — Gôngora. 

cI.evaDU,  Kspafla,  tu  famosa  diestra...» 

a)  Salcedo  Coronel  piiso  d  la  composiciôn  del  texte  el  si- 
guiente  cplgrafe:  «Ksta  Cancion  escribiô  Don  Luis  en  ocasion 
que  el  Rey  Don  Felipe  Segundo  enviô  una  poderosa  armada 
contra  Inglaterra,  afto  de  1588,  y  por  General  délia  â  D.  Luis 
Ferez  de  Guzman,  Duque  de  Médina  Sidonia,  en  que  se  em- 
barcô  la  mayor  noblcza  destos  Reinos,  bien  que  el  efccto  no 
fué  como  se  esperaba,  màs  por  los  temporales  contraries  (jue 
porel  valor  del  enemigo  6  flaqueza  nuestra.» 

D,  Fennfn  de  la  Puente  y  Apezechea,  en  su  discurso  de  re- 
cepciôn  en  la  Academia  Espafiola,  dice  de  esta  canciôn  que  «es 
una  verdadera  oda  nacionab,  en  la  cual  «los  pensamientos  son 
adecuados,  el  tono  gênerai  de  la  obra,  digno  y  conveniente,  â 
despecho  de  alguna  extravagancia  y  de  cierta  invectiva  de  mal 
gusto  à  la  orguUosa  Reina,  digna  rival  del  Monarca  espafiol  y, 
por  lo  misnio,  inmerecedora  de  eseultraje.»  (T.  I  de  Disntrsos 
de  recepdân,  pâg.  266.) 

*  b)  Hermosilla,  en  su  Artf  de  hablar  enprosay  verso,  trata 
mrts  duramentc  d  Gôngora,  diciendo  de  él,  con  motivo  de  esta 
pocsfa,  que  alguna  vez  se  olvidô  de  lo  que  exige  la  buena  crianza 
y  calificando  de  groseras  las  siguientcs  expresiones: 

•  Mujer  de  muchos  y  de  muchos  nuera. 

jOh  reioa  torpe!  Reina  no,  mas  Ma, 
Liàidinosa  y  fiera. 

Y  aftade:  «Ni  pucde  disculparlos  (d  Gôngora  y  d  Lope,  d  este 
por  otras  invectivas  que  dirigiô  d  la  misma  Isabel)  el  odio  (jue 
entonces  se  ténia  en  Espafta  d  la  Inglaterra  y  d  su  Reina;  por- 
que  un  escritor  pûblico  habla  d  la  posteridad,  y  nunca  dcbe  dc- 
jarse  arrastrar  por  las  preocupaciones  vulgares  de  su  tiempo.» 

c)  En  la  ediciôn  de  las  Flores  hecha  en  Valladolid  dice  el 
ûltimo  verso  de  la  tercera  estrofa: 
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Fiama  <fel  ciel,  su  le  tue  trece  fioba. 

Hoces  escribiô,  aùn  màs  incorrectamente,  treze.  Salcedo  Coronel: 
Fiamma  dal  ciel  su  le  tue  treccie  piova; 

y  Castro-,  ecléctico  como  siempre: 

/Fiamma  if  el  ciel  su  le  tue  treccie  piova! 

El  verso,  que  literalmente  quiere  decir:  Llama  del  cielo  llueva 
sobre  tus  trenzas,  esta  tomado  de  este  valiente  soneto  de  Pe- 
trarca: 

INVEISCE  CONTRO  GLI  SC AND  ALI  CHE  RECAVA 

A  QUE  TEMPI  LA  CORTE  U  AVI  G  NO  NE 

Fiamma  dal  ciel  sulle  tue  trecce  piova, 
Malvagid,  che  dal fiutne  e  dalle  ghiande, 
Fer  r  altru'  impoverir  se'  ricca  e  grande; 
Foi  che  di  mal  oprar  tanto  ti  giovo: 

Nido  di  tradimenti,  in  cui  si  cova 
Quanto  mal per  lo  monda  oggi  si  spande; 
Di  vin  serz'a,  di  letti  e  di  vivande. 
In  cui  lussuria  fa  l'ultima prova. 

Fer  le  camere  tue  fanciulle  e  veccJiî 
Vanno  trescando,  e  Belzebub  in  mezzo, 
Co'  mantici  e  col  foco  e  con  gli  spccchi. 

Gia  non  fostu  nudrita  in  piume  al  rezzo, 
Ma  nuda  alvento,  e  scalzafra  H  stecchi; 
Or  vivi  si,  ch'  a  Dio  ne  venga  il  lezzo. 

Terrible  invectiva,  que  no  le  va  en  zaga  d  aquella  otra  que  don 
Manuel  M,^  de  Arjona  compuso,  6  aprendiô,  en  Roma,  y  que 
comienza: 

Quid  sit  Roma  petis?  Cunctarum  illusio  rerum... 

*  d)     Segùn  nota  que  al  margen  de  la  poesfa  del  texto  puso 
Gallardo  en  su  ejemplar  de  las  Flores,  no  solo  el  verso  italiano 
es  de  Petrarca,  sinô  también  el  primero  de  la  estrofa: 
jOh  ya  isla  catôlica  y  potente... 

e)  En  Lôpez  de  Vicuna  tiene  esta  composiciôn  el  nùm.  II 
entre  las  Canciones  herôicas  (fol.  37  v.  y  sigs.)  y  ofrece  estas  va- 
riantes: 

Verso  2:  Z^if/Pirene  Francés  al  Moro  Atlante; 
»  5:  De  tus  valientes  \v\o's,feroz  muestra... 
»    13:  Y  como  al  sol  las  nieblas  se  resuelvan,... 


Florti  tU  pottas  Uuttrtt. 
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Verso  17:  QutdtH  tomv  de  fe  de  vUta  ctego*. 
24:  En  Dilniero  de  todo  tan  sobrado,... 
3a:  Ilustrarà  tus  playa»  y  lui  pnertot... 
34:  De  navet  dettrozadas,  dt  hombre*  muerto*. 
37:  Camfo  de  Marte,  etcucla  de  Mioerva,... 
42:  De  Arturos,  de  Eduardos  y  de  Enricos,... 
44:  Aora  condeoada  A  infamia  etema... 
49:  Oh  Keyna  torpe,  Reyna  no,  mas  loba... 
5 1  :  Fiamma  dal  ciel  su  le  lue  tretne  piova. 
52:  TU  en  tanto  mira  alla  los  Otoroanos... 
53:   Las  lonias  aguas  que  el  Sicano  bebe... 
74:   Llavts  tuyas,  y  término  de  Alcides. 
75:  Mas  si  con  la  imfortancia  el  tiempo  mides... 
76:  Enarbola,  oh  gran  madré,  tus  banderas... 
77:  Arma  tus  hijos,  vara  tus  galeras... 
81:  Del  Tribu  de  Judd,  que  honrô  el  madero. 
9 1  :  Las  armas,  los  tridnfos,  la  corona. 


Nûm.  15. — Agustin  de  Tejada. 

•TU,  que  en  lo^ondo  del  heroico  pecbo...> 

a)  Esta  hermosa  coniposiciôn  se  halla  también  en  la  Poéti- 
ca  Silva,  ms.  en  4.°,  con  224  fojas,  letra  del  siglo  XVII,  existen- 
tc  en  la  Biblioteca  de  Camponianes  y  dcscrito  por  Gallardo  al 
nûm,  1 05 1  del  Ensayo.  En  este  interesante  côdice  hay  muchas 
poesfas  de  ingenios  granadinos  (ô  de  la  escuela  granadina),  co- 
mo  Babia,  Lpbo,  Pozo,  Rodrfguez  de  Ardila,  Arjona,  Gregorio 
Morillo,  Montero  (Juan),  Pedro  de  Cdceres,  Mira  de  Amescua, 
Faria,  Tejada  y  algûn  otro.  De  Tejada  hay  las  siguientes  com- 
posiciones: 

G, — Divina  vi'rgen  y  del  cielo  norte...  Fol.  I. 
(Caneton  d  A'tra.  SeAora.J 

G. — Aote^  de  haber  tierra,  «ire,  mar  y  fbego...  F.  13. 
(Silva  al  elemento  del  aire:  60  octavas.) 

F. — Angélicas  cohortes  que  en  las  salas...  F.  ni. 

(Cantiôn  à  la  Asuncion  de  A'/ra.  SeAûra.) 

G.— Al  tUmulo  dichoso  que  os  encierra...  F.  116. 

(CanciÔH  à  los  Keyes  CatôUeot  D.  Fernando  y  ^.*  Isa- 
bel.) 
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— Ardiendo  de  amor  puro  en  Hamas  puras...  F,  125. 
(Caneton  en  alabanza  de  los  Reyes  Magos.) 

F.  y  G. — ^Joven  discrète  d  cuya  sacra  frente...  F.  130. 

(Liras.) 
— Diôte,  oh  monarca,  cd  pecho  el  indio  el  grano...  F.  138. 

(Soneto  a  la  muer  te  del  rey  D.  Felipe  II.) 


(Liras  al  mismo  asunto.) 

F. — Por  las  rosadas  puertas  del  Oriente...  F.  154. 

(Canciôn  al  desembarco  de  los  discipulos  de  Cecilio  en 
Espaila) 
F. — Tû,  que  en  lo  hondo  del  heroico  pecho...  F.  185. 

(Canciôn  al  rey  D.  Felipe  II  en  la  Jornada  de  Ingala- 
terra) 
— Herizan  el  pavon  vanaglorioso...  F.  189. 

(Canciôn  â  la  muerte  del  rey  D.  Felipe  II) 
G. — Vaya  el  rio  por  do  suele...  F.  208. 
(Sa  tir  a.) 

Y  â  mâs  de  estas,  otras  y  algunos  sonetos.  Las  cuatro  marcadas 
con  una  F  se  hallan  en  las  Flores  de  Espinosa,  â  los  numéros 
227,  83,  229  y  15,  y  las  cinco  senaladas  con  una  G  las  copiô 
Gallardo  del  ms.  referido. 

*  b)  Sedano  incluyô  en  su  Parnaso  (t.  VII,  pâg.  215)  la 
composiciôn  del  texto,  de  la  cual  dice  que  «ella  solamerece  una 
particular  estimacion  sobre  las  demâs  (de  Tejada),  por  la  gran- 
deza  del  asunto,  lo  elevado  del  objeto  en  cuyo  obsequio  la  diri- 
giô,  que  fué  el  rey  D.  Felipe  III  en  su  juventud  y  con  motivo  de 
la  empresa  contra  Inglaterra,  por  la  dignidad  y  orden  de  la  com- 
posiciôn, la  elegancia  del  verso  y,  sobre  todo,  por  la  abundancia 
y  fecundidad  del  estilo,  con  que  acredita  la  de  la  lengua,  parti- 
cularmente  en  la  estancia  7.^*,  que,  aunque  tal  vez  la  escrupulosa 
critica  pueda  reputar  por  pedanterfa  la  acumulacion  de  tantos 
nombres  de  armas  é  instrumentos  bélicos,  sin  embargo  de  esto, 
no  se  puede  negar  el  aprecio  que  merecen  estas  composiciones, 
cuando  no  son  muy  frecuentes,  por  el  lustre  que  dan  al  idioma.» 

Nûm.  16. — Benavides. 

«Amor,  en  tus  altares  hé  ofrecido...» 

*  Al  margen,  en  el  ejemplar  que  fué  de  Gallardo,  de  letra  de 
este:  «Horazio.» 


J'ioru  dt  potlat  ilmlrts.  3  a  5 


Nuni.  1  7. — Arguijo. 

•  Va  el  fuerte  joveo,  que  con  muestra  hermoM...* 

Colon  diô  como  inédito  este  soncto.  Kpfgrafc  ms.  en  cl  ejcm- 
plar  (le  las  Flores  ([uc  posée  el  Sr.  Ascnsio:  ^A  Mono  Curdo.* 
Kn  la  Jiil>.  de  Rivadcneyra,  t.  XXXIl,  pdg.  402:  <À  Curcio.* 

Variantes  de  la  lecciôn  de  Castro  en  dicha  Biblioteca: 

Verso  l:  Ya  el  joven  fuerte... 
•      7:  Amor  de  gloria... 

Se  equivocô  al  afimiar  en  la  nota  correspond ien te  que  el  texto 
de  Esj>inosa  dice:  Deseo  de  gloria.  Castro  tomô  esta  variante  del 
texto  de  Colon,  (|uc  leyô  asf  los  versos  9  y  10: 

Dichoso  tii,  que  contra  infaustos  bados, 
Taotas  vidas  comprandu  cod  la  mucrte... 

Nûm.  18.  —  Baltasar  del  Alcâzar. 

cRevelôme  ayer  Luisa...» 

a)  Epfgrafe  ms.  en  cl  ejemplar  de  .Asensio:  lUn  nonada.» 
Es  el  epigrania  IV  en  la  ediciôn  de  Rivadeneyra,  en  donde  Cas- 
tro lo  copiô  de  la  de  Valladolid,  y  enniendô  con  poco  acicrto 
el  verso  final,  diciendo: 

Lo  dire,  cuando  me  r(a. 

*  b)  Sedano  insertô  este  epigrama  en  el  t.  IV  de  su  Par- 
tiaso  (pîig.  370)  y  dijo  en  la  nota  correspondiente:  «Cada  una 
de  las  coniposiciones  de  este  ilustre  epigramatario  va  demos- 
trando  por  diverso  camino  su  especial  gracia  y  talento  para  esta 
clase  de  pocsfas,  como  se  vcrifica  en  la  présente,  donde  la  su- 
puesta  simplicidad  del  asunto  encierra  toda  la  simulaciôn,  en 
(juc  consiste  su  donaire  y  preciosidad.» 

Nûm.  19. — Baltasar  de  Escobar. 

«Asi  caotaba  en  dulce  son  Ilerrcra...» 

Lampillas  tradujo  este  hermoso  soneto  al  italiano  en  su  Sa^ç^ 
gio  storico-apologetico  délia  Letteratura  spagnuola,  (îénova,  1781 
(Parte  II,  t.  III,  pAg.  120).  He  aquf  la  traducciôn,  con  el  elogio 
que  al  original  dedica  el  A  bâte: 

«Degno  del  mcrito  di  Ferdinando  de  Herrera  si  è  (|uesto 
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bellissimo  Sonetto  composto  in  lingua  spagnuola  da  Baldassare 
di  Escobar  in  Iode  di  quell'  illustre  Poeta: 

Herrera  onor  deî  maesioso  Beti 
Con  dolce  canto  in  su  /'amena  riva 
L,' amoroso  suo  duol  sfogando  giva 
Affidando  a  quelt  acque  i  suoi  secreti. 

D' A  Ici  de  intanto  ne'  vicin  boscheti 
Le  Ninfe  in  su  la  scorza  deW  oliva 
Scolpivanne  ogni  nota  fuggiliva, 
Quai  se  il  Nume  contasse  de'  Poeti. 

In  questa  carta  poi  dove  al  sicuro 
Sien  dal  tuo  dente,  o  tempo,  le  divine 
Man  trasferirli  del  Castalio  Coro. 

Scritte  de'  Cigni  con  le  penne  fur  o, 
E  voi  Betiche  Ninfe,  sparso  il  crine, 
Voi  le  asciugaste  co'  capelli  d' oro. 

También  Lôpez  Sedano  en  su  Parnaso  Espafiol  dijo  en  el 
ûltimo  verso  cabellos  en  lugar  de  arenas: 

Para  enjugarlos,  sus  cabellos  de  oro. 

Bohl  de  Fâber  publicô  el  soneto  de  Escobar  al  nùm.  556  de 
su  Floresta,  y  pùsole  en  alemân  esta  nota:  «Apoteosis  digna  de 
Herrera,  debida  â  un  amigo  suyo  contemporâneo.»  Como  se  ve, 
Bôhl  no  tuvo  noticia  de  Baltasar  de  Escobar  como  ingenio  de 
las  Flores  colegidaspor  Espinosa;  tomô,  pues,  el  soneto  de  los 
Versos  de  Ferna?ido  de  Herrera  (Sevilla,  i6ig),  en  cuya  pâg.  318 
se  encuentra  reproducido.  En  la  antologfa  del  erudito  hispanô- 
filo  ofrece  estas  variantes: 

Verso  4:         A  la  mansa  corriente... 

»       7:  Ken  cortezas... 

Vs.  13  y  14:    Y  del  rio  las  ninfas  esparcieron, 
Para  enjugallos,  sus  arenas  de  oro. 

Quintana,  que  en  sus  Poesias  seîectas  castellanas  (Madrid, 
1830)  diô  cabida  â  solos  cuatro  sonetos  de  Herrera, .  jinsertô 
(pâg.  160  del  t.  I)  el  de  Baltasar  de  Escobar,  y  de  él  hizo  en  las 
Notas  (pâg.  354)  este  cumplido  elogio:  «Herrera  compuso  un 
numéro  crecido  de  sonetos,  dignos  de  estudiarse  por  las  dotes 
de  lenguaje  y  estilo  que  los  caracterizan;  pero  que  no  ofrecen 
otra  prenda  alguna  que  llame  particularmente  la  atencion.  Los 
cuatro  que  se  han  intercalado  aquf,  entre  sus  demâs  composi- 
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ciones  (i),  se  han  puesto  como  mucstra,  cl  priracro,  de  diccion 

y  de  armonfa  imitativa;  cl  scgundo,  de  robustez  y  grandcza  de 
pensamiento;  cl  tcrccro,  de  iinu^inacion  y  fluidcz;  el  ciiarto, 
de  sentiinicnto  y  de  pasion.  Kste  tle  Kscobar  en  alabanza  dcl 
vatc  scvillaiio  es  harto  mejor  <|ue  todos  ellos.  Su  soltura,  su 
gracia  y  su  armoufa  se  dejan  sentir  hasta  de  los  oidos  nids  du- 
res, y  estas  cldusuhis  sonoras  se  graban  en  la  mcmoria  con  una 
facilidad  y  un  halago  (jue  dan  demostracion  de  su  belleza.  No 
se  conoce  ninguna  otra  obra  (2)  de  este  escritor;  pero  por  esta 
mucstra  se  ve  cjue  tenta  un  bello  talento  y  sumamcnte  ejerci- 
tado.» 

Variantes  que  se  notan  en  la  lecciôn  de  Quintana: 

Verso  4:  À  la  maosa  corriente  eo  su  ribera... 
»      7:   K  en  cortetas... 
»     10:  En  estas  hojas  traslaiiadoi  fueron... 
»     13:  V  t/tl  rio  las  ninfas... 
»     14:  Para  enjugallos... 

Castro  (en  la  Biblioteca  de  Rivadencyra,  t.  XLII,  pdg.  5)  po- 
ne  al  soneto  de  Escobar  este  eplgrafe:  En  elogio  de  Ferruwtîo  df 
Herrera,  y  puntùa  as!  el  quinto  verso: 

Y  las  ninfas,  dcl  bosque  en  la  frontera, 

Selva  de  Alcides... 

Con  tal  puntuaciôn  se  quita  el  sentido  al  pensamiento  del  poe- 
ta,  que  quiso  declr  y  dijo  que  «las  ninfas  del  boscjue,  escuchando 
todas,  en  la  frontera  sclva  de  Alcides,  iban  entallando  en  corte/as 
de  olivos  los  versos  de  Herrera,  cual  si  los  dijera  Apolo. 

En  la  excelente  Literatura  preceptiva  de  Campillo  y  Corrca 
se  leen  asf  los  tercetos  del  soneto  de  Escobar: 

Y  porque,  Tiempo,  til  no  las  consumas, 
En  estas  hojas  trasladadas  fueron 
Por  sacras  manos  del  Castalio  coru; 


I 


(i)     Son  los  siguienCes: 

I. — À  la  batalla  de  Lt^iiuto: 

Hondo  Ponto,  que  bramas  atronado... 
W.—À  Marco  Bruto: 

Vaces  al  fin,  joh  del  valor  Udno... 
III:    Dcl  niar  las  ondas  quebrantane  via... 
IV:    ('Do  vas?  <'«lo  vas,  cruel?  «'do  vas?  refréna... 
(a)     Quintana  no  tuvo  présente  que  en  las  Florts  d*  p«*t4U  Umttrtt,  adenià.«  dcl  alu- 
dido  soneto,  inscrtô  Kspinosa  otros  de  Escobar:  los  que  van  marcadM  en  esta  edicion  con 
los  uitms,  68  y  169. 
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Dieron  los  cisnes  de  sus  blancas  plumas, 

Y  del  rio  las  ninfas  esparcieron 
Para  enjugallas  sus  arenas  de  oro. 

Las  palabras  las,  trasladadas  y  enjugallas  no  pueden  referirse 
sinô  â  las  cortezas  que  se  mencionan  en  el  segundo  cuarteto,  ô  â 
las  qiiejas  de  que  habla  el  primero.  La  lecciôn  de  Espinosa  es 
mâs  correcta  y  apropiada,  como  se  nota  â  primera  vista:  lo  que 
no  habfa  de  consumir  el  Tiempo  eran  los  versos,  y  para  ello  fue- 
ron  trasladados  â  las  hojas  y,  una  vez  escritos  con  plumas  de  cis- 
nes, enjugados  por  las  ninfas  con  las  arenas  del  Guadalquivir. 
La  primera  palabra  del  soneto  parece  referirse  â  algunos  ver- 
sos de  Herrera,  puestos  verosimilmente  por  Baltasar  de  Escobar 
al  frente  de  su  composiciôn.  Tal  vez  estos  versos  serfan  los  de 
aquel  soneto  dirigido  al  Betis: 

En  estos  troncos  guarda  mi  cuidado, 

Y  en  estas  penas  mi  gemido  y  pena 
Tus  naides  suenen  con  lloroso  canto. 

0  aquellos  otros  de  la  elegfa  XIV  del  libro  IL 

Betis,  que  al  grande  Océano  ligero 
Con  curso  ufano  contrastar  porfi'as, 
Sin  espantarte  su  semblante  fiero, 

Con  creciente  mayor  que  la  que  envias 
Rebosa,  y  salgan  del  ondoso  seno 
Tus  ninfas  â  ayudar  las  voces  mias. 

Por  lo  demâs,  el  soneto  que  ha  dado  motivo  â  la  présente 
nota  parece  haber  sido  escrito  para  los  principios  de  alguna  edi- 
ciôn  de  las  poesi'as  de  Herrera,  si  bien  no  se  halla  ni  en  la  de 
1582  ni  en  la  que  en  1619  publicô  Francisco  Pacheco.  De  todas 
suertes,  puede  presentarse  como  modelo  de  poesfas  laudatorias  y 
estimarse  por  de  igual  mérito  que  el  de  Rodrigo  de  Miranda 
puesto  al  frente  de  esta  antologfa. 

Nùm.  20. — Leonardo  de  Argensola  (Lupercio). 

«Tanto  mi  grave  sufrimiento  pudo...» 

Bôhl  reprodujo  este  soneto  (nùm.  561),  tomândolo  de  las 
Rimas  (1634),  en  donde  se  nota  esta  variante: 

Verso  l:  Tanto  mi  grave  sentimiento  pudo... 
Castro  siguiô  esta  lecciôn. 

En  la  mencionada  ediciôn  de  Zaragoza  se  lee  en  el  segundo 


F  torts  lU  pottas  Uustrts.  379 


I 


verso  Barbara,  con  mayiiscula,  y  hay  quien  crée  que  con  dlo 
aludiô  el  poeta  d  su  niujcr  D."  IWrbara  de  Albion.  'l'ambién  es 
de  notar  (|uc  Lupercio  adoptô  en  cierta  Acaderoia  por  nombre 
|)0(5tico  el  de  Bdrbaro. 

Nùm.  2  1.  — Gôngora. 

< Raya,  dorado  sol,  orna  y  colora...* 

a)  Salcedo  Coronel  (II,  382)  hizo  notar  ([uc  este  soneto  es 
imitaciôn  de  otro  de  Francisco  Marfa  Molza,  <iue  dice: 

Stofri  le  chiome  d'oro,  e  fuor  de  fende 
Rimena  Apollo  un  si  soave  giorno 
Ch'  oj^ni  iuogp  di  fier  diventi  adorno, 
Cui  r  usafa  riccheza  il  verno  asconde. 

Il  Tebro  di  smeraldi  a  se  le  sfonde 
Dipinga,  e  qui/ra  noi  faceian  soggiorno 
Gli  angeli  elettii  &*  hoggi  itogni  intorno 
Vistan  le  car  t  plante  Arabe  fronde. 

Tacciano  i  venti;  è  a  tapparir  del  volto, 
Ch'io  adoro  in  terra,  pianamente  vegna 
Chi  stampi  sotto  il  pie  rose  e  viole. 

Si  vedra  poi  se  stesso  il  mondo  colto 
Da  dui  vivi  pianeti,  se  non  sdegna 
Di  dar  luce  à  la  terra  il  mio  bel  sole. 

b)  Hoces  y  Castro  escriben  (verso  8.°): 

El  mar  argenta  y  las  campafias  dora. 

Lôpez  de  Vicufia,  al  nùm.  XXIV  de  los  Amorosos,  leyô  as( 
el  verso  10; 

Borde  saliendo  Flérida  de  flores. 

Mala  lecciôn:  el  sentido  pide  bordes.  Castro  sigue  en  este  punto 
el  texto  de  Espinosa  y  lo  ilustra  con  la  siguiente  razonada  al 
par  que  chunga  nota:  «Hoces  y  Faria  pusieron: 
Borde,  saliendo  Flérida  de  flores. 

Parcce  m.ls  natural  que  el  obsecjuio  sea  dirigido  à  Flérida  y  nô 
(juc  Flérida  borde  el  canipo,  sin  duda  para  (jue  el  poeta  se  re- 
crée.  Como  se  ve,  el  texto  legftimo  parece  ser  el  de  Espinosa.  > 

•  c)  También  (juiero  yo  tomar  cartas  en  este  asunto  y  de- 
cir,  d  la  buena  de  Dios,  lo  que  se  me  ocurre,  (lue  es,  por  cierto, 
lo  contrario  de  lo  que  se  ocurrlô  .1  Espinosa,  Castro  y  Quirôs  de 
los  Rfos.  Yo  reduzco  el  sentido  del  soneto  d  lo  siguiente:  <Haz, 

42 
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sol,  esto  y  esto;  engalana  al  mundo,  para  que  Flérida,  â  quien  se 
debe  recibir  como  â  una  reina,  y  que  es  la  primavera  en  per- 
sona,  saïga  y  borde  de  flores  el  campo.-  Pero  si  no  hubiere  de  sa- 
lir, no  ilumines  al  mundo  para  recibirla:  ^â  que  esas  inutiles  ga- 
las?» Cuatro  cosas  ha  de  dejar  de  hacer  el  sol  si  Flérida  no  sale: 
las  mismas  que  ha  de  hacer  para  que  saïga:  rayar,  o?'nar  y  colo- 
rar  el  monte;  seguir  el paso  de  la  aurora;  argentar  el  niar  y  dorar 
los  campos;  ni  una  mâs.  Si  el  sol  también  hubiese  de  bordar  de 
flores  el  campo  raso,  Gôngora  hubiera  dicho  al  final:  «...pero  si 
Flérida  no  sale,  no  bordes  de  taies  flores  la  campiiia»;  y  si  no 
lo  deci'a,  peor  para  el  soneto,  que  por  ello  habrfa  claramente  de 
desmerecer.  La  joven  â  quien  la  composiciôn  se  refiere  se  le- 
vantaba  al  apuntar  el  sol  y  solfa  salir  al  campo,  en  donde  su 
enamorado  tenîa  ocasiôn  de  verla.  Y  jclaro!  la  mujer  amada, 
para  las  poéticas  imaginaciones  méridionales,  no  puede  dar  un 
paso  sin  derramar  flores:  las  flores  de  sus  gracias.  Mâs  versado 
estoy  en  poesfa  popular  que  en  poesfa  erudita,  y  con  aquélla 
probaré  mi  aserto  en  un  instante,  teniendo,  como  tengo,  â  mano 
mis  Cafitos  populares  espanoles: 

Cuando  va  andando 
Rosas  y  lirios  va  derramando.  (Niîm.  1389.) 
Esa  mujé  'stâ  sembrâ: 
Va  derramando  mosquetas 
Por  donde  quiera  que  va.  (Niîm.  1524.) 

Eso  y  mâs  han  visto  los  amantes  andaluces: 

De  la  rama  del  espino 
Vf  yo  salir  un  clavel, 
Porque  le  tocô  mi  nina 
Con  la  puntilla  del  pié.  (Nùm.  1382.) 

Y  no  ya  flores:  sal,  que  es,  como  si  dijéramos,  la  quinta  esencia 
de  la  gracia,  derraman  las  andaluzas,  sobre  todo  las  morenas: 

Con  la  sal  que  derrama 

Una  morena 
Se  mantiene  una  blanca 

Semana  y  média.  (Nvîm.  1423.) 
Me  dice  mi  moreno 

Que  cuando  ando 
Iva  sal  de  los  saleros 

Voy  derramando.  (Nûm.  1390.) 

Conque  vea  el  lector  si  hay  de  que  extranarse  en  que  Gôngora, 
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andaluz,  supusiera  que  Flérida  bordaba  de  flores  el  campo  raso, 
con  solo  salir  â  él. 

*  d)  Hay  un  soneto  de  D,  Francisco  de  Medrano,  indufdo 
en  suH  Rimas  (Palcrmo,  1617)  y  rcimprcso  por  Castro  en  la  Bi- 
hlioteca  de  Rivadeneyra  (t.  XXXII,  pdg.  345),  tan  parecido  al 
ciel  texte  en  cuanto  d  la  estructura,  que  bien  se  pucde  afirmar 
(]ue  nno  de  los  dos  se  escribiô  pensando  en  el  otro.  Hé  a()u( 
el  dcl  vatc  hispalense: 

Borde  Tormes  de  perlas  sus  orillas 
Sobre  las  yervas  d'  esmeralda,  y  Flora 
I  lurte  para  aduroarlas  à  1'  Aurora 
Las  rosas  que  arrebolao  sus  mejillas. 

Viertan  las  turquesadas  inaravillas 
Y  jnoquillos  dorados  que  atesora 
La  rica  gruta  doode  el  virjo  mora 
Sus  Driades  en  càndidas  cesttllas. 

Para  que  pise  Margarita  ufana 
Tierrn  y   agua,  llenando  de  favores; 
Mas  si  uDo  y  otro  mira  con  desvt'o, 

Ni  las  ninfas  de  Tormes  viertan  flores. 
Ni   rosas  hurte  Flora  â  la  manaiia, 
Ni  su  orilla  de  perlas  borde  el  rio. 

Nûm.  22. — Leonardo  de  Argensola  (Lupercio). 

«Tras  importunas  Uuvias  amancce...» 

a)  Bôhl  tomô  este  soneto  de  la  ediciôn  de  2^agoza  (1634) 
y  lo  trae  al  nùm.  479  de  su  Floresta,  con  estas  variantes: 

Verso  3:  Salta  del  lecho  cl  labrador  avaro... 
•      6:  El  animal  que  à  Europa... 

>  7:  Sale,  de  su  {&m\\i&  firme  amparo... 

>  1 1  :  Y  el  enjambre  de  hijutlos... 
»     13:   Kel  sueAo... 

Castro  siguiô  la  dicha  ediciôn  en  los  versos  3.**,  ô.**,  7.°  y  11.  El 
texto  de  Èspinosa  en  el  6.°  (del  y  no  el)  tiene  la  ventaja  de  que, 
no  variando  el  sujeto  de  las  proposiciones  anteriorcs  y  de  las 
subsiguientes,  no  hay  el  peligro  de  que  un  exagerado  rigorismo 
de  sintaxis  sostenga  que  la  familia  de  que  se  habla  en  el  verso 
7."  es  la  del  toro. 

*  b)     Sedano  dijo  de  este  soneto  CParnaso  Espahol,  t.  I,  1  > 
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gina  XIII  de  las  Notas):  «Es  de  los  nids  excelentes  de  Lupercio 
y  de  la  lengua  castellana,  por  lo  hermoso  y  ajustado  del  pensa- 
miento  y  lo  feliz  de  la  prueba  de  conclusion,  con  que  cumple 
perfectamente  con  las  leyes  y  puede  servir  de  modelo  de  seme- 
jantes  composiciones.» 

*  c)  Hermosilla,  por  no  haber  tenido  en  cuenta  el  texto 
de  Espinosa,  que  dice  en  los  versos  5,°  y  6.°: 

La  torva  frente  al  duro  yugo  ofrece 
Del  animal  que  â  Europa  fué  tan  caro... 

y  s(  el  de  la  ediciôn  de  1634,  habla  pecado  de  ese  exagerado  ri- 
gorismo  que  mi  difunto  amigo  Quirôs  de  los  Rfos  estaba  temien- 
do.  Asf,  recomendando  en  su  Arte  de  hablar  en pr osa  y  verso  que 
dentro  de  cada  clàusula  se  mude  la  escena  lo  menos  posible,  se- 
fialô  como  pequenito  lunar  que,  siendo  el  labrador  la  persona  do- 
minante, la  unidad  de  la  clàusula  se  habfa  destruldo  al  introdu- 
cir  otro  sujeto,  6  sea  «el  animal  caro  â  Europa,  el  cual  ofrece  la 
torva  frente  al  duro  yugo.»  Y  aun  propuso,  para  evitar  tal  de- 
fecto,  esta  enmienda: 

Con  duro  yugo  la  cerviz  guarnece 

DiîL  animal  que  â  Europa  fué  tan  caro... 

No  hacfa  falta  tanto:  bastaba  con  poner  ese  mismo  del  por  el,  y 
eso  estaba  hecho  desde  tiempo  remoto:  desde  que  Espinosa  en 
1605  publicô  las  Flores,  que,  por  lo  visto,  Hermosilla  no  tuvo 
en  cuenta  al  escribir  sobre  la  unidad  de  las  clâusulas. 

*  d)  Gallardo,  en  su  ejemplar  de  las  Flores,  escribiô  al 
margen  de  este  soneto:  «Horazio:  Beaius  ille. ..■>•>  En  efecto,  la 
composiciôn  de  Argensola  abunda  en  el  sentido  de  la  del  vate 
de  Venusa.  El  mismo  Lupercio  tradujo  esta  célèbre  oda  del  Epo- 
don:  véase  el  nùm.  222  de  la  présente  antologfa. 


Nûm.  23. — Leonardo  de  Argensola  (Lupercio). 

«Tiî,  por  la  culpa  ajena,...» 

a)  Aunque  Castro  reprodujo  esta  poesfa  como  de  Lupercio 
en  el  t.  XLII  de  la  Biblioteca  de  Rivadeneyra  (pâg.  28g),  la  in- 
sertô  después  Janer,  como  de  Quevedo,  en  la  pâg.  243  del  to- 
mo  LXIX.  En  la  ediciôn  que  de  las  obras  poéticas  de  este  se 
hizo  en  Amberes,  en  1726,  se  halla  como  de  Quevedo  la  citada 
canciôn  (pàg.  385),  sin  expresarse  que  sea  traducciôn,  como  lo  es 
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realmcntc,  de  la  oda  VI  del  libro  III  de  Horacio  (i).  Probablc- 
mentc,  Cion/.lle/.  de  Sains,  en  su  cdiciôn  de  dichas  ohra.s  (1648), 
incluina  como  de  Qucvcdo  dicha  traducciôn.  l'cro  es  de  Argcn- 
sola,  y  coino  suya  se  habfa  publicado  en  las  Flores  de  tJiptnosa. 

♦  b)  (  ionz.Hez  de  Salas  no  piido  incluir  la  composiciôn  dcl 
texto  en  la  ciiiciôn  (jne  hi/o  fie  las  pocsfas  de  Quevcdo  en  1648, 
pues  a(iiiélla  se  publicô  por  primera  vez  como  de  este  autor  en 
la  Musa  séptima,  una  de  Las  très  Musas  ùltimas  (asteUanas,  se- 
gtmda  cumbre  del  Parnaso  (spahol,  de  D.  Francisco  de  Quet'edo 
Villegas...  (Madrid,  1670).  Hahlando  de  haberse  inclufdo  en  este 
libro,  como  de  Quevcdo,  la  traducciôn  (jue  dcl  Delicta  majorutn 
hizo  Lupcrcio  Leonardo  de  Argensola,  dijo  I).  Marcclino  Me- 
néndez  y  Pclayo  (Horacio  en  Espafia,  I,  94):  «Tal  es  el  descuido 
con  que  fueron  coleccionadas  las  très  ùltimas  Musas,  f|ue  no  pa- 
saron,  como  las  seis  primeras,  por  las  inteligentes  manos  de  don 
Jusepe  Antonio  CionzAlcz  de  Salas.  Errores  como  éstos  se  verdn 
corregidos  cuando  D.  Aureliano  FemilndezGuerra  dé  à  luz  el 
tcrcer  tomo  de  las  obras  de  Quevedo,  hd  no  pocos  aOos  y  con 
impaciencia  csperado.»  No  el  tomo  tercero,  sinô  todas  las  obras 
del  Juvenal  espaûol,  va  d  dar  d  la  estampa  la  Sociedad  de  Di- 
bliôfUos  Andaluces,  hacicndo  de  ellas  una  definitiva  ediciôn  criïica, 
p répara da  é  ilustrada  por  D.  Aureliano  Ferndndez-Guerra  y  Or- 
be, con  notas  de  D.  Marcclino  Menéndcz  y  Pelayo.  Estdn,  pues, 
de  enhorabuena  las  letras  patrias. 

He  aqu(  las  variantes  que  se  notan  en  las  ediciones  de  que 
tengo  ejemplares  d  niano: 

Verso    13:  ....  de  loda  Hisperia  (1670,  Verdussen  (1699)  y  Janer.) 
»        14:  A  Maneses  volvieron...  (Idem,  iJcm.) 
»        iS:   \)o%  \tcci  liescubricntioHûs  iVi  tno\o  (IJ.,  id.) 
^  13-18:   l'orque  se  dcsprecinroD 

Los  ngUeros,  Maoeses  y  P.ncoro 
Dos  vcces  quebrantaroD 
Tus  tmpetus  y  ostentan  qae  cod  oro, 
En  la  presa  adquirido, 
Sus  pequeflos  collares  han  crecido. 
(Castro,  Poesias  de  F..  L.  de  Argensola,  npod  Biblioteta  de  Ri- 
vndeneyrn,  t.  XI.II,  pàg.  389,  siguiendo  el  texto  de  la  edi- 
ciôn de  Zaragoza,   1634.) 


(1)  En  la  cdiciôn  principe  de  Las  trtt  Mmtas  ti/tim»*  casttttaméu  (Madrid,  1670) 
tiene  la  cnnciùn  malamcnie  atribuida  i  Quevedo  este  epignife;  /¥«/<•  mma  JttmarfmtM 
rstriig,tdi\  it'H  /<->.vn/<u.  Con  csic  subtitulo  la  reprodujo  Janer  eo  ei  t.  U(IX,  pAg.  «43, 
de  la  Bibliotfca  de  Rivaileneyra. 
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Verso  19:  Cuando  en  rr«£/bullicio...  (1670,  Verdussen  y  Janer.) 

»  20:  Y  en  sedicion...  (Verdussen,  Janer  y  Castro.) 

»  22:  Bien  cerca  te  tuvieron  asolada...  (1670,  Verd.  y  Janer.) 

»  25:  Los  tierapos_ya  7nortales...  (Id.,  id.) 

»  32:  Los  bailes  de  Latona  deshonestos...  (Id.,  id.) 

»  36:  Desde  que  al  pie  la  uilita...  (Id.,  id.) 

»  »  :  Desde  que  al  pie  la  tierna  ttnita  nace.  (Castro.) 

»  42:  Lo  que  secretamente...  (1670,  Verdussen  y  Janer.) 

»  »  :  Lo  que  aun  secretamente  hacer  no  puede  (Castro.) 

»  54:  Al  grande  Pirro  y  â  Anibal  temido...  (Id.)   (i) 

»  56:  Que  el  campo  con  azadas  revolviendo  (  1 670,  Verd.  y  Jan.) 

»  64:  Que  nuestros  padres;  somos  hoy  peores  (Id.,  id.) 

Verso  21:   F  el  tudesco  y  egicio... 

Asf  en  la  ediciôn  de  las  Flores  (Valladolid,  1605);  pero  el  sen- 
tido  pide  que  se  lea  este  verso  sin  la  primera  conjunciôn. 


Nùm.  24. — Quevedo. 

«Poderoso  caballero...» 

*  Janer  (Biblioteca  de  Rivadeneyra,  t.  LXIX,  pâg.  93)  siguiô 
las  antiguas  ediciones,  entre  ellas,  la  de  Amberes  (Verdussen, 
1699).  En  la  lecciôn  de  Espinosa  faltan  algunas  estrofas,  que 
acaso  anadiô  Quevedo  después  de  1603,  ano  en  que  aquél  ya 
tenfa  reunidos  los  originales  de  su  antologfa.  Hélas  aqul: 

Entre  la  segunda  y  la  tercera: 

Es  galan  y  es  como  un  oro; 
Tiene  quebrado  el  color; 
Es  persona  de  valor, 
Tan  cristiano  como  moro; 

Y  pues  da  y  quita  decoro 

Y  quebranta  cualquier  fuero, 
Poderoso  caballero  etc. 

Entre  las  estrofas  cuarta  y  quinta  del  texto  de  Espinosa: 


(i)  Para  que  â  este  verso,  no  faite  la  necesaria  cadencia,  como  endecasi'labo,de  un 
acento  en  la  sexta  sîlaba,  6  de  dos  acentos,  en  la  cuarta  y  la  octava,  hay  que  leer  Anibalo 
Anibàl. 
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Sas  escttdot  de  amuu  noble* 
Son  liempre  Uo  priociptlet, 
Que  sin  itu  escuilot  reaies 
No  hay  escudos  de  armas  dobies; 

Y  pues  à  los  mismos  nobles 
I)a  codicîa  su  minero, 
Poderoso  tabalttro  etc. 

Por  importnr  en  los  tratos, 

Y  dar  tan  buenos  consejos, 
En  las  casas  de  los  viejos 
Ciatos  le  guardan  de  gatos. 

Y  pues  t\  rompe  recatos 

Y  ablanda  al  juez  màs  severo, 
Poderoso  tabalUro  etc. 

Entre  las  estrofas  quinta  y  scxta  de  Espinosa: 

Nunca  v(  damas  ingratas 
A  su  gusto  y  aficion, 
Que  d  las  caras  de  un  doblon 
Ilacen  sus  caras  baratas. 

Y  pues  las  hace  brabatas 
Desdc  una  boisa  de  cuero, 
Poderoso  caàalUro  etc. 

Las  variantes  que  ofrece  la  ediciôn  de  Zaragoza  (1649)  son  las 
siguientes: 

Verso  4:         De  contino  anda  amarillo... 
»    22:         Al  Duque  y  al  ganadero... 

>  25:         Mat  ji  quién  no  maravilla... 

>  27:         Que  es  lo  menos  de  su  casa... 
Vs.  29  y  30:   Pero  pues  da  al  bajo  silla, 

Y  al  cobarde  hace  guerrero... 

•  35'38:      Que  coh  haberlt  hecho  cuartos, 

No  pierde  su  autoridad: 
Pero  pues  da  calidad 
Al  noble  y  al  pordiosero... 

•  45  y  46:   Y  pues  al  fobre  le  entierra 

Y  hiLceproprio  al  forastero... 

Dice  Janer  en  una  nota:  <fEsta  composiciôn  se  publicô  con 
el  tftulo  didjuguete  satirico,  en  el  fol.  12  de  la  ediciôn  que  se 
hizo  en  1640,  en  Barcelona,  de  las  Marmillas  dd  Parnaso  y 
Flor  de  los  mejores  romances  graves,  fiur/esios  y  sattricos,  rccopi- 
lados  por  Jorge  Pinto  de  Morales,  y  se  observan  en  ella  aigunas 
variantes,  cotejdndola  con  la  ediciôn  de  1648.»  Y  copia  c»a  lec- 
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ciôn,  que  ofrece  variantes  de  alguna  importancia,  )^  algunas  de 
cuvas  estrofas  no  guardan  el  mismo  orden  que  en  la  publicada 
en  el  texto. 

Nùm.  26. — Valdés  y  Meléndez. 

«La  luz  niirando,  y  con  la  luz  mâs  ciego...» 

a)  En  algunos  ejemplares  de  las  Flores  aparece  repetido^ 
este  soneto  al  fol.  127,  y  para  salvar  este  descuido,  y  asiniismo 
para  dar  cabida  en  la  antologïa  â  dos  sonetos  de  Juan  Jerônimo 
Serra,  gentilhombre  del  Duque  de  Alba,  se  reimprimieron  los 
folios  126  y  127.  En  lugar  del  soneto  repetido  se  puso  otro  del 
niismo  Valdés  y  Meléndez,  y  es  el  del  nùm.  160,  que  empieza: 

Si  estas  columnas  te  parecen  sueno... 
Véanse  las  notas  del  nùm.  157. 

En  el  dicho  folio  127  solo  se  nota  esta  variante: 
Verso  6:  Y  asî  las  dice... 

b)  La  fabula  de  Leandro  y  Hero  ha  sido  fuente  de  inspira- 
ciôn  para  gran  numéro  de  nuestros  antiguos  poetas.  En  esta  mis- 
ma  antologfa  hay  otros  dos  sonetos  (nùms.  72  y  180)  basados 
en  el  mismo  asunto  y  debidos,  el  primero  â  Mateo  Vdzquez  de 
Leca  y  el  segundo  â  la  insigne  poétisa  antequerana  D.^  Hipôlita 
de  Narvâez. 

*  c)  Abundando  mi  buen  amigo  D.  Joaqufn  Hazanas  y  la 
Rùa  en  el  pensamiento  que  el  Sr.  Quirôs  de  los  Rfos  expone  en 
la  nota  anterior,  no  se  limitô  à  incluir  en  el  texto  de  las  Obras 
de  Gutierre  de  Cetina  (Sevilla,  1895)  ^  soneto  (nùm.  CXXIV)  de 
este  ingenio,  que  comienza: 

Leandro,  que  de  amer  en  fuego  ardi'a... 

sinô  que  citô  por  nota  (t.  I,  pâgs.  112-115)  las  siguientes  compo- 
siciones  que  tratan  del  propio  asunto: 

I."  Otro  soneto  (nùm.  XL VII),  también  de  Cetina: 

Con  aquel  recelar  que  amor  nos  muestra... 
2.^  Un  romance  del  divïno  Herrera,  traducciôn  de  Marcial: 

Cuando  el  osado  Leandro, 

Olvidado  de  temor... 

3.'"^  Unos  versos  de  D.  Diego  Hurtado  de  Mendoza,  en  su 
Adonis: 

Quien  diô  fuerzas  al  joven,  que  de  hecho... 
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4.*  Un  soneto  dcl  porttigués  Sâa  de  Miranda: 
Entre  Se«to  y  Abido  eo  mar  ntrecho... 

5."  Otro  Roncto,  de  (larcilaso: 

l'asando  cl  mar  I^'nndro  el  animoso... 

6."  Otro,  de  D.  Juan  de  Coloma: 

En  el  soberbio  mar  se  v{a  metido... 

7."  El  de  n."  Hipôlita  de  Narv.lez,  inscrto  en  las  //</,  ^  .le 
Espinosa: 

Leandro  rompe  con  gallardo  intente... 

Y,  ampliando  su  enumeraciôn,  en  el  erudito  discurso  prelîminar 
sobre  la  vida  y  las  obras  de  Cetina  cita  Hazaflas  (pîlgs.  LXXXVI 
y  LXXXVll)  estas  otras  coinposiciones  alusivas  A  la  fribtil.T  de 
Hero  y  Leandro: 

8."  Kl  soneto  de  Mateo  Vdzquez  de  Leca  inclufdo  en  las  Flo- 
res de  Espinosa: 

jCuerpo  de  Dios!  Leandro  entemecido... 

9."  Un  romance  de  I).  Juan  de  Iriarte: 

Cuando  el    mar  pasô  I^eandro 
Pur  ver  à  su  dulce  prenda... 

10.  Un  romance  anônimo: 

Pur  cl  brazo  de  1'  Esponto 
Leaudru  va  navegando... 

1 1 .  Otro  romance  anônimo: 

Aguardando  estaba  Hero 
Al  amante  que  soUa... 

12.  Un  soneto  de  Qucvedo: 

Flota  de  cuantos  rayos  y  centellas... 

13.  Un  romance,  asimismo  de  Quevedo: 

Esforzôse  pobre  luz 

A  contrahacer  el  Norte... 

14.  Otro  romance,  de  Trillo  y  Figueroa: 

Al  mar  se  arruja  Leandro, 
Con  su  csperanza  midiendo... 

15.  Y  un  idilio  anacrcôntico  de  Luziln: 

Musa,  til  que  conoces 
Los  yerros,  lus  dclirios... 

43 
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Todavfa  esta  ya  larga  lista  puede  aumentarse  con  otras  com- 
posiciones  basadas  en  la  misma  fabula,  entre  ellas,  las  siguientes: 

16.  Ero  y  Leandro,  historia  burlesca...  por  D.  Garcia  Medra- 
no  y  Barrionuevo  (Apud  Gallardo,  III,  col.  708),  que  coraienza: 

No  le  pido  â  mi  voz  que  al  mundo  atruene... 

17.  Un  romance  de  Pedro  de  Padilla  (Tesoro  de  varias poe- 
sias,  Madrid,  1580): 

En  la  gran  torre  de  Sesto 
Ero  mal  parada  estaba...  (l) 

18.  Un  romance  de  Rodrfguez  Lobo  (Primeira  e  segunda 
parte  dos  romances  de  Francisco  Rôiz  Lobo,  Lisboa,  1654): 

El  pecho  sobre  las  aguas... 

19.  Otro  romance  (Id.,  ibid.y. 

El  cuerpo  muerto  en  la  playa... 

20.  Un  romancillo  de  Quevedo,  intitulado  Ero  y  Leandro  en 
paTios  7ncnores  (Ed.  de  Amberes,  Verdussen,  1699,  P^g-  35°»  Y 
Bib.  de  Rivadeneyra,  LXIX,  pâg.  229): 

Senor  don  Leandro, 
Vaya  en  hora  mala... 

21.  Gôngora.  Romance  A  la  fabula  de  Leandro  y  Ero  (Bi- 
bliotcca  de  Rivadeneyra,  XXXII,  523): 

Aunque  entiendo  poco  griego, 
En  mis  gregtiescos  he  hallado... 

2  2.   Otro   romance  de  Gôngora,   continuaciôn   del  anterior 

CIbid.y. 

Arrojôse  el  mancebito 

Al  charco  de  los  atunes... 

23.  Un  soneto  de  Lope  de  Vega,  citado  por  Luzân  en  su 
Poética  (I,  236,  éd.  de  1789),  y  que  empieza: 

Por  ver  si  queda  en  su  furor  deshecho... 


(i)     En  A  Romancero  hîstoriado....  hecho y  recopilado  por  Lucas  Rodriguez  (Al- 
cald  de  Henares,  1585),  hay  al  fol.  141  un  romance  que  empieza  asi; 
Desde  la  torre  de  Sisto 
Ero  mal  penada  estaba... 
Lo  copiô  Gallardo  (Ensayo,  IV,  col.  199).  Debe  de  ser  este  romance  el  mismo  de  Pedro 
de  Padilla,  y  uno  de  los  que  desde  antes  de  1580  andaban  por  ahi  mutilados  y  corrompi- 
dos,  segiin  él  dijo  en  su  prôlogo:   «EUo  (el  sacar  â  luz  sus  poesîas)  no  ha  sido  perderrae  de 
confiado,  porque  se  la  poca  razon  que  tengo  de  serlo;  sino  lâstima  de  ver  algunos  hijos  de 
mi  pobre  entcndimiento  tratados  menos  bien  que  merecen,  de  muchos  que  no  siendo  sus 
padres,  los  han  hecho  sus  hijos  adoptivos  para  solo  destruirlos.  » 
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34-  Otro  soneto,  de  Diego  Rarofrcz  Vagin,  titulado  £n  la 
sepultura  de  Leandro  v  Hero  orilla  del  mar  (Floresta  de  varia 
poesta,  Valcncja,  1562): 

|0h  tii  que  vas  tu  via  CAmioando... 

25.  Romance  de  Valmaseda  y  Zarzosa,  copiado  por  Galiar- 
<lo  (Ensayo...  IV,  col.  879): 

Mira  Leandro  el  ettrecho... 

^A  que  scguir  enumerando?  Dire,  para  terminar,  que  Bocdn- 
gel  y  Unzueta  publicô  en  sus  Rimas  y  prosas  (Madrid,  1627) 
un  pocnia  de  Hero  y  Leandro;  (|ue  Nieto  y  Molina  cscribiô  una 
fabula  burlesca  sobre  el  mismo  asunto  y  (lue  lioscdn  tratô  tam- 
l)ién  de  la  misma  materia  en  una  larga  composi(  iôn  en  verso 
blanco,  traducida  de  Museo  y  titulada  Historia  de  Leandro  y 
Hero,  Por  cierto  que  en  una  cdiciôn  antigua,  Las  obras  de  Bos- 
can y  al^unas  de  Garciiaso  (Ambercs,  NIarKn  Nucio,  1556),  se 
dacomo  de  aquél  (fol.  121)  el  soneto  de  este  (|ue  comienica: 

Pasando  el  mar  Leandro  el  nnimoso... 

y  que  es  una  esmerada  pardfrasis  del  siguiente  epigrama  de 
Marcial: 

Dum  peter  et  dulces  audax  Leander  amores. 
Et  /essus  tumidis  jam  premerttur  aquis, 
Sic  miser  instantes  affatus  dicitur  undas: 
Parcite  dum  propero,  mergite  dum  redto. 

Knlrc  nuestros  poctas  de  los  siglos  XVI  y  XVII  era  frecuen- 
tfsimo  el  tomar  las  fAbulas  mitolôgicas  por  asunto  de  sus  com- 
posiciones.  Ya  lo  advertla  Agustln  de  Tejada  y  Pàez  (Discursos 
histôricos  de  Antequera,  Ms.),  en  un  pârrafo  que  copiaré  (ntegra- 
mente,  por-  darse  en  él  curiosas  noticias  (algunas  hasta  ahora 
ignoradas)  de  varios  ingenios  cspafioles  que  tradujcron  y  para- 
frasearon  esas  fabulas:  «...  y  esta...  (rejiérese  à  la  de  Vertumno y 
I^oniona)  la  tenfa  (él:  Tejada)  compuesta  en  verso,  como  IJos- 
can  la  de  Ero  y  Leandro.  y  Siluestre  la  de  Narciço  y  Dafnes. 
y  Montcniayor  y  Castillejo  la  de  Piramo  y  Ti.sbe  y  don  dicgo 
de  niendoça  la  de  Venus  y  Adonis  y  el  lit;cnciado  Soto  (Luis 
Barahona  de  Soto)  la  de  Anteon  y  esta  propria  de  Hcrtuno  con 
estilo  tan  élégante  cj.  lo  tengo  por  ynsuperable  y  fue  atreuiniicn- 
to  entrar  yo  donde  tal  yngenio  a  puesto  la  mano.  y  Francisco 
de  Tejada  mi  padre  la  de  'l'roco  y  Salmaçes  cjue  a  ninguna  dos- 
tas  es  ynferior  lo  (jual  todos  hizieron  por  aventajarse  en  ellas  a 
Ovidio  y  pare^iendoles  [d]  algunas  i>crsonas  de  grande  autori- 
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dad  y  amigos  mios  que  la  sacase  a  luz  y  la  pusiese  en  esta  obra 
lo  hize  por  servir  con  ella  como  con  lo  demas  a  mi  patria.» 

Nùm.  27. — Bartolomé  Martinez. 

«Mecenas,  descendiente...» 
El  pasaje  de  Horacio  traducido  en  la  estrofa  séptima  es  este: 

....  Manet  sîib  Jove  frigido 
Venator,  tenerae  conjugis  immemor, 
Seu  visa  est  catulis  cervafidelibus, 
Seu  rupit  teretes  Marsus  aper  plagas. 

Lupercio  Leonardo  de  Argensola,  en  su  Canciôn  à  la  Espe- 
ranza,  imitô,  ô,  mejor  quizâs,  tradujo,  dichos  versos: 

Déjà  el  lecho  caliente 
Con  la  esposa  dormida 
El  cazador  solicito  y  robusto. 
Sufre  el  cierzo  inclemente, 
La  nieve  endurecida, 

Y  tiene  de  su  afan  por  premio  juste 
Interrumpir  el  gusto 

Y  la  paz  de  las  fieras, 

En  vano  cautas,  fuertes  y  ligeras. 

Masdeu  tradujo  en  verso  italiano  la  canciôn  de  Lupercio  para  el 
Saggio  de  Lampillas.  Hé  aqul  los  primeros  versos: 

Lieto  l' Agiicoltore 
L'inverno  s'affatica... 

La  estrofa  cuarta  dice  asf  en  Masdeu: 

Lascia  le  plume  calde, 
E  la  sposa  che  dorme 
Il  cacciator  sollecito,  e  robusto; 
Su  le  nevate  falde 
Segna  contento  l'orme, 
Scende  dal  freddo  monte  al  catnpo  adusto, 
Purch'  abbia  in  premio  il  gusto 
D'inseguire  le  fiere 
Che  in  van  son  forti,  in  van  per  lui  leggiere. 

Nùm.  28. — Luis  Martin  de  la  Plaza. 

«Iba  cogiendo  flores...» 
a)     Esta  lindlsima  composiciôn,  que  esta  citada  como  mo- 
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delo  de  madrigales  en  casi  todos  los  tratados  de  Poética,  y  que 
clogiô  Vjanlot,  calificlndola  de  tninialura  de  ntaiirigal,  tjcnc 
por  epigrafc  manust  rito  en  cl  ejcmplar  del  Sr.  Ascnsio,  tA  los 
labios  lie  itna  dama.-u  Scdano  lo  publicô  en  la  pâg.  147  dcl  t.  1 
tle  su  Piunnso,  ponicntlo  entre  paréntesis  c\f>or  su  bien  tlel  st'p- 
tiino  verso.  Kn  la  pdg,  X  del  Jmiice  del  mismo  tomo,  dijo:  «Kué 
tan  fcliz  este  Ingenio  (Luis  Martin)  en  semcjantc  especie  de 
composiciones  {se  refiere  à  los  maiiri féales),  como  lo  acrcdita  la 
présente,  iiuc  se  encuentra  en  la  citada  Coleccion  de  Pedro  Ks- 
pinosa;  y  por  lo  dulce  y  delicado  del  pensamiento,  la  medida  y 
précision  con  que  le  sigue,  y  la  inimitable  felicidad  y  hcrmosura 
de  la  conclusion,  la  ponen  en  primer  lugar  entre  las  composicio- 
nes  (jue  de  esta  clase  se  pueden  ofrecer  en  Lengua  Castellana.i 
I).  José  Iglesias  de  la  Casa  puso  por  tftulo  d  este  matlrigal  El 
amor  satisfecho,  y  lo  parodiô  de  la  manera  siguiente  (Biblioteca 
de  Rivatieneyra,  LXI,  pdg.  477): 

Iba   mi  Inès  cazaDdo 
Las  pulgas  que  en  verano  la  dan  brega, 
Su  blanca  tcz  de  piirpura  pintando; 
Mas  primero  las  Ilega 
Al   ciindido  marfil  de  su  ufla  fuerte, 

Y  con  ambos  pulgarcs  las  da  niuerte; 

Y  estaba,  por  su  mal,  en  la  costura 
De  su  binnca  camisa 

Una  redonda  chinche,  gruesa  y  Usa... 

Etcétera:  que  hoy  se  guardan  al  lector  màs  respetos  (jUC  hace  un 
siglo. 

*  b)  El  Sr.  Quirôs  de  los  Rfos  tlecfa  en  uno  de  sus  apun- 
tes,  después  de  consignar  su  propôsito  de  insertar  la  précédente 
parodia:  «También,  si  me  parece  bien,  insertaré  una  traduction 
latina  (pie  haré  del  madrigal  de  Luis  Martin.»  No  la  hizo,  ô,  à 
lo  menos,  no  la  he  hallado  entre  sus  papeles.  Y  es  Idstima. 

En  cl  cjemplar  de  las  Flores  que  perteneciô  il  D.  Hartolomé 
José  Gallardo  cl  notabiUsimo  erudito  escribiô  al  margen  del 
madrigal  de  Luis  Martin:  «Tasso,  de  quien  este  poeta  es  muy  afi- 
cionado, Soneto: 

Mtntre  madonna  s'afoggio  ptmosa  &. 

Rim.  P.  I.*» 

Hé  aqul  el  soneto  (Rime  amorose,  ediciôn  de  Florcncia,  1724, 
nùm.  62),  cuya  copia  debo  d  la  bondad  del  Sr.  Menéndcz  y  Pe- 
layo: 
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Mentre  madonna  s'appogio  pensosa, 
Dopo  i  suoi  lied,  e  volontari  errori, 
Al  fiorito  soggiorno,  i  dolci  umori 
Depredo,  susurrando,  ape  ingegnosa. 

E  ni"  labri  nudria  l' aura  atnorosa 
Al  sol  degli  occhi  suoi  perpetui  fiori: 
E  volando  a'  dolcissimi  colori 
Ella  sugger  penso  vermiglia  rosa. 

Ah  troppo  billo  error,  troppo  felice! 
Quel,  ch'al  ardente,  ed  inmortal  desio, 
Gia  tant'  anni  si  nega,  a  là  pur  lice. 

Vile  ape,  Amor,  cara  merci  rapio: 
Che  piîi  si  resta,  s'altri  il  mel  elice, 
Da  temprar  il  tua  assenzio,  e  'l  dolor  mio. 

Nùm.  29. — Pedro  Espinosa. 

«Estas  purpùreas  rosas,  que  d  la  aurora...» 

*  Gallardo,  al  iTiargen:  «Tasso,  Soneto: 

Queste  purpuree  rose  ch'  a  /'  Aurora  &..» 

Nùm.  30. — Juan  de  Aguilar. 

«Ya  el  Padre  Omnipotente...» 

*  Entre  los  apuntes  del  Sr.  Quirôs  de  los  Rlos  hay  uno  que 
dice:  «Nùm.  30.  Publicada  esta  traducciôn  de  Horacio  como  de 
Iglesias,  en  el  tomo  de  Poetas  del  siglo  XVIII,  de  la  Bihlioteca 
de  Rivadeneyra,  pâg.  470.  Hâgase  nota  correspondiente,  indi- 
cando  que  otras  traducciones  de  las  Flores  se  le  atribuyen  tam- 
bién  â  Iglesias  por  el  colector  antiguo  y  que  no  salvaron  este 
error  el  Sr.  Cueto  ni  el  Sr.  Rosell,  al  disponer  los  Indices  de  la 
Bib.  de  A  A.  E.  E.-» 

En  efecto,  ni  D.  Leopoldo  Augusto  de  Cueto  ni  D,  Isidoro 
Rosell  cayeron  en  la  cuenta  de  que  las  traducciones  de  Hora- 
cio que  venfan  atribuyéndose  â  Iglesias  no  eran  suyas;  y  eso  que 
el  primero  puso  al  frente  de  las  poesfas  del  vate  salmantino  un 
artfculo  biogrâfico  en  el  cual  su  autor  D.  Manuel  Villar  y  Ma- 
cfas  rocordaba  que  Tôjar,  uno  de  los  editores  de  aquél,  habfa 
manifestado  «que  las  traducciones  de  Horacio  y  otra  de  Safo  no 
eran  de  Iglesias,  à  quien  se  atribuyeron  por  haber  sido  halladas 
entre  sus  papeles.»  Tôjar  tenïa  razôn:  ninguna  de  las  ocho  ver- 
siones  se  debe  à  Iglesias,  quien,  sin  duda,  las  copiô,  para  estu- 
diarlas  y  conservarlas,  de  un  ejemplar  de  las  Flores  de  poetas 
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ilustres,  de  Pedro  Espinosa,  libro  ya  muy  raro  en  el  siglo  XVIII. 
Hé  aciuf  la  indicncic^n  de  taies  odas,  de  sus  verdaderos  traduc- 
tores  y  de  los  lugarcs  (luc  ocupan  en  la  présente  cdiciôn  de  la 
antigua  antologfa.  Todas  son  dcl  libro  I  de  Horacio: 

Oda  i."  Jam  satis  terris...  (Oda  II.) 

•  Ya  el  Padre  Omnipoteote...» 
Es  de!  Ldo.  Juan  de  Aguilar.  (Flores,  nùm.  30.) 

Oda  2."  Quis  tnulta  gracilis...  (Oda  V.) 
•{Que  lasciro  mozuelo...* 
Es  de  Bartolomé  Mart(nez.  (Flores,  nùm.  105.) 

Oda  3."  Lidia,  die,  per  omnes...  (Oda  VIII.) 
<Por  los  dioMS  te  ruego...» 
También  de  Martfnez.  (Flores,  nùm.  113.) 
Oda  4.»   Vides  ut  alta...  (Oda  IX.) 

ijOh  Taltarco  hermaool» 
Es  de  D.  Diego  Ponce  de  Leôn.  (Flores,  nùm.  189.) 
Oda  5."  Quem  virum...  (Oda  XII.) 
«jOh  Clio,  musa  m(at> 
Es  de  Bartolomé  Martfnez.  (Flores,  nùm.  56.) 

Oda  6.="  Pastor  ntm  traheret...  (Oda  XV.) 
«El  pastor  femeotido...» 
Asimismo  es  de  Bartolomé  Martinez.  (Flores,  nùm.  65.) 
Oda  7.=»   Velox  amocnum...  (Oda  XVII.) 
«De  su  dulce  acogida...< 
Es  igiialmcnte  de  Martlnez.  (Flores,  nùm.  85.) 
Oda  8.»  Mtxter  saei'a...  (Oda  XIX.) 

•  La  madré  cruel  ufana...* 
También  de  Bartolomé  Martfnez.  (Flores,  nùm.  179.) 

Variantes  de  la  traducciôn  de  Aguilar,  en  las  ediciones  en 
que  se  atribuye  d  Iglesias  (por  ejemplo,  la  de  Barcelona,  1837, 
y  la  de  Rivadeneyra): 

Verso  8:  Pensaba  que  el  terrible... 
>    6a:  Apolo,  anunciador  dt  la  al^ria... 

Ademds,  en  el  verso  98  dice  la  ediciôn  de  Rivadeneyra  // 
por  medo.  Es  errata. 
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Nùm.  31. — Luis  Martin  de  la  Plaza. 

«Hoy,  muerte,  porque  yo  esperaba  el  fruto...» 

*  Gallardo,  al  margen,  en  el  ejemplar  de  las  Flores  que  aho- 
ra  posée  el  Sr.  Marqués  de  Jerez  de  los  Caballeros:  «Petrarca, 
Rim.  P.  2.^  Hor  haifatto  lo  esiremo  di  tua possa  \  O  crudel  Mor- 
te, &.*»  Hé  aquf  el  soneto,  dirigido,  como  tantos  otros,  â  la 
muerte  de  I>aura: 

Or  haï  fatto  l'estremo  di  tua  possa, 
O  crudel  Morte;  or  hai  '/  regno  d'Atnore 
Impoverito;  or  di  belleza  il  fiore 
E  'l  lume  hai  spento,  e  chiuso  in  poca  fossa; 

Or  hai  spogliata  nostra  vita  e  scossa 
D'ogni  ornaniento  e  del  sovran  suo  onore; 
Ma  la  /ama  e  'l  valor,  che  mai  non  more. 
Non  è  in  tua  forza;  abbiti  ignude  l'ossa: 

Che  l'altro  ha  'l  Cielo,  e  di  sua  chiaritate, 
Quasi  d'un  piîi  bel  sol,  s'allegra  e  gloria; 
E  fia  'l  mondo  de'  buon  sempre  in  mimoria, 

Vinca  'l  cor  vostro  in  sua  tanta  vittoria, 
Angel  novo,  lassù  di  me  pietate, 
Corne  vinse  qui  '/  mio  vostra  beltate. 

Como  el  lector  notarâ,  poqufsima  semejanza  hay  entre  este  so- 
neto y  el  de  Luis  Martin,  fuera  de  que  en  uno  y  en  otro  se  in- 
voca  à  la  Muerte. 

Nûm.  32. — Gongora. 

«Arbol  de  cuyos  ramos  fortunados...> 

En  la  ediciôn  de  Lôpez  de  Vicuna  (Madrid,  1627)  tiene  este 
soneto  el  siguiente  epfgrafe:  «A  don  Christoual  de  Moura  Mar- 
qués de  Castelrodrigo.»  Ademâs,  nôtanse  alll  estas  variantes: 

Verso  5:  En  los  campos  aV/ Tajo.,. 

»     10:  Pajarillo,  sosténganme  tus  ramas... 

En  la  ediciôn  de  Salcedo  Coronel  el  soneto  Ueva  este  otro  epf- 
grafe: «A  Don  Cristobal  de  Mora  Marcjués  de  Castelrodrigo,  y 
Privado  del  Rey  Don  Felipe  el  Segundo,  alabando  el  generoso 
linaje  de  este  caballero  y  solicitando  su  favor.»  Dice  Salcedo  que 
entre  todos  los  sonetos  de  Gôngora  ninguno  halla  mds  digno  de 
alabanza  que  este,  y  que  él  solo  pudiera  hacerle  grande  entre 
los  mâs  famosos  poetas  de  la  antigxiedad. 
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También  ha  sido  publicada  esta  composiciôn  en  la  BiblioUta 
de  Rivadeneyra,  t.  XXXII,  pîlg.  429. 

Nùm.  33. — Luis  Martfn  de  la  Plaza. 

«Vuelvo  de  ouevo  al  llanto...* 

Scdano  inscrtô  esta  canciôn  en  el  t.  VIII  dcl  Panmso  Es- 
paîiol,  prodig.indole  merccidos  elogios  «por  lo  ingenioso  y  deli- 
cado  de  los  pcnsaniientos  y,  sobre  todo,  por  la  hermosura  dcl 
cstilo  y  arnionfa  de  la  versificacion.» 

Nûm.  34. — Lope  de  Vega. 

•  Hermosas  plantas  fertiles  de  rosas...* 

Reprodujeron  este  soneto,  Sancha  en  su  ediciôn,  t.  XVII, 
pAg.  319,  y  Rosell  en  la  Bib,  de  Rivadeneyra,  t.  XXXVIII,  pa- 
gina, 395.  lîarrera  (Nuani  biografia  de  Lope,  pîlg.  140)  dicc(iuc 
Espinosa  insertô  en  su  antologfa  dos  composiciones  de  este  au- 
tor:  la  canciôn  jocosa  (jue  principia: 

Pues  que  ya  de  rois  versos  y  pasiooes... 
y  el  soneto  que  empieza: 

CoD  el  tiempo  el  villaoo  à  la  roelena..., 

(nûms.  115  y  146  de  la  présente  ediciôn).  Como  se  ve,  el  biô- 
grafo  examinô  muy  à  la  ligera  esta  famosa  antologfa,  pues  se 
escaparon  d  su  diligcncia,  tan  exquisita  como  justamente  cele- 
brada,  nada  menos  (pie  seis  composiciones  del  Finix  de  los  In- 
genios,  (jue  son  las  que  Uevan  los  nûms.  34,  35,  51,  131,  157  y 
185.  Y  aun  dfcspués,  en  el  (ndice  cronolôgico,  padeciô  el  Sr.  Ba- 
rrera nuevo  descuido,  puesto  que  solo  mencionô  el  indicado  so- 
neto (pdg.  569). 

Nùm.  35.  —Lope  de  Vega. 

«Plantas  stn  fruto,  fertiles  de  rosas..  > 

Este  soneto,  hecho  por  las  mismas  palabras  finales  que  el  an- 
terior  (salvo  la  del  verso  1 1  en  que  hua  sustituye  A  (cca),  no  fuc 
incluklo  en  la  ediciôn  de  Sancha  ni  en  la  Bibliotecti  tle  Riva- 
deneyra. En  esta  ûltima,  ni  Rosell  lo  puso  entre  las  Obras  stieltas 
de  I.ope  (t.  XXXVlir,  ni  Castro  entre  las  Flores  de  Espinosa, 
(jue  en  parte  reprodujo  (t.  XLII). 
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Nûm.  37. — Gongora. 

«jOh  claro  honor  del  li'quido  elemento...» 

Reimpreso  por  Salcedo  Coronel  (pâg.  379),  Bôhl  (nùm.  898), 
Lôpez  de  Vicuna  (nùm.  XXIII  de  los  Amorosos),  Castro  (Biblio- 
teca  de  Rivadeneyra,  XXXII,  433)  y  Gallardo  (IV,  col.  1228), 
que  io  tomô  de  un  ms.  existente  en  la  Biblioteca  episcopal  de 
Côrdoba.  Hé  aquf  las  variantes: 

Vs.  1  y  2:  |Oh  claro  honor  del  hûmido  elemento, 

Manso  arroyuelo  de  luciente  plata...  (Ms.  de  Côrdoba.) 
Verso  2:     Duke  arroyuelo  de  corriente  plata...  (Faria.) 
»      4:     Cou  regalado  son,  con  paso  lento. 

(Vicuna,  Bohl,  Salcedo  y  Faria.) 
Pues  la  por  quien  llorai-  y  arder...  (Ms.  de  Côrdoba.) 
Puesjva  por  quien  helar...  (Faria) 
De  su  rostro  la  nieve  y  escarlata... 

(Ms.  de  Côrdoba,  Salcedo  y  Castro.) 
»      8:     En  su  tranquilo  y  blando  movimiento.  (Ms.  de  Côrdoba.) 
»     II:     Con  que  gobiernas  tu /r^ra;!;  corriente.  (Bôhl.) 

D.  M.  A.  Caro  refundiô  este  soneto  de  Gôngora  en  otro  titu- 
lado  A  una  fuente  y  publicado  en  Las  Prointuias,  periôdico  de 
Valencia  (16  de  Uiciembre  de  1893).  Hé  aquf  la  refundiciôn: 

iOh  claro  honor  del  lîquido  elemento, 
Dulce  arroyuelo  de  luciente  plata, 
Ciiya  agua  entre  la  hierba  se  dilata 
Con  regalado  son,  con  paso  lento! 

Pues  aquella  hermosura,  monumento 
De  céleste  favor,  que  el  mundo  acata, 
En  tu  seno  se  mira,  y  fiel  retrata 
Tu  limpido  cristal  tan  gran  portento. 

No  borres,  al  correr,  la  imagen  bella, 
Que  descuido  sacn'lego  séria; 
Manso   llévala  al  mar  envuelta  en  flores; 

Y  el  mar,  al  recibirla,  admire  en  ella 
La  belleza  mayor  que  el  suelo  cria, 
Y  en  templos  de  coral  le  rinda  honores. 

Nota  de  Salcedo  Coronel  (II,  380)  al  soneto  del  texto:  «Esta 
imitado  de  uno  de  Bernardo  de  Tasso,  que  dice  asi: 
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Ô  fnro,  6  dtlct,  S  finmittl  dt  argemtû 
J^it  rùto  assai,  t'  Jletmo,  Palloh,  6  Togo, 
Che  vai  al  tua  camin  luttHtt  i  vago 
Fra  le  sfondt  di  gimtnt  ît  f>asso  lentû. 

Ô  primo  onor  del  lu/uido  cltmtnlo. 
Conserva  intégra  guetta  betta  imago, 
I)f  cui  non  pur  qnest  oechi  in/ermi  «//«V 
A!a  pasco  <ti  dote'  etea  il  mio  tormento. 

Quai  hora  im  te  si  speeehia,  e  ntlU  ehiort 
E  tucid  onde  tue,  si  lava  il  volto 
Cotei,  clt'  arder  potrebbt  or  si,  e  serpent  i: 

Ferma  il  tuo  eorso,  e  tutto  in  te  raccolto 
Condensa  i  liquor  tuoi  caldi  i  ardenti 
Fer  non  portât  tanta  rictketa  al  mare.» 

Nûm.  38. — Gôngora. 

<Viielas,  |oh  tortolilla!...* 

a)  Reimpresa  por  Salcedo  Coronel  (II,  104),  IJohl  (nùnïc- 
ro  891),  Lôpc/.  (le  Vicufia  (V  de  las  Cancionfs  amorosas)  y  Cas- 
tro CJiib.  de  Rivadencyra,  XXXII,  pàg.  452).  Variantes: 

Verso  II:       Aquel  vestido  trooco...  (IJohI  y  Castro.) 
»       12:       De  alguD  arrulto  ronco...  (Bôhl,  Vicufla  y  Castro.) 
»       15*.       De  atgUD  roneo  gemido...  (Faria.) 
>    dltimo:  Para  lisonjear  â  un  dios...  (Vicuna  y  Castro.) 

Epfgrafc  en  la  cdioiôn  de  Salcedo  Coronel:  «K-sta  dulcfsiina 
cancion  nicrcce  no  poca  estimacion;  es  una  de  la-s  niàs  ninnero- 
sas  y  suaves  que  se  pueden  hallar  en  nuestra  lengua,  ni  se  que 
ninguna  de  las  italianas  la  excéda.  El  arguinento  es  la  descri|>- 
cion  de  los  castfsimos  amores  desta  ave  (la  tôrtola),  y  en  esta 
metilfora  puede  ser  (jue  dcscribiese  la  conformidad  de  algunos 
casados.» 

*  b)  Gallardo  recordô  por  nota  al  margen  de  esta  poesfa, 
en  cl  ejcniplar  de  las  Flores  hoy  pcrteneciente  al  Sr.  Marqués  de 
Jerez  de  los  Caballeros,  i\\\e  los  liltimos  versos  de  la  primera 
estrofa  estân  traducidos  de  acjuellos  otros  del  Tasse  (JUnuts): 

E  con  doppiati  baci 

£  faite  dotée  guerre,  e  dolei  paei... 

Nûm.  39. — Gôngora. 

wCual  parcce  al  romper  de  la  malUina...> 
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a)  Reimpresa,  asimismo,  por  Salcedo  Coronel  (pâg.  391), 
Bôhl  (nùm.  900),  Lôpez  de  Vicuiïa  (nùm.  XXVI  de  los  Amoro- 
Sûs,  con  el  epfgrafe  Al  llanto  y  suspiros  de  una  dama)  y  Castro 
(apud  Rivadeneyra,  XXXII,  pàg.  434).  Variantes: 

Verso  9:  Lanzaba  à  vueltas...  (Bôhl.) 

»     II:  Tal,  que  ^/ nias  duro  canto...  (Bohl  y  Vicuîia.) 
»     13:  Mirad  o^k.  harâ  cou  un  corazôn  hecho...  (Castro.) 

En  Salcedo  Coronel  tiene  este  epigrafe:  «Describe  el  llanto 
de  su  dama  y  déclara  la  hermosura  que  forraaron  en  sus  mejillas 
las  Idgrimas,  y  el  efecto  que  causaron  en  su  rendido  corazôn.» 

*  b)  Dice  en  sus  apuntes  Quirôs  de  los  Rfos:  «Castro,  pa- 
gina 434.  Nota  rebatiendo  la  suya  sobre  el  habrà  del  penùltimo 
verso.» 

Hé  aquf  la  nota  de  Castro:  «Todas  las  ediciones  dicen  equi- 
vocadamente  habrà  por  hard.-n  Y  ^por  que  equivocadamente,  mi 
domine?  El  Sr.  Castro  no  entendiô  que  en  el  verso  penùltimo  hay 
una  transposiciôn  de  las  comunfsimas.  «Si  mi  pastora  con  un 
suspiro  enternece  â  una  piedra,  ^qué  habrà  hecho  con  un  cora- 
zôn que  fué  de  cera  â  su  suspiro  y  â  su  llanto?»  Esto  dicen  â 
ojos  vistas  los  ùltimos  versos  del  soneto.  Como  no  hacen  buen 
sentido  es  leyendo  hard  en  lugar  de  habrà. 

Nùm.  40. — Leonardo  de  Argensola  (Liipercio). 

«Quien  voluntariamente  se  destierra...» 

Fué  reimpreso  este  soneto  en  la  pâg.  19  de  las  Rimas  (Za- 
ragoza,  1634),  qx\.\z.  Floresta  à.ç.  Bôhl  (nùm.  482)  y  por  Castro 
en  la  Biblioteca  de  Rivadeneyra  (XLII,  263).  Variantes: 

Verso  5:  El  que  para  octipar  el  mar  y  tierra...  (Bohl.)  • 
»       »:  Y  el  que  para  usurpar  la  mar  y  tierra...  (Castro.) 

>  8:  Con  el  estruendo  y  mâquinas  de  guerra...  (Bohl  y  Castro.) 

>  9:  No  tiene  cierto  fin  su  voto  vano...  (Bôhl.) 

»     II:   Siempre  esta  cosas  nuevas  deseando.  (Bôhl  y  Castro.) 

Nùm.  4 1 .  — Incierto. 

«^Ves  la  instabilidad  de  la  fortuna...» 

Por  de  incierto  autor  dieron  este  soneto  Espinosa  en  las  Flo- 
res y  Castro  en  la  Biblioteca  de  Rivadeneyra  (XLII,  pâg.  8); 
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pero  es  de  Lupcrcio  I^onardo  de  Argcnsola  y  como  tal  ha  sido 
publicado  pocos  afios  hd  por  el  Sr,  Condc  de  la  Vifta/a  entre  la* 
Ohras  siicltas  de  los  Arji^ensolas,  pâg.  377,  dondc  se  anotan  las 
variantes  (juc  tienc  en  el  côdice  M-25I  de  la  Hibliotc<a  Nacio 
nal.  En  la  ediciôn  de  Zarago/a  (1634)  no  se  incluyô  dicho  sone- 
to,  ni  como  de  Lupercio  ni  como  de  liartolomé. 

Nûm.  42. — Diego  de  la  Chica. 

«Cotno  el  que  de  las  estrelUs...» 

Bohl  rcinipriniiô  esta  composiciôn  bajo  el  nûm.  599  y  le  pu- 
so  en  aleni.ln  esta  nota:  «Muy  chistosa  y  rica  en  juegos  de  pa- 
labras, oportunamente  cniplcados.»  La  tomô  de  las  Flores  y  se 
atreviô  d  introducir  las  variantes  siguicntcs: 

Verso  16:  Cual  de  la  cruz  estnotigua. 
»      25:  Y  habré  de  Uevarlo  al  cabo... 

>  4 1 :  Que  no  es  de  otra  esencia...  ( l) 

*  47:  No  hay  mds  que  haberte  teoido... 
»  52:  Ya  la  aclaras, ^<z  escureces. 

>  83:  Das  al  blanco  la  inorena... 
»  88.  Con  dinare  et  piu  dinare. 

*  94:  Que  en  la  casa  do  no  asistes... 
»      97:  Mostrô  que  erts  sin  igual... 

»     106:  Que  tnejor  cuadrarte  pueda... 

Bohl,  que  escribe  A  la  moderna  muchas  palabras  anticuadas,  co- 
mo traeràs,  por  trairas,  no  corrige  otras  y  déjà  pasar  miùif,  tal 
como  se  halla  en  el  verso  96. 

Kl  verso  .25  en  la  ediciôn  de  Valladolid  dice: 
Y  habré  de  Uei'arle  al  cabo... 

y  as(  tambitîn  leyô  Castro.  No  lienios  dudado  en  poner  Uevarla, 
porque  as(  lo  pide  la  ley  de  la  concordancia  y  ponjue  presu- 
mimos  que  este  fué  uno  de  tantos  yerros  de  la  primera  ediciôn 
no  salvados  en  la  fe  de  erratas. 

Nùm.  43. — D.  Diego  Ponce  de  Leôn. 

«jOh  td,  dichosa  nave...» 
*  Es  la  oda  III  del  libro  I. 


(i)    Bohl  se  dcié  en  cl  tintero  U  palabra  fuinta. 
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Nûm.  45. — Juan  Baptista  de  Mesa. 

eDormi'a  en  un  prado  mi  pastora  hermosa...» 

*  Nota  puesta  al  margen  por  Gallardo  en  su  ejemplar  de 
las  Flores:  «Tasso,  Rimas,  parte  i.^  Mentre  mado?ina  &.^  (i). — 
Id.  Amitita. — Y  el  ziego  de  Adra  &.''» 

Nûm.  46. — Gông'ora. 

«Sacros,  altos,  dorados  chapiteles...» 

a)  En  la  ediciôn  de  Juan  Lôpez  de  Vicuna  se  halla  entre 
los  Sofietos  heroicos,  bajo  el  nùm.  XXXI,  y  tiene  estas  variantes: 

Verso  2:  Que  â  las  nubes  borrais  sus  arreboles... 
»     13:  La  ^f/rt'a^  desta  octava  maravilla... 

Salcedo  Coronel  pone  â  este  soneto  el  siguiente  epigrafe:  «So- 
neto  en  alabanza  del  Escurial...  uno  de  los  mas  insignes  edificios 
del  mundo,  y  que  justamente  merece  el  tftulo  de  octava  mara- 
villa.» 

*  b)  Castro  incluyô  este  soneto  en  la  Biblioteca  de  Riva- 
deneyra  (XXXII,  430),  leyendo  asî  los  dos  primeros  versos: 

Sacros,  altos,  dorados  capiteles, 

Que  â  las  nubes  rabais  los  arreboles... 

é  indicando  por  nota,  equivocadamente,  que  el  texto  de  Espi- 
nosa  dice  también  robais. 

Nùm.  47. — Incierto. 

«Senora,  vuestra  hermosura...» 

*  En  mi  ejemplar  de  las  Flores  tiene  esta  composiciôn  el  si- 
guiente epigrafe  manuscrito:  Deiparœ  Virgine. 

Nùm.  48. — Artieda. 

«Vive  casi  en  la  bienaventuranza...» 

a)  Bohl  incluyô  este  soneto  en  su  Floresta  (nvim.  805),  cali- 
ficândolo  de  magnffico,  entre  varios  de  Figueroa,  Lope  de  Vega, 
Liiîân  y  otros  ingenios.  Variantes  del  texto  de  Bohl: 


(i)     Qiieda  copiado  este  soneto  en  la  nota  del  nûm.  28. 
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V»,  I  y  a:  iQui ghria  sUntt  y  bienaTCOtuniozft 
El  que  coD  lo  que  lieoe  se  modérai 
Verso  5:  ^Quién  desen  riq$4tzas?  ^quiéo  privanaui... 
>       7:  El  qut  <stâ  fitllo  dt  tlh,  de  msoera... 

*  10:  Y  ti  lo  que  tiftras  00  vieoe  à  pelo...  (1) 
»    14:  Que  por  pesada  no  la  sufre  el  cielo. 

Kn  los  Discursos,  rpistolas  y  rpif^ramas  df  Artemidoro,  sa- 
endos  a  litz  por  Micer  Andrés  Rry  de  Artieda  (En  C,'aragova;  por 
Angelo  'l'aiianno,  Afto  1605)  se  puhlicô  este  soiicto  (fol,  98  de 
sus  Poeslas)  con  cl  tltulo  de  Contra  In  i-'ih.-mn.a  y  con  las  va- 
riantes sigiiientes: 

Verso     l:  (.^z/t*  ^/or/a  j/V///^^  bicuavcDturaoia... 

Vs.  S  y  7:  (Las  dt  Bohl.) 

Verso    8;  Que  es  priuacion  de  estado  la  Espemoça. 

*  9:  Sobrt  opioiuD  las  mas  vtzts  se  funda,... 

*  14:  Que  por  pesada  do  la  sufre  cl  cielo. 

Este  prueba  (|uo  Artieda  corrigiô  iniicho  sus  jK)cs(as,  como  va 
se  dicc  en  la  Aprobaciôn:  «Y  porque  en  el  dicho  libro  van  cn- 
me«dadas  muchas  cosas,  de  ninguna  nianera  se  acabe  de  impri- 
mir,  sin  que  se  trayga  «1  corregir  con  este  original.»  (14  de  ()c- 
tubre  de  1604.)  Mils  aûn:  en  el  Prado  de  Valencia,  pdg.  251,  se 
halla  este  soncto  con  los  cuartetos  tal  como  se  publicaron  en  los 
Discursos...  de  Artemidoro,  pero  con  los  tercetos  y  el  estram- 
bote  siguientes: 

^Por  que  la  pintnn  nornbuena  verde? 
Pfntenla  de  uo  color  tan  asqueroso, 
.    Que  de  enfadados  dél,  nadie  se  acuerde. 

Digolo  y  otra  vez  afirmar  ose 
Que  quien  de  vista  la  espcranza  pierde, 
Kd  este  mundo  vive  con  repose. 

Téngome  por  dirhoso. 
Pues  he  llegndo  al  escalun  postrcro, 
.Si  Ilega  presto  el  dulce  bien  que  espero. 

*  b)  Castro,  en  la  Fhresta  de  varia  poesfa  que  puso  al  fin 
del  toino  XLII  de  la  Bildioteca  de  RivadeneyTa,  incluyô  el  soneto 
de  .\rticda,  tomdndolo  de  liohl;  pero,  queriendo  enmendar  el 
verso  10,  que  por  yerro  de  imprenta  deda: 


(x)     Asi  no  es  verso.  Esto  no  parece  variante,  Mné  erraïa.  À  menos  que  «c  lea  ftf*- 
rét.  por  ttftràis,  como  se  dccia  Une,  mini,  etc.,  por  trtud,  mirad. 
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Y  si   lo  que  espéras  no  viene  a  pelo, 
dijo: 

Y  si  lo  que  espéras  no  viniere  â  pelo, 

verso  que  tiene  doce  sflabas  en  toda  tierra  de  garbanzos.  Bien 
que  el  ofdo  del  Sr.  Castro  dejô  siempre  mucho  que  desear,  y  asî 
lo  demuestran  à  cada  mémento  las  paginas  de  les  tomos  XXXII 
y  XLII  de  dicha  Biblioteca. 

*  c)  El  epfgrafe  que  puso  Espinosa  â  este  soneto,  (Por  de 
Micer  Artieda),  parece  indicar  que  al  colector  no  constaba  con 
certeza  que  fuera  del  poeta  valenciano. 

Nûm.  49. — Luis  Martin  de  la  Plaza. 

«iOh  noble  suspension  de  mi  tormento!» 

a)  El  octavo  verso  en  la  ediciôn  de  Valladolid  dice  admi- 
rando,  por  admirado,  yerro  de  caja  que  no  se  salvô  en  la  fe  de 
er ratas. 

*  b)  Este  soneto  no  se  halla  en  la  incompletfsima  repro- 
ducciôn  que  de  las  Flores  de  Espinosa  hizo  Castro  en  la  Biblio- 
teca de  Rivadeneyra.  Y  bueno  sera  advertir,  que  siendo  asf  que 
en  aquella  antologia  solo  figura  una  poesfa  de  Pedro  Luis  Mar- 
tin, hermano  de  Luis,  â  saber,  el  soneto  que  empieza: 

Vén,  que  ya  es  hora;  vén,  amiga  mia..., 

en  el  tomo  de  Indices  de  Rivadeneyra,  pâg.  275,  se  atribuyen  â 
Pedro  Luis,  ademâs  de  dicho  soneto,  todas  las  composiciones 
de  su  hermano,  y  â  este  se  le  déjà  (Uamândole  equivocadamente 
Martinez,  sin  caer  en  la  cuenta  de  que  tal  yerro  se  salvô  en  la 
fe  de  erratas  de  la  ediciôn  de  1605)  como  autor  exclusivamente 
del  soneto  que  comienza: 

Cuando  â  su  dulce  olvido  me  convida... 

Nûm.  50.  —  Qu^-^ç.ào  (espuria). 

«Aqui  yace  un  portugués...» 

No  es  de  Quevedo,  segùn  la  Tabla  de  la  ediciôn  de  Valla- 
dolid, ni  se  encuentra  en  la  Biblioteca  de  Rivadeneyra.  Lo  que 
ocurriô  fué  que  Castro,  considerando  de  Quevedo  esta  compo- 
siciôn  y  la  que  Ueva  el  nùm.  119,  por  no  haberse  fijado  mâs  que 
en  el  texto  y  no  en  la  tabla  del  antiguo  libro,  las  dejô  para  el 
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torao  de  poesfas  del  gran  satfrico,  c]uc  hab(a  de  prcparar  I-'cr- 
nilntlez-Gucrra;  y  Janer,  cjue  fué  quicn  al  cabo  lo  ordenô,  las  ex- 

cluyô  atcndicndo  à  la  tabla. 

Nûm.  51. — Lope  de  V'ega. 

•  Adios,  solteras,  de  embelecot  IlcDas...» 

Reprotlucido  de  las  Poestas  variai  en  la  Biblioteta  de  Riva- 
deneyra,  t.  XXXVIII,  pîij;.  394. 

V.  en  estas  Notas  la  ciel  nûm.  34. 

Ni'im.  52. — Luis  Martfn  de  la  Plaza. 

•  Duriniemlo  yo  soflaba  (joy,  gusto  brève!)...* 

*  Gallardo  escribiô  al  margen  de  este  soneto,  en  el  ejcniplar 
tjuc  hoy  pertenece  al  Sr.  Marqués  de  Jerez  de  los  ('nbn!lcrn'< 
«Sanna/aro,  parte  2." 

0  Ittizia  fugattt  0  Uevt  sonno...» 

El  eruditfsimo  bibliôgrafo  soUa  hacer  de  niemoria  estas  citas  y 
asl  se  comprende  que  las  equivocara  alguna  (jue  otra  vez,  ya 
en  cuanto  al  tcxto  de  los  versos,  ya  en  cuanlo  d  los  nombres  de 
los  autores.  Hé  acjuf  el  soneto  à  (jue  se  refiriô  en  su  nota  ma- 
nuscrita,  y  cuya  copia  debo  d  la  bondadosa  amistad  del  seftor 
Mcnéndez  y  Pelayo  (Rime,  Parte  2.",  son.  52): 

Ahi  letizia  fugace,  ahi  sonno  liet't, 
Chc  mi  liai  gioja,  e  pcna  in  un  momtnto; 
Corne  le  mie  speranze  hai  sparte  al  vento, 
E  fatto  ogni  mia  gloria  al  sol  di  nei'e. 

Lasso,  il  mio  viver  fia  noioso  e  grève; 
St  profondo  dolor  nelt  aima  sento, 
Ch'  al  mondo  or  non  sarebbe  uom  jî  (ontenlo. 
Se  non  fosse  il  mio  ben  stato  si  brieve. 

Filice  Fjtdimion,  che  la  sua  dri>a, 
Sognando  jj  gran  tempo  in  braccio  lenne; 
K  piit,  se  al  destar  poi  non  gli  fu  sehiva. 

Che  se  tf  un'  ombra  incerta  e  fuggitiva 
Tal  dolcetsa  in  un  punto  al  cor  mi  venne. 
Quai  sarebbe  ora  aver  la  vera,  e  vivaP 

Nûm.  53. — Gôngora. 

«Va  que  con  mis  regalo  el  campo  mira...» 

4S 
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Bôhl  tomô  este  soneto  de  Salcedo  Coronel  (pâg.  336  del  to- 
mo  II)  y  lo  trae  al  nûm.  893,  sin  que,  cotejado  con  el  texto  de 
las  Flores,  ofrezca  mâs  que  esta  variante: 

Verso  1 1:  Que  â  saludar  el  sol... 

En  Lôpez  de  Vicuna  es  el  nùm.  XI  de  los  Amorosos.  Castro  lo 
insertô  en  la  Biblioteca  de  Rivadene)'ra  (XXXII,  432).  En  la  edi- 
ciôn  de  Valladolid  el  verso  7.°  dice: 

La  que  al  son  torpe..., 

sin  duda  por  error  de  caja,  pues  el  sentido  pide  lo,  y  asl  lo  en- 
tendieron  Hoces,  Salcedo  Coronel,  Vicuna,  Castro,  etc. 

Epfgrafe  en  la  ediciôn  de  Salcedo:  «Este  soneto  escribiô  Don 
Luis  â  algun  caballero  de  Côrdoba  amigo  suyo  y  poeta.  Persuâ- 
dele  â  celebrar  la  hermosura  y  crueldad  de  su  dama,  para  que 
â  ejemplo  suyo  lo  hagan  los  demâs  poetas  del  Betis.» 

Nûm.  54. — Espinosa. 

«Ep  una  red  prendiste  tu  cabello...» 

Bôhl  incluyô  en  su  Floresta  este  primoroso  madrigal  (numé- 
ro 913),  celebrândolo  por  muy  sentido.  Variante: 
Verso  7:  Llégale  al  mio... 

Nûm.  55. — Leonardo  de  Argensola  (Lupercio). 

«Porque  de  sus  donaires  no  me  ri'o...» 

Este  soneto  no  se  halla  entre  las  poesfas  de  los  Argensolas 
inclui'das  en  la  ediciôn  de  Zaragoza  (1634).  Castro  lo  insertô  en 
la  Biblioteca  de  Rivadeneyra  y  se  encuentra  ademâs  en  el  En- 
sayo  de  Gallardo,  t.  IV,  col.  1341,  con  esta  sola  variante  en  el 
8.°  verso: 

Y  es  llamar  â  sus  gustos  desvarîo... 

Nûm.  56. — Bartolomé  Marti'nez. 

«jOh  Clfo,  musa  mfa...» 

*  Esta  traducciôn  de  la  oda  Quem  virum...  de  Horacio  es 
una  de  las  errôneamente  atribufdas  â  D.  José  Iglesias  de  la  Casa. 
(V.  la  nota  30.)  Hé  aquf  las  variantes  que  hallo  en  la  ediciôn  de 
las  poesfas  de  este  (Barcelona,  1837),  una  de  las  que  tuvo  en 
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cuenta  D.  Lcopoldo  Augusto  de  Cuoto  para  ordcnar  cl  t.  I.XI 
de  la  Biblioteca  de  Rivadcncyra 

V>r»o  26:  Que  las  homs... 
a      30:  Las  coMS  tieoe  en  ordeo  amoroto^ 
»      34:  Cosa  mayor  ni  fuerzas  tao  potentes. 

•  63:  Y  el  hûmcdo  elemento... 

•  103:  O  ya  lot  Partes  bravos... 

Num.  57. — Gôngora. 

•  Ilerido  el  blanco  pie  del  hierro  brève...» 

a)  Inserto  en  Lôpez  de  Vicufla,  soncto  niîm.  XXIX  de  los 
Amorosos,  con  el  epfgrafe:  A  una  sangria  de  un  pie,  y  con  esta 
variante  en  el  verso  8.°: 

Baflado  el   pic  que  descuidado  mueve... 

Epfgrafe  en  la  ediciôn  de  Salcedo  Coronel:  «El  asunto  de  este 
soneto  es  una  sangria  del  tobillo,  que  hicieron  d  su  dama.» 

*  b)  En  el  soneto  de  Gôngora  hay  dos  versos  maWsimos,  el 
3."  y  el  6.°  Para  que  no  estuvieran  faltos  de  sus  necesarias  ca- 
dencias,  habr(a  que  leer: 

Mi  rostro  tines  d/ melancolia... 
ô  bien: 

Mi  rostro  t/iSes  de  mel<fn-colia... 

y 

El  triste  fin  de  \à  que  perdiô  el  dia... 
ô  de  este  modo: 

'    £1  triste  f/n  de  la  que  pcr-diô  el  dia... 

^Se  refiere  este  soneto  d  una  d  quien  sangraron  del  pie,  d 
consecuencia  de  que  lo  habia  viovido descu'uiadamente,  dejdndose 
conquistar  de  algùn  galdn? 

Nûm.  58. — Gôngora. 

jQué  de  envidiosos  montes  levantndos... 

a)  En  Lôpez  de  Vicufia  (III  de  las  Cancionts  amorosas) 
noto  estas  variantes: 

Verso  4:     ;Qué  de  rios  del  cUh  tan  atados... 

•  19:     Alld  Tueles,  lisonja  de  mis  penas... 
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Verso  24:    Al  viento  agravien  tus  ligeras  alas.... 

Vs.  49-51:  Mientras  yo  desterrado,  destos  robles 
Y  penascos  desnudos 
La  piedad  con  mis  lâgrimas  granjeo... 

Esta  es  mejor  lecciôn  que  la  de  Espinosa,  porque  la  coma  des- 
pués  de  la  palabra  desterrados  es  de  necesidad. 

Puente  y  Apezechea,  en  su  discurso  de  recepciôn  en  la  Aca- 
deraia  Espanola,  elogia  los  ùltimos  versos  de  la  quinta  estrofa: 

Dormid,  que  el  dios  alado...  etc. 

Dice  Salcedo  Coronel:  «Escribiô  Don  Luis  esta  cancion  ha- 
llândose  ausente  de  algùna  dama  casada  â  quien  servia.» 

*  b)  Hé  aquï  las  variantes  que  se  encuentran  en  el  texto 
y  las  notas  de  Castro  (Bib.  de  Rivadeneyra,  XXXII,  451): 

Verso  7:  Y  jcuâî,  burlando  de  ellos...  (Castro.) 
Otros  leen  cudfi. 

Verso  18:  Que  no  registre  él,  y  yo  no  envidie.  (Castro.) 
»       19:  Alla  vtielas,  lisonja  de  mis  penas...  (Castro.) 
a       27:  Un  lecho  abriga  y  mil  dulzores  cela.  (Faria  y  Castro.) 
»       33:  De  un  fiero  Marte,  de  un  Adonis  bello...  (Castro.) 
»       51:   La  piedad  con  w// lâgrimas...  (Faria.) 

Ademâs,  Castro  lee  asf  los  versos  40-42: 

Y  al  esposo  en  figura  casi  muerta, 

Que  el  silencio  le  bebe 

Del  sueno,  con  sudor  solicitado. 

Nûm.  59. — Espinosa. 

«Rompe  la  niebla  de  una  gruta  escura...» 

*  Sedano,  que  tomô  de  las  Flores  este  soneto  (t.  VII,  pagi- 
na 170),  le  puso  la  siguiente  nota:  En  él  «estampô  Espinosa  una 
de  las  mâs  graciosas  invectivas  que  se  han  escrito  en  su  llnea 
contra  las  composiciones  de  los  poetas  que  impropiamente  se 
llamaban  cultos,  en  las  que  con  el  ruido  y  vano  aparato  de  clau- 
sulones,  metâforas  y  figuras  extravagantes,  ofrecian  a  la  vista  un 
cuerpo  formidable,  pero  que  solo  existia  en  la  apariencia  y  en  el 
sonido,  contra  lo  que  pide  la  hermosura,  propiedad  y  belleza 
poética;  y  asl  logrô  burlarse  nuestro  autor  de  estos  poetas  con  un 
documento  semejante  à  los  suyos,  pero  de  muy  distinto  mérito. 
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por  cl  nrtificio  y  delicadeza  de  la  ironfa,  la  hcrmosura  y  bucn 
ordcn  de  las  partes,  y  por  cl  donairc  y  gracia  de  la  conclu- 
sion con  ({lie  confirma  y  maniftcsta  todo  el  dcsignio  de  la  corn- 
posicion.» 


Nûm.  60.  —  Baltasar  del  Alcâzar. 

•  Tu  nariz,  h^rmaoa  Clara...* 

a)  litihl  toniô  de  las  Flores  esta  composiciôn  y  la  trac  al 
nûm.  628,  sin  variante  alguna. 

*  b)  También  Sedano  publicô  este  epigrama  en  su  Par- 
rtiiso  Espafiol  (t.  VIII,  pdg.  264),  variando  as(  el  primer  verso: 

Tu  nariz,  hermosa  Clara... 

V  dice  en  la  pdg.  XXIX  de  las  notas  finales  de  dicho  tomo: 
«Siendo  tan  notorio  cl  mérito  de  estas  producciones  de  nucstro 
Alcdzar,  como  se  ha  hecho  ver  en  todas  las  que  van  repartidas 
en  esta  Colecciôn,  parece  que  cada  una  de  por  s(  excède  d  las 
denids  en  la  gracia  y  donairc  del  pensamiento,  como  acontece  en 
la  présente,  con  la  ventaja  de  su  misma  e.xageracion,  (jue  aunque 
probada  con  un  niero  eciulvoco  de  voces,  es  tolerable  para  esta 
cla.se  de  composiciones  ridlculas.» 

En  un  côdice  (jue  el  Sr.  Marqués  de  Jerez  de  los  Caballcros 
adfjuiriô  en  Londres  y  ciue  se  titula  Ohras  poeticas  de  Baltaçar 
del  Akaçar  illustre  Serillano,  Recogidas  por  Don  Diego  Luis  de 
Arroyo  y  Figueroa  Natural  de  Saùlla  (En  Sez'illa,  a  no  de  iô66), 
cstd  variada  de  la  manera  siguiente  la  primera  redondilla  del 
epigrama  del  texto: 

Tu  naris,  hermaua  Clara, 
Cim  verse  vUibleroeDte 
Que  pat  ta  desde  la  frcnte, 
No  hay  quicD  sep.i  adi^tttie  p.nm. 


Nùm.  61. — Arguijo. 

«Si  pudo  de  Anflfon  el  duIcecaDto...> 

*  «Colon,  dice  Castro  ^//W  Rivadeneyra,  XXXII,  402',  dirt 
como  inédito  este  soneto,  sin  embargo  de  estar  impreso  en  las 
Flores  de  poetas  ilustres  y  en  la  Agudesa  y  arte  de  ingenio.^  \a- 
riantes  en  el  te.\to  de  Colon: 
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Verso  2:         Juntar  las  piedras  del  tebano  muro... 
Vs.  lo  y  II:  Enternece  los  fieros  animales, 

Si  enfrena  la  corriente  de  los  rios... 
»     12  y  13:  iQué  nueva  pena  en  mi  dolorst  esfuerza, 
Que  con  lo  que  descrecen... 

En  Castro  dice  el  verso  12: 

^Qué  nueva  en  mi  dolur  se  esfuerza... 

Se  quedô  en  el  tintero,  6  en  la  caja,  la  palabra /^««r. 

El  maestro  Francisco  de  Médina  propuso  las  enmiendas  si- 
guientes: 

Verso  i:  Si  pudo  de  Anfion  el  diestro  canto... 
»  9:  Y  si  del  dulce  son  la  blanda  fuerza... 
»     14:    Van  creciendo  â  porfîa  mâs  los  mios. 

Nùm.  62. — Leonardo  de  Argensola  (Lupercio). 

«Dentro  quiero  vivir  de  mi  fortuna...» 

Se  halla  en  la  ediciôn  de  Zaragoza,  à  la  pâg.  17;  y  en  la  Bi- 
bUoteca  de  Rivadeneyra,  XLII,  262,  con  estas  variantes: 

Versos  6-8:  Comùn  de  las  que  el  vulgo  sigtie  y  ama, 
Bâstame  ver  comùn  la  postrer  cama, 
Conio  lo  fué  también  la  primer  cuna. 
»   11-13:  Que  en  la  entrada  fiJWî/Vwzo  la  salida, 

^Qué  mâs  aplauso  quiero  6  mâs  provecho 
Que  ver  titi/e  de  Filis  admitida... 

Nùm.  63. — Incierto. 

«Cual  bâte  el  viento  enmedio  el  golfo  airado...» 

La  mala  puntuaciôn  que  tiene  este  soneto  en  Espinosa  y  en 
Castro  lo  hace  confuso.  He  procurado  fijar  el  sentido.  En  Castro 
el  verso  1 1  dice  humildad  en  vez  de  humidad,  sin  duda  por  error 
de  caja. 

Nùm.  64. — Gôngora. 

«Deste  mâs  que  la  nieve  blanco  toro...» 

Es  en  Lôpez  de  Vicuna  el  V  de  los  Sonetos  varias  y  tiene 
estas  variantes: 
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Veno  4:  Saludabao  ayer  tn  daice  lloro... 
»      7:  Sobre  cite  fuego,  que  z'tncido  eovia... 

Castro  lo  in<  liiyô  en  cl  tomo  XX\!F  de  Kiva(icneyra(|Mig.  441J, 
con  estas  variantes: 

Venio  7:       Sobre  este  fuego  que  vtnc'uh  envia... 
Vs.  9  y  10:  Porque  A  tanta  salud  st  ha  reducido 
Kl  Duestro  sabio  docto  pastoràto... 

Salcedo  Coronel  ley6  sea  en  cl  verso  9."  Sic  ego  etiam.  Espi- 
nosa,  y  de  ah(  arrancô  cl  error,  se  ha. 

Salcedo  puso  por  epfgrafc  d  esta  composiciôn:  «Kste  soneto 
escribiô  1).  Luis  cstando  cnfcnno  D.  Antonio  de  Pa/os,  Obii>|)0 
de  Côrdoba...  Kl  teroeto  final  (|uiere  decir,  que  viva  tanto,  que 
aun  los  ciue  hoy  no  han  nacido  le  vean,  ya  que  no  Sumo  Pon- 
tffice,  por  lo  menos,  Arzobispo  de  Toledo  y  Cardenal.» 

Nùm.  65. — Bartolomé  Martfnez. 

•  El  pastor  feraentido...» 

•  Kstil  como  de  Iglesias  en  las  ediciones  de  la^  ikh:»!.!^  «le 
este.  (V.  la  nota  30.)  Variantes: 

Verso  3S:  Las  nuiy  pesadas  arnia^  iut|uielas... 

»      52:  Estcnelo,  en  batallas  peregrino... 

>      54:  Que  con  redondas  alas  va  bffganJa? 

»      61:  A  Diomtdes  digo... 

»      78:  De  negros  humos  y  Ht  hollin  cubierUu 

Ademàs,  tanto  en  las  poesfas  de  Iglesias  (1837)  como  en  Ri- 
vadcneyra,  LXI,  422,  comienza  con  signo  interrogativo  la  estro- 
fa  12;  pero  en  la  antigua  ediciôn  termina  la  pregunta  en  la  pa- 
labra gcsto,  del  verso  69,  y  en  la  de  Cueto,  al  coiu  hiir  die  ha 
estrofa. 

Nùm.  66. — Quevedo. 

«Si  con  los  mismos  ojos  qne  leyeres.  .> 

*  Variantes  que  se  notan  en  la  ediciôn  de  (ionzàlcz  de  Salas 
(Zaragoza,  1649),  y  en  la  de  Rivadeneyra,  t,  l.XIX,  pdg.  42: 

Verso  3:      Y  en  lAgrimtu  tu  vista  dtsataris...  (  1  ) 

(1)    Janer  1«  \ 

V  en  ligrimu  tu  *Um  dcHUaro... 


360  Notas. 

Verso  5:      Mira,  si  grandes  gîorias  ver  quisieres... 
»       7-      y  ^^  bien  que  en  tanta  majestad  repares... 
2>       9:      Guardo  en  silencio  el  nombre... 
Vs.  1 113:    Tan  ilustre  grandera  â  sus  despojos. 
.  Solo  advierte  que  cubie  en  mortal  sueno 

Al  sol  de  Lerma  enternecida  roca... 

Este  soneto  intitùlase  en  dichas  ediciones:  hiscripcion  al  tûniulo 
de  la  Excelentisima  Duqtusa  de  Lerma. 

Nûni.  67. — Baltasar  del  Alcâzar. 

«Madalena  me  picô...» 

a)  Sedano  reiraprimiô  este  epigrama  en  el  tomo  VII  del 
Farnaso  Espanol,  sin  mâs  variante  notable  que  la  de  dijela  en 
vez  del  dijele  del  tercer  verso,  pero  suficiente  por  si  sola  para  de- 
nunciar  la  profanaciôn,  pues  los  mejores  hablistas  de  las  riberas 
del  Betis  y  del  Dauro  jamâs  incurrieron  en  el  feo  defecto  gra- 
matical  de  hacer  dativo  el  acusativo  la.  Trata  luminosamente 
este  punto  el  Sr.  Lujân  en  su  Discurso  académico. 

*  b)  El  propio  Sedano  dijo  anotando  este  epigrama:  «Mu- 
chas  veces  se  ha  manifestado  en  la  présente  coleccion  el  talento 
de  nuestro  Alcâzar  para  este  género  de  composiciones  y  la  pré- 
sente sola  bastaba  â  acreditarlo,  por  la  propiedad  y  extremada 
gracia,  concision  y  hermosura  del  pensamiento.» 

Nùm.  70. — Juan  de  Morales. 

«Tirsis  amaba,  sin  temer  mudanza...» 

a)  Esta  égloga  parece  picar  en  historia:  Elpino,  Ardelia, 
Tirsis,  Coridôn,  Lisaro,  son  todos,  quizâs,  personajes  de  la  so- 
ciedad  sevillana  de  fines  del  siglo  XVI.  Côrido?i  dice  Castro; 
pero  el  verso 

Y  Ardelia  â  Coridôn  tambien  amaba, 

prueba  que  es  Coridôn,  por  mâs  que  en  otros  versos  pueda  leerse 
de  ambos  modos  este  nombre,  que  en  latfn  tiene  la  cuantidad 
Côrydon,  ônis,  como  Cicero,  ônis.  jPues  Coridôn,  como  Cicerôn, 
à  pari! 

He  puesto  con  comillas  nueve  tercetos,  porque  entiendo  que 
el  poeta  los  puso  en  boca  de  Coridôn.  El  verso 
jUichoso  el  que  naciô  con  tal  destine! 
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lo  puso  Castro  entre  comillas,  como  si  el  vecino  bosque  lo  dijcra. 
jHay  tal  cosa?  Kl  scntido  pidc  (pie  hca  iina  cxclamaciôn  dcl  mis- 
luo  Coriilôn.  Dicc  este  al  final  de  la  ai>oteoKis /«'^/d  ilustre,  jKir- 
(|uc  en  cl  siglo  XVI  no  se  decfa  tMt\  poétisa:  el  nombre  era  co- 

mùn  de  dos. 

♦  b)  Sedano  insertô  esta  égloga  en  la  pdg.  71  «Kl  i.  I  <U- 
su  Parnaso,  diciendo  en  la  nota  correspondiente.  «...  Toda  clla 
estd  llena  de  pcrfectas  imitaciones  de  los  principes  de  la  Hut  <V 
lica,  griegos  y  latinos.  Kl  decoro  de  las  {)ersonas  se  observa  con 
incomparable  puntualidad  y  destreza.  I.os  pensamicntos  csian 
conccbidos  y  expresados  con  tal  viveza,  intenciun  y  temura,  co- 
mo hace  experimentar  la  emocion  cjue  causa  en  el  dnimo  de  sus 
lectores,  y  acreditan  que  su  autor  no  la  compuso  acaso,  sino  im- 
pelido  de  la  pasion  de  un  objeto  real  que  le  dominaba.  Sobre 
todo,  el  verso  es  tan  suave,  corriente  y  sonoro,  cual  convient  d 
la  naturalcz.i  y  a.suntos  de  las  églogas.» 

Nûm.  71.— Gôngora.  ' 

jOh  piadosa  pared,  increccdora...» 

a)  Salcedo  trae  este  soneto  en  la  pdg.  430.  Kn  Lôj>e/  de 
Vicufia  es  el  nûm.  XXXVI  de  los  Amorosos  y  tiene  por  epigrafe: 
A  una  caseria,  adonde  habitaba  una  dama  d  quien  scnia,  no- 
tdndose  estas  variantes: 

Verso  8:  Verde  tapir  àc  yedra  vividora. 
a     14:  Barco  de  vista,  pueote  de  deseos. 

Castro  (Bib.  de  Rivadeneyra,  XXXII,  435): 

Verso  5:  Cubra  esas  nobles  saias  desde  agora... 
»       7:  Do  el  tiempo  putda  mis... 
»      8:  (Como  VituHa.) 

*  b)    Al  leer  Castro  en  el  verso  5.*: 

Cubra  esas  nobles  salas  . 

advierte  en  una  nota:  «Etjuivocadamente  »liccn  las  demds  cdi- 
c\ones/a//<i.)>  No  dicen /<///</,  s\n6/a//as,  pero  aunque  asl  dije- 
ran,  estarfa  bien  dicho,  mientras  (jue  leer  sa/as,  lejos  de  ayudar 
al  l)uen  sentido,  lo  pierde  6  lo  deshace;  y  la  inoportuna  en- 
mienda  prueba  que  Castro  no  leyô  despacio,  ô  no  entendiô  bien, 
el  malhadado  soneto  de  Gôngora.  Porque  no  es  preciso  ser  nniy 
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lince  para  comprender,  y  ya  lo  empieza  â  indicar  el  epfgrafe  que 
el  misnio  Castro  le  conserva  (A  una  casa  de  campo  de  utia  dama 
d  quien  celebrabà),  que  el  poeta  alude  â  una  pared  un  tantico 
deteriorada,  por  uno  de  cuyos  agujeros  6  resquicios  conversaba 
secretamente  con  la  moradora  del  caserfo.  Por  eso  anhela  que 
\?i%faltas  de  esa  pared,  que  el  resquicio  bienhechor,  se  vean  cu- 
biertos,  no  ya  de  tapices  de  Flandes,  que  no  serfan  gala  ade- 
cuada  para  el  muro  exterior  de  una  casa  rùstica,  sinô  de  otras 
galas  campestres,  cual  la  hiedra,  que  à  la  par  que  adornen  y 
como  premien  â  la  pared  protectora  del  amor  del  poeta,  impi- 
dan  que  se  descubra  la  hasta  entonces  no  advertida  rendija.  Asi 
lo  entendiô  Salcedo  Coronel,  al  decir:  «Parece  que  Don  Luis 
escribiô  este  soneto  con  ocasion  de  que  en  la  casa  donde  viv(a 
su  dama,  alguna  pared  gastada  con  el  tienipo  diô  lugar  â  que 
por  alguna  raja  pudiese  hablarla  ô  verla  desde  su  casa,  con 
quien  por  ventura  confinaba,  ô  con  la  de  algun  amigo  de  quien 
se  valia  para  este  fin.» 

Nùm.  72. — Vâzquez  de  Leca. 

«iCuerpo  de  Dios!  Leandro  enternecido...> 

a)  Bôhl,  tomando  de  las  Flores  este  soneto  lo  insertô  en  su 
antologfa  bajo  el  nùm.  660,  juntamente  con  el  de  Juan  Jerônimo 
Serra,  nùm.  158  bis  de  esta  ediciôn,  y  dice  de  ellos  en  la  nota: 
«Excelentes  sonetos  burlescos.»  Pero  no  pudo  resistir  a.  su  afân 
de  variar  â  todo  ruedo,  y  leyô  asf  el  verso  7.°: 

Que  no  Uegar  à  Sesto  resfriado... 

y  de  esta  manera  el  io.°: 

Que  pasan  de  Triana  â  Sevilla, 

con  lo  cual  destrozô  el  verso  y  â  la  par  el  sentido,  pues  los  gala- 
nes  de  la  ciudad  van  al  barrio,  y  no  al  rêvés. 

*  b)  Véanse  los  pârrafos  ^  y  <:  de  las  notas  correspondien- 
tes  al  nùm.  26. 

Num.  73. — Leonardo  de  Argensola  (Lupercio). 

«tEn  otro  tiempo,  Lesbia,  tu  decfas...» 

a)  Este  soneto  no  se  encuentra  en  la  ediciôn  de  Zaragoza. 
Castro  lo  trae  (Rivadeneyra,  XLIJ,  290),  pero  no  indica  si  lo  to- 
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mô  de  las  Flores.  Probablemcnte  ti,  pues  en  su  texto  no  hay 

variante  alf,'una  respecto  ilcl  de  Ksptnosa. 

*  b)  (Jallardo,  al  margen,  en  cl  cjemplar  que  hoy  potu'»-  il 
Marqués  de  Jerez  de  las  Caballeros.  «Catulo,  F.pigr.  87.» 

Hélo  acjuf  (ntegramcnte  (pdg.  421,  t  \f  A-  '  ■   r^ffcrio.  /'. 
tiot),  Cannm  LXXII,  Ad  Lesbiam: 

Die  (bas  quondam,  sotum  te  noue  L'a  lui. 'uni, 

Leshia;  nec  prae  me  vttU  tenere  yct'em. 
Diltxi  tum  te,  non  tantum  ut  volgus  amiiam, 

Sed  pater  ut  gnatos  i/iligit  et  gêner  os. 
Nune  te  eognovi:  quare,  etsi  imfensiuj  ut n 

A/uito  mi  tamen  es  vilior  et  lei'ior. 
Qhî  potis  est?  inquis.  Quod  amantem  injun.i  <«./. 

Cogit  amarc  magit,  std  bent  vtlle  minus. 

Ni'im.  74. — Incierto. 

«Del  sueRo  en  las  profundas  fantasfas...» 

a)  Este  soneto,  de  incierto  autor  en  las  Flores,  es,  s«.  -un 
(iallardo  en  las  notas  manuscritas  del  ejcniplar  (|ue  fue  siiyo, 
de  Antonio  Ortiz  Melgarejo.  Asf  me  lo  dijo  el  Marqués  de  Je- 
rez de  los  Caballeros  en  carta  de  Enero  de  1890. 

*  b)  Y  aftade  Ciallardo,  indicando  tjue  el  soneto  es  imita- 
ciôn:  «Marcial,  Klegfa  d  la  niuerte  de  Druso: 

Et  modo  per  somnus  agita  lis  imagine  falsa...» 

Nùm.  75. — Quevedo. 

<()ye  la  voz  de  un  hombreque  le  canta  ..• 

*  Esta  en  las  ediciones  antiguas  de  sus  obrasy  en  el  t.  I.XIX 
de  la  Biblioteca  de  Rivatleneyra  (pdg.  145)  con  las  siguientcs 
variantes: 

Verso  Ç:         De  mi  sileneio  en  la  sentencia  extrcma... 

»      9:         Y  cuando  abundoi  de  hermosura  en  bieoes... 
Vs.  12  y  13:  Que  aun  siendo  tan  cruel,  pareces  pia. 

Eres  bitarra y  rota  de  tal   modo... 
»    16  y  17:  No  son  menos  rasgados; 

Pero  en  tu  desoudez  hay  compafleros,... 
»       20-23:    Vatiente  esfuerto  del  soldado  nota; 

\  '  cuanto  rota  mas,  tnuestra  mis  gtoria 

V  en  su  duefto  vietoria; 

A  quien  lus  vesltduras  comfaradas... 
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Vs  26-29:      Porque  en  estando  rota  da  mâs  fruto; 

Y  ansî  el  amor,  belli'sima  sefiora, 

Viendo  que  te  mejora, 

En  tu  vestido  extrema  sus  rtgores... 
Verso  31:       Pues  desnuda,  rotisima  doncella,... 
Vs.  33-34:      Que  ntenos  nos  tnataras  tû  de  amores 

Con  tas  galas  niayores... 
Verso  36:       Que  mata  mâs  desnuda  que  vestida. 
Vs.  41-42:      Que  vista puede  estar  tan  presumida, 

No  quedase  entre  adornos  escondida. 
2    43-48:      Pero  mi  mtisa  terne  ya  el  cansarte, 

Cuando  yo  no  me  canso  de  alabarte, 

Pues  hacerse  no  puede  de  tus  trapos, 

De  tus  chias  y  harapos, 

Tanto  papel,  aun  siendo  larga  suma, 

Cuanto  eu  loarte  ocuparâ  mi  pluma. 

Nûm.  76, — Quevedo. 

«No  os  espantéis,  senora  Notomfa...» 

*  En  la  ediciôn  de  1648,  Jusepe  Antonio  de  Salas,  tratando 
de  esta  composiciôn  y  de  la  que  acabo  de  anotar,  y  después 
de  recordar  que  eran  antiguas  de  mâs  de  cuarenta  anos,  puesto 
que  en  1605  habi'an  sido  impresas  en  las  Flores  de  poetas  ilustres 
de  Espinosa,  dice:  «Bien  se,  empero,  que  hoy  D.  Francisco  no 
diera  â  la  estampa  poesfas  suyas  de  aquella  edad  sin  grande  re- 
novacion  y  enmienda;  y,  como  otras  veces  he  dicho,  era  su  in- 
tento  aplicar  mucha  atencion  y  diligencia  â  todos  sus  escritos 
poéticos,  para  que  viesen  luz;  pero  prevenido  antes  de  morir,  no 
pudo.  Yo,  pues,  tan  su  amigo,  y  que  tan  promiscuas  tuvimos  las 
operaciones  del  ingenio,  poco  le  presto,  si  cuando  procuro  su 
reputacion,  •  muerto  él  ya,  suplo  lo  que,  aun  estando  vivo,  en 
nuestra  amigable  comunicacion  recfprocamente  no  era  extrane- 
za.»  Y  de  tal  manera  corrigiô  la  composiciôn  en  que  pondéra 
Quevedo  la  suma  flaqueza  de  una  dama,  que  mâs  valdrfa  copiar 
aqu{  el  nuevo  texto  que  anotar  las  variantes.  Pero  como  la  poe- 
sfa  es  larga  y  la  Biblioteca  de  Rivadeneyra,  en  donde  Janer  la 
reprodujo  (t.  LXIX,  pâg.  144),  anda  en  manos  de  todos,  â  dicha 
Biblioteca  puede  acudir  el  lector  curioso. 

Nûm.  ^']. — El  Marqués  del  Anla. 

«Agora  que  en  tu  rostro  el  suyo  atento...* 
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Esta  es  una  de  las  poesfas  de  las  Flores  que,  por  descuido  ô 
arbitrarianicnte,  no  insertô  Castro  en  el  tomo  XXXII  ni  en  cl 
XMI  de  la  Jhblioteca  de  Rivadencyra. 

Nûm.  78. — Herrera  (Juan  Antonio  de). 

«Mi  bien,  ^cûmo  podrd  »er...* 

Tampoco  trae  Castro  esta  composiciôn. 
Nûm.  79. — Quevedo. 

•  Vace  en  esta  tierra  fria...» 

a)  Sedano  atribuyô  este  epigrama  al  licenciado  Juan  .Anto- 
nio de  Herrera,  sin  nids  fundamento  que  el  hallarse  en  las  Flores 
sin  nombre  de  autor,  después  de  las  décimas  del  dicho  licencia- 
do. No  advirtiô  que  en  la  tabla  de  la  ediciôn  de  Valladolid  se 
dice  que  la  composiciôn  es  de  Quevedo.  El  colector  del  Parnaso 
Espafiûl  hizo  de  este  epigrama  el  siguiente  juicio:  tKs  un  pcnsa- 
miento  muy  delicado,  y  muy  oportuno,  d  esta  famosa  hechicera. 
sujeto  de  la  celcbrada  Tra}^icomedia  de  su  nombre,  y  estd  des- 
empefiado  con  mucho  aire  satlrico  y  grande  pureza  de  estilo, 
que  era  génial  en  este  Poeta,  cuyas  producciones  solo  se  cono- 
cen,  como  la  présente,  entre  las  Flores  de  poetas  ilustres  de  Pe- 
dro Espinosa;  y  no  dudamos  que  este  mismo  sea  el  licenciado 
Juan  Antonio  de  Herrera  Temiiïo,  autor  del  libro  intitulado  Lu- 
sos  (sic)  Pueritiae,  impreso  en  Madrid  su  patria  en  1599,  pues 
fué  tal  el  talento  que  tuvo  para  esta  especie  de  comi>osiciones, 
as(  en  la  lengua  Castellana  como  en  la  Latina,  que  empe/ô  d 
hacerse  famoso  desde  muy  joven;  el  tiempo  en  (lue  floreciô  y 
otras  razones,  no  nos  dejan  duda  de  su  identiilad.».  Sedano  no 
andaba  ecjuivocado  en  esto  ûltimo:  Herrera  Tomifto  (no  7>////- 
fïo)  es  el  autor  de  las  <lécin)as  insertas  en  el  texto  bajo  el  numé- 
ro 78.  Era  hijo  del  famoso  Dr.  Cristôbal  Pérez  de  Herrera,  mé- 
dico  de  Felipe  II  y  autor  de  varias  obras. 

*  b)  Como  de  Quevedo,  su  verdadero  autor,  fué  inclufdo 
este  epigrama  entre  sus  Obras,  Bià.  de  Rivadeneyra  t.  LXIX, 

pdg.  476. 

Nûm.  80.— D.''  Hipôlita  de  Narvâez. 

•  Ateuded  que  amenguades  las  espadas!» 
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Castro  no  incluyô  este  soneto  en  ninguno  de  los  dos  tomos 
de  Foetus  liricos  de  los  siglos  XVI  y  XVII  (Bib.  de  Rivade- 
neyra),  tal  vez  por  estar  escrito  â  imitaciôn  de  la  fabla  antigua. 
En  el  ejemplar  de  las  Flores  que  posée  el  Sr.  Asensio,  tiene 
este  epfgrafe  manuscrito,  de  letra  del  siglo  XVII:  i<Bermudo  si- 
zuiendo  d  los  cotides  de  Carriôn.» 


Nùm.  81. — Espinosa. 

«Levantaba,  gigante  en  pensamiento,...» 

Se  halla,  sin  variante  alguna,  al  fol.  290  del  côdice  33-180  de 
la  Biblioteca  del  Palacio  Arzobispal  de  Sevilla. 

Nùm.  83. — Agustin  de  Tejada. 

«Caro  Constancio,  â  cuya  sacra  frente...» 

*  De  esta  composiciôn,  reproducida  en  las  pâgs.  168  y  si- 
guientes  del  Farnaso  Espanol,  dice  Sedano:  «...  es  en  su  Ifnea 
una  de  las  mejores  piezas  que  hay  en  nuestra  lengua,  â  la  que  tal 
vez  realzarfa  mâs  poderse  rastrear  el  sujeto  â  quien  fué  dirigida. 
Toda  ella  abunda  de  muy  vivas  imâgenes  y  sfmiles  muy  pro- 
pios  y  adecuados;  y  generalmente  esta  concebida  con  tal  furor 
poético,  que  agregado  â  la  elevacion  y  majestad  del  estilo  y 
otras  virtudes  del  ingenio,  justifican  el  gran  mérito  de  este  ilus- 
tre  poeta  castellano.» 

Escribiô  Quirôs  de  los  Rfos,  como  nota  provisional,  en  las 
pruebas  de  esta  composiciôn:  «Véase  esta  poesfa  en  mi  libro 
grande  de  poetas  antequeranos,  que  copié  de  Gallardo.  Tiene 
alU  muchas  variantes  y  dos  6  très  estrofas  mâs,  por  lo  que  acaso 
convenga  reproducirla  fntegra  en  la  nota  respectiva.  Lo  pensaré.  » 

Por  abreviar  no  la  copio.  Puede  verla  el  lector  curioso  en  el 
Ensayo...  de  Gallardo,  t.  I,  cols.  1081-1083.  AUf  tiene  192  ver- 
sos, en  vez  de  los  168  con  que  aparece  en  las  Flores. 

Nùm.  84. — Barahona  de  Soto. 

«Cuando  las  penas  miro...» 

*  El  pensamiento  de  este  madrigal  es  el  mismo  que  contie- 
nen  los  ocho  primeros  versos  de  la  siguiente  canciôn  de  Pietro 
Bembo  (Lirici  del  secolo  XVI,  pâg.  7,  apud  Biblioteca  classica 
economica  de  Sonzogno): 
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Quan/t  io  p<nso  al  martirt, 
A  mot,  cht  tu  mi  dai  gravoso  t  forte, 
Corro,  ftr  i^irt  à  morte, 
Cost  speraniio  i  miei  tianni  finir e. 

Ma  poi  th'  1*  giuHgo  al  passo, 
Ch'  io  porto  in  qnesto  mar  tfogni  tormtnto, 
Tanto  placer  ne  sento, 
Che  t'aima  si  rinforta,  ontf  io  no  'l  passa. 

Cos)  'l  viver  m'  aucitlt: 
Cost  la  morte  mi  ritortia  in  vita: 
O  miseria  infinita, 
Che  tuno  apporta,  t  Falira  non  rtcidt. 

Anàlo^o  pensamicnto  es  el  de  la  antigua  y  sabidfsitna  copia 
rastcllana: 

Vén,  muerte,  tao  escoodida. 

Que  no  te  sienta  venir, 

Por  que  el  gozo  de  mûrir 

No  me  tome  à  dar  la  vida  (  l  ). 

Y  Cetina  dijo  al  fin  de  uno  de  sus  sonetos  (Oi/a^...  mu  in- 
troducciôn  y  nolas  del  Dr.  D.Joaqutn  Hazaiias  y  la  Rua,  X.  I, 
son.  LXVII): 

Pensad  cuàl  debo  estar,  ved  cuàl  me  veo, 
Que  el  morir,  por  entrar,  corre  &  la  puerta, 
Y  el  vivir,  por  salir,  se  Io  detiene. 

Nûm.  85. — Bartolomé  Martfnez. 

«De  su  dulce  acogida...» 

*  Es  la  7."  entre  las  traducciones  de  Horacio  errôneamente 
alribufdas  d  D.  José  Iglesias  de  la  Casa.  (V.  la  nota  correspon- 
diente  al  nûm.  30.)  Confrontada  con  la  ediciôn  de  1837  y  con 
la  de  Rivadeneyra,  ambas  ofrecen  tan  solo  iina  variante,  en  el 
verso  53: 

Quietos,  amorusos... 

Nùm.  86. — Diego  de  Mendoza. 

•  Pedi's,  Reina,  un  soneto;  ya  le  hago...« 
a)     Sedano  publicô  este  soneto.  vari.iiido  asf  cl  nhimo  verso: 


(i)  «Esta  cab«z«  de  cancion  hito  cl  ii..;.  ii."^.~.i.i'.  i^'vu>.  ''<.k.«,  ■••.^hv...  u<;i  )»■»> 
(Ici  5H:reni5imo  Principe  D.  Carlos.*  Asi  Io  atirmo  Kugenio  de  Salanr  ea  et  UA.  354  del 
importante  luanuicrito  que  dcscribe  Gallardo  eu  su  Etuayo...,  L  I,  col*.  316  y  tigs. 
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Pues  de  este,  gloria  a  Dios,  ya  he  visto  el  cabo. 

En  las  poesfas  de  D.  Diego  Hurtado  de  Mendoza  (Bib.  de 
Rivadeneyra,  t.  XXXII)  se  halla  en  la  pâg.  85,  y  dice  Castro 
en  una  nota  que  Lope  lo  imitô  en  aquel  que  empieza: 

Un  soneto  me  manda  hacer  Violante... 

Pero  es  el  caso  que  D.  Adolfo  de  Castro,  que  tomô  de  las  Flo- 
res, segùn  él  mismo  manifiesta,  el  soneto  del  texto,  no  cayô  en  la 
cuenta  de  que  el  autor  no  era  Hurtado  de  Mendoza,  sinô  el  ca- 
pitân  Diego  de  Mendoza  de  Barros,  â  quien  también  se  debe  la 
traducciôn  de  Horacio  (oda  4."*  del  libro  I)  incluida  equivoca- 
damente  por  el  erudito  gaditano  entre  las  obras  del  otro  don 
Diego. 

*  b)  Gallardo,  en  el  ejemplar  de  las  Flores  que  posée  el  se- 
nor  Marqués  de  Jerez  de  los  Caballeros,  puso  esta  nota  al  mar- 
gen  de  la  composiciôn  de  Mendoza:  «Tomô  la  planta  de  este 
soneto  de  otro  de  Baltasar  del  Alcâzar  que  empieza: 

Yo  acuerdo  revelaros  un  secreto...» 

Hé  aqul  esos  sonetos  y  otros  anâlogos.  El  de  Baltasar  del 
Alcâzar  (Gallardo,  Ensayo...  I,  col.  75): 

Yo  acuerdo  revelaros  un  secreto 
En  un  soneto,  Inès,  bella  enemiga; 
Mas  por  buen  orden  que  yo  en  este  siga, 
No  podrà  ser  en  el  primer  cuarteto. 

Venidos  al  segundo,  yo  os  prometo 
Que  no  se  ha  de  pasar  sin  que  os  lo  diga; 
Mas  estoy  hecho,  Inès,  una  hormiga 


Pues  ved,  Inès,  que  ordena  el  duro  hado. 
Que  teniendo  el  soneto  ya  en  la  boca 
Y  el  orden  de  decillo  ya  estudiado, 

Conté  los  versos  todos  y  he  hallado 
Que  por  la  cuenta  que  â  un  soneto  toca, 
Ya  este  soneto,  Inès,  es  acabado. 


El  de  Lope  de  Vega: 


Un  soneto  me  manda  hacer  Violante 

Y  en  mi  vida  me  he  visto  en  tal  aprieto; 
Catorce  versos  dicen  que  es  soneto; 
Burla  burlando  van  los  très  delante. 

Yo  pensé  que  no  hallara  consonante 

Y  estoy  d  la  mitad  de  otro  cuarteto, 
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Mas  si  me  vcu  en  cl  primer  tcrceto, 
No  hay  cota  en  lus  cuartcto*  que  me  etpante. 
For  el  primer  terceto  voy  eolniodo, 

Y  auD  parcce  que  entré  con  pie  derecho, 
Tues  fin  con  este  verso  le  voy  dando. 

Ya  estoy  en  el  segnndo,  y  auo  sospecho 
Que  estoy  los  trece  versos  acabando; 
Contad  si  soo  catorce,  y  esta  hecho. 

Uno  de  1).  '1  oniAs  Cionzàlez  Carvajal  (Bib.  de  Rivadencyra,  to- 
mo  LXVII,  pdg.  562): 

Voy  d  hacer  un  sooetc,  porque  ahora 
De  sonetos  esta  la  musa  mia, 
Que  hay  quien  muda  dictàmco  cada  dia, 

Y  mi  musa  lo  muda  cada  hora. 

No  es  mucho  ser  madable,  si  es  seAom; 

Y  yo,  que  le  conozco  la  manfa, 
Temo,  si  me  descuido,  que  se  ria 

De  mi,  porque  es  un  tanto  burladora. 

Pues  que  si  rematado  aquel  cuarteto 
Se  le  antoja  una  décima  li  octava. 
No  hay  que  acordarse  màs  de  tal  soneto. 

Mas  loado  sea  Dios,  que  ya  se  acaba, 
En  afladiendo  al  ûltimo  terceto 
Este  verso,  no  màs,  que  le  faltaba. 

Y,  por  ùltitno,  para  que  sirva  de  paje  â  estos  sefiores  sonetos, 
copiaré  uno  huniildfsimo  de  mi  camarada  el  Br.  Francisco  de 
Osuna: 


CALAMO  Ci'KKEX'J'E 

Si  escribir  te  propones  un  soneto, 
Vé  haciendo  lo  que  yo,  que,  à  fe,  no  es  harlu; 
Tras  el  verso  tercero  saidrà  el  cuarto... 
jSi  es  coscr  y  cantar!  ^Ves?  Un  cuarteto. 

Haz  otro  igual  después,  que  te  prometo 
Que  si  aquesto  es  parir,  es  fàcil  parto; 
Van  seis  verso.'«  y  el  séptimo  ya  ensarto. 
Otro,  y  van  ocho,  y  al  primer  terceto. 

Todo  es  que  el  nono  verso  venga  al  balle 

Y  el  décimo  en  la  rueda  esté  metido. 
{Hay  consonante  &  àaile  y  /railt?  Ilaile. 

Pues  entonces,  ya  es  esto  pan  comido, 

Y  cata  d  Pcriquillo  hecho  fraile, 

Y  cata  e!  sonetejo  cunclufdu. 
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Nùm.  87. — Barahona  de  Soto. 

«Las  bellas  hamadn'ades  que  cri'a...> 

a)  Sedano  reimprimiô  esta  égloga  en  su  Parnaso  Espaîiol, 
t.  II,  pâg.  307,  y  de  ella  dijo  en  la  XXI  del  fndice:  «Hasta  ahora 
no  era  conocido  este  autor  sino  por  el  célèbre  poema  de  las  Ld- 
grimas  de  Angélica,  de  los  pocos  que  han  leido  este  libro;  pero 
no  pôr  un  poeta  Ifrico  de  primera  clase,  como  acredita  la  pré- 
sente composicion,  que  se  halla  entre  las  Flores  depoetas  ilustres, 
y  que  asf  por  el  decoro  de  las  personas  como  por  la  delicadeza 
del  asunto,  la  naturalidad  de  los  pensamientos  y  comparaciones 
y  la  soltura  y  amenidad  del  estilo,  la  hacen  digna  de  proponerse 
por  modelo  de  esta  especie  de  Églogas  funerales.f>  Y  Luzân,  en 
su  Poética  (t.  I,  pâg.  131,  de  la  éd.  de  1789)  dijo  que  Barahona, 
en  esta  égloga,  «enriquece  a  nuestra  vulgar  poesîa  de  todos  los 
primores  y  gracias  de  la  griega  y  latina.»  Pero  no  hubo  de  es- 
tar  conforme  con  estos  pareceres  Quintana  (Colecciôn  de  Poe- 
sias  selectas  castellanas,  t.  I,  pâg.  371,  éd.  de  1830),  pues  dice: 
«Publicada  antiguamente  entre  las  Flores  de  poetas  ilustres  de 
Pedro  de  Espinosa,  elogiada  sobremanera  por  Luzan  y  reim- 
presa  despues  en  el  Parnaso  Espanol,  esta  égloga  tenfa  entre 
nuestros  humanistas  una  especie  de  celebridad  clâsica,  con  la 
cual  se  ha  condescendido  al  incluirla  en  esta  colecciôn.  Una 
ninfa  muerta  â  quien  las  divinidades  de  los  bosques,  saliendo  de 
los  ârboles  en  que  estân  metidas,  cantan  y  lloran  â  su  vez-  y,  des- 
pues de  haber  cumplido  con  esta  triste  solemnidad,  se  vuelven  â 
esconder  en  los  huecos  mismos  de  las  encinas,  era  un  argumen- 
to  nuevo  al  paso  que  sencillo,  y  que  por  su  naturaleza  y  por  la 
calidad  de  los  interlocutores,  podia  ser  enriquecido  con  todas 
las  galas  del  sentimiento  y  de  la  fantasfa.  Pero  la  ejecucion  esta 
muy  lejos  de  corresponder  â  la  idea  y  â  la  disposicion.  Hay  tan 
poca  mûsica  y  elegancia  en  los  versos;  son  los  perfodos  tan  pe- 
nosos  y  desabridos,  hay,  en  fin,  tan  poco  calor,  tan  poca  anima- 
cion,  que  â  pesar  de  algunas  imâgenes  tomadas  de  los  antiguos 
y  empleadas  sin  gusto  ni  oportunidad,  su  lectura  fatiga,  y  es  de 
las  cosas  generalmente  aplaudidas  la  que  menos  halago  présenta 
y  la  que  con  menos  gusto  y  satisfaccion  se  lee.» 

•■••■  b)  Lo  primero  que  faltô  al  anotador  de  las  Poesfas  selec- 
tas castellanas ,  en  cuanto  â  la  célèbre  composicion  de  las  ha- 
inadriades,  fué  estudiarla  hasta  entenderla  bien.  En  estudio  la 
tengo  yo,  meses  hâ,  y  bien  lo  merece  y  necesita,  pues  toda  la 
égloga  se  refiere  â  personas  y  sucesos  del  tiempo  en  que  se  es- 
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cribiô.  l'or  hoy  me  liniitard  A  scnniar  nl^una.s  particularitladc** en 
(|uc  nadic  hasta  ahura  parece  haber  parado  mientc». 

La  acciôn  pasa  en  un  prado  junto  al  Darro,  al  pic  de  Sierra 
Nevada,  y  très  ninfas,  Silveria,  Fenisa  y  Silvana,  cantan  en  lo<jr 
de  Tirsa,  otra  ninfa  nuierta  (///<//  lograda),  aniada  de  l'ilas.  AI 
présente,  solo  una  cosa  tengo  bien  comprobada,  d  saber:  (juc 

...  la  que  cclcbrô  el  postor  Silvano, 
Keformador  del  Bitico  Parnaso, 

no  es  ni  pucdc  ser  otra  <|ue  la  D."  Marfa  à  quien  amô  | 
camcnto  Gregorio  Silvcstre,  conocido  jmr  tal  nombre  \> 
Pero  ^(juiénes  fueron 

Silveria,  de  t<ittip  celebrada 
y  Fi'nhii, 

...  la  que  fué  caDtada 

Del  que  ya  gozô  afano 

Del  aire  y  cielo  libertado  y  raso? 

Este  era  indudablemente  Daman,  pues  as(  se  llama  el  pastor 
(|ue  célébra  à  Fettisa  en  otra  égloga  de  Barahona  que  empiéta: 

JuDtaron  su  gnnado  en  la  ribern 

y  (jue  puede  ver  el  lector  en  la  Segunda  pin.,   ...   ...j  ^ ,.,. .  Jt 

poetas  ilustres,  nuni.  26.  En  aciuelUi  niisnia  égloga  Pilas  canta 
alternando  con  Daman,  para  enaltecer  las  perfecciones  de  '  - 
y  el  amor  que  por  ella  siente. 

De  Tirsa  y  Pilas  se  colige  que  hubieron  de  ser  pcrsuiui^ 
niuy  principales  de  la  sociedad  granadina,  pues  aunque  aquellas 
palabras  de  Silvana: 

Td  con  palabras  dulces  y  élégantes 
Â  las  contiendas  tértnino  puiisle... 

hayan  de  creerse  alusivas  à  la  intervenciôn  de  esta  dama  en  H- 
des  meramente  poéticas  y  no  en  asuntos  referentes  al  gobiemo 
de  la  ciudad,  de  Pilas  se  dice  luego  que  su  mano  diestra 

De  la  dolicDte  cumbre 

Era  coluna  y  délia  las  rodillas. 

Pilas,  ademîls,  era  poeta,  y  poeta  bueno,  pues  venciô  en  un  cer- 
tamen  à  CUanto,  Serrano  (quizàs  Juan  Jerônimo  Serra,  gentil- 
hombre  del  Duque  de  Alba\  Lauso  (^Barahona  de  Soto),  Palcmùn 
y  Pcloro,  scgûn  indica  Barahona  en  la  otra  elegfa  citada. 
Los  mismos  versos  alusivos  d  Fenisa  y  Daman: 
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Y  la  que  fué  cantada 

Del  que  ya  gozô   ufano 

Del   aire  y  cielo  libertado  y  raso, 

dan  à  entender  que  cuando  se  escribiô  esta  composiciôn  vivfan 
aùn  los  otros  dos  pastores  Felicio  y  Silvajio;  y  sabiéndose  como 
se  sabe  que  Gregorio  Silvestre  falleciô  en  8  de  Octubre  de  1569 
(no  en  el  ano  de  1570,  como  equivocamente  dijo  Pedro  de  Câ- 
ceres  en  el  discurso  que  précède  â  las  obras  de  aquél,  Grana- 
da,  1599),  claro  es  que  Barahona  escribiô  esta  poesfa  an  tes  de 
1570- 

Por  lo  que  hace  à  la  ejecuciôn,  injusto  anduvo  al  censurarla 
el  anotador  de  las  Poesîas  selectas  casiellafias:  la  canciôn  de  las 
hamadriades  es,  â  todas  luces,  de  lo  màs  acabado  y  hermoso  que 
existe  en  el  Parnaso  castellano. 

Nùm.  89. — Gôngora. 

«Sobre  dos  urnas  de  cristal  labradas...» 

En  Lôpez  de  Vicuiïa  es  el  nùm.  XII  de  los  Sonetos  funèbres, 
y  tiene  estas  variantes: 

Verso  2:  De  vidrio  en  pedestales  sostenidas... 
»       7:  Se  muestran  de  su  tierno  fin  sentidas... 
»     11:  Do  el  bien  se  goza,  sin  iemer  contrario... 

Epfgrafe  de  Salcedo  Coronel:  «En  este  soneto  introduce  al 
rio  Betis,  llorando  la  temprana  muerte  de  dos  hermosas  senoras 
naturales  de  Côrdoba,  que  por  ventura  debian  de  ser  hermanas.» 

Nùm.  90. — ArgLiijo. 

«iA  quién  me  quejaré  del  cruel  engano...» 

Este  soneto,  que  es  la  ùnica  de  las  composiciones  de  las  Flo- 
res de  Espinosa  que  incluyô  D.  Juan  Antonio  Calderôn  en  su 
antologfa  (nùm.  15  del  t.  II  de  la  présente  obra),  fué  reimpreso 
por  Quintana  en  su  colecciôn  de  Poesias  selectas  con  otros  trece 
sonetos  de  Arguijo,  entre  los  cuales  figuran  dos  de  los  seis  que 
hay  en  la  colecciôn  de  Espinosa  (el  de  este  numéro  y  el  150). 
Quintana  dice  de  los  sonetos  de  Arguijo  (t.  I,  pâg.  372):  «Pare- 
cen  ecos  de  la  poesia  antigua,  reproducidos  con  la  mayor  biza- 
rrfa  por  la  musa  castellana.  Algunos  de  ellos  son  muestras  sobre- 
salientes  de  composiciôn,  y  todos  de  diccion  poética  y  de  ele- 
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gancia:  es  el  estilo  creado  por  Hcrrera,  pcro  en  su  mayor  pcr- 
fcccion,  y  los  versos  ticnen  todo  cl  <  olor  de  «jiic  es  capa/  la 
poesla,  sin  tocar  en  afcctacion  ni  en  pcsadcz.  Kl  iiltimo  soncto, 
hecho  d  una  avcnida  dcl  (iuadal«|uivir,  es  singular  por  su  forma 
y  por  su  ronstruccion:  un  pensamiento,  una  plcgaria,  un  pcrfo- 
do;  pcro  este  pcrfodo  tiene  tal  rique/a  de  expresion,  y  tâl  va- 
IcntJa  en  sus  sonidos,  que  apenas  habrd  otro  que  le  iguale  en 
nucstra  poesfa.  Kstas  brèves  nniestras  cjue  han  quedado  del  la- 
lento  de  Arguijo  nos  le  presentan  muy  sui>erior  â  la  mayor  parte 
de  los  ingenios  (jue  con  tanta  nobleza  y  generosidad  él  protcgJa 
y  recompcnsaba.  Pocos  ô  ningimo  tuvieron  cntonces  este  gran 
gusto  en  el  dccir,  y  es  Idstima,  por  cierto,  que  no  le  eniplcai« 
en  obras  de  otra  iinportancia  y  extension:  su  gloria  ganara  mu- 
cho  en  elle,  y  nucstras  Ictras  tambien.» 

Nùm.  91. — Quevedo. 

«I.ns  cuerdas  de  mi  iostrumento...* 

*  Janer  (apmi  Bib.  de  Rivadeneyra,  t.  LXIX,  pâg.  89)  sigui6 
las  ediciones  antiguas  de  las  obras  de  Quevedo,  que  ofrecen  en 
esta  letrilla  las  variantes  siguientes: 

Vs.  12-14:   De  las  damas  ha  s  de  hallar, 

Si  bien  en  ello  reparas, 

Ser  de  soIiman  las  caras... 
»     19-21:  Que  les  desmienta  los  aftos; 

Mas  la  fe  de  los  antaflos 

Mal  el  afeite  rei'oca.  .  (  1  ) 
Verso  24:  El  avaro  al  alto  a  bajo... 
Vs.  30-32:  Si  antes  no  para  el  ladroo 

Que  diô  jaque  à  su  bolson 

Y  ya  perdido  le  iovoca. 

Para  entender  los  versos: 

Coche  de  fjraodeza  brava 
Trae  con  suma  bizarria 
Kl  homhre  que  auo  no  lo  ofa 
Sino  cuaodo  regoldaba, 

conviene  advertir,  ya  que  no  lo  advierte  la  Academia  EspaAola 
en  su  iiltima  cdiciôn  del  Dicctonario,  <iue  codu  (de  coc/uno)  es 
interjecciôn  t]ue  se  usa  para  Uaniar  d  los  cerdos,  y  que  compa- 


(i)    En  Jancr,  actiU,  por  error  de  caja. 
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rando  con  éstos  â  las  personas  de  mala  crianza  que  regiieldan 
delante  de  las  gentes,  se  les  suele  decir  cuando  lo  hacen:  j Co- 
che! Y  en  Andalucfa,  ampliando  la  expresiôn:  i  Coche ,  al  tiesto, 
que  se  derrama  el  afrechol 

Nùm.  92. — D.Juan  de  Vera  y  Vargas. 

«Mi  senora,  asî  yo  viva...» 

En  la  redondilla  final  de  esta  poesfa  nôtase  aconsonantando 
consigo  misma  la  palabra  vienos.  Esto  era  frecuente  en  el  siglo 
de  oro  de  nuestra  literatura.  En  el  soneto  de  Géngora  numé- 
ro 209  de  esta  antologfa  ocurre  lo  mismo  con  la  voz  plantas. 
Hoy  no  se  permite  esa  libertad  por  ningùn  preceptista. 

Nùm.  93. — Juan  de  la  Llana. 

«Mecenas  dulce  y  caro...» 

*  Quirôs  de  los  Rïos,  por  lo  que  veo  en  uno  de  sus  apuntes, 
pensaba  poner  una  nota  â  esta  traducciôn  de  la  oda  XX  del  li- 
bro  I  de  Horacio,  «sobre  el  sabinum  (barato  vino),  el  cécubo,  el 
falerno  y  los  collados  femianos. 

Nùm.  94. — Cepeda. 

»La  que  naciô  de  la  marina  espuma...» 

Castro  puntuô  mal  la  primera  estrofa,  variando  su  sentido. 
En  la  ediciôn  de  1605  el  primer  verso  de  la  estrofa  8.^  dice  Hir- 
cana,  por  visible  yerro  de  imprenta. 

Nùm.  96. — Luis  Barahona  de  Soto. 

«De  los  mâs  claros  ojos...» 

*  Los  primeros  versos  de  este  madrigal  son  imitaciôn  de  los 
del  comienzo  de  un  soneto  de  Petrarca  (Rime,  t.  26  de  la  Bi- 
blioteca  classica  economica  de  Sonzogno,  pâg.  321): 

Da'  più  begli  occhi  e  dal più  chiaro  visa 
Che  mai  splcndesse,  e  da'  più  bei  capelli, 
Che  facean  P  oro  e  ' l  Sol  parer  men  belli... 

Nùm.  99. — Francisco  Pacheco. 

«Pinlô  un  gallo  un  mal  pintor...» 
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♦  a)  Oallanlo,  al  mar^jcn,  en  cjcmplar  de  las  Fhret:  «Kstc 
epigrama  es  inùtndo  de  un  soneto  de  Baltasar  dcl  Alcàxar,  que 

cstd  en  cl  MS.  niJo  y  cnipieza: 

Uo  piDtor  *  »u  puerta  y  de  *u  m«oo...* 

b)     Sedano,  al  insertar  en  el  tomo  III  de  su  Parnaso  la  com- 
posiciôn  dcl  texto,  la  elogiô  grandcmente  diciendo  (juc  «no  w 
desdeflarla  de  habcrla  compucsto  ninguno  de  los  màs  ci*!'' 
epigraniatarios  de  la  antigiiedad.  Mr.  de  Granvcnvillc— a.  . 
— la  tradujo  al  francés.> 

Nùm.  100. — Diego  de  Mendoza. 

«Ya  comicDZA  el  invienio  riguroso..  • 

a)  Esta  traducciôn  de  la  oda  4."  del  libro  I  de  Horat  io  se 
inserta  como  de  D.  Diego  Hurtudo  de  Mendoza  en  el  t.  XXXII, 
pàg.  103,  de  la  IHhliotfca  de  Rivadeneyra,  y  como  de  Fr.  Luis  de 
I-eôn  en  el  t.  XXXVII,  pdg.  28.  jl'ues  no  es  de  ninguno  de  cstos 
dos  prôceres  de  nuestro  Parnaso,  sinô  del  CapitAn  Diego  de 
Mendoza  de  Barros!  Como  de  Fr.  Luis  la  incluyô  Quevedo  en  la 
ediciôn  de  las  Obras  propias  y  Traducciones  de  aquél  (Madrid, 
163 1).  En  la  de  Mildn  (Phelippe  Guisolfi,  también  163 1)  se  halla 
en  las  pdgs.  136  y  137,  y  noto  las  siguientes  variantes: 

Verso  9:  Va  no  quiere  cl  ganado  en  los  ctrrados... 

»     \\:  Iluelga  de  estarse  al  fuego.  ni  en  los  prados... 

•  15:  Con /<>f  Ciclopes  en  la  fragua  ardienie... 

*  24:  O  si  k\  quisitrt  mas  un  cabritillo. 

»    28:      Y  al  alcnçar  Real  tit  Rey  potentc: 
Vs.  34-36:  Al  Reyno  de  Pluton,  donde  mat  dado 
Jugaràs  si  te  cabe  à  t(  la  suerte 
De  scr  AVv  de  banqueté  ô  convidado^ 
»    38-40:  Con  el  hcrmoso  Lkida  tu  amado, 
De  cuyo  futgo  sallarÀn  centellas 
Que  enciendan  tn  amor  muchas  doncellas. 

Conviene  advertir  que  la  ediciôn  de  Mildn  esta  plagada  de  crra- 
tns,  si  bien  en  la  fe  de  ellas  no  hay  ninguna  referente  d  estas 

octavas. 

*  b^  En  la  Biblioteca  de  Rivadeneyra  dice  el  penùltimo 
verso: 

De  cuyo  {yxtgo /altaràm  ceotellas, 
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por  saltardn.  Sin  duda,  al  copiar,  se  tomô  por  /  la  ^  de  forma 
antigua. 

Nùm,  I02. — Leonardo  de  Argensola  (Lupercio). 

a)  Bôhl  tomô  este  soneto  de  las  Rimas  (1634)  con  las  mis- 
mas  variantes  que  alll  se  notan,  y  que  son  taies,  que  me  resuelvo 
à  copiarlo  aqul  de  la  mencionada  ediciôn: 

Si  acaso  de  la  frente  Galatea, 
El  vélo  avaro,  sin  pensar,  levanla, 
Vuelve  à  cubrirse  con  presteza  tanta, 
Que  mâs  atemoriza  que  recréa. 

Asi  en  obscura  noche  a  quien  desea 
Ver  dônde  asiente  la  dudosa  planta, 
Del  rayo  la  violenta  luz  espanta 

Y  tiempo  no  le  da  para  que  vea. 
Severa  honestidad,  qtie  ha  senalado 

Hasta  la  vista  limites  y  pena 
Si  los  excède  por  seguir  su  objeto. 
Pues  ha  los  libres  ojos  sujetado, 
No  es  mucho,  si  las  lenguas  nos  enfrena 

Y  tantos  padecemos  en  secreto. 

*  b)  Castro  (t,  XLII  de  la  Bib.  de  Rivadeneyra,  pâg.  265) 
siguiô  en  unos  versos  el  texto  de  Espinosa  y  en  otros  el  de  1634. 
Al  verso  10  le  hace  una  correcciôn  oportuna,  diciendo: 

Hasta  â   la  vista   limites  y  pena..., 

bien  que  ya  antes  la  habfa  hecho  Luzân  en  La  Poética,  t.  I,  pa- 
gina 265  (éd.  de  1789),  en  donde  llama  incomparable  al  soneto 
de  Lupercio. 

Nùm.  103. — D.  Francisco  de  la  Cueva. 

«Porcia,  después  que  del  famoso  Bruto...» 

*  Gallardo  escribiô  al  margen  de  esta  poesfa:  «Marcial,  1.  i.° 
Epig.  43:  Co7ijugis  audisse  fatum  &.» 

Hé  aquf  el  epigrama  aludido  (De  Forcia): 

Conjugis  audisset  fatum  cntn  Porcia  Brutt, 
Et  subtracta  sibi  quaereret  arma  dolor: 

Nondum  scitis,  ait,  mortem  non  posse  negari. 
Credideram,  saiis  hoc  vos  docuisse patrem. 

Dixit,  et  ardentes  avide  bibit  ore  favillas, 
I  nunc,  et  ferrum  turba  molesta  nega. 


tient  ttt  ftxtit  '  l'it  ! /'  ^7 


Nûin.  104.  — Gôngora. 

«AI  tramootAr  del  sol,  U  ninfa  mi»...» 

a)  Kii  Lôpcz  de  Vicufia  es  el  nûm.  XVIII  de  los  Antorvsoi, 
en  lîohl,  (|ue  lo  tomô  de  la  cdiciôn  de  Salcedo  Coroncl,  tient-  cl 
nûm.  897.  Epi^rafe  en  Salcedo:  «Con  ocasion  de  hal)er  sali<lo 
una  tarde  su  dama  al  canipo,  describc  D.  Luis  en  este  soncto 
su  hermosura.> 

•  b)  Nota  manuscrita  de  Gallardo:  c  lasso,  A'im  .  V  i.' 
Son.  8."  Cc/a'Sc.* 

Hé  aqu(  el  soneto: 

Cû/ei,  che  sovra  ogni  altra  amo  et  onorc, 
Fiûri  eof;litr  vi(f   w  su  questa  riva, 
Ma  non  tanti  la  man  cogliea  di  loro. 
Quanti  fra  l'erb*  il  biaHco  pii  h' apriva. 

Ondtggiavano  sfarsi  i  bti  <rim  iforo, 
Omt  Amor  mille  €  mille  laeci  ordiva: 
E  f  aura  del  parlar  doice  ristoro 
Era  del  fuoto,  ehe  degli  occhi  usciva. 

Ferma  suo  corse  il  rie,  pur  corne  vago 
Di  /are  specchio  a  quelle  chiome  biomlie, 
Di  se  medesmo,  ed  a  que"  dclci  lumi. 

£  parta   dire:  alla  lua  bella  imago. 
Se  pur  non  degni  solo  il  AV  de"  Jiumi, 
Rischiaro,  o  donna,  quesie  placide  onde. 

Nûm.  105. — Bartolomé  Martfnez. 

•^Qaé  lascivo  mozueln...» 

•  F^s  la  sçgunda  de  las  traducciones  de  liv^.... .-  v.jiuviu  ad.i 
mente  atribuldas  à  Iglesias  de  la  Casa.  Véase  la  nota  corrcspon- 
diente  al  nûm.  30.  La  ediciôn  de  1837  y  la  de  Rivadeneyra  di- 
cen  en  el  verso  18  wa/ por  mar.  Mar  del)c  decir,  sin  duda  al- 
guna. 

Nûm.  106.  —  Luis  Martfn  de  la  Plaza. 

tSobre  el  verde  omaraoto  y  espadnfta...» 

•  a)  De  este  madrigal  dijo  Sedano,  al  insertarlo  en  el  to- 
mo  IV  del  Parnaso  Espahoi.  «I>a  présente  composicion  es  una 
de  las  mejores  pruebas  del  singular  talcnto  y  felicidad  de  este 
poeta  para  esta  especic  de  poeslas,  pues  por  lo  delicado  y  pro- 
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pio  del  pensamiento,  por  la  ingeniosa  traza  y  artificio  con  que 
lo  desempena  y  por  la  claridad  y  pureza  del  estilo,  se  puede 
ofrecer  como  particular  modelo  en  su  Ifnea  y  de  los  mâs  sobre- 
salientes  que  se  hallan  en  la  coleccion  de  Flores  de  poetas  ilus- 
trcs  de  Espinosa.» 

*  b)  En  el  côdice  33-180  de  la  Biblioteca  del  Palacio  Ar- 
zobispal  de  Sevilla,  côdice  que  perteneciô  al  Conde  del  Aguila 
y  que  contiene  gran  numéro  de  poesfas  inéditas  de  Barahona  de 
Soto,  Juan  de  la  Cueva  y  otros  ingenios,  se  halla  (folio  317)  un 
madrigal  de  Jerônimo  de  Chaves,  tan  semejante  al  de  Luis  Mar- 
tin, que,  mâs  que  original  é  imitaciôn,  parécenme  los  dos  una 
sola  obra,  reformada  en  una  de  sus  lecciones.  El  pensamiento 
es  el  mismo,  y  el  mismo,  mismfsimo,  su  desarroUo.  Copiaré  ïnte- 
gramente  el  de  Chaves,  subrayando  las  palabras,  frases  y  aun 
versos  completos  que  se  encuentran  en  el  otro: 

Sobre  alcatifas  de  amaianto  y  rosa 
Que  con  onda  espumosa 
Salpica  el  Betis,  borda,  orna  y  colora 
Cerrô  el  snefio  con  sorda  y  blanda  llave 
Los  soles  de  mi  Aurora 

Y  entre  las  dos  mejillas,  donde  cabe 
La  mayor  hermosura  de  los  cielos, 

.    Naciô  un  sudor  de  aljôfar  argentado; 

Y  el  dios  del  rio,  viéndola  entre  yelos, 
Resbalândose  al  prado, 

Con  los  helados  labios  bebe  y  toca 
El  oloroso  aliento  de  su  boca. 
Sintiendo  el  yelo  el  sjieno, 
Abriô  los  soles  de  nni  hermoso  dueiio 

Y  contra  el  dios  armado  de  roci'o 
Rayos  arroja  que  su  enojo  fragua; 

Y  él,  temiendo,  por  ser  de  yelo  frio, 
Verse  deshecho  en  agua, 

Temblô  y,  turbado  y  ciego, 

Saltô  en  el  agua  y  escapô  delfuego, 

V,  la  nota  del  nùm.  207. 

Nûm.  108. — Juan  de  Valdés. 

«Entôldese  mi  musa...» 

a)  Bôhl  copiô  de  las  Flores  esta  canciôn  (nùm.  662  de  su 
Florestà),  y,  acaso  por  inadvertencia  ô  descuido,  suprimiô  por 
completo  la  tercera  estrofa.  Variantes: 
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Vcr»o  19:    Eh  il  toiifi  ànà\ct... 

•  28:    Ed  mi  Ventura  y  su  dcAtlicha  h«lla»te... 
Va.  32-33;    Y  lleva  de  un  dcrecho  lauro  y  palma, 

Cuauilp  diceo  que  quiio... 
Veno  36:    Por  lograr  falta  y  principal  la  puerta. 

•  38:    Van  por  tu  ouevo  gUBlo  (f  veotura...  (1) 

>  41:  Tiene  a^wt'j/^  tu  ducno... 

•  44:  Lus  suyos,  auoque  turnut,  ha  reoilido... 
»  54:  Al  menos  do  fodràs  dtcir,  mis  ojoi. 

•  58:  Dite  que  quitc  de  la  frentc  el  ceflo... 

>  60.     Y  que  uo  derecho  à  su  deidad  te  envia. 

Hohl  dijo  de  esta  composiciôn  y  de  las  que  en  su  antulogfa 
Ucvan  los  niims.  663  y  664  (la  primera  de  las  cualcs  es  tam- 
bién  de  Valdés  y  va  marcada  en  este  tomo  con  cl  niim.  135;: 
«Al  (|ue  lof^rc  penetrar  en  cada  uno  de  los  dobles  scntidos  y  en 
todas  las  alusiones  de  estas  canciones  traviesas,  seguramente  se 
le  quitardn  las  arrugas  de  la  frente  (desfruncirà  el  cefto;  des- 
echard  la  melancoHa.)»  La  canciôn  nûm.  664  de  HOhl,  d  que 
también  se  refiere  en  la  nota,  es  una  de  Jduregiii  (p.1g.  204  de  la 
ediciôn  de  Sevilla,  16 18),  que  empieza: 

Cuando  tus  huesus  miro 

De  piel  tan  flaca  armados  y  cubierlos... 

•  b)  Los  dobles  sentidos  de  la  canciôn  del  texto  son  faci- 
les de  entendcr  para  cuaUiuiera  que  sea  espafiol  y  esté  algo  fa- 
miliarizado  con  nuestros  cl.lsicos. 

*  C)  Sedano  incluyô  esta  canciôn  en  el  tomo  IX  de  su  Par- 
naso,  y  dijo  en  la  nota  correspondiente  <iue  el  mérito  de  clla 
«consiste  en  la  mucha  gracia  del  pensamiento,  la  suavidad  dcl 
estilo  y  la  agudeza  de  sus  donaires  satfricos,  ù.  que  fué  muy  in- 
clinado,  aunque  no  libre  del  contagio  de  la  Ins/f  seta  de  los  ju- 
gadorcs  del  vocablo,  que  ya  se  hallaba  muy  extendida  en  los  tiem- 
pos  de  Valdés,  bien  que  fué  uno  de  los  (jue  la  profesaron  con 
mis  propriedad,  juicio  y  moderacion,  y  muy  fcliz  en  algunas 
traducciones  de  Horacio.» 

Nûm.  109. — Gôngora. 

«Descaminado,  enfermo  y  peregrino...» 


(1)    Asi  no  es  veno:  Bôhl  querria  decir  àUti>  à  ««. 
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Es  el  primero  de  los  Sonetos  amorosos  en  la  ediciôn  de  Lô- 
pez  de  Vicuna,  y  tiene  allf  estas  variantes: 

Verso  i:  Descaminado,  enfermo  peregrino... 
»     12:  Pagarâ  el  hospedaje  con  la  vida: 

Eplgrafe  en  la  ediciôn  de  Salcedo  Coronel:  «Pondéra  su  amo- 
rosa  pasion,  describiendo  el  suceso  de  uno  que  habiendo  perdido 
en  obscura  noche  el  camino,  Uegô  â  una  cabana,  donde  le  hos- 
pedaron,  y  hallô  una  hermosa  Serrana,  de  quien  se  enamorô, 
aùn  no  bien  sano  de  las  memorias  de  otro  empeno.  Casi  parece 
el  mesmo  argumento  del  de  las  Soledades,  escondiendo  nuestro 
poeta  en  esta  ficcion  el  suceso  de  algun  amigo,  que  desdenado 
de  su  dama,  se  ausentô,  y  hallô  en  otra  parte  con  nuevo  cuidado 
olvidos  para  el  primero.» 

Nùm.  1 10. — Pedro  de  Linân. 

«Es  la  amistad  un  empinado  Atlante...» 
Bôhl  incluyô  este  soneto  en  su  Floresta,  con  el  nùm.  807,  se- 
guido  del  otro  del  mismo  Linàn,  que  tiene  en  nuestra  Antologîa 
el  nùm.  124.  Con  referencia  â  estos  dos  sonetos  y  â  seis  mâs, 
de  Francisco  de  Figueroa  el  Divino,  Lope  de  Vega,  Fray  Jerôni- 
mo  de  San  José,  Rey  de  Artieda,  Diego  de  Colmenares  y  un  au- 
tor  anônimo,  dijo  Fâber  en  una  nota  en  alemàn:  «Ocho  sonetos 
magnfficos,  los  dos  ùltimos,  de  Linân,  del  cual,  desgraciadamen- 
te,  ha  llegado  muy  poco  hasta  nosotros.»  Los  otros  seis  son: 

801.  iHay  quien  quiera  comprar  nueve  doncellas...  (Figueroa.) 

802.  jRisa  del  monte,  de  las  aves  lira!  (Anônimo.) 

803.  Con  inmortal  valor  y  gentileza...  (Lope  de  Vega.) 

804.  Aquella  la  màs  dulce  de  las  aves.  (  Jerônimo  de  San  José,) 

805.  iQué  gloria  siente  y  bienaventuranza...  (Artieda.) 

806.  Seguro  bien  (aun  de  temor  siquiera)...  (Colmenares.) 
Variantes  en  el  texto  de  Bôhl: 

Verso  6:  Voluntad  que  en  dos  aimas  vino  â  pelo... 
»     14:  Ni  sabe  hacer  ofensa,  ni  quejarse. 

Nùm.  T13. — Bartolomé  Marti'nez. 

«Por  los  dioses  te  ruego...» 
*  Esta  composiciôn  es  la  tercera  de  las  traducciones  de  Ho- 
racio  malamente  atribuîdas  â  Iglesias.  V.  la  nota  correspondien- 
te  al  nùm.  30. 
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Variantes  de  las  ediciones  de  Iglesias  que  siguiô  el  colcctor 
de  sus  Poeiias  en  la  Biblioteca  de  Rivadcncyra: 

Va.  a  6:      Me  digu,  Lidia,  como  «Aige*  tanto 


V  td  lo  abratas  eo  «n  ardiente  Ilama. 
Verso  II:  No  jnega  y  arremete... 
>      36:  Abrat6  mAa  del  seOalado  trecho. 

Nùm.  114. — Gôngora. 

«Ilustre  y  hcrmosisima  Marta...* 

a)  Este  mismo  pensaniiento  cxpresô  el  pocta  en  el  soneto 
nûm.  159.  Salcedo  Coroncl  explica  as(  el  asunto  de  la  composi- 
ciôn  del  texto:  «Persuadiendo  à  una  dama  para  (jue  lograse  su 
hermosura  antcs  que  el  tiempo  la  marchitase,  proponiéndole 
ejemplos  de  la  brevedad  de  la  vida.  Kl  argiimento  es  cl  mismo 
de  aquel  soneto  de  Garcilaso: 

En  tanto  que  de  rosa  y  azuccDa...* 

En  la  ediciôn  de  Lôpez  de  Vicufla  tiene  el  de  Gôngora  el  nu- 
méro VllI  entre  los  Amorosos,  y  esta  variante: 

Verso  12:  Antes  que  lo  que  oy  es  rubio  tesoro... 

*  b)  Gallardo,  cayendo  en  la  misma  cuenta  en  que  habfa 
ca(do  Salcedo  Coronel,  escribiô  al  margen  del  soneto  de  Gôn- 
gora, en  el  ejemplar  de  las  Flores  que  ahora  posée  el  Sr.  Mar- 
(lués  de  Jerez  de  los  Caballeros:  «Imitaziôn  de  Garcilaso.» 

Hé  aqul  el  soneto  del  Principe  de  los  poetas  castellanos: 

En  tanto  que  de  rosa  y  de  azucena 
Se  inuestra  la  color  en  vuestro  gesto 
V  que  vuestro  mirar  ardiente,  honesto, 
Con  cinra  luz  la  tempestad  serena, 

Y  en  tanto  que  el  cabello  que  en  la  vena 
Del  oro  se  escogiô  con  vuelo  presto 
Por  el  hermoso  cuello  blanco,  enhiesto, 
El  viento  mucve,  esparce  y  desurdena, 

Coged  de  vucstra  alegre  primnvera 
El  dulce  fruto,  antes  que  el  tiempo  airado 
Cubra  de  nieve  la  hermosa  cambre. 

Marchitard  la  rosa  el  viento  helado; 
Todo  lo  mudard  la  edad  ligera, 
Por  no  hacer  mudanza  en  su  coslumbre. 
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*  c)  Castro  (Bib.  de  Rivadeneyra,  XXXII,  pâg.  432)  apun- 
ta  estas  variantes  al  soneto  del  texto: 

Verso  i:  Hermaso  dueno  de  la  vida  mia... 
»      3:  En  tus  mejillas  la  dorada  aurora... 
»       5:  Mientras  que  con  gentil  descortesîa... 
»     10:  El  claro  dia  vuelva  en  noche  oscura... 

Esta  ûltima  en  el  texto  que  él  sigue. 

*  d)  El  pensamiento  de  este  soneto,  y  el  del  otro  de  Gôn- 
gora,  nùm.  59  de  la  présente  antologfa,  y  el  del  otro  de  Garci- 
laso  que  queda  copiado  en  la  nota  b  de  este  numéro,  son,  plus 
minnsve,  el  mismo  que  vertiô  Horacio  en  su  oda  Vides  ut  alta..., 
traducida  en  este  libro  por  D.  Diego  Ponce  de  Leôn  (nùm.  189). 

Pero  ^â  quien  no  se  ha  ocurrido  muchas  veces  el  mismo  pen- 
samiento, desde  que  se  dijo  por  la  primera  que  solo  tiene  un 
cabello  la  ocasiôn;  desde  que  la  pintaro7i  calva?  Cuando  pasan 
pasas,  comprallas,  dice  tradicionalmente  el  vulgo;  el  mismo  vul- 
go  que  canta: 

Goza  del  sol  mientras  dure; 
Siempre  no  ha  de  ser  verano; 
Aprovecha  la  ocasiôn, 
Que  la  tienes  en  la  mano. 

Aprovecha  el  tiempo,  nina, 

Y  no  juegues  con  la  suerte; 
Que  la  juventud  se  pasa 

Y  viene  luego  la  muerte. 

También  yo,  en  mis  ratos  de  poeta,  escribï  algo  parecido,  sien- 
do  eco  de  tantas  voces.  Temerosa  y  temerariamomte  â  la  par, 
transcribo  aquf  este  soneto  mlo  (Ciento  y  un  sonetos,  Sevilla, 
1895,  pâg.  99): 

FLORES  APPARUERUNT... 

A  la  espléndida  luz  que  el  sol  derrama, 
Vi'stese  el  prado  de  fragantes  flores; 
Todo  es  vida  y  arotnas  y  colores; 
Mùsica  alegre  suena  en  cada  rama. 

Subiendo  por  los  troncos,  desparrama 
En  las  hojas  la  savia  cien  verdores 
Y  los  sexos  requiérense  de  amores... 
Cada  cosa  amor  brinda,  al  amor  liama. 

jAy,  vén!  Naturaleza  te  convida. 


Flores  th  fûttat  uuiir<$.  383 


Amor,  amor  el  noiveno  IIcd*: 
Amor,  que  aun  A  las  lilice*  conmueve. 

(«ocemo»  <ie  la*  micles  de  la  vida 
V  amémonos,  mi  bien;  la  vida  es  bueoa. 
jDate  prisa;  que  es  buena,  pero  es  brevet 

Nùm.  1 15. — Lope  de  Vega. 

•  l'uefl  que  7a  de  mis  versos  7  pasioDet...» 

a)  Ksta  canciAn  ha  sido  inclufda  entre  las  Ohras  sufUas  di 
Lope,  t.  XXXVIII  de  la  Bib.  de  Rivadcneyra,  pAg.  343.  Castro 
en  cl  XI, II  la  rcprodujo  de  las  Flores,  en  la  pdg.  21,  I).  Caycta- 
no  Alberto  de  la  Barrera,  en  su  Nue7'a  biof^rafta  de  Loue,  dire 
(pdp.  474)  que  en  las  Flores  de  Kspinosa  esta  composiciôn  esta 
plagada  de  erratas  y  con  numcrosas  variantes. 

*  b)  1^1  canciôn  de  Lope  fué  reimpresa  en  las  Rimas  hu- 
manas  y  divinas  del  lUenciado  Tome  de  Burf^illos  (  1 634),  pero, 
como  dice  Barrera  (Bib.  de  Rivadeneyra,  t.  XLVIII,  pdg.  499, 
nota),  ennicndando  Lope  el  dilu\  io  de  incorrecciones  y  bajezas 
con  (juc  d  su  nombre  se  habfa  publicado  veintinueve  aflos  antes 
en  las  Flores  de  Espinosa.  Y  tantas  y  taies  son  las  enmiendas, 
que  haccn  de  la  composiciôn  otra  distinta,  en  la  cual,  como  \wx 
acaso,  se  conservan  algunos  versos  de  la  primitiva.  Con  decir 
que  esta  tiene  147  versos  y  la  que  se  publicô  veintinueve  aftos 
después  consta  (le  264,  c{uedarà  justiBcada  la  necesidad  de  con- 
sultar  la  lecciôn  extensa  y  depurada,  reproducitla  en  Rivadcney- 
ra, lugar  citado.  Gallardo,  en  su  cjcmplar  de  las  Flores,  indicô 
la  palabra  que  falta  en  el  verso  (|uinto  de  esta  comi)Osiciôn, 
emjiezando  por  el  liltimo.  A  la  verdad,  no  era  menester  gran  in- 
génie para  suplirla. 

Nùm.  116. —  Pedro  Espinosa. 

«CoD  planta  incicrtn  y  paso  pcrei>riDo...» 

Se  halla  en  el  Côdice  de  la  Biblioteca  del  Palacio  Ar/obis- 
pal  de  Sevilla,  al  fol.  290  v.,  con  estas  variantes: 

Vs.  3  y  3:  (Lise,  mnerta  la  luz  de  tus  centellas) 
Llegastc  à  la  ciudad  de  las  querellas... 

Nùm.  1 1  7. — El  Marqués  del  Aula. 

«Profundo  lecho  que  del  m<irrool  dnro...> 
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*  Gallardo,  en  su  ejemplar  de  las  Flores,  enmendô  acertada- 
mente  el  verso  7.°,  de  esta  manera: 

Y  no  veré  quizâ  del  mal  que  muero. 

La  construcciôn  no  es  muy  rigurosamente  gramatical,  pero  se 
usaba  por  todos  los  poetas  y  escri tores  de  los  siglos  XVI  y  XVII. 

Nûm.  1 18. — Luis  Martin  de  la  Plaza. 

«Cubierto  estaba  el  sol  de  un  negro  vélo...» 

*  Gallardo,  al  margen:  «Ariosto,  soneto. 

Chiuso  era  il  sol  tf  un  tenebroso  vélo  &.*» 

Hé  aquf  el  soneto  Integro  (Opère  di  Ludovico  Ariosto,  Bassano, 
1780,  t.  IV,  pâg.  150): 

Chiuso  era  il  Sol  tla  un  tenebroso  vélo, 
Che  si  stendea  fin   a  /'  estrenie  sponde 
De  r  orizzonte,  e  inormorar  le  fronde 
S'udiano,  e  tuoni  andar  scorrendo  il  Cielo: 

Di  pioggia  in  dubbio  o  tenipestoso  gelo, 
Stav'  io  per  gire  oltre  le  torbicf  onde 
Del  fiume  altier,  che  'l  gran  sepolcro  asconde 
Del figlio  audace  del  signor  di  Delo: 

Quando  apparir  fi4  l'altra  ripa  il  lume 
De'  be'  vostr'  occhi  vidi  e  udii  parole, 
Che  Leandro  potean  farmi  quel  giorno, 

E  tutto  a  un  tempo  i  nuvoli  d'  intorno 
Si  dileguai  0,  e  si  scoperse  il  Sole, 
Tacquero  i  venti,  e  tranquillossi  il  fiume. 

Num.  1 19. — Quevedo  (espuria). 

«De  vuestro  pecho  cruel...» 
V.  la  nota  correspondiente  al  nùm.  50. 

Nûm.  122. — Quevedo. 

«En   aqueste  enterranniento...» 

Janer,  al  tomar  este  epitafio  de  la  antologfa  de  Espinosa 
para  el  t.  LXIX  de  la  Biblioteca  de  Rivadeneyra,  copiô  fielmente 
el  ùltimo  verso  (pâg.  476): 

Ni  aun  hasta  malos  humores. 

El  buen  sentido  pide  gasta,  y  asf  lo  hemos  enmendado. 
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Ni'jm   I  23.  —Luis  Barahona  de  Soto. 

•  Cual   llcDa  de  rodo...» 

a)  Scdaito  rcprodujo  esta  canciAn  en  su  Parnaso  Eipafiol, 
t.  VII,  pdg.  93.  Uohl  la  jncluyô  en  su  Fhresta,  bajo  el  nûm.  917, 
pero  suprimiô  las  cstrofas  4."  6.",  14,  16,  18  y  19.  Kn  las  que  co- 
piô  se  notan  las  siguientcs  variantes: 

Verso  14:    ËQ  dos  ricas  tnadeJM  se  reparte... 

»       19:    Za  rama  que  desgaja  con  su  mano... 
Vs.  22-23:  Hablando,  con  aromas  U  eoriquece, 

Y  lltna  de  alegrfa... 

»     35-40*-  Y  el  fin  de  mis  pasiones  deseado 
Con  aima  limpia  y  pura 
Eli  el  semblante  amado 

Y  en  sus  ojos  clarfsimus  leyendo, 
Cuamio  mirando  atenla 

Dt  haberme  dtscubierto  (layl)  se  a/remta. 

Aparté  de  alguna  variante  introducida  para  aclarar  cl  conccpto, 
las  demds  son  verdadcros  atreviniientos.  Por  este  camino,  j(iué 
fuera  de  las  poesfas  de  nuestros  cldsicos,  à  la  vuelta  de  média 
docena  de  edicionesr  Aquf,  como  podrd  notar  el  lector  curioso, 
de  las  estrofas  5."  y  6."  formô  Fàber  una  €ola,  sustituyendo  los 
dos  versos  finales  de  la  5."  con  los  dos  ûltimos  de  la  siguiente, 
no  sin  poner  en  ellos  la  mano  para  empeorarlo»  (i).  Contintio: 

Verso  54:  Con  aima  mds  sedienta  y  pavorosa... 
*  74:  El  miedo  y  el  deseo  à  porffa...  (2) 
»       77:  Sus  pies  atropellando... 

Bohl  supliô  hàbilmente  este  verso,  que  falta  en  la  ediciôn  de 

Kspinosa. 

Versos  84-85:  ^Cômo  que  el  aspereza 

Rompa  las  tiernas  pieles... 
>   102-104:  Y  esa  clara  luz  que  el  sol  adora. 


*  (i)  Probablemente,  Bdhl  no  hizo  adrede  ta]  coaa,  Mn6  que  le  dcbî6  i  docnida 
Iria  copianilo,  snlto  d  la  cstrofa  6-*  sin  advcrtirlo,  no  cotcjù  lucfco,  y  de  ahi  la  mayikctila 
falta.  (^uizÀ.s  de  ahi  tnmbicn  la  ^uprcsioii  de  oira.<i  cMrofaA  que,  sicndo  de  la»  mejor  coo*- 
trtiida^,  no  es  de  presumir  que  de  hecho  pcn«ado  la.i  deja-tc  atrii  iiuhl  de  Kibcr,  titcnuo 
de  muy  bucn  critcrio  y  muy  amante  de  la  gloria  de  nucstro*  poctas. 

•  (a)  Kl  dic«tro  micdn  y  cl  de»eo  i  porfla... 
era  malisimo  verso;  pero 

El  micdo  y  cl  dcsco  d  porTi.-) .. 
no  Ci  vcrio,  ni  l'>wii..    ni  <iqtiier»  nialo. 

49 
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Detén!  que  esas  espinas 
No  coDocen  sti  bien  cuando  caminas. 
Vs.  1 15-120:    Que  con  lâstima  mi'a  esta  sembrada 
De  aquel  humor  sagrado 

Y  viulto  colorada. 
Recojamos  del  suelo  los  cabellos 

Y  los  fieros  abrojos 

Ç^ue  gtcardan  de  tu  sangre  los  despojos. 
Verso  131:        Y  como  el  vaio  encadenar  mil  cuellos! 
»       154:        Aquestas  quejas  de  mi  mal  bien  hondas. 

*  b)     Variantes  en  la  antologfa  de  Sedano: 

Verso     35 

»  70 

»  72 

97 


Y  el  fin  de  mis  pasiones  deseado... 

Que  huyendo  de  mf  se  le  cai'an... 

Ya  el  cabello  que  el  aire  desordena. 

Detén  el  paso  ahora... 
Vs.  102-103:  Y  aquesa  clara  luz  que  el  sol  adora: 

Detén,  que  esas  espinas... 
Verso  107:      Vuelve  esa  flécha  y  mâtanie  aqui  ahora... 
»       156:      Que  por  las  claras  hondas... 

«Esta  obra,  dice  el  colector  del  Parnaso  Espaîiol  {\..  VII,  pâg.  8 
de  las  Notas),  es  una  de  las  que  mejor  acreditan  el  fecundo  y  flo- 
rido  ingenio  de  este  poeta,  por  la  propriedad  del  asunto,  la  dul- 
zura  de  los  pensamientos  y  la  belleza  del  estilo.  Sin  embargo,  la 
mayor  parte  de  estas  ventajas  se  las  debe  â  la  que  le  sirviô  de 
original,  y  es  aquella  célèbre  caneton  de  Francisco  de  Figueroa 
que  empieza:  Sale  la  Aurora,  de  sufértilmanto,  y  queda  inserta 
en  el  tomo  IV  de  esta  obra,  pues  tirô  â  imitarle  nuestro  Bara- 
hona  perfectamente  en  los  pensamientos,  en  el  aire  y  orden  de  la 
composicion,  y  aun  le  tomô  â  la  letra  no  pocas  expresiones  y 
algunos  versos,  como  se  puede  ver  con  el  cotejo  de  ambas  com- 
posiciones,  bien  que  igualmente  se  reconocerâ  la  circunstancia 
que  por  lo  comim  acontece  en  todas  las  copias;  que  nunca  11e- 
gan  à  la  perfeccion  del  original.» 

*  c)  Gallardo  escribiô  al  margen  de  esta  poesfa,  en  el  ejem- 
plar  de  las  Flores  que  hoy  pertenece  â  mi  buen  amigo  el  Marqués 
de  Jerez  de  los  Caballeros:  «Es  una  de  las  mâs  élégantes  imita- 
taciones  que  hay  en  nuestro  idioma.  V.  su  original  en  Girolamo 
Parabosco  y  verâse  la  ventaja  que  hace  la  cancion  espanola  â  la 
toscaha: 

Non  cosi  tosto  il  ciel  la  prima  stella...» 
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Nûm.  124.  — Pedro  de  LiAàn. 

«Si  e)  qae  et  mit  desdichado  alcaou  inaerte...> 

liohl  insertô  este  soneto  en  su  Floresta,  bajo  cl  nùm.  808, 
con  estas  variantes: 

Versos  3-4:  Que  el  tiempo  prttto  te  poodri  en  estado 

Que  no  tema  ni  esptrt  injusia  suerte. 
Verso     14:  Al  que  era  alcgre  lo  que  rods  temin. 

Nùm.  126. — Quevcdo. 

•  La  vohiDtad  de  Dios  por  grilles  tieoes...* 

Janer  copiô  mal  este  soneto,  en  el  t.  LXIX  de  la  fiib.  de  Ri- 
vadeneyra,  pdg.  569.  Pero  en  la  pâg.  29  del  mismo  tomo  lo  ha- 
b(a  insertado  ta!  como  estd  en  la  ediciôn  que  en  1648  hizoJu.se- 
pe  Antonio  (ionzdlez  de  Salas.  Taies  son  en  esta  las  variantes 
respecto  del  texto  de  Espinosa,  (|ue  lo  mejor  sera  transe ribirlo 
integraniente: 

La  voluntad  de  Dios  por  grillos  tieocs, 

V  Icy  de  arena  lu  coraje  humilia, 

V  por  besarla  llegas  à  la  orilla,  • 
Mar  obedif  Dte,  à  fuerzn  de  vaivene». 

Con  tu  soberbia  undosa  te  detieoes 
En  la  humitdad,  bastante  d  resislilla: 
A  tu  saHa  tu  càrcel  maravilla, 
Rica,  por  nuesiro  mal,  de  ouestros  bicocs. 

(Quién  diô  al  roblt  y  al  haya  atrevimiento 
De  nadar  selva  errante  deslitada, 

V  al  lino  de  impedir  el  paso  al  viento? 
Codicia,  mitis  que  tl  Ponto  detfrenada, 

Persuadiô  que  en  el  mar  el  avarienlo 
Fttese  inventer  de  muer  te  no  eipnada. 

Nûm.  128.  —  Luis  Barahona  de  Soto. 

•  iQuicn  fuera  cielo,  ninfa  mis  que  tl  clara.. 

a)  Bohl  incluyô  esta  poesfa  en  su  colecciôn  bajo  cl  numé- 
ro 916,  con  las  variantes  siguientes: 

Verso  x:  Por  gozar  cuando  miran  sus  estrellas... 

(Asf  las  estrellas  miran  la  cara;  del  otro  modo,  la  cara  de  la  nin- 
fa  mira  las  estrellas.  rrct'icro  mira,  por  nids  |K)ético  y  vcrdadero.) 
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Verso  9:  Conservât^//  mi  seno  tu  belleza. 

»  10:  Hiciera  el  aire  en  tu  région  templado... 

ï  16:  Y  â  //  en  tus  blaucas  faldas  liovedizo... 

»  18;  Cayera  y  aun  después  él  que  lo  hizo. 

»  31:  Esto  /c   oèrara  yo  por  mi  consuelo... 

»  34:  Al  fin  te  diera  el  don  mâs  soberano... 

a  37:  Y  haciéndote  de  todo  mal  exenta. 

Bôhl  suprimiô  los  tercetos  7.°,  8.",  9.°  y  10. 

*  b)  Véase  ahora,  ya  de  un  modo  indudable,  que  la  supre- 
siôn  de  algunos  versos,  y  aun  estrofas,  en  muchas  composiciones 
de  la  Floresta  de  Bôhl,  no  es  intencional,  sinô  debida  tan  solo 
â  descuido.  Suprimidos  en  su  colecciôn  los  tercetos  7-10  de  la 
hermosa  poesfa  de  Barahona,  queda  diciendo: 


Y  â  ti  en  tus  biancas  faldas  liovedizo 
Un  torbellino  de  oro  y  esmeraldas 
Cayera  y  aun  después  él  que  lo  hizo. 

Esto  lo  obrara  yo  por  mi  consuelo 
Y  porque  le  debieras  â  mi  mano 
Lo  que  le  debes  al  que  agora  es  cielo. 

Como  se  ve,  falta  la  trabazôn  de  consonantes  indispensable  en 
esta  clase  de  composiciones  y  Bôhl,  aposta,  no  habîa  de  hacer 
mutilaciones  taies.  Esto  no  quita  para  que  sea  muy  digna  de  cen- 
sura su  falta  de  esmero. 

En  el  côdice,  tantas  veces  citado,  de  la  Biblioteca  del  Pala- 
cio  Arzobispal  de  Sevilla,  se  halla  la  composiciôn  del  texto,  al 
fol.  141,  con  estas  variantes: 

Vs.     1-3:     jQuién  fuera  cielo,  imagen  mâs  que  él  clara, 
Por  gozar  cuando  miras  sus  estrellas 
Con  lumhres  mil  la  inmensa  de  tu  cara! 
»   5  y  6:     O  por  tener  por  siempre  tal  riqueza, 

Pues  cierto  te  verâs  contada  entrellas... 
»     S- 10:     Con  otia  incorruptible  eternizado, 
Conservar /(7r  mil siglos  tu  belleza. 

Hiciera  al  aire  en  tu  région  templado... 
Verso  14:    Rayo  ni  trueno,  nieve  ni  granizo... 

»       16:    Allî,  en  tus  biancas  manos,  liovedizo  ..  , 

Vs.  19-20:  De  estrellas  te  cubriera  las  espaldas, 
La  lima  te pusiera  sobre  el  pecho... 
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\'i.  33-36:  Que  Mttk  tu  bcidad /««  ^ra«  bellexa, 
AV  /titra  mât  que  (itdarav  lo  hecho. 

Nlottrurii  mi  dtsto  y  *utileia 
yutiitn  del  amur,  pue*  uo  pudicra... 

*    aS  29:  Nin|{una  mis  que  lieoet  tt  aftadiera. 

Ni  ptitdt  proturartt,  pua  si  el  luelo... 


Nûm.  I  29. —  Gôngora. 

•  De  pura  honestidad  lemplo  sagrado...» 

Kn  Lrtpez  de  Vicufia  es  el  nûm.  XXII  de  los  Sonrtos  Amoro 
SOS,  y  ticnc  este  eplRrafe:  o-Descripàon  de  las  par  Us  de  una  tia- 
Mia.f  Variante: 

Verio  9'  Sobcrbio  tccho,  cuyas  cimorias  de  oro... 

Dice  Salcedo  Coronel  (t.  II,  pdg.  376):  «Piste  soneto  esta  imi- 
tado  <le  uno  de  Antonio  Minturno,  que  anda  en  sus  Rimas  (pa- 
gina 17),  si  bien  d  mi  juicio  le  excediô  con  grandes  veotajas 
nuestro  poeta.» 

Hé  aquf  el  soneto  italiano;  côpiolo  del  mismo  Salcedo  Coro- 
nel, t.  I,  pâg.  375: 

In  si  btl  tempio  di  memorie  adorno 
Vedcb'  io  lampeggiar  soaTemenle 
L'  uscio  d"  avorio,  e  folgorare  intorno 
L'  atte  finestre  di  piropo  ardente; 

D'un  lueido  Cristallo,  e  di  posiente, 
Virtu  falta  Colonna;  un  chiaro  giorno 
Il  tetto  d'ara  a  le  mie  luei  spente, 
E  di  perle,  e  di  rose  un  bell'  soggiormo. 

Sopra  un  bel  quadro  adamantine  stggio 
Siede  'l  signor,  ami  il  nemico  mio 
Pieno  di  dolce/oeo  onesto,  è  sacro. 

Qui  mi  sospinse  il  caldo  e  van  desio 
Tal,  tke  la  via  d'uscirne  ornai  non  veggio, 
Qui  (OH  la  penna  il  bel  nome  consaero. 

Nûm.  130. — Quevedo. 

«No  %k  à  cuàl  créa  de  los  dos...» 

*  Janer  insertô  esta  composiciôn  en  el  t.  LXIX,  pdg.  476,  de 
la  Bib.  de  Rivadeneyra,  tomdndola  de  las  Flores.  No  se  por  (|ué 

la  Uamô  epitapo. 
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Nûm.  131. — Lope  de  Vega. 

«Sentado  en  esta  pefia...» 

*  Hâllase  reproducida  esta  coraposiciôn  en  la  Bib.  de  Riva- 
deneyra,  t.  XXXVIII,  pâg.  345,  sin  mâs  variantes  que  una  en  el 
verso  58: 

O  esparza  el   vuelo  del  halcon  el  viento... 

y  con  el  tftulo  de  Liras  Amorosas. 
V.  la  nota  del  nùm.  34. 

Nùm.  135. — Juan  de  Valdés  y  Meléndez. 

«Grave  senora  niîa...» 

Eôhl  de  Fâber  tomô  de  las  Flores  de  Espinosa  esta  canciôn 
festiva  y  la  trae  en  su  Floresta,  al  nùm.  663,  con  estas  variantes: 

Verso  8:      Pudiera  estar  cuando  amor  se  abrasa!  (i) 

»    46:       Y  asî,  yo  de  tus  partes  satisfecho... 
Vs.  49-54:  Es  tanta  tu  hermosura, 

Que  para  mâs  de  mil  es  sujiciente: 
Con  tan  buena  apostura 
Bien  puedes,  como  dicen  cotnunmente 
■  Sin  âtotno  de  embargo, 
Darte  tantas  en  ancho  como  en  largo. 
Verso  56:    Pues  mîrote  tan  gruesa  y  tan  hinchada... 

Bôhl  suprimiô  las  estrofas  5.^*,  6.^  y  7.* 
V.  la  nota  del  nùm.  108,  pârrafo  a. 

Nùm.  136. — Pedro  Espinosa. 

«También  entre  las  ondas  fuego  enciendes...» 

a)  Con  esta  hermosa  fabula,  que  es  la  poesfa  mâs  celebrada 
entre  cuantas  escribiô  el  colector  de  las  Flores  de  poetas  ilns- 
tres,  sucediô  una  cosa  que  prueba  que  el  estudio  de  nuestras 
obras  literarias  anduvo  abandonado  en  el  siglo  XVIII,  hasta  el 
punto  de  no  conocer  la  Antologfa  de  Espinosa  los  individuos  de 
la  Academia  del  Buen  Gusto.  Copiemos  del  excelente  Bosquejo 
histôrico-critico  de  la  Poesia  castellana  en  el  siglo  XVIII,  magis- 
tral estudio  que  hizo  D.  Leopoldo  Augusto  de  Cueto  para  la  co- 


(i)     Errata  évidente  es  la  supresiôn  de  la  palabra  de. 
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Iccc  irtn  (le  Portas  llricos  de  dicho  sigio,  publicada  por  Kivade- 
neyra  en  su  Biblioteca  de  Autores  KspahoUs: 

*Dou  filas  Antonio  Nasarre  fué  iino  de  los  individuos  mis 
sohrcsalientc»  «juc  tuvo  en  sus  aftos  primcros  la  Academia  l'Ispa» 
Oola...»  Kn  la  dcl  Bui'n  Gusto...  «Icyô  Nasarre,  ddndola  por  suyo, 
la  Ftthuhi  de  Cienil,  do  Pedro  de  Rspinosa.  Atendido  su  caricter 
llano  y  circnmsperto,  solo  pucdc  atrihuirse  esta  supcrcheda  d  una 
humorada  literaria.  Kl  hecho  es  que  los  doctos  académicos  dicron 
en  el  enf^afio,  y  el  enidito  Porcel,  rcconociendo  en  el  belle  fxie- 
ma  el  tono  y  el  encanto  de  los  mejores  tiempos,  no  viô  en  esta 
circunstancia  sino  un  mérito  es{)ecial  de  Nasarre,  y  tan  persua- 
dido  estuvo  por  algun  tiempo  de  que  este  era  autor  de  la  Pàbula 
de  Genil,  que  asl  lo  escribiô  al  conde  de  Torrepalma,  en  la  cita- 
da  carta  poética: 

Tan  dulcemente  Et  Amms» 
Caotô  del  Genii  liu  agaas. 
Que  lo  pensé  Ciarcilaso, 
Viendo  que  eo  su  vega  caota. 

Referimos  esta  anécdota  como  indicio  de  lo  poco  buscados  y 
leJdos  que  eran,  durante  el  reinado  de  Fernando  VI,  algunos  de 
los  majores  poetas  llricos  del  siglo  de  oro.» 

Y  aftade  en  nota  el  Sr.  Cueto,  copiando  las  palabras  (jue 
Porcel,  en  swjiticio  lumitico,  pone  en  boca  de  Jduregui:  *.La  Fa- 
bula del  Genil,  cuyo  autor  se  disfraza  llamàndose  Pd  Amuso 
(nombre  acadt'mico  de  Nasarre),  descubre  la  discreta  hiporrcsfa 
del  disfraz.  Tan  bello  poema  solamente  dictan  las  Musas  â  sus 
enamorados...  Kl  estilo  de  esta  obra,  el  modo  de  manejar  los  pcn- 
samientos,  la  prodigiosa  fecundidad  y  viveza  en  las  expresiones 
y  pinturas  no  me  parecen  de  este  siglo,  sino  de  los  principios 
del  pasado.  Pero  esto  resultarfa  mds  en  su  alabanza;  y  as(  voy  d 
tal  cual  reparo.  Kn  el  verso 

De  bellas  ninfas  de  de^nudos  pechos, 

y  algunos  otros  no  menos  vivos,  no  puede  estar  mds  fuera  de  la 
tabla  la  licenciosa  imagen...t  Luego  dice  el  obispo  Bemardo  de 
Balbuena,  contestando  d  Jduregiii:  «Quien  conoce  la  %'ast(sima 
erudicion  de  £1  Amuso,  corifeo  en  este  siglo  de  la  literatura  cs- 
pafiola;  quien  sabe  su  ingenio  y  su  delicada  crftica,  no  puede 
extrartar  que  escriba  con  el  primor  de  nuestros  dorados  siglos... 
Todo  esto  es  una  bi/.arrfa  de  ingenio  muy  maestro.» 

Pero  la  falsedad  no  tardô  en  descubrirse,  segiin  reficre  el 
mismo  Sr.  Cueto:  «Andando  el  tiempo,  Porcel  hubo  de  caer  en 
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la  cuenta  de  la  inocente  supercherfa  de  Nasarre.  En  una  copia 
âc\/uicio  lïindtico,  copia  que  perteneciô  al  mismo  Porcel,  hay 
una  nota  marginal  de  su  mano,  que  dice  asf,  al  lado  de  las  pa- 
labras puestas  en  boca  de  Jâuregui:  «Con  efecto,  era  obra  de 
un  autor  del  principio  del  siglo  pasado.» 

b)  Quintana  insertô  la  Fabula  de  Genil  en  su  antologïa,  to- 
mo  I,  pâg.  289.  También  esta  inclufda  en  el  t.  XXIX,  pâg.  475, 
de  la  Biblioteca  de  Rivadeneyra,  en  donde  se  la  Uama  Fabula 
DEL  Ge?iil,  idilio. 

Hé  aqul  las  principales  variantes  que  he  notado  en  ambos 
textos: 

Verso  57:  Asi  àç\  oimo  abrazan   ramo  y  cepa...  (Rivadeneyra). 

En  la  ediciôn  de  1605  también  dice  asi.  Quintana  lleyô  alli,  mâs 
acertadamente,  y  yo  lo  he  seguido. 

Verso  61:  Por  flexibles  tarahes...  (Espinosa.) 

»     118:  Pasos  murmuran  twXve  jttncias  y  ovas...  (Quint,  y  Riv.) 

»     119:  Donde  â  los  dioses  w'^/ profundo  suefio...  (Riv.) 

»     136:  Que  son  dos  canos  de  abundantes  fuentes.  (Quint.) 

>     220:  Entre  salvajes  cercas  de  tomillos...  (Quint.) 

»     231:  Y  asi,  queriendo  hacer  un  monte  un  llano...  (Quint.) 

*  c)  Sedano  incluyô  en  el  tome  I  de  su  Parnaso  esta  belli- 
sima  Fdbiila,  de  la  cual  dijo:  «Puede  asegurarse  que  en  su  linea 
es  pieza  original,  donde  hicen  â  competencia  el  furor  poético,  el 
entusiasmo,  la  abundancia  y  propiedad  de  las  imâgenes,  la  va- 
lentfa  y  hermosura  de  las  pinturas  6  descripciones,  la  imitacion 
ô  el  gusto  de  la  antigiiedad  y  la  dulzura  y  pureza  del  estilo.  So- 
bre todo,  sostiene  y  concluye  la  fabula  con  tal  arte  y  priraor, 
c|ue  por  sola  esta  circunstancia  merece  esta  excelente  composi- 
cion  la  preeminencia  entre  todas  las  de  la  lengua  espanola  y  el 
paralelo  con  las  de  la  griega  y  latina.» 

Nùm.  137. — El  Marqués  de  Tarifa. 

«Tienen  los  garamantes  uua  fuente...» 

*  Reimpreso  por  Baltasar  Graciân  en  su  Agudeza  y  arte  de 
ingénie  (pdg.  69  de  la  2.^  ediciôn),  con  estas  variantes: 

Verso  3:  El  agua  tiene  fria  como  el  yelo... 

»       5:  Mas  luego  que  en  la  mar  ùana  su  frente... 
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Nùm.  138.  — Luis  Martin  de  la  Plaza. 

«Judu  ladrôo,  ^qaé  oi  provoai...* 

•  Sedano  inscrtô  estas  (|uintilla.s  en  cl  tomo  VIII  Hcl  Pammo 
Ksfiahol  é  hi/o  <lc  cllas  cl  sinuientc  juicio:  «Ksta  |K>cs(a,  <|uc  Ua- 
1116  stilira  nuestro  autor...,  aiitu|uc  por  lo  j^cncral  cst.1  ronrcbûia 
sol)re  anuel  mal  gusto,  (|iic  cl  poco  juicio  y  menos  tiiscrc»  ion  de 
algunos  Ingcnios  hi/o  abuso  intolérable,  de  reducir  todos  sus 
trabajos  à  pcnsamicntos  brillantes  y  finos  en  la  aparicncia,  pcro 
insulsos  y  falsos  en  la  substancia  y  en  el  fondo,  y  ad(|uiriô  d  to- 
dos los  ({ue  le  practicaban  cl  ridfculo  apodo  de  (oncèptistns,  no 
crccraos  (jue  se  nos  capitularà  su  insercion  por  impropia.  me- 
diante  las  facultades  que  abraza  el  proyecto  de  nuestro  Parnaso 
Kspafïol,  atcndicndo  à  la  moderacion  y  tiento  con  f|ue  lo  protu- 
ramos  ejecutar,  y  principalmcnte  à  (juc  si  de  algun  autor  pudiéra- 
mos  ofrecer  con  menos  recelo  y  peligro  estos  cjemplos,  scr(a  con 
la  présente  composicion,  en  la  (jue,  enmedio  dcl  rontagio  insi- 
nuado,  se  encucntran  algunos  conccptos  nobles  y  sôlidos,  y  otro 
nervio,  miga  y  vcrdad  en  todos,  porque  tenfa  su  autor  el  juicio 
y  otras  partes  de  pocta  que  les  faltaron  d  los  demds  secuaccs  de 
este  abuso,  à  (jue  le  pudo  inducir  la  viveza  de  su  ingenio;  y  ùl- 
timamente,  dcberà  recompensarle  este  defecto,  si  por  lai  se  yxz- 
ga,  la  gracia  y  donayre  festivo  de  sus  frases,  y  la  suavidad  de  su 
estilo.» 


Nùm.  139.  —  Que  vedo . 

*Mi  madré  tuve  entre  âsperas  montanas...» 

♦  Reproducido  en  el  t.  LXIX,  pâg.  43,  de  la  Biblioteca  de 
Rivadeneyra,  con  estas  variantes: 

Verso  1:    Mi  madrc  tuve  tn  Asperas  moDlaftas... 
»      4:  Supliendo  al  jornalero  tas  caliafiaa. 
>      6:  V  al  encogido  inviemo  cano  ceflo... 
Vs.  9-11:  Al  mar  d(  reinos,  il  la  patria  fria 
De  los  gmnitus,  veto;  fu(  ligtro 
Trànsito  à  la  sobtrbia  y  osadia. 

En  la  ediciôn  de  1648  ticne  este  soncto  por  cpigraïc:  Scpulcro 
deJasoH,  cl  Argonauta,  y  lleva  la  siguiente  nota:  «Habla  en  cl 
un  pcdazo  de  la  entena  de  su  nave,  en  cuya  figura  se  supone 
esta  prosopopeya.  » 
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Nùni.  140. — Quevedo. 

«Escondida  debajo  de  tu  armada...» 

*  Janer  insertô  este  soneto  en  el  t.  LXIX  de  la  Biblioteca  de 
Rivadeneyra,  pdg.  5,  tomândolo  de  las  antiguas  ediciones  de  El 
Parnaso  Espanol,  en  donde  esta  de  tal  manera  variado,  que  ape- 
nas  se  parece  al  texto  de  1605.  Hé  aqul  la  lecciôn  de  Gonzalez 
de  Salas,  seguida  por  Janer: 

Escondido  debajo  de  tu  armada, 
Gime  el  Ponto,  la  vêla  llama  al  viento; 

Y  a  las  lunas  de  Tracia  con  sangriento 
Eclipse  ya  rubrica  tu  jornada. 

En  las  venas  sajônicas  tu  espada 
El  acero  calienta  y  macilento 
Te  atiende  el  belga,  hahitador  violenta 
De  poca  tierra,  al  mar  y  à  ti  robada. 

Pues  tus  vasallos  son  el  Etna  ardtente, 

Y  todos  los  incendias,  que  d  Vulcano 
Hacen  el  métal  rîgido  obediente, 

Arma  de  rayas  la  invisible  mano, 
Caiga  roto  y  deshecho  el  insolente 
Belga,  el  fiancés,  el  sueco  y  el  germano. 

Y  es  que  el  soneto,  tal  como  lo  acabo  de  copiar,  esta  dirigido 
al  rey  D.  Felipe  IV,  â  quien  exhorta  para  que  castigue  â  los  re- 
beldes  de  los  Paîses  Bajos;  mientras  que  el  texto  publicado  por 
Espinosa  en  1605  no  puede  referirse  sinô  â  D.  Felipe  III  que 
habfa  empezado  a  reinar  en  1598,  cuando  Quevedo  tenfa  dieci- 
ocho  anos. 

Nûm.  141. — Leonardo  de  Argensolà  (Lupercio). 

«Recibe,  joh  sacro  mar!  una  esperanza...» 

*  Reimpreso  en  la  Biblioleca  de  Rivadeneyra  (t.  XLII,  pa- 
gina 286),  con  esta  nota:  «Alude  â  la  nueva  de  haberse  em- 
barcado  para  Espana  el  Duque  de  Saboya,  Carlos  Manuel.»  Va- 
riantes: 

Verso  3:  Estân  hoy  ofreciendo  justos  votos... 

>       6:    Vuestros  desordenados  alborotos... 
»     14:  Pasaje  favorable  contra  Europa. 

Nûm.  145. — D.  Cosme  de  Salinas  y  Borja. 

«No  pica  tanto  â  monjas  el  pimiento...» 
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Bôhl  tomô  de  las  Flores  de  hJtpinoita  este  soneto,  incluyén- 
(lolo  en  su  Floreita  bajo  cl  nûm.  684,  con  estas  variantes: 

Vcno  5:  Vîme  como  c«D6oigo  pfmltmto... 
■      9:  Agora  ni  coo  htrro  ni  verraco... 

Nûm.  146. — Lope  de  Vega. 

tCon  el  tiempo  el  villano  A  la  meleoa...* 

*  Al  marf,'cn  de  esta  composiciôn,  en  cl  cjcmplar  de  Ixs  J'lt>- 
rcs  (|uc  hoy  pîira  en  manos  dcl  Sr.  Maniués  de  Jerc/.  «le  los  C'a- 
balleros,  escribiô  el  erudito  (^allardo:  «Scrafino,  Soneto; 

Co  'l  ttmpo  il  vilanel  al  ffiogo  mtma...» 

No  es  de  Serafîno  A(iuilano,  sinô  de  l'ânfilo  Sasso,  y  dite  asj: 

C«l  ttmpo  tl  xnlanel  al  giogo  mtmt 
■  El  tor  si  fier  o,  e  si  trudo  animait: 
Col  tempo  tl  faUoH  si  usa  a  mtnar  tait 
E  ritormar  a  te  chiamato  a  pena. 

Col  tempo  si  domestica  in  catktna 
El  bitaro  orso:  el  féroce  cingialt 
Col  tempo  latqua:  (ht  si  mollt  t  fraie 
Rompe  el  dur  sasso  come  el  fusse  arena. 

Col  tempo  ogni  robusto  arbor  code: 
Col  tempo  ogni  alto  monte  si  fa  basso 
&*  io  col  tempo  non  posso  a  pittadt 

Mover  un  cor  dogni  dolceza  casso 
Onde  avanta  di  orgoglio:  t  crudellade 
Orso:  toro:  Iton:  faUont  t  sasso. 

En  el  soneto  IX  de  un  libro  existente  en  la  Biblioteca  Capitu- 
lar-Colombiha  (4-1-34)  y  que  perteneciô  â  D.  Fernando  Colon. 
Estd  falto  de  portada,  y  de  foliaciôn,  que  bien  pudo  hacerle  pcr- 
der  la  cuchilla  del  encuademador.  Dedicatoria:  Alla  Illustris- 
sima:  &'  excfllentissma  Helisabetta  da  Gonzaga  Duchtssa  de 
Vrbino.  Pamphilo  sasso  S. — Al  fin:  Opéra  et  impensa  Bernardini 
Vercellen  \  se  impressum  est  hoc  opusculum  \  Venetiis  sub  auspica- 
tissimo  Léo  \  nardi  Lordani  septro  Venetorum  duce.  Anno  \  M. 
CCCCC.l/fl.  I  Die.  xxi'iii.  \  Nouent  \  ber.  \  A  continuaciôn 
hay  un  soneto  dedicado  à  la  muerte  de  Pânfilo  por  Jacobo  Fi- 
lipo,  De  pcllibus  ni  gris,  troianus  art  tu  m  à^  medieina  doctor  f/u- 
losophiam  moralem  patauino  gymnasio  publiée  degens. 

En  cl  misnio  volumen  y  à  hoja  seguida,  otro  libro  con  por- 
tada grababa  en  inadera,  letra  gôtica:  Stranibotti.  Sonetti  \  Can- 
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zone.  Egloghe  \  Pistvle  e  Capito  \  U  del  seraphi  \  no  Aguila  \  no. 
Et  al  \  tri  strani  \  botti  \  e  Sonetti  |  i^  |  La  encuadernaciôn  de 
estas  dos  obras  es  moderna.  Acaso  el  error  de  Gallardo  al  atri- 
buir  â  Serafino  el  soneto  de  Pânfilo  se  debiô  â  que  taies  libros 
estuviesen  encuadernados  en  orden  inverso  al  de  ahora  y,  por  la 
falta  de  portada  del  de  Pânfilo,  creyese  que  todo  lo  contenido  en 
el  volumen  era  de  Serafino. 

El  soneto  del  texto  esta  incluldo  dos  veces  en  la  Biblioteca 
de  Rivadeneyra;  una  por  Castro,  entre  las  Flores  de  Espinosa, 
que,  en  parte,  reprodujo  (t.  XLII,  pâg.  26),  y  otra  entre  las  Obras 
sîieltas  de  Lope  (t.  XXXVIII,  pâg.  384). 

Nùm.  148. — Quevedo. 

«S6lo  en  tî,  Lesbia,  vemos  que  ha  perdido...» 

*  a)  Nota  manuscrita  de  Gallardo:  «Marcial,  1.  i.°  Epig.  35, 
ad  Lesbiam.» 

Hélo  aquf: 

Incustoditis,  et  apertis  Lesbia  semper 

Liminibus  peccas,  nec  tua  furta  tegis. 
Et  plus  spectator,  quant  te  détectât  adulter: 

Nec  stint  grata  tibi  gaudia,  si  qua  latent. 
At  meretrix  abigit  testent  veloque  seraque: 

Raraque,  si  meniini,  fornice  rima  patet. 
A  CJiione  saltein,  vel  ab  Helide  discepudorem: 

Abscondunt  spurcas  haec  monumenta  lupas. 
Ntimquid  dura  tibi  nimiuni  censura  videtur? 

Deprendi  veto  te  Lesbia,  non  futui. 

*  b)  Ya  en  la  ediciôn  de  1648  se  habfa  hecho  notar  la  imi- 
taciôn.  En  Rivadeneyra  (LXIX,  21)  tiene  el  soneto  estas  va- 
riantes: 

Verso  i:  S6I0  en  ti,  Lesbia,  vemos  ha  perdido... 
Vs.3y4:  Pues  ticenciosa,  libre  y  tan  sin  vélo 

Ofendes  ta  paciencia  del  sufrido. 
Verso  6:  No  sirvas  â  su  atisencia  de  libeto... 

»       8:  Que  el  pecado  J^/r^«a  rt'^  escondido. 

«     10:  Mas  dîgo  que  no  es  bien  estén  notados... 

Nùm.  149. — Luis  Martin  de  la  Plaza. 

<jOh  mâs  de  mf  que  el  céfiro  estimado...» 
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♦  Galhirclo,  ;il  uiargcn,  en  cl  cjcn»jM.ii  ..c  lan  Flores  pcrtcnc- 
cientc  al  Marqut's  de  Jerez  de  los  (Jaballcros:  «Sanazaro,  Kim., 

Eolo  si  mai  corn  volto  iralo...» 

Hé  aciuf  el  soneto,  cuya  copia  debo,  como  la  de  imu  u.i.-» 
otras  pocsfas  italianas  de  las  citadas  por  Gallardo,  à  la  bonda- 
dosa  amistad  con  que  me  honra  el  Sr.  Menéndez  y  Pelayo: 

Eoto,  se  mai  ton  volto  ira  ta  e  fera 
Ti  vide  il  mondo,  e  pitn  ttiniquo  sdtgno; 
Dimostra  or  la  tua  for  ta,  artt  td  ingtgno, 
E  cuoprt  il  eitl  con  manto  orrido  t  ntro. 

E  tu,  Ntttuno,  in  che  piangendo  io  spero, 
Ritvtglia  or  It  ttmptste  del  tuo  rtgno; 
Ni  consentir  ch'  un  vile  efragil  legno 
Calche  il  tridentc  tuo  super bo  altéra. 

E  poi  ch'  al  Cielo,  ed  a  natura  piacque 
Per  miraeol  mosirarne  un  vivo  sole, 
Ch'  or  ne  tolgan  per  voi  li  venti,  e  f  acque. 

Ma  ai  dolci  raggi,  al  suon  délie  paroU 
Coda  la  terra  ove  per  gratia  nacque; 
E,  corne  suol,  produca  erbe,  e  viole. 

Nùm.  150. — D.Juan  de  Arguijo. 

«Castiga  el  cielo  à  Tdotalo  inhumano...* 

*  Gallardo  al  niargen:  «Horacio,  Sermones.» 
V.  la  nota  del  nûm.  90. 

También  publicaron  este  soneto  Gracidn,  en  su  Agudexa  y 
arte  de  ingenio,  Colon  (pdg.  26),  con  esta  variante: 

Verso  14:  Mira  al  avaro  en  sus  riquezas  pobre, 

y  Castro,  en  la  pdg.  394  del  t.  XXXll  de  Rivadencvm   Kl  Maes- 
tro Médina  propuso  esta  enmienda  para  el  verso  6. 

l^os  fiigitivos  ramos  casi  toca; 

y  la  justificaba  as(:  «No  huya  el  îlrbol,  sino  los  rainos;  no  el  rio, 
sino  las  aguas.» 

Nùm.  151. — Gregorio  Morillo. 

«iQutéD  se  fuera  d  la  zona  inhabitable...» 

a)  D.  Cayetano  Alberto  de  la  Barrera,  en  la  Nota  biogrà- 
fica  de  Fr.  Diego  Murillo,  como  uno  de  los  ingenios  elogia- 
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dos  en  el  Canto  de  Caliope,  dice  que  el  colector  del  Partiaso 
Espanol  creyô  equivocadamente  que  Cervantes  se  habfa  referido 
«â  Gregorio  Morillo,  poeta  de  quien  Pedro  de  Espinosa  incluyô 
en  sus  Flores...  una  excelente  sâtiray  alguna  otra  composicion.» 
La  equivocaciôn  de  Lôpez  Sedano  es  évidente,  como  lo  es  tam- 
bién  la  de  aquel  eruditfsimo  biôgrafo  al  afirmar  que  en  la  antolo- 
gfa  de  Espinosa  hay  de  Gregorio  Morillo,  à  mâs  de  la  sâtira,  «al- 
guna otra  composicion»,  creyendo,  â  lo  que  parece,  que  â  este 
poeta  granadino  pertenecla  también  la.senalada  con  elnûm.  233 
en  nuestra  antologfa.  Sin  duda  por  esto,  en  la  noticia  bio-biblio- 
grâfica  de  Fr.  Diego  Murillo  no  menciona  â  este  insigne  arago- 
nés  como  uno  de  los  ingenios  que  concurrieron  à  formar  el  pri- 
moroso  ramillete  de  poesfas  coleccionadas  por  Espinosa,  siendo 
la  omisiôn  tanto  mâs  de  extrafiar,  cuanto  que  la  referida  com- 
posicion nùm.  233  es  precisamente  la  que  publicô  Bohl  de  Fâ- 
ber  como  de  Fr.  Diego  Murillo,  si  bien  con  algunas  variantes,  en 
las  pâgs.  104  y  sigs.  de  la  segunda  parte  de  su  Flû?-esta,  consig- 
nando  en  las  notas  indicativas  de  Aîiiores  y  fuentes  que  la  ha- 
bfa  copiado,  juntamente  con  otras  dos  poesfas  mâs  del  autor,  del 
libro  intitulado  Divina,  dulce  y  provechosa poesia,  compuesta  por 
el  Padre  Fr.  Diego  Murillo  (Zaragoza,  1616).  Pero  la  equivoca- 
ciôn de  Sedano  y  la  de  Barrera  se  explican  bien,  teniendo  en 
cuenta  que  en  la  ediciôn  de  las  Flores  (Valladolid,  1605)  se  lee 
N.  Morilla,  como  nombre  del  autor  de  la  poesfa  nùm.  233  de  la 
présente  ediciôn. 

Castro  omitiô  esta  sâtira  en  su  ediciôn  de  las  Flores  (Biblio- 
teca  de  Rivadeneyra),  por  haberla  insertado  ya  en  la  pâg.  XV 
del  t.  XXXVI  de  la  misma  Biblioteca,  titulado  Ciiriosidades  bi- 
bliogràficas. 

*  b)  Sedano  dice  de  esta  poesfa  (t.  I  del  Parnaso,  pâg.  VI 
de  las  Notas):  «...  La  présente  (obra)  debe  reputarse  por  una  de 
las  mâs  excelentes  de  su  lînea,  y  pudiera  ponerse  sin  vergiienza 
al  lado  de  los  mejores  sermones  de  Horacio.  Dirfgese  contra  las 
malas  costumbres,  materia  la  mâs  abundante,  mâs  propia  y  mâs 
comun,  de  esta  especie  de  escritos  en  todas  las  edades.  No  hay 
régla  alguna  de  cuantas  pide  el  arte  que  no  se  halle  observada 
en  ella,  con  notable  delicadeza  y  primor.  La  doctrina  es  sôlida 
y  acredita  ser  hija  de  un  juicio  filosôfico  y  maduro:  el  donaire 
y  la  gracia  guardan  tal  economia,  que  no  debilitan,  sino  endul- 
zan  lo  severo  de  la  correccion:  los  puntos  contra  que  esta  se  en- 
dereza  tienen  toda  la  universalidad  que  requieren  para  no  tirar 
â  objeto  descubierto:  la  ironi'a  es  noble  y  delicada;  y  enmedio 
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de  la  libertad  con  c|uc  la  usa,  no  dcja  de  parccer  modesta:  la  eru- 
dicion  es  cscogida  y  oportuna,  y  cl  verso  fdcil,  numcroso  y  co- 

rriente.» 


Nûm.  152.  —  Luis  Martfn  de  la  Plaza. 

«Ks(a  que  tiene  de  diamaoïe  el  pechu...» 
•  Nota  manuscrita  de  Gallardo:  «Tasso,  Rim.  P.  i. 

Coslei  th'  atiomdt  mh  tor  suptrbo  t  tmpio...* 
Ht'  acjuf  el  soneto  del  vate  italiano: 

Cositi,  eh'  asconde  un  eor  sufcrnc,  en  empio 
Sotte  corttst,  angetUa  figHta, 
M*  arde  di  foco  mgiuslo,  e  si  procura 
FaiHii  da'  miei  lamtMli,  e  dal  mio  sctmpio. 

E  prender  vuol  da  ifutUa  mano  tstmpio, 
Che  troppo  iniqua  osso,  troppo  situra, 
Per  far  si  illustn  in  ogni  tta  futur  a 
Strtiggere  antifo,  e  ght  ïoso  tempic! 

JUa  non  fia  vtr,  che  nei  sospiri  ardents 
Snoni  il  suû  nome,  e  rimarra  sepotta, 
Del  sue  error  la  memoria,  e  del  suû  strale. 

Che  gloria  ella  «'  avril,  s'  i  miei  tor  menti 
J-'aranno  istoria:  e  fa  vendetta  eguale 
Lasciarla  in  un  silenuio  eterno  awolta. 


Nûm.  153. — Pedro  Espinosa. 

•  Pobre  viste,  perdiendo  lu  decoro...* 

*  Pareceesta  poesfa  un  soneto  no  terminado.  Acaso  los  ter- 
cetos  no  le  resultaron  d  Kspinosa  cual  los  apctecfn  y  (juiso  con- 
scrvar  el  pensamiento  contenido  en  los  cuartetos. 

Nûm.  154. — Francisco  de  Figueroa. 

<No  te  dejes  veocer  taotu...» 

Ksta  primorosa  composiciôn  en  espinelas  no  aparecc  en  la 
ediciôn  matua  de  las  Flores  dispuesta  por  D.  Adolfo  de  Castro 
en  el  t.  XLIl  de  la  Biblioteca  de  Rivadeneyra,  ni  se  halla  tampo- 
co  en  ningiin  otro  tomo  de  los  setenta  de  que  consta.  Espinosa, 
en  el  verso  q  de  la  décima  5.",  tlice  cotno  es.  Yo  leo  cames. 
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Nùm.  155. — Jerônimo  de  Mora. 

«Celos,  de  quien  bien  ama  amargo  freno...> 

a)     Este  soneto  es  traducciôn  casi  literal  de  otro  de  Sanâza- 
ro,  que  dice  asl: 

0  gelosia  de  amanti  orribil  freno 
Che  in  un  punto  mi  volgi  e  tien  si  forte! 
0  sorella  delf  enipia  amara  morte, 
Che  con  tua  vista  turbi  'l  ciel  sereno! 

0  serpente  nascosto  in  dolce  seno 
Di  lieti  fior,  che  mia  speranza  hai  morte, 
Tra  prosperi  successi  adversa  sorte? 
Tra  suavi  vivande  aspro  veneno? 

Di  quai  va  lie  infernal  nel  monda  uscisti, 
0  crndel  monstro,  o  peste  de  mortali, 
Che  torni  i  giorni  miei  si  oscuri  e  tristi? 

Tornati  giu,  non  raddoppiar  miei  malt: 
Infelice  paura,  a  che  venisti? 
Hor  non  bastaba  amor  con  i  suoi  strali? 

También  micer  Andrés  Rey  de  Artieda  tradujo  este  soneto  (fo- 
lio 103  de  los  Discursos,  Èpistolas  y  Epigramas  de  Arte?mdoro, 
Zaragoza,  1605): 

Celos  que  â  los  que  amais  servis  de  freno 

Y  dândome  mil  vueltas  me  asi's  fuerte, 
jOh  furia  y  sombra  hermana  de  la  Muerte, 
Que  anublas  con  tu  vista  el  sol  sereno! 

Sierpe   escondida  en  un  jardin  ameno, 
Do  muere  mi  esperanza  en  solo  verte: 
^En  la  prosperidad  contraria  suerte, 

Y  en  el  dulce  manjar  me  das  veneno? 
Dîme:  ijde  que  infernal  prision  saliste, 

Que  los  mortales  pechos  inquiétas 

Y  esta  vida  me  das,  amarga  y  triste? 
Vuélvete  alla,  que  el  corazon  me  aprietas. 

Infelice  temor,  jâ  que  veniste? 

Dî,  ^no  bastaba  Amor  con  sus  saetas? 

Como  se  echa  de  ver,  Mora  se  aparta  algûn  tanto  del  original  en 
los  dos  versos  ùltimos,  y,  en  conjunto,  su  traducciôn  es  superior 
â  la  de  Artieda.  Y  aqui  conviene  notar  que  Espinosaxtenîa  for- 
mada  su  Antologla  en  Septiembre  de  1603  y  que  las  Poesfas 
de  Artemidoro  se  coleccionaron  un  ano  después,  por  Octubre 
de  1604,  viendo  ambos  libros  la  luz  en  1605,  aquél  en  Vallado- 
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lid  y  este  en  Zaragoza.  Digo  esto  para  probar  que  la  traducciôn 

de  Mora  llegô  à  noticia  de  Kspinosa  antcs  de  conoccr  las  rimas 
de  Artemidoro,  del  cual  cl  tolector  no  incluyô  en  las  Flores  nuls 
que  el  soneto  contra  la  Kspcranza. 

V.  cl  scHalado  en  esta  ediciôn  con  el  nûm.  193  y  en  el  cual 
Gôngora  imitô  el  mismo  soneto  de  Sanikaro. 

*  b)  Castro  no  copiô  el  soneto  de  Mora  en  su  mutilada  re- 
producciôn  de  las  Flores  de  Kspinosa,  pcro  s(  le  diô  cabida  en 
la  Florfsta  que  agregô  en  el  mismo  tomo  XLII  de  Kivadeney- 
ra.  Variantes  de  su  texto: 

Vs.  8  y  9:   d  CD  ubroso  manjar  mortal  veoeoo; 

{De  cuàl  |;ruta  infernal  acA  MlUteia...  (l) 
Verso  12:    Vucht  al  infierno  ya;  dejad  mis  maies...  (a) 
>       14:  Qae  bien  bastaba  amar  tin  forias  taies. 

♦  c)  Nota  manuscrita  de  Gallardo  en  el  ejeroplar  que  po- 
seyô  de  las  Flores:  Al  margen  de  N.  de  Mora:  «Jerônimo.  Cer- 
vantes célébra  à  este  Ingcnio  aragonés  en  su  Caliope.  Escribiô 
comcdias  y  tragedias,  segun  Ustarroz.»  También  indica  Gallar- 
do que  el  soneto  de  Mora  es  traducciôn  del  de  Sandzaro. 


Nûm.  156. — Luis  Martfn  de  la  Plaza. 

«Ile  visto  responder  al  llanto  m{o...> 

*  Gallardo,  al  margen,  en  su  ejemplar  de  las  Flores:  «Imtta- 
do  del  Aminta  de  Tasso,  esc.  2.": 

IIo  visto  al pianto  mio...* 

As(  como  la  composiciôn  nûm.  153  parece  el  comienzo  de 
un  soneto,  esta  parece  la  terminaciôn  de  otro. 

Nûm.  157. — Lope  de  Vega. 

«D(me,  esperansa  qae  los  ojos  vêlas...» 


(i)     Salittris,  «coiMonantando  con  tritttt  y  naeisUt,  ei  una  buena 
csmero  con  que  se  prcpararon  c  ininriinicron  loi  lomoi  XXXJI  y  XLII  de  la  BMitttem  6e 
Rivadeneyra. 

(a)     Dctii 

/   N,u'7<-  :il   llltu;:  \  .;  .  :     , 

singular  alli  y  plural  aqui,  cuando  cl  i"  <  :     ' 
u  otra  bucna  pniclia  tic  incuria. 

5» 
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Inclufdo  en  la  Biblioteca  de  Rivadeneyra,  t.  XXXVIII,  pagi- 
na 384. 

V.  la  nota  del  nùm.  34. 

Nùm.  157  (bis). — ^Juan  Jéronimo  Serra. 

«Preso  estaba  en  la  cârcel  de  unos  ojos...» 
*  Es  tal  la  confusion  que  note  en  los  apuntes  del  Sr.  Qui- 
rôs  referentes  â  las  notas  en  que  pensaba  explicar  la  reimpre- 
siôn  de  dos  folios  en  algunos  ejemplares  de  las  Flores  de  Espi- 
nosa,  que  no  se  si  lograré  dar  en  el  hito.  Discùlpeme,  en  caso 
negativo,  mi  deseo  de  acertar.  Lo  que  de  taies  apuntes  saco  en 
claro  es  lo  siguiente: 

Los  folios  126  y  127  primitivos  contenfan: 

(156)  A   Luis  Martin. — He  visto  responder  al  llanto  mio... 

(157)  B  Lope. — Dime,  esperanza,  que  los  ojos  vêlas... 

(158)  C   Camoens. — Horas  brèves  de  mi  contentamiento.., 

(159)  D  Gôngora.  —  Mientras  por  competir  con  tu  cabello... 

(160)  E  Valdés. — La  luz  mirando  y  con  la  luz  mas  ciego... 

(161)  F  Gôngora. — Ya  besando  unas  manos  cristalinas... 

(162)  G  Gôngora.  —  ^Cudl  del  Gange  marfil...  (Solo  los  seis 

primeras  versos),  (i) 

Haciéndose  la  tirada  del  pliego  â  que  pertenecen  dichos  fo- 
lios hubo  de  caerse  en  la  cuenta  de  que  el  soneto  de  Valdés 
(letra  E)  ya  estaba  inclufdo  en  la  antologfa  (nùm.  26  de  la  pré- 
sente ediciôn),  y  para  evitar  la  repeticiôn,  y  acaso  también  para 
que  en  el  libro  figuraran  dos  sonetos  de  Juan  Jerônimo  Serra, 
se  rehicieron  los  expresados  folios,  dejando  fuera,  ademâs  del 
repetido,  los  sonetos  B,D  y  Fy  arreglando  las  dos  hojas  de  este 
modo: 

(156)  a  Luis  Martin. — He  visto  responder  al  llanto  mio... 

('57)  ^  Serra. — Preso  estaba  en  la  cârcel  de  unos  ojos...  (Nuevo.) 

(158)  c   Serra. — A  dofia  Dafnes,  una  moza  hermosa,...  (Nuevo.) 

(159)  d  Valdés. — Bodas,  exequias  de  mi  corta  vida...  (Nuevo.) 

(160)  e  Valdés. — Si  estas  columnas  te  parecen  sueno...  (Nuevo.) 

(161)  f  Camoens. — Horas  brèves  de  mi  contentamiento...  (Antes  Jj8) 

(162)  g  Gôngora. — ^Cuâl  del  Gange  marfil...  (Solo  los  seis  primeros 

versos.) 


(i)     Asî  en  el  ejemplar  que,  después  de  escrita  esta  nota,  tuvo  la  bondad  de  rega- 
larme  mi  buen  amigo  el  Sr.  Marqués  de  Jerez  de  los  Caballeros. 
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Quirôs  de  los  Rfos,  para  que  los  lectores  puedon  saborear  las 
composic  ioncs  cotitcnida-s  en  los  folios  por  rcha»  cr  y  en  lo»  rc- 
hechos,  las  ha  inclu(do  todas  en  esta  ediciôn,  poniendo  de  Ictra 
cursiva  las  cuatro  (|ue  solo  se  encucntran  en  los  segttndof. 

Nûm.  158. — Camoens. 

•  llorat  brevet  de  mi  contenUmienlo...» 

a)  Hé  a(iu(  el  soneto  en  portugués,  tal  como  se  encuentra 
en  la  pAg.  289  de  las  Rimas  varias  de  Luis  de  Camoens,  Prin- 
cipe de  los  Poêlas  Jleroycos  y  Lyricos  de  Espaha...  comentadas por 
Manuel  de  Paria  y  Sousa...  (Lisboa,  1685): 

Jforas  brevet  de  meu  contentamento, 

Nunca  me  pareeeo  quando  vos  tinha, 
Que  vos  visse  mudadas  tâo  asinha 
Em  tâo  eompridos  annos  de  tormento. 

As  altos  torres  que  fundey  no  vento, 
LevoM,  enfim,  0  vento  que  as  soutiaha: 
Do  mal  que  me  ficou  a  culpa  he  mimha, 
Poys  sobre  cousas  vas  fit  fundamento, 

Amor  corn  brandas  mostras  apareet, 
Tudo  possivel  fat,  tudo  assegura; 
A/as  logo  no  melhor  desaparece. 

Esttanho  mal!  Estranha  desventurat 
Por  hum  pequenho  bem,  que  des/alleee. 
Hum  bem  aventurar  que  sempre  durai 

En  la  pàg.  105  de  la  ediciôn  de  Lisboa  (por  Antonio  Craes- 
beeck  de  Melo,  1668)  estd  con  las  variantes  siguientcs: 

Verso  4:.     F.m  huas  tflo  longos  dias  de  tormento. 
»      6:      O  vento  «s  levou  logo  que  as  soutiuha. . 
>      9:      Amor  corn  falsas  mostras  appareee... 
Vs.  12-14:  Eu  o  quiz,  pois  o  quiz  minha  ventan. 
Que  geinendo,  et  choraDdo  conhecece 
Qunm  fugitivo  elle  he,  quam  pouco  dura. 

Faria,  en  la  citada  obra,  dice  comentando  la  composiciôn  de! 
autor  de  Os  Lusiadas:  «Este  feliclsimo  Soneto  no  solamentc  le 
puede  hazer  solo  un  ingenio  tan  grande,  nias  aun  este  se  halla 
teniplado  con  soberanfa  cuando  le  haze.  No  da  mds  de  si  la  plu- 
ma humana:  y  siendo  la  de  Diego  Ikrnardez  de  las  que  mcnos 
de  s(  dieron  entre  las  que  han  conseguido  algun  buelo,  fué  él  tan 
dcsluinbrado,  (]ue  se  apropiô  este  Soneto  en  sus  Flores  del  Li- 
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ma,  donde  es  el  75.  No  era  menester  que  por  de  mi  poeta  andu- 
viesse  en  varies  manuscritos  (como  anda)  para  ser  conocido  por 
suyo;  porque  (ademâs  del  assunto)  no  hay  en  él  palabra  que  no 
lo  esté  diciendo.  Tambien  por  suyo  se  ve  traduzido  en  el  Tomo 
que  intitulô  de  Flores  de  Poetas  ilustres  Espanoles,  un  Ingenio 
que  se  tuvo  â  sf  propio  por  tan  ilustre  y  por  tan  florido,  que  de 
ninguno  hay  en  él  tantas  obras  como  dél  mismo»  (i).  El  libro  de 
Bernârdez  se  titula:  Rimas  varias.  Flores  do  Lima  (Lisboa,  Ma- 
nuel de  Lira,  1596, — En  8.°). 

*  b)  Cuando  Baltasar  Graciân  publicô  su  Agudeza  y  arte 
de  ingenio  (Madrid,  1642)  debfa  de  prevalecer  entre  los  erudi- 
tos  la  supercherfa  de  Bernârdez,  puesto  que  aquél  decia,  antes 
de  copiar  el  soneto  del  autor  de  Os  Lusiadas:  «Gran  pensa- 
miento  este,  que  por  serlo  tanto  se  creyô  del  Camoes.» 

Nûm.  158  (bis). — Juan  Jerônimo  Serra. 

«A   dona  Dafnes,  una  moza  hermosa...» 

Véase  en  el  pârrafo  a  de  la  nota  nùm.  72  el  juicio  que  este 
soneto  mereciô  â  Bôhl  de  Fâber,  quien  lo  incluyô  en  su  Flores- 
ta,  bajo  el  nùm.  661,  con  estas  variantes: 

Verso  9:      Perdone  Apolo,  que  fué  un  majadero... 

»     II:      Que  son  ternezas  solo  raten'as. 
Vs.  13-14:  Pudiera  con  présentes  ablandarla, 

Y  mâs  dândole  el  coche  algunos  dias. 

Nûm.  159. — Gôngora. 

eMientras  por  competir  con  tu  cabello...» 

a)  Es  el  mismo  pensamiento  que  Gôngora  expuso  en  la 
poesia  nûm.  1 14  de  esta  colecciôn.  Véase  la  nota  correspondiente 
â  ese  numéro.  Este  soneto  es  el  nùm.  IX  de  los  Amorosos  en  la 
ediciôn  de  Lôpez  de  Vicuna,  donde  noto  estas  variantes: 

Verso  2:  Oro  brunidoa/sol  relumbra  en  vano... 

»      4:  Mira  tu  blanca  frente  el  lilio  bello... 

»      8:  Del  luciente  marjil  tu  gentil  cuello... 

»     II:  Oro, //7/^,  clavel,  cristal  (2)  luciente. 


*  (i)     De  este  cargo  dirigido  contra  Pedro  Espinosa  hablaré  en  ocasiôn  mâs  opor- 
tuna  que  la  présente. 

*  (2)     Debiera  decir  marfil,  y  no  cristal,  como  en  el  verso  8.0 
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Veno  1 2  No  tâlo  en  plaU  ô  YtoU  tromtada...  (  1  ) 
»      14:  En  tierra,  tm  humo,  tn  poho,  eo  sombra,  eo  oada. 

Kptgrafc  en  la  ediciôn  de  Salccdo  Coroncl:   «Si         T     > 
Luis  en  (îste  el  mesmo  argumento  del  soneto  pasado.* 
se  al  que  ennpieza: 

Ilustre  y  hermosUima  Maria... 
inclufdo  en  la  présente  ediciôn  bajo  el  nùro.  114.) 

*  b)  Kn  Rivadeneyra,  pàg.  432  del  t.  XXXII,  con  casi  las 
mismas  variantes  tjue  en  Vicufla  y  con  estas  otras: 

Verso  4:  Mira  à  tu  blaoca  frente  el  UH»  bello... 
•     12:  No  solo  en  plata  ô  viola  truneada... 

Nûm.  160. — Juan  de  Valdés. 

«Si  estas  columoas  te  pareceo  sueflo...» 

♦  No  sé  para  que  harfa  el  Sr.  Quirôs  de  los  Rfos  la  llamada 
que  llcva  al  fin  este  soneto,  liltimo  de  los  nuevos  inclu(dos  en 
las  dos  hojas  reimpresas,  como  no  fucra  para  decir  algo  sobre 
tal  rcimpresiôn.  Ya  dije  yo  cuanto  pude  en  la  nota  del  numé- 
ro 157  ibis). 

Nûm.  161. — Gôngora. 

«Ya  bcs.indo  unas  manos  cristalinas...»  * 

En  la  ediciôn  de  Lôpez  de  Vicufia  es  el  ni'im.  XXXIV  do 
los  Amorosos  y  tiene  este  epfgrafe:  «Al  sol,  porque  saliô  estando 
con  una  dama  y  le  fué  forzoso  dejarla.»  Variantes: 

Verso  5:  Va  cogiendo  de  aquellas  perlas  fioas... 
»     10:  Cuaodo  tu  luz,  hiriéDdome  los  ojos... 

Epfgrafc  en  la  ediciôn  de  Salcedo  Coronel:  «Quéjase  del 
sol,  que  rmpidiô  con  su  nueva  luz  las  glorias  amorosas  que  po- 
sefa  y  pide  (]ue  se  ejecute  en  él  igual  castigo  que  en  su  hijo  Fae- 
ton,  quitdndole  la  vida  algun  rayo,  por  que  los  suyos  no  den 
mds  enojos.» 

Castro  inscrtô  esta  composiciôn  en  la  pdg.  448  del  t.  XXXII 
de  Rivadeneyra,  con  estas  variantes: 

Verso  5:  Ya  btblendo  en  aquellas  pUdras  fioas... 
»     10:  (Como  Vicuika.) 


*  (i)    Hay  que  Iccr  xHoLt,  para  que  cl  veno  tetiga  la 
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Nûm.  162. — Gôngora. 

«ijCudl  del  Gange  marfil,  ô  cuâl  de  Paro...» 

a)  Castro  lo  insertô  en  la  Biblioteca  de  Rivadeneyra,  to- 
mo  XXXII,  pâg.  434.  En  Lôpez  de  Vicuna  es  el  nùm.  XXVII 
de  los  Amorosos  y  esta  dirigido  «A  dona  Catalina  de  la  Cerda, 
dama  de  la  Reyna.»  Variantes: 

Verso  i:  ^Cuâl  del  Ganges  marfil,  6  cuàl  de  Paro... 

>       3:  Cuâl  âmbar  rubio,  ô  cuâl  oro  fulgente... 

»       9:  Bulto  dellos  formara,  aunque  hiciera... 

»     14:  O  rubia  Clori,  o  dulce  mi  enemigaî 

*  b)  Nota  manuscrita  de  Gallardo,  en  el  ejemplar  de  las 
Flores  que  fué  de  su  pertenencia:  «Imitado  del  Ariosto,  Soneto 

Quai  avorta  di  Gange  0  quai  di  Paro  &.^j> 
Hé  aquf  el  soneto  del  autor  de  Orlando  Furioso: 

Quai  avorio  di  Gange,  0  qtial  di  Paro 
Candido  marmo,  o  quai  ebano  oscuro, 
Quai  fin  argento,  quai  oro  si  puro, 
Quai  lucid  ambra,  0  quai  cristal  st  chiaro, 

Quai  scultor,  quai  artefice  si  rare 
Faranno  un  vaso  a  le  chiome  che  furo 
De  la  mia  donna,  ove  riposte,  il  diiro 
Separarsi  da  lei  lor  non  sia  aniaro? 

Che  ripensando  a  l'  altrafronte,  a  quelle 
Vertniglie  guance,  a  gli  occhi,  a  le  divine 
Rosate  labbra,  e  a  l'  altre  parti  belle; 

Non  potria,  se  ben  fosse  corne  il  crine 
Di  Bérénice  assunto  fra  le  stelle, 
Riconsolarsi,  e  porre  al  duol  mai  fine. 

(Apud  /  quattf'O  poeti  italiani,  con  una  scella  di  poésie  italiane, 
dai  1200  sino  a  nostri  tempi.  Publicati  da  A.  Buttiira,  Parigi, 
1833,  pâg.  509-) 

Nùm.  163. — Luis  Barahona  de  Soto. 

«Vé,  suspiro  caliente,  al  pecho  frio...» 

*  Es  imitaciôn  del  siguiente  soneto  de  Petrarca  (Rime,  apud 
Biblioteca  de  Sonzogno,  t.  26,  pâg.  159): 

Ite,  caldi  sospiri,  al  freddo  core; 
Rompe  te  il  ghiaccio  che  pieta  contende; 
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E,  tt  prtgo  mortal  al  CM  /imUiide, 
Mortt  c  merci  tia  fim  al  mio  dolort. 

Ile,  doici  peu  lier,  par  laitdo  fort 
r>i  quetlo  ove  '/  bel  guardo  nom  t'etlemde: 
Se  pur  sua  aspretia  o  tiiia  siella  m'cffemle, 
Sarem  fuor  di  speranta  e  fuor  d^errort. 

Dir  si  puh  ben  per  voi,  nom  forst  appUm», 
Che  'l  Hostro  stalo  i  inquieto  e  foseo 
Siccome  'l  suo  paàfico  e  sereno. 

Cite  seeuri  ornai  eh'  Amor  ven  voito; 
E  ria  fortuna  puo  ben  venir  metio, 
S  ai  segni  dtl  mio  Sol  taert  conoseo. 

Nuit».  164. — Espinosa. 

•Selvas,  dunde  eo  tapetes  de  etmenlda...» 

•  Sedano  dijo  de  esta  composiciôn  en  el  t  VII  de  su  Parna- 
so:  «...  parece  que  en  su  construccion  llevô  (Espinosa)  algun  de- 
signio  particular,  atendida  la  extraordinaria  é  irrcgular  forma 
de  las  estancias,  y  le  extravagante  de  les  iKrnsamientos  y  de  las 
exprcsiones,  si  bien  por  esta  particularidad  se  hace  estimable 
respccto  d  la  grande  autoridad  de  este  poeta,  y  1  la  elegancia  y 
herniosura  de  la  versificacion.» 

Nùm.  165. — Leonardo  de  Argensola  (Lupercio). 

«Yo  soy  el  que  me  tuve  por  tao  fucrte...* 

En  la  Biblioteca  de  Rivadeneyra,  t.  XLII,  pàg.  263,  tiene 

estas  variantes: 

\'erâo  3:-     |Ay  triste,  cômo  el  tiempo  nos  avisa... 

>       6:      Ed  mis  mejilltu  troigo  su  divisa... 
Vs.  12-14:  Mns  lucgo  me  respondo  ionsolado: 
«Amor  eo  o€aston  lo  puede  todo; 
AJenas  culpas  hay  coq  que  me  excase.» 

Nùm.  166. — Baltasar  del  Alcdzar. 

«Tiene  Inès  pur  su  apetito...» 

*  Tanibién  insertô  Sedano  este  epigrama  en  su  Pamaso  Es- 
pufiol  (t.  VII,  pâg.  88)  y  lo  elogia  en  la  nota  correspondiente, 
por  «cl  donaire  picaresco  de  la  alusion,  ingeniosa  y  dclicada- 
mente  disfrazada.» 
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Nùm.  167. — Gongora. 

«Tras  la  bermeja  aurora  el  sol  dorado...» 

Es  el  XV  de  los  Sonetos  Amorosos  en  la  ediciôn  de  Lôpez 
de  Vicuna.  Variante: 

Verso  4:  El  de  encendidos  rayos  coronado... 

Bohl  lo  tomô  de  Salcedo  Coronel  y  lo  trae  al  nùm.  895,  con 
la  misma  variante  indicada.  También  esta  en  el  Ensayo  de  Ga- 
llardo  (IV,  col.  1227),  que  lo  tomô  de  un  MS.  de  la  Biblioteca 
Episcopal  de  Côrdoba.  Variantes: 

Verso  4:   (Como  Vicuna.) 
»     12:  No  oi  las  aves  mâs,  ni  vi  la  aurora... 

Epfgrafe  que  puso  Salcedo  Coronel:  «El  argumento  deste  soneto 
es  la  hermosura  de  una  dama  â  quien  célébra,  llamada  Leonor.» 
Se  halla  en  la  Biblioteca  de  Rivadeneyra  (XXXII,  pâg.  432),  sin 
variante  alguna. 

Nûm.  168. — Arguijo. 

«La  horrible  sima  con  espanto  mira...» 

*  Colon,  no  teniendo  en  cuenta  que  este  soneto  habfa  sido 
publicado  por  Espinosa,  lo  diô  como  inédito  (pâg.  20).  Variantes: 

Vs.  I  y  2:  La  sima  hori-ible  con  espanto  mira 

En  su  gran  plaza  Roma  y  el  dudoso... 
Verso  10:  De  daiio  alpueblo,  si  à  la  grande  cueva... 
»       14:  Libre  la  patria,  eterna  su  memoria. 

El  maestro  Médina  propuso  las  siguientes  enmiendas: 

Verso  10:   <De  dano  â  Roma... 
es  mâs  lleno  y  propio  para  orâculo.» 

Verso  II:   «Lo  màs  ilustre  ofrezca...: 

velit  offerre:  aris  imponant  honorent:  velit  intponere  y  es  vocablo 
mâs  sonante  para  juntarse  con  ilustre  y  con  gloria:» 

Verso  14:   tSalva  la  patria...: 

libre  se  refiere  â  cautividad  6  tiranla;  y  el  portento  amenazaba 
mayor  mal,  total  ruina  y  destruimiento;  ademâs  que  libre  es  de 
flacos  unido  para  este  lugar.  La  patria,  porque  es  comun;  su  me- 
moria, porque  es  dél  propria.» 
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Castro  (Bib.  de  Rivadcncyra,  XXXII,  pdg.  y^i)  tuguiô  cl' 
texto  de  Colon. 

Nùm.  I  70. — Leonardo  de  Argensola  (I^iipcrcio). 

•  No  temo  los  pcligroi  «Ici  mar  riero.. 

a)  B(ihl  tomô  este  soneto  de  las  Rimas  de  I.upcrno  y  llar- 
tolomé  (Zarago/.a,  1634)  y  lo  intiuyô  en  su  Flores  ta  bajo  cl  nu- 
méro 477,  con  estas  variantes: 

Verso  l:  No  temo  los  peligros  del  mal  fiero... 

•  4:  Y  al  remo  grave  puede  hacer  ligero... 

•  7*.  Ni  envuelta  en  humo  la  dudota  larobre... 

•  II:  Maa  aatci  escp^trU  por  partido. 

«     12:   ]. a  aomlira  sû/o  dcl  olvido  temo  .. 

•  14:  Y  Do  hay  mal  que  se  iguale  al  no  haber  sido. 

*  b)  También  se  halla  en  Rivadeneyra  (XLII,  pâg,  262), 
en  donde  Castro  siguiô  el  texto  de  Zaragoza. 

Nùm.  172. — Leonardo  de  Argensola  (Lupercio). 

«Cuitada  navecilla,  ^quién  creyera...* 

•  Inclufdo  en  la  Biblioteca  de  Rivadeneyra  (XLII,  pâg.  266), 
con  estas  variantes: 

Verso  2:  Que  osaran  <stas  olas  ofenderte... 
Vs.  Sy6:  Tmj  bienes  les  he  dado,  y  persévéra 

Su  safla;  no  se  ya  cômo  valerte... 
Verso  8:  Para  que  ella  te  arroje  adondt  qniera. 

Nùm.  173. — El  Conde  de  Salinas. 

•  Son  los  celos  una  guerra...» 

Castro  no  reprodujo  esta  poes(a  en  su  incompleta  ediciôn 
de  las  Flores  de  Kspinosa,  ni  se  halla  en  ningt'in  otro  lugar  de  la 
Biblioteca  de  Rivadeneyra. 

Nùm.  174. — Gôngora. 

•  Famoso  monte,  en  cnyo  vasto  seno...» 

En  Lôpez  de  Vicufia  es  el  nùm.  XIII  de  \q%  Sonetos  fùnebrts. 
Variantes: 

S» 
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Verso  3:   Contienen  aquel  nombre  en  partes  tantas... 
»       7:  Que  me  escondas  aquellas  letras  santas... 

Epfgrafe  en  la  ediciôn  de.Salcedo  Coronel:  «Escribiô  Don 
Luis  este  soneto  en  la  muerte  de  alguna  dama  â  quien  habia  ce- 
lebrado  en  vida;  si  ya  no  es  que  lo  escribiese  â  contemplacion 
de  algun  amigo  â  quien  sucediô  la  pérdida  de  su  dama.» 

Esta  en  la  Biblioteca  de  Rivadeneyra,  t.  XXXII,  pâg.  440. 

Nùm.  175.— Gôngora. 

«Suspiros  tristes,  lâgrimas  cansadas...» 

En  Lôpez  de  Vicuna,  nùm,  XXVIII  de  los  Aniorosos.  Va- 
riantes: 

Verso  4:      Destas  ramas  d  Alcides  consagradas. 
B       8:      A/a/ elles,  y /^^r  ellas  derramadas. 

Vs.  lo-ii:   invisible  mano 

De  sombra,  6  de  aire  me  lo  déjà  enjulo: 
Verso    14:  Llorar  sin  premio,  suspirar  en  vano. 

Salcedo  Coronel  puso  â  este  soneto  el  siguiente  epfgrafe: 
«Refiere  el  infelice  estado  de  su  amor  y  la  causa  por  que  no  es- 
péra conseguir  piedad  de  su  ingrato  dueno.» 

Nùni.  176. — Gôngora. 

«Gallardas  plantas,  que  con  voz  doliente...» 

Es  el  soneto  XXXI  de  los  Avwrosos  en  la  ediciôn  de  Lôpez 
de  Vicuna  y  allf  esta  encabezado  con  este  epfgrafe:  «^  unos 
àlamos  blancos.  Toca  la  fabula  de  Faeton.»  Variante: 

Verso  3:  Y  ya,  sin  envidiar  palmas  j  olivas... 

Epfgrafe  en  la  ediciôn  de  Salcedo  Coronel:  «Viendo  unos 
âlamos,  describe  su  pasion  amorosa,  con  alusion  â  la  fabula  de 
Faeton  y  la  transformacion  de  sus  hermanas  en  estos  drboles.» 
También  esta  en  la  Biblioteca  de  Rivadeneyra,  XXXII,  pâg.  434. 
El  verso  10  se  ha  lefdo  de  estas  otras  maneras: 

....y  aun  tiempo  pies  humanos...  (Salcedo.) 
....  y  â  un  tiempo  pies  humanos...  (Castro.) 

El  comentario  de  Salcedo,  sin  embargo,  dice:  ya  un  tiempo,  que 
es  la  lecciôn  correcta. 
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Nùm.  179. — Bartolomé  Martfnez. 

•  I.n  madré  cruel,  ufaoa...» 

*  Ks  la  octava  de  las  traducciones  de  Horacio  c<juivocada- 
mente  atribufdas  à  Iglesias.  (V.  la  nota  del  nûm.  30.)  Ni  en  la 
cdiciôn  de  1837  ni  en  la  de  la  Bibliotfca  de  Rivadcncyra  ofrccc 
variantes;  (jue  no  lo  es  dccir  en  el  verso  26  scita  por  cita. 

Num.  180. — D.*  Hipôlita  de  Narvâez. 

•  Leandro  rompe,  con  gallardo  ioteoto...» 

*  Reprodujo  este  soneto  Graciàn  en  su  Agudexa  y  arte  de 

ingénia  (pdg.  254  de  la  ediciôn  de  1648). 
V.  las  notas  dcl  niim.  26,  pârrafos  b  y  c. 

Nûm   1 8 1 . — Luis  Martfn  de  la  Plaza. 

«Nereidat,  que  coo  maoos  de  esmeraldas...» 

*  Gallardo,  al  niargcn,  en  su  ejemplar  de  las  Flora:  dmita- 
ciôn  de  Garcilaso:  Hermosas  nin/as...*  Hé  atjuf  el  soneto  dcl 
Principe  de  los  poetas  castellanos: 

Hermosas  ninfas  que  en  el  rio  metidas, 
Contentas  habitais  en  las  rooradas 
De  relucientes  piedras  fabricadas 

Y  en  columnas  de  vidrio  sostenidas, 
Agura  esteis  labrando  embebescidas 

O  tejiendo  las  telas  delicadas. 
Agora  unas  coo  otras  apartadas 
CootdDdoos  los  amores  y  las  vidas, 
Dcjad  un  rato  la  labor,  alzando 
Vuestras  rubias  cabezas  à  mirarmc, 

Y  no  os  detendreis  mucho,  segun  ando. 
Que  ô  no  podreis,  de  làstima,  escuchartne, 

O  convertido  en  agua  aqui  llorando, 
Podreis  alla  de  espacio  consolanue. 

Nûm.  182. — Baltasar  del  Alcâzar. 

«Doode  el  sacro  Betis  bafia...» 

*  Inserto  por  Sedano  en  el  t.  IV  de  su  Parnaso  Espafiol,  en 
cuyas  notas  lo  elogia  dicicndo  (pie  «no  tienen  mjls  que  petlir 
el  arte,  el  donaire  y  la  précision,  ipie  acreditan  un  gcnio  vivo  y 
particuhu-  para  esta  clase  de  composicioncs.» 
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Tanibién  esta  en  la  Biblioteca  de  Rivadeneyra,  XXXIl,  pa- 
gina 412,  sin  variante  alguna. 


Nùm.  183. — D.  Fernando  de  Guzmân. 

«En  cuanto  el  nnistio  invierno...» 

a)  Bôhl  incluyô  esta  poesfa  en  la  Floresta,  bajo  el  numé- 
ro 108,  con  las  variantes  siguientes: 

Verso  27:      Que  iremos  al  profundo  â  real  palacio... 
Vs.  37  738:   Que  despierten  ^/ gusto  mâs  dormido, 
Manana  apercibido... 

Verso  72:       Vuelen  nuestras  edades,  que  aiin  florecen... 
»       82:       Que  en  muerte  un  citmterio... 

Gallardo  (Ensayo...  IV,  col.  1258)  habla  de  esta  poesfa  como  ci- 
tada  en  sus  Opûsculos  de  varias  literatos  sevillanos  por  D.  Justi- 
no  Matute,  quien  decfa  que,  segùn  D.  Pedro  Fuenmayor,  su  ami- 
go,  podrfan  enmendarse  de  este  modo  los  très  ùltimos  versos  de 
la  antepenûltima  estrofa: 

Pues  mâs  brillantes  doues 

Gozo  yo,  cuando  Baco  me  domina, 

Y  reînar pienso  en  la  opulenta  China. 

Y  asî  el  cuarto  verso  de  la  penùltima: 

Corônennos  las  sienes  mirto  y  rosas. 

*  b)  Gallardo  advierte  en  nota  manuscrita  del  ejemplar 
que  poseyô  de  las  Flores  que  esta  poesfa  es  imitaeiôn  de  una 
oda  de  Horacio  (9.^  del  libro  I). 

*  c)  Quirôs  de  los  Rfos  enmendô  dos  faltas  de  la  ediciôn 
de  Valladolid,  diciendo  en  el  penùltimo  verso  de  la  estrofa  7.*: 

Cuantos  abrojos  siembra  â  mi  despecho... 

y  poniendo  punto  y  coma  al  fin  del  verso  cuarto  de  la  8,^: 

De  hoy  mâs  serân  mis  guerras  y  mis  paces;... 

Castro  habfa  seguido  el  texto  de  Espinosa,  aun  en  esos  defectos 
que  perjudican  al  buen  sentido  de  ambos  pasajes. 

Nùm.  185. — Lope  de  Vega. 

«Es  la  mujer  del  hombre  lo  mâs  bueno...» 
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KstA  in(:lu(do  en  laa  Obras  sutUas  cle  Ix>pe  (apud  Bib.  de  Ki- 
vadeneyra,  t.  XXX VIII,  pAg.  383),  con  csUs  vanantes: 

Verso  2:        Y  hcura  (  i  )  declr  fut  es  lo  mdi  nmlo... 
Vs,  5  8:         Citio  d  los  oji't  tAud'uh  y  strtno. 

Que  mnchas  veees  al  mjiermo  i|;ualo, 

l'ur  raro  al  miiodo  hu  vnlur  tcAalo, 

l'or  faiso  al  kombre  »u  ri^^or  cotidcno. 
»  12  y  13:  Quiere,  ahortece,  trata  bien,  mallrata, 

Y  es  la  mujer,  al  fio,  cumu  sangria... 

Nùni.  186. — Leonardo  cle  Argcnsola  (Liipercio). 

«^Cuàndo  podré  besar  la  »eca  arentf...» 

a)  (îallanio  lo  ropiA  de  un  Ms.  (IV,  roi.  \t^\7.^  ron  mtas 
variantes: 

Verso  2:  (^uc  ngurn  d<l furioso  mar  conlempiu... 

»      4:   Dnrr,  cumpliendu  el  voto,  mi  cadcnn? 
Vs.   6-8;  Tendre  para  olros  casos  por  ejcniplo. 
iQué  gozo  sentirè,  si  agora  (emplu 
Con  la  espcranza  sola  tanla  pena! 
•     14:  Sin  oponer  il  su  furor  los  brazos. 

*  b)  También  esta  inclufdo  en  el  t.  XLII  de  la  Bibliottca 
de  Rivadeneyra,  pdg.  46,  donde  Castro  lee  en  el  penûltimo 
verso: 

Veré  llevar  las  olas  del  Egco... 

Gallardo,  al  margcn,  en  su  ejemplar  de  las  Flotti.  *\  irgi- 
lio,  Eneida,  1.  12. — Horazio,  Oda  5."  libro  2."» 

De  este  soneto  de  I.upercio  dice  Luzdn  en  su  Poética  (t.  I, 
pdg.  386  de  la  ediciôn  de  1789)  que,  ademds  de  ser  cde  los  me- 
jores,  por  niuchas  circunstancias,  lo  es  por  la  buena  elcccion  de 
consonantes,  (jne  son  casi  todos  sustantivos,  sin  habcr  mds  adje- 
tivo  (lue  en  el  verso  primero  del  segundo  cuarteto;  y  aun  este 
pende  del  future  tendre,  que  esta  en  el  siguiente  verso.» 

Nûm.  187.  —  D.  Lope  de  Salinas. 

«Los  claros  ojos  abre  y  puerta  el  cielo...» 
cPuerta  a/ cielo»  dice  la  ediciôn  de  Valladolid  y  copiô  Casr 


(i)    Dice  el  colector  (Roiell)  que  «caao  Lope  cscrilnria  U/nerm. 
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tro,  pero  parece  que  debe  decir  el.  Mâs  adelante,  al  fin  de  la  se- 
gunda  estancia,  donde  dice: 

Tiene  su  luz  en  ojos  tan  serenos? 
el  sentido  pide  la  conjunciôn  jt'.  Acaso  dirfa  el  original: 

Y  su  luz  tiene  en  ojos  tan  serenos; 
6  bien: 

Su  luz  teniendo  en  ojos  tan  serenos. 

Nûm.  i88. — Gôngora. 

«Rey  de  los  otros  nos  caudaloso...» 

a)  Es  en  Lôpez  de  Vicuna  el  nùm.  XXXVIII  de  los  Amo- 
rosos,  y  lleva  este  epfgrafe:  <!.Al  rio  Guadalquivir ,  que  bana  los 
muros  de  Côrdoba.-»  Variantes: 

Verso  I  :  Rey  de  los  otros,  rio  caudaloso... 
»     1 1    Tu  noble  arena  con  htimildes plantas... 

Este  fué  descuido  de  Vicuna,  pues  al  final  pone,  como  en  las 
Flores,  gracia  tanta,  y  no  gracias  tantas. 

Epfgrafe  de  este  soneto  en  la  ediciôn  de  Salcedo  Coronel: 
«Célébra  la  hermosura  de  alguna  dama  de  Côrdoba,  y  hablando 
con  el  Guadalquivir,  le  dice...»,  etcétera. 

*  b)  Nota  manuscrita  de  Gallardo:  «Taso,  Riin.  P.  i.%  so- 
neto i8: 

Re  degli  altri  siiperbo  altero  fiume... 

Petrarca. — Virgilio: 

Fluvioruni  Rex  Eridanus...» 
Hé  aquf  el  soneto  italiano: 

Re  degli  altri  super bo,  altero  fiume 
Che  qualor  esci  del  tuo  regno,  e  vaghi, 
Atterri  cio  ch'  opporsi  a  te  présume, 
E  l'  inie  valli,  e  l'  alte  piaghe  allaghi: 

Vedi  gli  Dei  marini  e'  l  lor  costume, 
Gli  Dei,  di  nobil preda  ognor  piîi  vaghi, 
Rupir  costei,  ch'  era  tua  gloria,  e  lume. 
Quasi  il  tributo  usato  or  non  gli  appaghi. 

Ornai  solleva  incontra  il  ?nar  tiranno 
I  tuoi  seguaci,  e  pria  ch!  ad  altro  aspiri 
Racqtiista  il  Sol,  che  qui  s'  annida,  e  nacque. 

Osa  pur,  che  mille  occhi  ormai  ti  danno 
Mille  fititni  in  soccorso,  e  i  lor  sospiri . 
Gli  potranno  infiammar  le  rive,  e  l'  acque. 
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Nûm.  189.--D.  Diego  Ponce  de  Le6n  y  Guzmdn. 

<jOh  Talfarco  bennano...» 

a)  Ka  el  pcnûltimo  verso  de  la  lira  3.'  dice  la  cUiciOn  de 
Valladolid,  sin  duda  por  crror  de  <:aja: 

Y  guarda  ya  stgura, 
en  lugar  de 

Y  gunrda  y  ostgura. 

Castro  no  echô  de  ver  el  error  y  trastrocô  adcmds  los  versos  2." 
y  3.°  de  la  lira  5.",  con  lo  cual  deshizo  el  sentido.  Véaae: 

Y  pne«  la  flor  empieza, 

Y  eslA  de  ta  cabeza 

De  tu  veraoo  corto  y  edad  brève, 
Ausente  la  pesada  y  fria  oieve... 

Kl  Sr.  Menéndez  y  Pclayo,  en  su  Horacio  en  Espaha  (I,  86\  va- 
riô  el  final  de  la  lira  6." 

*  b)  Ks  cierto,  y  mejorô  con  mano  macstra  la  traduction 
de  Ponce  de  Leôn.  En  vcz  de  copiar: 

Hablando  caando  la  razoa  aTÏsa, 

verso  que,  lo  uno,  es  muy  malo,  porque  carece  de  la  cadencia 
necesaria  y  porque  tiene  consonantes  interiores  (habla////<;  cu<///- 
tio)»  Yi  lo  otro,  no  traduce  nada  del  original,  cnmendô: 

A  la  Docturna  susurrante  risa... 
fiel  traducciôn  del  snâ  noctem  susurri. 

*  c)  La  del  texto  es  la  cuarta  de  las  traducciones  de  Hora- 
cio atrit'uidas  ci|uivocadainente  d  Iglesias  (V.  la  nota  del  niimc- 
ro  30.)  En  la  ediciôn  de  1837  y  en  la  de  Rivadeneyra  (t.  I.XI, 
p.1g.  471)  la  lira  4."  estd  puntuada  asl: 

Con  sutileza  vnna 

No  busqués  el  futuro  ticmpo  incierto, 

Ni  qui  ha  de  ser  maDaoa; 

Y  en  cualquier  dia  que  tuvieres  cierto, 
Haz  cuenta... 

Oallardo,  en  su  ejemplar  de  las  Flores,  enmendô  cl  cuarto 
verso  de  esta  composiciôn,  diciendo: 

Y  tl  bosque  de  grao  carga  trabajndo... 
V.  la  nota  del  nûm.  114,  letra  d. 
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Nûm.  190.  —  Quevedo. 

«Yacen  de  un  home  en  esta  piedra  dura...» 

*  Esta  composiciôn  no  se  encuentra  en  las  antiguas  edicio- 
nes  de  Quevedo.  Janer  la  tomô  de  las  Flores  de  Espinosa  para 
el  t,  LXIX  de  la  Biblioteca  de  Rivadeneyra  (pâg.  477). 

Nùm.  192.  —  Luis  Martin  de  la  Plaza. 

«(Que  fiera  Aleto  de  cruel  veneno...» 

Nota  manuscrita  de  Gallardo:  «Taso,  Rim.: 

jAh!  quale  angue  infernale... 
Petraica.» 

Hé  aquf  el  soneto  del  '1  asso: 

Ahi  quale  angue  infernale  in  questo  seno 
Serpendo,  tanto  in   lui  veneno  accolse? 
E  chi  fortno  le  voci,  e  chi  disciolse 
Alla  inia  folle  ardita  lingua  il freno? 

Si  clie  turbo  tnadonna,  e  'l  bel  sereno 
Delhi  sua  luce  in  atra  nebbia  involse: 
Quel  ferro  ch'  Efialte  al  cel  rivolse, 
Vinse  il  >/iio  stile,  o  pareggiolo  almeno. 

Or  quai  arena  si   déserta,  o  folio 
Bosco  sara  Ira  l'  alpi,  ov'  io  m'  invole 
Dalla   niiu  vista  solitario  e  vago? 

0  corne  ardisco  or  di  viirare  il  sole, 
Se  le  belleze  sue  sprezzai  nel  volto 
Délia  mia  donna,  quasi  in  propria  imago. 

Nùm.  193.  —  Gôngora. 

«tjOh  niebla  del  estado  mâs  sereno...» 

Como  quedô  indicado  en  la  nota  del  nûm.  155,  este  soneto 
es  imitaciôn  del  de  Sanâzaro,  que  allf  se  copiô,  y  que  tradujo 
fielmente  Jeiônimo  de  Mora.  En  Lôpez  de  Vicuna  el  soneto  de 
Gôngora  es  el  XXXVIl  de  los  Amorosos  y  se  titula  A  los  celos. 
Variantes: 

Versos  9  y  lo:   jOh  celo  del  favor  verdugo  eterno! 

Vuélvete  al  lugar  triste  donde  estabas... 

Asf  también  Hoces  y  Faria. 
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Veno  13:  Que  cornet  de  t(  mitm»... 
•      14:  ....  que  el  mismo  iofierao. 

^l^\.xo(Hib.  de  Rivadencyra,  t.  XXXII,  pdg.  435)  i,\^»^  t.  icxto 
de  Kspinosa,  pcro  escribc  mesmo  en  cl  pcnùltimo  verso  y  mismo 

en  cl  iiltimo. 

Nùm.  194. — Incierto. 

•  No  basques  joh  Leuconel  con  cuidado...* 

•  No  sé  yo  que  pensarfa  decir  el  Sr.  Quirôs  de  los  Rlos  en 
esta  nota,  à  la  cual  hizo  una  llamada  especial  al  pie  de  la  pâgi* 
na  221.  Qui/.1s  habfa  avcriguado  d  quién  se  debe  esta  traduc- 
ciôn  ciel  7//  nf  quaesiris  de  Horacio,  atribufda  por  unos  al  co- 
lector  de  las  Flores  y  por  otros  d  Gôngora.  Del  primero  no  debc 
de  scr,  pues  jciué  inconveniente  hubicra  tcnido  Espinosa  en  darle 
su  nombre,  sicndo  como  es  tal  traduction,  y  asl  lo  dice  Menéndez 
y  Pelayo  en  su  Horaiio  tn  Jispafïa  (I,  pdgs.  84  y  85),  la  mejor  de 
cuantns  hay  en  la  antologfa  dcl  vate  antequerano?  cLos  dos  ûl* 
mos  versos  son  admirables»,  aRadc  el  doctfsimo  catedrdtico,  que 
mejorô  el  iiltimo,  diciendo:  ^ Quién  sabe...  en  vez  éCf'Qu/saâfs... 

Para  atribuir  d  Gôngora  esta  traducciôn  acaso  no  haya  ha- 
bido  otro  motivo  que  la  circunstancia  de  haber  sido  publicada 
por  Espinosa,  sin  nombre  ni  indicaciôn  de  autor,  d  continuaciôn 
de  un  soneto  original  del  poeta  cordobés.  El  epfgrafe  de  Incierto 
falta  en  la  ediciôn  de  1605. 

Nùm.  195. — Luis  Martfn  de  la  Plaza. 

«{Cômo,  seflora  in(a...« 

a)  Imitô  este  madrigal  el  ilustre  poeta  y  no\  elista  guadice- 
fio  D.  Pedro  Antonio  de  Alarcôn,  en  su  soneto  intitulado  Fuego 
y  nieve.  (Pdg.  257  de  sus  Foestas.) 

•  b)  A  su  vez,  Luis  Mart(n  habfa  tenido  en  cuenta  para  es- 
cribir  su  madrigal  otra  poes(a  del  Tasso,  Fim.  P.  i.": 

Corne  si'h  aceidenti..., 
segùn  notô  y  anotô  el  eruditfsimo  Gallardo  en  su  ejemplar  de 
las  Flores.  Por  cierto  que  afiadiô:  cQuien  tuviere  noticia  del  tos- 
cano,  conocerd  con  facilidad  lo  precioso  del  cspaflol.» 

Nùm.  196. — Juan  de  Morales. 

«Viviràs  mis  segoro...» 

53 
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Esta  traducciôn  se  halla  atribuMa  â  Espinosa  en  el  côdice 
de  la  Biblioteca  del  Palacio  Arzobispal  de  Sevilla.  Pero  es  segu- 
ramente  de  Juan  de  Morales,  porque  en  esto  cualquiera  hubiese 
podido  equivocarse,  menos  Espinosa.  Variantes  que  se  notan  en 
dicho  côdice: 

Verso  2:  Si  en  alto  mar,  Antonio,  no  navegas... 
>     14:  Contrasta  el  alto  pino  mal  seguro... 
»  ûlt.:  La  vêla  llena  de  favor,  que  es  viento. 


Nùm.  198. — Luis  Martin  de  la  Plaza. 

«Pasô  el  helado  y  perezoso  ivierno...» 

*  No  sé  que  pensaba  decir  Quirôs  de  los  Rfos  en  esta  nota, 
â  la  cual  hizo  llamada  especial  en  la  pàg.  224.  De  sus  apuntes  so- 
lamente  colijo  que  intentaba  hablar  de  la  Aglaya  que  se  men- 
ciona  en  la  estrofa  primera,  y  â  quien  también  se  refieren  en  al- 
gunas  de  sus  poesfas  Rioja,  Herrera  y  otros.  Pero  en  estes  pare- 
ce  que  Aglaya  es  nombre  poético  dado  â  mujeres  de  existencia 
real,  y  no,  como  en  la  traducciôn  de  Horacio,  una  de  las  Gra- 
cias: la  companera  de  Eufrosina  y  de  Talfa. 

Nûm.  199. — Leonardo  de  Argensola  (Lupercio). 

«jQuién  casamiento  ha  visto  sin  enganos?...» 

a)  Bohl  insertô  en  su  Floresta  (nùm.  478)  este  soneto, 
exactamente  como  se  publicô  en  la  ediciôn  de  Zaragoza  (1634), 
de  donde  hubo  de  copiarlo.  Variantes: 

Vs.  3-5:      Cosa  que  hasitL  gozalla  s6lo  dura 

Y  deJa  al  despertar  con  desenganos. 

O  menos  es  la  hacienda,  6  mâs  los  aîios.,. 
Verso  1 1  :  Negândote  la  fe  que  te  debia. 

*  b)  Sedano  insertô  este  soneto  en  su  Parnaso  (IV,  343), 
diciendo  en  la  nota  correspondiente:  «Es  de  los  màs  aventaja- 
dos  é  ingeniosos  de  nuestro  Lupercio  por  el  sôlido  fondo  de  mo- 
ralidad  sobre  que  establece  la  sâtira,  y  por  la  extremada  gracia 
y  donayre,  y  notable  hermosura  de  estilo  con  que  la  ilustra,  for- 
tifica  y  comprueba.  » 

Castro  {Bib.  de  Rivadeneyra,  XLII,  pâg.  274)  siguiô  el  texto 
de  Zaragoza. 
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Ni'im.  200. — Gôngora. 

•  No  peoe  lu  galUrdo  peoMinieoio...» 

En  Lôpe2  de  Vicufla  es  el  XXX  de  los  Sonetot  Amcrotos. 

Variantes: 

Verso  I  :  No  tn/rtnt  tu  gallardo  peiuuiinieoto... 
>      4:  Fué  ilu»tre  tumba  el  kùmido  elemento. 
»      7:  Tus  plantas  moje,  toca  levaotado... 

*  9:  Corona  en  funtas  la  dorada  e«fera... 

*  12:  Que  al  mer  do  tu  tepulcro  te  destina... 

Epfgrafc  en  la  ediciôn  de  Salcedo  Coronel:  <Con  alusion  A 
la  fdbula  de  Icaro  y  memoria  de  su  ruina,  escribiô  Don  Luis  este 
soneto  il  Don  Luis  Gaitan  de  Ayala,  pcrsuadiéndole  û.  que  no 
désista  inedroso  de  su  amorosa  prctension;  pues  baberla  inten- 
lado  le  previcne  inmortal  renombre.» 

Castro  incluyô  este  soneto  en  la  BibUoteca  de  Rivadeneyra 
(XXXII,  434),  con  estas  variantes: 

Verso  1:   (Como  tn  V'icuHa.) 

«      4:  Fué  ilustre  tumba  el  liquida  elemento. 
»      9:  (Como  tn  Vicuika.) 

*  13:  Que  al  mar,  do  su  sepulcro  te  destina... 

Quizds  Espinosa  escribiô  en  el  primer  verso  apcne  y  no  petu. 
Nùm.  202. — Leonardo  de  Argensola  (Lupercio). 

«En  el  claio  criatal  que  agora  tienes...* 

*  Estd  en  la  BibUoteca  de  Rivadeneyra  (XLII,  pàg.  264),  con 

estas  variantes: 

Verso  3:     Para  fiel  consejero  de  las  manos... 
Vs.  4X5:  Cubren  ton  nubt  tus  doradas  sienes,  (l) 
l'rueba  â  mirar,  oh  Fili,  los  desdcoes... 
Verso  13:  Que  no  es  posible  que  Ht  \\  proctda... 

Nùm.  203. — Gôngora. 

«Ni  en  este  monte,  este  aire,  ni  este  rio...» 


(i)  Castro  subraya  con  mmht  y  dice  por  nota:  «Scria  quùA  alguna  Tvada  6  cinta  co* 
algun.-)  etigie  estampada,  qtie  suelen  atarse  en  la  cabeaa  para  alivtar  el  dotor  de  eUa;  ô  el 
manlo  6  toca  de  monja,  qiir  es  1<>  mi*  cierto.  • 
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a)    Lôpez  de  Yicuna  (XVI  de  los  Amorosos). 

Epfgrafe  en  la  ediciôn  de  Salcedo  Coronel  (II,  360):  «Este 
soneto  esta  imitado  de  uno  de  Luis  Groto  el  ciego  de  Adria,  que 
â  diferente  asunto  en  la  primera  parte  de  sus  Rimas,  con  igual 
harmonfa  dijo: 

Non  move,  erge,  âpre,  il  corpo,  ipiede,  /'  aie 
Nel  mondo  pesce,  fiera,  augel,  che  tanto, 
Bonardo,  nuoti,  vada,  e  volt  quanta 
Nuota,  va,  e  vola  il  tuo  nome  immortale. 

Sia  Delfin,  Pardo  sia,  sia  augel  Reale, 
Li  toglie  in  nuoto,  in  corso,  in  volo  il  vanto 
Tua  fama,  a  cui  in  mar,  terra,  aria  à  canto 
Alcun  d^essi  non  guizza,  salta,  0  Sale. 

Notator,  corridor,  volator  passa 
L'  agile,  suella  tua,  veloce  fama, 
C  habbe  infinité  hraccia,  piante  e  penne. 

Ne  scoglio,  ô  monte,  ô  ntibe  unqua  ritenne 
Lo  suo  notar,  correr,  volar,  che  chiama 
Rio  il  mar,  la  terra  angusta,  e  l'  aria  âassa.  » 

Esta,  ademâs,  en  la  Biblioteca  de  Rivadeneyra  (XXXIl,  433),  sin 
variante  alguna. 

*  b)     Nota  de  Gallardo:  «B.  Tasso,  soneto,  1.  40: 

Non  é fra  questa...» 

Nûm.  204. — Luis  Martin  de  la  Plaza. 

«Segundo  honor  del  cielo  cristalino...» 
Bôhl  tomô  de  las  Flores  este  soneto  y  lo  trae  al  nùm.  593, 
sin  ninguna  variante. 

Nûm.  205. — Leonardo  de  Argensola  (Lupercio). 

«Al  hijo  fuerte  del  mayor  planeta...» 

*  Inserto  en  la  Biblioteca  de  Rivadeneyra,  t.  XLII,  pâg.  287. 
Fué  dirigido  «A  un  gran  senor,  por  los  disgustos  que  le  atrajo 
el  segundo  matrimonio  de  su  padre.»  Variantes: 

Verso  3:  Sierpes  le  acometieron  en  la  cuna... 
»  ^:  Y  hasta  llegar  é.  la  région  inquiéta... 
»     13:  Que  pues  concurren  tantos  é.  un  intento... 

En  el  verso  13  j)arece  que  se  dieron  cita,  para  hacerlo  malo, 
média  docena  de  enes  finales  de  sflabas: 
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Qae  paet  u«tot  cowcnrrtJ*  à  w*  \m\tm\o. 

Especialmcnte  las  cuatro  ùltimas  no  puedcn  pasar,  por  lo  inme- 
dintas.  Dccir. 

Qae  paet  concurreo  tantos  A  ao  \^tmto,.. 

también  ofrccia  su  dificitltad,  pero,  con  todo,  mAi  eufônico  hu> 
biera  quedado  el  verso. 

Nùm.  206. — Gôngora. 

«Verdes  hermanas  del  aadaz  mozuelo...* 

Kn  Lôpcz  de  Vicufta  (m'im.  XII  de  los  Amorosos)  ticnc  esta 
variante: 

Verso  3:  En  verdes  hoju^a,  y  tm  tromeos  gniesos... 

Epfgrafe  en  la  ediciôn  de  Salcedo  Coroncl:  tCon  ocasion  de 
ver  unes  dlamos,  pondéra  el  imposible  de  su  amor.» 

Castro  siguiô  el  texto  de  Espinosa  (.Bib.  de  Rivadeneyra, 
XXXII,  pâg.  432). 

Nùm.  207. — Luis  Martfn  de  la  Plaza. 

tReioa  desotras  flores,  fresca  rosa...» 

a)  Sedano  insertô  este  lindfsimo  soneto  en  la  p.1g.  394  del 
t.  VIII  de  su  Parnaso,  y  dijo  en  la  XLV  de  las  Notas:  «El  ta- 
lent© de  nuestro  Luis  Martin  se  seftala  particularmente  en  las 
peiiuefSas  composiciones,  para  las  que  tuvo  singular  gracia,  como 
se  ha  visto  en  esta  CoUccion,  y  lo  justifica  el  présente  soneto, 
(juc  auncjue  .1  primera  luz  parece  de  aqucllos  pcnsaniientos  gala- 
nos,  que  de  puro  sutiles  no  se  les  encuentra  fondo  ni  realidad, 
(jue  se  habian  hecho  moda  en  tiempo  de  este  Poet.!,  y  de  cuyo 
contagio  le  alcanzô  alguna  parte,  sin  embargo,  niirado  con  me- 
jor  examen  y  reflexion,  ademds  de  scr  sumamente  delicado  y  flo- 
rido,  dentro  de  su  clase  amatoria,  tiene  solidez  y  verdad,  y,  so- 
bre todo,  le  compléta  la  incomparable  dulzura,  amenidad  y  be- 
lleza  del  estilo.» 

Bohl  lo  tomô  de  las  Flores  y  lo  trae  al  nùm.  594,  con  solo 
esta  variante  notable: 

Verso  3:  \ii  It  prhiltgU  t\  cierxo  airada... 

Por  cierto  que  el  erudito  hispanôfilo  cerrô  la  secciôn  de  Rimas 
amorosas  de  la  segunda  parte  de  su  Fhresta  con  seis  sonetos, 
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entre  los  cuales  figuran  este  y  el  otro  del  mismo  autor  inserto 
en  nuestra  Antologia  bajo  el  nùm.  204,  y  dijo  de  todos  ellos  en 
las  notas:  «Seis  magnfficos  sonetos  de  varies  ingénies,  los  cuales 
coronan  dignamente  esta  seccion.» 

El  soneto  de  la  rosa,  de  Luis  Martfn,  ^sirviô  de  pauta  para 
otro  de  Jerônimo  de  Chaves  que  se  encuentra  en  el  côdice  de  las 
poesfas  de  Barahona?  Estùdiese  este  punto,  Chaves  era  grande 
amigo  del  pintor  Francisco  Pacheco,  quien  en  su  Tratado  de  la 
Pmtura  insertô  una  traducciôn  que  hizo  aquél  de  un  madrigal 
del  Marino;  «por  lo  que  se  ve  que  no  eran  solo  las  ciencias  mate- 
mâticas  las  que  cultivaba  este  sevillano,  pues  hacfa  tambien  regu- 
lares  versos.»  (Adiciones...  à  los  hijos  ilustres  de  Sevilla...  por  Ma- 
tute,  pâg.  60.) 

*  b)  Hé  aquf  el  soneto  de  Jerônimo  de  Chaves,  a  que  alu- 
de  Quirôs  de  los  Rfos  (f.  316  v.  del  mencionado  côdice): 

Yedra  entricada  en  ramas  de  esmeralda, 
Felpa  en  la  capa  deste  valle  hermoso, 
Que  el  peregrino  Betis  caudaloso 
Te  cria  entre  color  de  azul  y  gualda, 

Asi  sirvas  de  flor  â  su  guirnalda 

Y  de  laurel  al  vencedor  glorioso, 

Y  asî  el  fresno  y  aliso  mâs  coposo 
El  verano  te  den  sombra  y  espalda, 

Que  me  guardes  este  «jay!.»  en  cada  hoja; 

Y  si  pasare  por  aqui'  algun  dia 

Mi  bella  Anarda,  di  que  ères  mi  yedra. 
Mas  si  el  ver  mi  dolor  en  tî  la  enoja 
Por  conocer  que  mano  y  letra  es  mia, 
Callaràs,  pues  yo  sufro  como  piedra. 

La  semejanza  entre  ambos  sonetos  no  es  tal  que  haga  presu- 
mir  como  probable  que  se  escribiô  el  uno  pensando  en  el  otro, 
maxime  si  se  tiene  en  cuenta  que  estas  invocaciones  y  conmi- 
naciones  ô  conjuros  son  cosa  muy  corriente  en  la  poesfa  y  éranlo 
mâs  que  ahora  en  el  siglo  de  oro  de  nuestra  literatura.  Y  para 
los  sonetos  vienen,  que  ni  pintados,  porque  el  pensamiento  des- 
arrollado  por  medio  de  ellos  se  puede  acomodar  fâcilmente  â 
las  dimensiones  y  â  la  estructura  de  esa  clase  de  poesi'as:  llé- 
nanse  los  dos  primeros  versos  (ô  el  primer  cuarteto,  segùn  los 
casos)  con  la  invocaciôn  de  la  persona  ô  cosa  â  quien  el  poeta 
se  dirige  y  con  la  enumeraciôn  de  sus  cualidades  màs  salientes 
y  poéticas,  deséansele  â  tal  persona  ô  cosa,  hasta  acabar  el  se- 
gundo  cuarteto,  las  venturas  que  mâs  apetezca  ô  de  que  sea 
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mâs  susceptible,  se  hace  la  peticiôn  en  el  primer  terceto,  y  en 
los  très  versos  restantes  se  pintan  las  feli<-(sinuu  conaecttencias 
de  haberse  otorgado  lo  que  se  |)ed(a.  l'uesto  â  butcar  sonetot 
de  esa  planta,  vaciados  en  esc  molde,  no  habrfa  yo  de  conten- 
tanne  con  hallar  nicnos  de  dos  docenas  en  seis  horas.  Por  de 
pronto,  y  sin  salir  dcl  tomo  II  de  esta  obra,  recucrdo  tre»:  el  de 
Pedro  \Iart(n  de  la  l'iaza,  (jue  cstd  en  los  preliminares  (pàg.  6), 
y  dos  de  Alonso  Cabello  el  de  Antequera,  nûms.  163  y  165. 

Otra  de  las  formulas  mds  comunes  de  los  sonetos  es  ia  de 
la  comparaciôn: 

Como  dtspues  dtl  Umptstuoso  dia... 

Asi  en  su  padecer  el  aima  roia...  (Verso  5.) 

(Bosidn) 
Como  la  tierna  madrt  fut  tl  dolitmtt... 
As(  i  mi  eofermo  y  loco  peotamieoto...  (V.  9.) 

(Careilaso.) 
Como  tl  triste  qut  à  muer  te  es  eondtnado... 
Ansf  yo,  que  en  miserias  hice  callo...  (V.  9.) 

(H.  dt  Altndota.) 
Como  à  su  partttr  la  hruja  vutla... 
As(  uo  toldado  deotro  una  garita...  (V.  3.) 

(Artitda.) 

Pero  ^â  que  citar  mds  ejemplos?  Baste  decir  que  de  los  doscien- 
tos  cuarenta  y  cuatro  sonetos  de  Cetina  publicados  poco  hd,  con 
sus  demds  obras,  por  mi  docto  amigo  D.  Joacjufn  HazaAas  y  la 
Rua,  dieciséis  pertenecen  d  esa  clase  (miras.  XXX-XXXVII, 
XXXIX-XLIV,  LV  y  LVI). 

Por  lo  demds,  Jerônimo  de  Chaves  fué  anterior  d  Luis  Mar- 
tin de  la  Plaza:  acjuél,  por  lo  (jue  se  infiere  del  retrato  que 
acomparta  d  su  Clironografia  ô  Rèportûrio  de  los  Tiempos  (Anno- 
mm  XLIII)  y  dcl  afio  en  que  se  publicô  este  libro  (1566)  habfa 
nacido  en  1523;  mientras  que  Luis  Martfn  naciô  en  Febrero  de 
^577-  Claro  es,  por  lo  tanto,  que  si  alguno  de  los  dos  imitô  com- 
posiciones  del  otro,  hubo  de  ser  Martfn  de  la  Plaza.  Y  ya  consta 
que  alguna  vez  lo  hizo.  (V.  el  pdrrafo  b  de  la  nota  correspon- 
diente  al  niîm.  106.) 

Pérez  de  Guzmdn  ha  inclufdo  en  su  Cancwnero  dt  la  rosa 
(l,  162)  el  lindo  soneto  de  Luis  Martfn. 

Nùm.  208. — Juan  Bautista  de  Mesa. 

«Caosado  de  sufrir  roi  safrimiento...* 
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*  Nota  manuscrita  de  Gallardo,  al  margen  del  verso  7.°: 
«Garci-Laso.» 

Nùm.  209. —  Gôngora. 

«Très  yeces  de  Aquilon  el  soplo  airado...» 

Publicado  en  Salcedo  Coronel  (pâg.  362),  Es  el  soneto  XVII 
de  los  Amorosos  en  la  ediciôn  de  Lôpez  de  Vicuna  y  tiene  allf 
este  epfgrafe:  <s.A  dona  Catalina  de  la  Cerda,  dajtia  de  la  Reyna.-» 
Variantes: 

Verso  2:     Del  verde  honor  privô  las  verdes  plantas... 
Vs.  7  y  8:  O  rubia  Clori,  tus  pisadas  santas 

En  elfresco  aire  y  en  el  verde  prado. 

Nôtase  en  este  soneto  que  zon&Vitnz.  plantas  (végétal)  con  plan- 
tas (de  los  pies).  Esto,  aunque  la  palabra  tenga  distintas  acep- 
ciones,  no  se  permite  ahora.  V.  la  nota  del  nùm.  92. 

Castro  insertô  el  soneto  del  texto  en  la  Biblioteca  de  Riva- 
deneyra  (XXXII,  433). 

Nùm.  210. — Pedro  Luis  Martin. 

«Vén,  que  ya  es  hora;  vén,  amiga  mi'a...» 

*  Nota  de  Gallardo  en  el  ejemplar  de  las  Flores  del  Marqués 
de  Jerez  de  los  Caballeros:  «Imitazion  de  un  madrigal  de  Pedro 
Gradinico,  Fiori  di  Poeti  Illustri,  f.°  157: 

Chiara,  amorosa  Stella...» 

Nùm.  213. — Luis  Martin  de  la  Plaza. 

«Ocasiôn  de  mis  penas,  Lidia  ingrata...» 
Nota  manuscrita  de  Gallardo:  «Taso,  Rim.: 

Quando  avran...» 
Hé  aquf  el  soneto: 

Quando  avran  queste  luci,  e  queste  chiome 
Fer  dut  0  l'  oro,  e  le /avilie  ardenti, 
E  /'  arme  de'  begli  occhi,  or  si  pungenti, 
Saran  dal  tempo  rintuzzate,  e  dôme. 

Fr esche  vedrai  le  piaghe  mie,  ne  corne 
In  te  le  fiamtne,  in  me  gli  ardori  spenti; 
E  rinnovando  gli  amorosi  accenti. 
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Alttri  qutila  vo<«  al  tu»  M  m»mt, 

E  'h  gitisa  iH  pUtor,  tht  '/  vitio  tmtmdt 

Dtl  ttmpo,  mcttrttb  mtgli  alti  tarmi 

Lt  tut  btllntt  in  nulla  fûrlt  offttt. 

Fia  HOto  aller,  eh'  aito  sfcmlar  Jclf  armi, 

Fiaga  mon  jana,  1 1"  tua  um  /oto  apprtmdt, 

Ckt  vive,  quamto  sptmto  è  (ht  f  ateeu. 

Nûm.  215. — D.Juan  Téllez  Girôn,  Diiquc  de 
Osuna. 

«V'icne  cod  paso  ciego...» 

VioUntos  dice  Castro  al  fin  de  la  lira  primera.  Es  error  tic 
caja. 

Nûm.  216. — Gôngora. 

•Culto  jurado,  si  mi  bella  damii...* 

Kxplicaciôn  de  Salcedo  Coronel:  «Con  ocasion  de  esrribir 
este  soneto  d  Juan  Rufo,  jurado  de  Côrdoba,  célébra  en  él  Don 
Luis  la  hermosura  de  su  dama,  obligdndole  d  (|ue  él  tambien  la 
célèbre  en  sus  versos.»  En  I-ôjhîz  de  Vicufta  es  este  soneto  cl 
XXXIX  de  los  Amorosos  y  tiene  este  eplgrafe:  *À  Juan  Rufo, 
jurado  de  Côrdoba,  pidiendo  célèbre  â  utta  dama.  »  Variantes: 

Vs.  3X4:  Arde  como  cristal  de  tcmplo  santo 

De  uo  limpio  amor  la  mis  iluslre  llama. 

Verso  6:     Sin  envidiar  tu  ooble  patria  d  Amant». 
a      8:     No  de  verde  laurel  caduca  rama...  (  l) 
>     II:     Que  00  habrd  piedra,  planta  oi  persooa...  (a) 

Castro  insertô  este  soneto  en  la  Biblioteca  de  Rivadcncyra, 
t.  XXXII,  pdg.  435. 

Nûm.  217. — Gôngora. 

«Sacra  planta  de  Alcides,  cuya  nim.i...* 

En  Lôpez  de  Vicufia  es  el  soneto  XXXV  de  los  Amorosos  y 
tiene  este  encabezamiento:  A  una  enfermedad  de  doàa  CataUna 
de  la  Cerda.  Variantes: 


(i  y  2)  En  la  ediciun  •!<.  '•  ..iLiùoliil  se  Icc  laJtttu  i.i.ama  >  /•..<.<»  >..  v.....>.sa.  .-••h^ 
tAx  évidentes  que  no  hemos  vacilado  en  corregir  en  cl  texto,  como  la*  corhgicroa  SakcOo, 
Vicnùa  y  Caxiro. 

54 
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Vs.  3  y  4:  Que  al  tieinpo  mil  libreas  le  habeis  roto 

De  verdes  hojas,  de  menuda  grama. 
Verso  8;     De  su  Chris  romper  la  vital  trama. 
»     10:     Si  libre  â  Claris  por  tus  manos  déjà... 

Bôhl  tomô  de  Salcedo  Coronel  el  soneto  del  texto  y  lo  trae 
al  nùm.  901  con  estas  variantes: 

Verso  2:  Fué  toldo  de  la  tierra!  fértil  soto... 

»       3:  (Como  en  Vicuna.) 

»       6:  Lâgrimas  Licio,  y  deste  humilde  voto... 

Vs.  8  y  10:  (Como  en  Vicuna.) 

Salcedo  Coronel  (pâg.  425)  pone  este  epfgrafe:  «Escribiô  este 
soneto  con  ocasion  de  estar  enferma  alguna  dama  que  él  cele- 
braba.»  Y  anade:  «En  este  soneto  se  Uama  â  sf  propio  D.  Luis 
Licio  (i),  nombre  con  que  se  désigna  tambien  â  sf  mismo  en 
el  soneto  que  escribiô  el  ano  climatérico  de  su  edad: 

En  este  Occidental,  en  este,  oh  Licio, 
Climatérico  lustro  de  la  vida...  (Pag.  503.)» 

El  soneto  del  texto  se  halla  también  en  la  Biblioteca  de  Riva- 
deneyra,  XXXII,  435. 

Nûm.  218. — Leonardo  de  Argensola  (Liipercio). 

«En  estas  sacras  ceremonias  pias....» 

*  a)  Luzân  en  su  Poética  (t.  I,  pâg.  2177  sigs.  de  la  edi- 
ciôn  de  1789)  elogia  calurosamente  esta  composiciôn:  «Pero  no 
se  yo — dice — si  se  podrâ  fâcilmente  hallar  otro  vuelo  de  poética 
fantasfa  mâs  al  caso,  ni  mâs  remontado  y  noble  que  el  que  he 
leido  en  una  de  las  canciones  de  nuestro  excelente  poeta  Lu- 
percio  Leonardo  de  Argensola.  Escribe  una  cancion  en  alabanza 
de  Felipe  II,  con  motivo  de  las  fiestas  de  la  canonizacion  de 
san  Diego:  y  luego,  conmovida  y  encendida  su  fantasia  por  la 
grandeza  del  asunto,  se  remonta  como  en  éxtasis  â  imaginar  la 
santidad  de  aquel  monarca  y  sus  futuros  milagros...  Asf  los  poe- 
tas  maestros,  concibiendo  con  arte  los  afectos  proprios  de  su 
asunto,  se  remontan  en  alas  de  su  fantasia  â  la  mâs  al  ta  région, 
sin  riesgo  de  caer  despeiïados;  porque,  por  mâs  que  se  alejen  de 
nuestra  vista,  siempre  van  guiados  del  juicio,  asistidos  y  regidos 


(i)     Al  nombre  de  Luis  mâs  se  acomoda  Lisio  (Liùsifl)  que  Licio. 
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del  arte  y  de  la  prudcncia,  cuyos  consejos  v  ârdencs  siinui)  > 
obedecen  en  lo  mâs  ràpido  de  sus  vuelos 

*  b)     Kn  U  BibUoteca  de  Kivadencyra,  Xl.li,  pâ^j.  2ÎJ0,  tu 
ne  estas  variantes: 

Va.  lys:       En  estas  sautas  cerfmoniM  p(«t 

AdonJt  tu  piedsd,  P'ilipo  aognslo... 

*  8  y  9:       Lus  mismos  cantot  y  la  misma  palma, 

Y  ya  DOS  muestra  como  en  cierta  idea... 
Verso  13:      Y  que  al  inroenso  templo  que  dtditas... 

•  15:      lia  de  venir  devoto  el  peregrino... 

•  18:       Sino  <f /ro^ar  si  A  su  roff^t^a  aplicas... 
Vs.  26  y  27:  Y  un  altar  solo  &  entrambos  dedicado; 

Qttt  pues  has  con  tu  maoo  levaotado... 
Verso  35:       Mas  {de  cu&l  de  tus  hechos  sotrthmmamoi... 
Vs.  38-40:      O  retorcido  en  tu  eoroma  herroosa 

Sus  hojas  tenderà  el  oHvo  sacro 

Par  profria  insignia  dt  tu  simulacre. 

*  52  y  53'  Donde  se  tratt  del  gobiemo  humano, 

Del  cual  nos  dejas  admirable  ejemplo... 
>    59  y  60:  El  labrador  em'uelva  y  te  suplique 

Que  por  tu  medio  Dios  lo  multiplique. 
Verso  68:      Como  el  otro  Filipo  les  déclaras. 
»      71:       Que  à  mayores  empresas  te /r<yartfj... 
»       75.       Ha  de  dar  un  ejemplo  nnnca  visto... 
»      78:      Como  el  gran  Gedeon,  pues  en  t{  dura... 
Vs.   86-89:    (Aunqne  raro  y  costoso)  el  arrogante. 
Mas,  pues  se  me  permite  que  yo  cante 
.  Entre  los  cisnes  del famoso  Henares, 
Mucho  haras  si  de  humilde  te  preciares. 

Nùm.  219. — Pedro  Espinosa. 

«Pues  con  vuestros  pinceles,  Mohedano...* 

En  el  verso  2.°  dice  la  ediciôn  de  Valladolid: 
Ministro  del  màs  vivo  entendimiento... 
y  asl  lo  copié  Castro.  Yo  he  lefdo  ministres,  corrigiendo  lo  que, 
d  todas  luces,  es  una  errata. 

Nùm.  220. — Gôngora. 

«Con  diferencia  tal,  con  gracia  tanta...» 
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a)  En  Lôpez  de  Vicuna  es  este  soneto  el  XX  de  los  Amo- 
rosos  y  tiene  estas  variantes: 

Versos  273:  Aquel   ruisenor  Uora,  que  sospecho 

Que  tiene  otros  cien  mil  dentro  del  pecho... 

Las  mismas  variantes  hay  en  Bohl  (nùm.  896),  que  lo  copiô  de 
Salcedo  Coronel,  en  cuya  ediciôn  tiene  este  epfgrafe:  «Con  oca- 
sion  del  canto  de  un  ruisenor  pondéra  el  poeta  el  infeliz  suceso 
de  su  amor.» 

También  esta  en  la  Biblioteca  de  Rivadeneyra,  XXXII,  433. 

*  b)  Gallardo,  al  margen,  en  el  ejemplar  de  las  Flores  que 
posée  el  Sr.  Marqués  de  Jerez  de  los  Caballeros:  «Marino,  Rim. 
Boschar.,  Soneto  3.° 

Sovra  l'  orlo  &.*» 

Hé  aqui  el  soneto  â  que  alude  Gallardo: 


AUUENIMENTO  D'   VN  ROSSIGNUOLO 

Sovra  r  orlo  (f  un  rio  lucide,  e  netto 
Il  canto  soauissimo  sciogliea 
Musico  Rossignuol,  c'  haver  parea 
E  mille  voci,  e  mille  angelli  in  petto. 

Echo,  che  (f  ascoltarlo  havea  diletto. 
Le  note  intere  al  stio  cantar  rendea: 
Et  ei  vie  plu  garria,  che  lei  credea 
Vago,  che  l'  émulasse,  altro  augeletto. 

Ma  mentre,  che' l  ténor  del  bel  concento 
Raddoppiava  piîi  dolce,  a  caso  scorse 
L'  imagin  sua  nel fugilivo  argento. 

Riser  le  ninfe,  et  ei,  ch'  allor  s'  accorse 
Schernito  esser  da  l'  acque  anzi  dal  vento. 
A  celarsi  tra'  i  rami  in  fretta  corse. 

CRime  Boscherecce,  apud  La  Lira,  Rime  del  cavalier  Marino.  (Ve- 
necia,  1653),  parte  prima,  pâg.  66.) 


Nùm.  221. — Francisco  Pacheco. 

«Enmedio  del  silencio  y  sombra  escura...» 

*  Castro  (Bib.  de  Rivadeneyra,  XXXII,  371)  corrigiô  el  ver- 
so 11,  leyendo: 

De  dos  soles  que  en  gloria  juzgo  iguales. 
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As(  también  Ascnsio  y  Tolcclo  en  la  pdg.  VI  rie  su  interesante 
libro  Francisco  Pacheco:  sus  obras  ctrtisticas y  Htcrarias,  Sevilb, 

1886. 

Nùni.  222. — Leonardo  de  Argensola  (Lupercio). 

«Dichoso  el  que  apartado...» 

*  Se  halla  en  la  Biblioteca  de  Rivadcncyra  (XLII,  287)  con 
estas  variantes: 

Verso  4:         Y  en  el  campo  heredado... 

•  19:         Sus  ovejas  trasquila,  j  coando  empiéta... 
»    32:         I<a  prra  ingtrta  de  %vk  prefria  maoo. 

Vs.  39-33:       Y  iHienlras  su  cnidado  U  ccmsttmtt 

Hajo  la  antigua  tncina  kaeer  su  tama 

Dt  Unan  vtrdt  grama, 

Al  sueUo  le  conviilam  les  suaves 

Mormurios  de  las  aguas  y  las  aves. 
Verso  34:       Ô  cuando  00s  fatiga... 

•  36:      Jilpiter  coD  las  lluvias  y  con  nieve... 

•  41:      Que  la  cohardt  liebre  en  lazoï  mnera... 
Vs.  43  y  44:  {Quiio  COQ  esto  00  olvidi  los  cuidados 

Que  som  dtl  fitro  amor  solicitadosf 
■  50  y  5 1  :  Y  antes  que  venga  su  marido,  presta 
(La  seca  lena  al  sacro/utgo  puesta... 
Verso  53:       V  en  sttos  eocerradas)... 
»      56:       Ni  las  ostras  lucrioas... 
«      58:      De  los  que  con  los  kitlos  m»s  tmviam... 
Vs.  6a  6$:  •   À  mi  vientre  mejor  dtsttndtriam, 
Qut  de  los  ramos  fertiles  algunas 
Maduras  aceitunas, 
Que  la  malva  o  dt  lâpato  la  yerba... 

»    7>-77:      // ffw<i,  repastadas, 

Volver  las  ovejuelas  diligentes 

Ô  los  eansados  bueyes,  con  las  frentes 

Bajas.  traer  la  esteva  del  arado, 

Y  el  hogar  rodeado 

De  esclavos  que  al  enjambre  a  parccen, 

Eh  quicD  las  casas  ricas  resplandecen. 

Advierte  Quirôs  de  los  Rfos  en  uno  de  sus  apuntes  que  las  pa- 
labras si-ptos,  ostias  y  exambre,  usadas  en  el  texto  de  tlspinosa 
no  son  errores  de  caja,  porque  la  primera  y  la  ûititua  se  aco- 
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modan  â  las  latinas  septtwi  y  examen,  y  ostia,  en  vez  de  ostra  se 
decla  por  el  vulgo,  como  advirtiô  Covarrubias  en  su  Tesoro  de 
la  lengua  castellana.  Aùn  se  llama  en  Andalucfa  ostioties  a  los 
ostrones  ù  ostras  grandes  y  bastas. 

Nùm.  224. — Andrés  de  Perea. 

tjPor  cuân  dichoso  estado...» 

a)  Castro  dejô  pasar  en  la  Bihlioteca  de  Rivadeneyra  el 
verso  corto  senalado  en  la  estrofa  1 1  de  nuestro  texto: 

«Del  mârmol  costoso.» 

El  original  dirfa  probablemente: 

Del  mârmol  niâs  costoso. 

En  la  misma  estrofa  es  de  notar  que  retulada  es  voz  anticuada, 
de  rétulo  (V.  Covarrubias),  y  que  la  ediciôn  de  Valladolid  dice 
muros  donde  nosotros  hemos  corregido  nwros. 

Mâs  adelante,  en  la  estrofa  inmediata  al  commiato,  hemos 
hecho  interjecciôn  de  la  conjunciôn  O  que  puso  Espinosa,  por- 
que  con  esta  no  hace  sentido  y  con  aquélla  sf. 

*  b)  Nota  de  Gallardo,  al  margen:  «Horazio.» 
Imitaciôn  de  la  famosa  oda  Beatus  ille...  Ya  lo  hizo  notar 
Sedano,  al  incluir  esta  canciôn  en  el  tomo  II  de  su  Parnaso. 
«Es — anade — una  hermosa,  delicada  y  perfecta  composicion, 
que  acredita  â  este  hasta  aquf  poco  conocido  poeta  castellano, 
asf  por  el  fondo  de  sôlida  moralidad  y  severo  juicio  de  las  sen- 
tencias,  como  por  la  pureza  de  la  diccion  y  hermosura  del  verso.» 
Castro  leyô  en  el  verso  toxcexo  posada,  pero  tspasada. 

Nûm.  225. — D.  Cristôbal  de  Villarroel. 

«Al  ârbol  de  vitoria  esta  fijada...» 

a)  Segùn  Lope  de  Vega  (Laurel  de  Apolo,  silva  II,  pagi- 
na 195  de  la  éd.  de  Rivadeneyra),  este  soneto  es  de  Gonzalo  de 
Berrio.  Dice  Lope: 


Mas  ya  quejoso  el  celo  y  el  decoro 
Del  cristalino  Dauro, 
Quiere  que  tenga  oposicion  el  lauro; 
Que  bastarâ  el  doctisimo  Berri'o, 
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Y  RiAs  cnaodo  decia 

l'or  tnt  looret,  celettial  Marin, 

La  lira  que  fné  luz  de  nueatro  polo, 

£d  Ugrimas  baftnda: 

nAl  àrbol  dt  vit  ter  ta  tstd  t0tgûd» 

El  arpa  de  Dal'U,  qut  no  dt  Apuio.» 

*  b)  Kl  colector  dcl  Parnaso  Espahol  no  cayô  en  esta 
cuenta  y  reimprimiô  romo  de  Villarrocl  el  soneto  del  texto  (to- 
mo  V),  diciendo  en  la  nota  correspondiente:  t ...  Merece  paiti- 
(  ular  estimacion,  as(  por  lo  nuevo  y  ajustado  de  la  metâfora,  co- 
mo  por  lo  noble,  ticmo  y  dcvoto  de  los  pensamientos  ton  que 
la  sostiene;  y  si  hubiera  cerrado  con  ella  la  composicion,  estu- 
viera,  sin  duda,  mds  i)crrccta  y  màs  arreglada,  no  obstantc  lo 
tierno  y  dulce  de  la  conclusion.» 


Nûm.  227. — Agusifn  de  Tejada. 

«Angilicas  escnadras  que  eo  las  salas...» 

♦  De  esta  canciôn  dijo  Scdano,  al  incluirla  en  el  tome  IV  de 
su  Parnaso,  (lue  «demuestra  como  ninguna  el  feliz  ingcnio  de  su 
autor,  por  la  noble  eleccion  del  asunto,  por  lo  bien  que  lo  sos- 
tiene, por  las  nuevas,  excjuisitas  é  ingeniosas  imdgenes  é  inven- 
ciones  con  que  lo  adorna  y  conduce  hasta  la  conclusion,  y,  final- 
monte,  por  lo  élégante,  armonioso  y  sublime  del  verso,  con  que 
da  un  perfecto  desempefto  â  la  obra.» 

Nùm.  228. — Fray  Luis  de  Leôn. 

-«Del  sol  ardiente  y  de  la  nieve  fria...» 

Rodrfguez  Moreno  copi.i  esta  canciôn,  al  fol,  0  de  su  Siha 
(spiritual.  Variantes 

Verso  16:  Diô  y  recibiô  su  lut... 

>       27:  Que  Ella  es  nieve  que  estA  <^/sot  vestida... 

La  canciôn  de  Fr.  Luis  no  se  halla  entre  sus  poesfas  en  la 
Bibïioteca  de  Rivadeneyra,  ni  en  el  tomo  XXXV,  intitulado  Ro- 
mancero y  cancionero  sagrados,  ni  en  la  incomplcta  ediciôn  de 
las  Flores  que  hizo  Castro  en  el  t.  XLII. 

Kn  canibio  hay  composicion  que  esta  inclufda  en  dicha  Bi- 
blioteca  en  très  lugares  distintos.  (V.  la  nota  del  nûm.  aji,  pd- 
rrafo  h.) 
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Nûm.  23 1.' — Miguel  Sânchez. 

tlnocente  Cordero...» 

a)  Bôbl  tomô  de  las  Flores  esta  composiciôn,  y  figura  en 
su  antologfa  con  el  nùn  414.  Tanto  allf  como  en  el  t.  XXXV  de 
la  Biblioteca  de  Rivadeneyra  (pâg.  292)  se  notan  numerosas  va- 
riantes. Véanse: 

Verso  6:         Abiertos  que  abrazarme  solicitas...  (Bohl  y  Riv.) 

Vs.  8  y  9:       La  color... 

De  esc  rostre. .  (R.) 
Verso  16:       Rompe  de  i^«  grandeza...  (B.) 
»        »  Rompe  de  esa  grandeza...  (R.) 

La  cabeia  rod(ada  con  espinas...  (R) 

Hacia  la  Madré  inclinas, 

F  que...  (R.) 

Con  tus  manos...  (B.) 

Con  tus  pahnas...  (R.) 

Aquî  donde  tii  muestras 

Y  ofreces  mi  descargo;...  (R.) 

Llegar  d  Wxjusticia  yo  el  primero.  (B.) 

Venir  â  tnjusticia  yo  el  primero.  (R.) 

0"n  pecador...  (R.) 

F  no  temo...  (B.) 

Que  las  culpas...  (R.) 

De  mi  culpa  se  siente 

Cargar  sobre  mi  corvo y  Jlaco  cuello...  (R.) 

Cargue  sobre  mi  triste  y  Jlaco  cuello...  (B.) 

Sacudiô  inobediente...  (B.  y  R) 

Quedando  en  nueva...  (R.) 

Por  mâs  que  el  suelo  huello...  (R.) 

Seguro  voy  que  no  podrâ  huirme  (R.) 

Pues  tanto  lo  deseo, 

Que  he  de  llegar  de  tu  clemencia  al  puerto: 

En  tu  corazôn  fio, 

Al  cttal..  (h.) 
67-69:      De  que  el  bien  que  deseo 

Tengo  siempre  de  hallar  en  tu  clemencia;  (  i  ) 

De  ese  corarôn  /îo...  (R.) 


J» 

19: 

Vs. 

20  y  21 

Verso  29: 

» 

» 

Vs. 

30  y  31 

Verso  39: 

fi 

£ 

» 

41: 

» 

43: 

» 

46. 

Vs. 

54755 

Verso  55: 

» 

57: 

j» 

58: 

» 

S9-- 

1 

65: 

Vs. 

67-70: 

(i)     Es  évidente  yerro:  el  verso  tercero  de  la  estrofa  habîa  de  rimar  con  el  sexto. 
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Vrr»o  7a: 


KntA  tan  deacabierto...  (H.) 
Qm  e»(A  tan  detcubierto...  (R.) 
ICn  dot...  (K.) 
Te  lo  tiene  robado...  (i) 

Y  si  tsptramos  luego  ' 
No  litjarà  lit  It  attrtar  an  ciego.  (B.) 
Dt  aqnl à  bittt poco  U  atertaro  un  ciego.  (R.) 
Si  A  todoa  haa  Ugado...  (B.) 
Tambien  ante  tus  ojot...  (R.) 

Y  (MOHi/o  CM  un  momento...  (B.  jr  R.) 
Glorin  al  ladrôn,  ^cômo  entre  tantas  mandas 
Ser  mi  desgracia  poede 
Tanta,  que  solo  yo  vacfo  quede?  (B.  y  K.) 
Miradmt  que...  (R.) 
Que  por  inobediencia 
JustamcDte /o/iViV  desheredarme...  (R.) 
Mas  ta  palabra...  (U.) 
Ya  tu  palabra...  (R.) 

Siempre  que  &  tf  votviese...  (b.  y  R.) 
Con  los  pies...  (B.) 
Doode  eslds  tspirando; 
Que  si,  como  demando,...  (R.) 
Oyes  la  voz  llorosa  que  te  llama. 
Grandi  ventura  espero, 
/Wj,  siendo  hijo,  quedaré  heredero.  (B.  y  R.) 
Cômo  à  este  tiempo...  (R.) 
Como  siempre  espéré  de  tu  /<r//*wa4i.(B.y  R.) 
iOh  incfable  gramdtia!  [)&.) 
»         »  iOh  admiraèlt  grandeta!  (^K,) 

Vs.  1 13  y  114:   Qu€  como  sea  cierto 

Que  haita  el  testador  muerto,...  (R.) 
Tan  gCHtroio  ères...  (R.) 
En  vez  de  las  palabras  que  //  qucdan; 
Que  tslo  nos  pidt  el  lastimoso  case, 
No  contintos  agora 

Cuando  la  tierra,  tl  sol  y  tl  cielo  lloca.  (R.) 
122  y  123:   Mi  canto  des/alUtt 

Cuando  la  titrra  titmUa  y  tl  ttt  fadttt  (a).  (B.) 


.       75: 
»      76: 

\^  77  y  78: 

Vrrso  78: 

•  83: 

•  84: 
.      85: 

Vs.  899 1  : 

Verso  92: 
Vs.  93y94: 

Verso  95: 

>        « 

.      97: 

.      99: 
Vs.  100  y  101 

»     102  104: 


Verso  107: 
«  1 10: 
<       III; 


Verso  116; 
Vs.  120-123 


*  (  I  )     Este  verso  debia  ser  endecaulabo. 

*  (a)     Vmo  no  es  verso.  Por  lo  visto,  el  oido  akinAii  de  Bi^  de  F&ber  ao  Ikgi  A 

Mbcr  niedir  bien  los  emlm^aiilalms. 
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b)  La  composiciôn  del  texto  esta  inclufda  en  la  Biblioteca 
de  Rivadeneyva,  no  solo  en  el  t.  XXXV  (Romancero  y  Canciojie- 
ro  sagrados),  sinô  también  en  el  t.  XLII,  pâg.  38,  y  en  el 
XXXVIl,  pâg.  12,  aquf  como  de  Fr.  Luis  de  Leôn. 

*  c)  De  esta  composiciôn  dijo  Sedano  al  incluirla  en  el  to- 
mo  V  de  su  Parnaso  Èspanol:  «...  ha  sido  con  justa  causa  muy 
aplaudida  de  los  curiosos,  no  tan  solo  por  la  excelencia  que  ella 
en  si  tiene,  como  obra  atribuida  â  Fray  Luis  de  Léon,  pues 
consta  estampada  por  suya  en  las  primeras  ediciones  de  sus 
poeslas,  y  se  continuô  de  buena  fe  en  las  posteriores;  pero  su 
verdadero  autor  fué  el  doctor  Miguel  Sanchez...  Ella  (la  compo- 
siciôn) es  la  cosa  mâs  excelente  que  en  su  Knea  se  ha  escrito  en 
nuestra  lengua,  pues  no  se  la  encuentra  semejante  en  la  delica- 
deza,  ternura,  suavidad  y  belleza  de  los  pensamientos  que  forman 
uno  de  aquellos  felices  partos,  que  salen  raras  veces  perfectos  y 
robustos  de  la  fecunda  imaginacion  de  un  poeta.» 

Nûm.  232. — Gôngora. 

«Este  monte,  de  cruces  coronado...» 

Es  en  Lôpez  de  Vicuna  el  II  de  los  Sonetos  Sacros,  pero  alU 
no  tiene  epfgrafe.  Variantes: 

Vs.  6-8:  No  ponderosa  grave  pesadumbre 

Para  oprimir  sacrîlega  costumbre 
De  vando  contra  el  cielo  conjurado. 
»    1 1  y  12:  Que  â  los  cielos  padecen  fiierza  santa. 

Sus  miembros  cubre  y  sus  reliquias  sella... 

Epfgrafe  en  la  ediciôn  de  Salcedo  Coronel:  «Al  Monte  Santo 
de  la  ciudad  de  Granada,  de  quien  largamente  trata  el  Doctor 
Babia  en  los  capftulos  59  y  60  de  la  Quarta parte  de  su  Historia 
Pontifical,  y  el  muy  erudito  y  docto  varon  Gregorio  Lopez  Ma- 
dera...  en  el  tratado  que  escribiô  â  este  asunto,  â  que  me  remito.» 

También  esta  inclufdo  este  soneto  en  el  tomo  XXXII  de  Ri- 
vadeneyra,  p.lg.  440. 

Nûm.  233. — Fray  Diego  Murillo. 

«Déjà  ya,  musa,  el  amoroso  canto...» 

V.  la  nota  del  nùm.  151,  letra  a. 

Eôhl  copiô  bajo  el  nùm.  427  esta  composiciôn,  tomândola 
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del  libro  Divina,  duUe  y  prwechosa  pots/a  (Zamgoxa,  1616).  V»> 

riantes: 


Ligrimaa  si  dtrramam  en  ditcalpa... 

Vs.  ib  22:      jOh  lorpe  rouMl  citga  eocareciendo 
Ojos  tniianoi  y  cabellu»  de  oru, 
Ga»ttrlo  CD  alnltar  <i  Et  que  ha  criado 
La  tieira,  tl  tielo  y  tt  in/trmt  k»rrtmdo, 
En  qtiieo  hay  de  alabanzas  un  tetoro. 
fCuàl  hertji,  cuàl  nioro 
Kebelde,  nmio  y  fiero... 

Verso  35:      <Qué  estAbade*  buscamdof 

Vs.  37  y  38:  Si  txtrtmadoi  cabellns, 
Si  ojos  divinos  bellos... 
Que  pnede  dtsptûaros  al  infieroo. 
^Veis  lo«  de  Dioi  vertieodo  sandre  viva 
For  las  culpas  de  tndos  los  humaDot? 

Dt  tl  que  por  vos  ha  rouerto... 
Mirad  agora,  qae  os  esta  llamaDdo... 
Cuardad  no  os  llame... 

La  interrogaciôn  (jue  pone  Bohl  d  los  versos  44  y  45  quita  fucrza 
al  contraste,  que  résulta  nijls  vivo  y  poético  interrogantlo  tan  solo 
en  los  dos  siguientes.  Ks  probable  que  todas  estas  variantes,  ô 
las  nids  de  ellas,  se  deban  al  capricho  de  Ikihl,  en  vez  de  estar  en 
el  libro  de  Zaragoza.  Ya  Menénde/  y  Pelayo,  en  el  prôlogo  de 
su  Antologla  de  poetas  Uricos  castfllanos,  hizo  notar  que  el  padre 
de  Fernàn  Caballero  «abusô  del  funesto  sistema  de  enmendar  y 
rejuvenecer  bs  textos,  extremando  esta  licencia  hasta  el  punto 
de  omitir  sin  decirlo  versos  y  aun  estrofas  enteras...,  confundicn- 
do  à  cada  paso  su  oficio  de  colector  con  el  de  rffundidor.-» 

Nûm.  234. — Gôngora. 

•Peoder  de  un  leflo,  traspasado  el  pecho...» 

a)  Reinipreso  en  Salcedo  Coronel  (pdg.  774).  <iue  dicc: 
«Este  soneto,  que  es  el  primero  en  orden  de  los  sagrados,  escri- 
biô  Don  Luis  al  nacimiento  de  nuestro  Redemptor  lesu  Chris- 
to.»  También  se  halla  en  la  p.1g.  540  de  la  Historia  del  Mûnte 
Cflia  (Granada,  1616),  en  Lôpez  de  Vicufia  (I  de  Xa^Sacros}  y 
en  la  Floresta  de  Bohl  (nûm.  736),  quien  lo  copiô  de  Salcedo  y 


Verso  42: 

Vs.  44y45. 

Verso  52: 

•      54: 

.       56: 
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dice  en  la  nota  en  alemàri:  «Un  soneto  de  profundo  sentimiento 
del  gran  Gôngora,  expresado  tan  excelentemente,  como  conce- 
bido  en  el  fondo  de  su  aima.»  Variantes: 

Verso  4:         De  nuestra  gloria,  bien  fuera  hoy  cohecho...  (liist.  del 

Monte  Ce  lia.)  (i) 
Vs.  6  y  7:       Donde  pafa  mostrar  en  nuestros  bienes 

Adonde  bajas  y  de  adonde  vienes...  (S.) 
Verso  10:       De  tiempo...  (Hist.  del  Monte  Celia.) 
Vs.  10  y  I  r.  Del  tiempo,  por  haber  la  helada  ofensa 

Vencido  en  tierna  edad...  (Salcedo  y  Vicuîia.) 
Verso  12:       Que  mâs  fué  sudar  sangre  que  haber  frio...  (Vie.) 

También  se  halla  este  soneto  en  la  Hermita  del  Portai  de 
Bchtleen  del  Convento  de  Nuestra  Senora  de  la  Salceda.  Prece- 
den  â  tal  composiciôn  unes  dïsticos  latinos  de  Fr.  Alonso  Pi- 
mentel,  que  empiezan  asf: 

Cum  pensa  aetherei  mecum  natalia  Régis 
Déficit  ingenium,  mens  stupefacta  labat... 

Son  trece  dîsticos,  en  los  cuales  se  canta  la  Natividad  de  Jésus. 
El  soneto  de  Gôngora  no  es  traducciôn,  ni  imitaciôn  siquiera, 
de  taies  versos  latinos. 

*  b)  También  se  halla  en  Rivadeneyra,  t.  XXXII,  pagi- 
na 440. 

La  ediciôn  de  Valladolid  dice  en  el  verso  10: 
Del  tiempo /rt;'a  ver  la  helada  ofensa... 
y  es  errata:  el  sentido  pide  por  haber. 

Nùm.  235, — Pedro  Rodriguez. 

«Hijo  del  rayo  y  del  tronido  fuerte...» 

*  Gallardo,  al  margen  del  nombre  del  autor:  «De  Ardila», 
indicando  que  este  soneto  se  debe  al  famoso  poeta,  impresor  y 
librero  de  Granada. 

Castro  reprodujo  esta  composiciôn  en  el  t.  XLII  de  Rivade- 
neyra (pâg.  40),  aunque  ya  quedaba  inclufda  en  la  Biblioteca, 
pàg-  397  del  t.  XXXV,  para  donde  la  tomô  Sancha  de  las  Flo- 
res de  Espinosa. 


*  (i)  Asi  no  hace  sentido,  y,  apurando  miicho  para  que  lo  haga,  la  frase  contiene 
una  herejia.  El  verso  debi6*de- escribirse  al  dictado  por  el  que  préparé  el  original  de  la 
Historîa  del  Monte  Celia;  no  oyô  bien  y  entendi6y«^>-rt  hoy  cohecho,  en  lugar  de/ué  he- 
réico  hecho. 
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Ni'im.  236.  — Pedro  £spinosa. 

•  I.n  nq>rii  noche  cuQ  mojndu  pInmM...* 

a)  HohI  inrhiyô  ci«ta  composiriôn  bnjo  cl  nùm.  74  de  su  an* 
tologia,  ioi«.1n(U)l;i  de  Ium  Flores,  y  le  puso  este  cpfttrafc:  «AI 
Muiitisino  (le  Nucstro  Seflor.»  Variantes: 

Vs.  9  y  10:  Las  mismas  que  en  cl  cielo  vido  eXrcllu. 

Apeno*  se  ale)>rô... 
Verso  20:    Las  agnas  del  tautùmo... 

ai:    Tu  margeo  vitU  de  ta  fit  floriilo.t. 

27:     Lo  hurtô  el  cielo.  El  Jorddo  volvieodo... 

33:     De  atantfitr...  (Errata,  por  afàmiar  6  atÂnHar.) 

39:     De  f ru  ta  y  flom,  de  espadona  y  v<(/ra...  (l) 

47:    Que  el  rto  cod  gallarda  hcrmosura... 

63:    Besao  coq  labios  humedos... 

68:    Cod  otra  luz  roayor  tl  sol  dorado. 

82:    En  el  Jordào  réverbérantes  Hamas... 


Num.  237. — Incierto. 

•  Por  un  amoroso  exceso...» 

Esta  coniposiciôn  y  la  siguiente  se  hallan  en  la  Tahh  de  las 
Flores  como  de  autor  incierto,  y  en  el  texto  sin  indicaciôn  al- 
guna,  salvo  los  tftulos  respectivos. 


Nùm.  238. — Incierto. 

•Juan,  aunque  sois  tao  querido...» 

a)     V.  la  nota  anterior. 

Kn  la  quintilla  13  dice  la  ediciôn  de  1605  senùrla  y  suplir- 
la,  y  lo  niismo  Castro  en  el  t.  XLII  de  la  Biblioteca  de  Rivade- 
neyra.  Fué  évidente  descuido,  pues  para  consonantar  con  matt- 
cilla  ha  de  leerse  sennlla  y  suplilla. 

*  b)  Y  aiin  amparalla,  pues  no  habfa  de  decir  el  tercer 
verso: 

Para  ampararla  y  servilla. 


*  (t)    Dijo  Kohi,  !iin  embargo,  ^udrtu  ea  d  leguado  veno  de  la  ertrof*.  y  fahb, 

asi,  al  rigor  de  la  rima. 
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Nûm.  243. — Gôngora. 

«Hoy  es  el  sacro  venturoso  dîa...» 

De  esta  composiciôn  dice  Salcedo  Coronel  (pâg.  161  de  la  II 
parte):  «Esta  cancion  escribiô  Don  Luis  en  la  fiesta  que  se  hizo 
en  Sevilla  en  el  Colegio  de  la  Companla  de  Jésus,  de  la  ad- 
vocacion  de  San  Hermenegildo,  habiéndose  acabado  aquella 
iglesia...  Celebrôse  su  dedicacion  y  la  traslacion  de  una  reliquia 
de  este  invictfsimo  Mârtir,  con  notable  majestad  y  grandeza,  en 
que  esta  ciudad  siempre  se  adelanta  â  todas  las  de  Espana.»  Lô- 
pez  de  Vicuiîa  reprodujo  esta  canciôn  al  fol.  4g,  y  Bôhl  la  tomô 
de  Salcedo  para  su  Floresta  (nûm.  737),  diciendo  en  la  nota  en 
alemân:  «Esta  cancion  del  mismo  autor  (Gôngora)  représenta 
el  objeto  ordinario  de  una  procesion,  de  un  modo  muy  subli- 
me.» Variantes: 


Verso  i: 
»     15: 

»  18: 
»  25; 
"  32; 
"  39: 
"  44: 
Vs.  46747: 

Verso  51: 
»  52: 
»       54: 

Vs.  58759: 

Verso  63: 
»       66: 
>        » 
»       67: 

»        » 

»      75: 
»      76: 


Hoy  es  el  sacro  ^  venturoso  dia  ..  (Vicufia.) 

Por  honrar  tus  estudios...   (Asi,  por  error,  la  ediciôn 

de  Espinosa.) 
Hoy  la  curiosidad  de  tu  tesoro...  (Id.) 
Labrô  costoso  el  persa,  tejiô  el  china...  (Bohl.) 
De  suerte  que  los  grandes,  les  tnejores...  (Esp.) 
No  â  \a.palma  que  en  ella  ahora  tienes...  (Vie.) 
Do  se  trïunfa,  y  nunca  se  combate...  (Id.) 
En  dulces  modos,  y  â  los  aires  rompa 
A  celestlal  soldado  ilustre  trompa.  (Id.) 
Vida  â  tf,  gloria  al  Betis,  luz  â  todos.  (Id.) 
Estas  aras,  que  te  ha  erigido  el  clero...  (sic)  (Id.) 
yuntas  con...  (Id.) 
Logre  sus  tiernos  anos,  sus  reaies 
Pensamientos  catôlicos  segunda...  (Espinosa.)  (l) 
Haga  que  adore  en  paz  quien  no  le  ha  visto...  (Bohl.) 
Invocô  â  tu  deidad  por  su  abogada...  (Vicuna.) 
Invocô  tu  piedad...  (Bôhl.) 
Es  bien  que  vean  sus  anos...  (Vicuna.) 
Es  bien  vean  sus  anos  ..  (Bôhl.) 
No  porque  el  Betis  tus  campinas  riega...  (Vicufia.) 
El  Betis,  r\o,y  Rey  tan  absoluto...  (Id) 


(i)     He  adoptado  la  lecciôn  de  Vicuna;  Logra...,  porque  el  segunda  es  verbo,  por 
secunda,  Acsecnndar,  6  asegundar. 
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Veno  81:      Ilaceo  mooles  de  pUla  tut  «reoM...  (Etpioova.) 
•      84:      En  t(  tiempre  ha  tenido... 

V\  ruarto  vcrsn  de  la  ûltitna  cstrofa  fnlta  en  U  cdiciôn  de  1605. 
Los  versos  Tù  y  ■j'j  dicen: 

Kl  Betif  rio,  rey  tan  abaoluto, 
Que  da  leyea  al  tnar,  y  no  tribato. 

Kstn  monnrqufa  del  Ho  que  diô  nombre  â  la  antigtia  Iktica.  se 
halla  ponderada  frecucntemente  por  los  poetas  andalucee.  Rccor- 
dciuos  a(|ii(  el  final  de  una  de  las  octavas  de  la  célèbre  Fabula 
de  Geinl,  de  nucstro  Espinosa,  inserta  con  el  nûro.  136  en  la  pré- 
sente Antologla: 

No  da  tributo  Betis  à  Nereo, 
Mas,  como  amigo,  sus  riqueza*  parte 
Coo  él;  que  es  rey  de  rios,  y  los  rcye» 
No  dao  iributo,  sinu  impooen  leyes. 

y  (jôngora  (nûm.  188): 

Rey  de  los  olros  riu^  caudaloso... 
y  Arguijo,  en  uno  de  sus  mejores  sonetos: 

Para  cuya  corona  como  à  solo 
Key  de  los  rios... 

Nùm.  244.  —  Ëspinosa. 

•  En  turquesftdas  onbes  y  celajes...» 

*  Sedano  insertô  en  el  t.  V  de  su  Parnaso  este  soneto,  elo- 
giàndolo  pt)r  la  felicidad  en  la  metdfora,  y  por  la  propiedad,  %i- 
veza  y  hermostira  de  las  imdgenes,  hasta  el  punto  de  cstiniarlo 
«como  uno  de  los  mds  singulares  y  perfectos  sonetos  de  Ui  len- 
gua  castellana.» 

Castro  lo  incluyô  en  el  t.  XLII  de  Rivadeneyra,  sin  tener  en 
cuenta  (lue  ya  (juedaba  inserto  en  el  Cancionero  y  romancero 
sagrados  (t.  XXXV  de  la  misma  Bibîioteca,  pâg.  49). 

Nûm.  245. — Fray  Luis  de  Leôn. 

«.Si  pan  es  lo  que  vemos,  {câmo  dura...* 

*  Este  soneto  no  esta  inclu(do  entre  las  obras  de  Fr.  Luis 
publicadas  en  el  t.  XXXVII  de  Rivadeneyra,  pero  sf  en  el  to- 
mo  XXXV,  pdg.  49,  sin  variante  alguna. 
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Para  que  el  lector  pueda  comprender,  en  disculpa  de  mis  ye- 
rros  y  de  mis  faltas,  cômo  estân  los  mâs  de  los  apuntes  que  ha- 
bfan  de  servir  al  Sr.  Quirôs  de  los  Rîos  para  redactar  las  notas 
de  esta  Antologfa,  copiaré,  como  muestra  de  casi  todos  los  de- 
mâs,  el  correspondiente  â  este  numéro.  Dice:  «En  un  MS.  que 
poseo,  letra  del  siglo  XVII,  se  halla  este  soneto  de  Fr.  Luis  con 
este  aforismo  al  final,  por  via  de  lema  6  eplgrafe:  i-Ad  firman- 
dnm  co?'  sincerum  solafides  siificit  (sic)».  El  MS.,  escapado  â  la 
diligencia  del  Sr.  Barrantes,  es  un  vol.  en  4.°  de  256  paginas 
(mmc)  y  ostenta  el  siguiente  frontis:  Silva  espiritual...  (Rodri- 
guez  Moreno;  lo  copiaré  todo.)  Después  dire  que  puede  verse 
su  descripcion  en  el  Diccionario  de  Diaz  Ferez,  ô  la  insertaré 
aquf  copiândola,  ô  la  reharé,  y  con  tal  motivo  aclararé  lo  de 
i7i  schedis  nuis.  Y  haré  la  historia.» 

Casi  todos  los  apuntes  son  por  este  estilo:  mâs  parecen  un 
programa,  un  plan  de  lo  que  mi  docto  amigo  se  proponfa  hacer, 
que  un  trabajo  realizado.  Bien  se  yo  y  bien  saben  cuantos  tuvie- 
ron  ocasiôn  de  apreciar  su  vastfsima  cultura,  que  hubiera  llegado 
â  dar  cima,  lucidfsimamente,  â  esta  empresa;  pero  le  faltô  la  vi- 
da â  lo  mejor,  y,  para  colmo  de  desdichas,  la  masa  de  informes 
apuntes  vino  â  mis  pecadoras  manos,  y  â  mi  docilidad  el  encar- 
go  de  terminar  la  obra. 

Nûm.  246. —  Quevedo. 

tLlegô  â  los  pies  de  Cristo  Madalena...» 
Este  soneto,  que  recuerda  aquel  otro  de  Lupercio  Leonardo 
de  Argensola: 

Si  Cristo  alaba  tante  aquel  ungtiento 
Con  que  sus  sacros  pies  ungiô  Maria..., 

sin  duda  hubo  de  parecer  irrespetuoso  â  Espinosa,  ô  â  otras 
personas  de  quien  se  aconsejara,  cuando  en  muchos  de  los  ejem- 
plares  de  su  libro  estân  rehechos  los  folios  202  y  203,  en  el  ùl- 
timo  de  los  cuales  se  contenfa,  para  sustituirlo  con  otro  del 
Ldo.  Juan  de  Valdés,  que  es  el  que  figura  en  la  présente  edi- 
ciôn  â  continuaciôn  del  de  Quevedo,  y  que  Janer  reprodujo, 
con  nota,  en  la  pâg.  476  del  tomo  LXIX  de  Rivadeneyra. 

Nûm.  246  (dis). — Juan  de  Valdés. 

«Dejando  atrds  el  estrellado  mante.  » 
V.  la  nota  anterior. 
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Nùin.  248. — Salas  Barbadillo. 

•  Ilermou,  ctani  y  celestial  inrora...» 

Ni  este  soncto  ni  cl  anterior  se  hallan  en  Uu  Rimas  Castelia- 
fias  (le  Snlas  Harbadillo  (Madrid,  1618).  No  se  por  que  no  apa- 
rccicron  en  dicho  libre,  publicado  trece  aAos  después  que  las 
Flores  de  Pedro  Kspinosa. 


ADICIONES  A  LAS  NOTAS 


Nùm.  I. — Al  lector. 

t...  y  después  de  pagar  el  porte,  hallar  en  la  respuesta  la  gloMS  d« 
VuU  à  Juana  estar  lavamJo...» 

•  Se  refiere  Espinosa  à  una  vulgarfsima  coplilla  que  dicc: 

Vide  à  Juaoa  estar  lavaodo 
En  el  no  y  ain  xapatas. 
Di,  Juana,  por  qaé  me  matas? 

y  que  fué  glosada  por  muchfsimos  poetas  y  copleros.  Kn  cl  cô« 
dice  niim.  602  del  Catdlogo  de  manuscritos  espaholes  de  la  Bi- 
blioteca  Nacional  de  Paris,  publicado  por  Morel-Katio,  hay  una 
de  estas  glosas,  de  la  cual  se  prociu'6  copia  Quirôs  de  los  R(os. 
Empieza: 

Andando  con  el  caler 
Por  Guadalquivir  arriba, 
Mirando  libre  de  amor 
El  agua  cômo  corrfa, 
La  verdura  y  so  frescor... 

Concluye: 

Dfjele:  «Pues  desbaratas 
Un  corazôD  lastimado 
Y  ans(  le  prendes  y  atas, 
En  page  de  hnberte  amado 
D{,  Juaoa,  por  que  me  matas.» 

Nùm.  7. — El  Conde  de  Salinas. 

«Esperaoza  desabrida...» 

56 
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Cita  esta  composiciôn  Alvarado  en  la  pâg.  57  de  su  Heroyda 
Ovidiana,  haciendo  este  elogio  del  Conde:  «Un  excelentfsimo 
en  todo  en  unas  ingeniosas  tanto  cuanto  cultas  cuartillas  (i),  que 
diô  â  la  esperanza,  sin  esperanza  de  iguales...» 

Nùm.  10. — Luis  Barahona  de  Soto. 

«^Son  estos  lazos  de  oro  los  cabellos...» 

A  la  bondad  del  Sr  Menéndez  y  Pelayo  debo  una  copia  del 
soneto  de  Sanâzaro  de  que  son  imitaciôn  las  dos  octavas  de  Ba- 
rahona. Hélo  aqui: 

Son  questi  i  bei  crin  <f  oro  onde  m'avvinse 
Atnor,  che  nel  mio  mal  non  fu  mai  tardo? 
Son  questi  gli  occhi  ond"  usci  il  caro  sguardo, 
Ch'entro'l  mio  petto  ogni...   voglia  estinse? 

E  questo  il  bianco  avorio  che  sospinse 
La  mente  inferma  alfoco  ove  tutt'  ardo? 
Mani,  e  voi  m'  avventaste  il  crudel  dardo, 
Che  nel  mio  sangue  allor  troppo  si  tinse? 

Son  queste  le  mie  belle  amate  plante, 
Che  riveston  di  rose,  e  di  viole, 
Ovunqiie  ferman  l'  orme  oneste  e  santé? 

Son  queste  l'  alte  angeliche  parole? 
Chi  ebbe,  dicev'  io,  mai  glorie  tante? 
Quando  apersi,  oime,  gli  occhi,  e  vidi  il  Sole. 

Nùm.  41. — Incierto. 

c^Ves  la  instabilidad  de  la  fortuna.,.» 

*  Tampoco  Baltasar  Graciân  supo  que  este  soneto  era  de  Lu- 
percio,  pues  al  copiarlo  en  su  Agudeza  y  arte  de  ingenio  (pagi- 
na 127  de  la  segunda  ediciôn,  Huesca,  1648)  (2),  dijo:  «De  mu- 
chas  exageraciones  continuadas  hizo  argumento  uno  para  pon- 
derar  una  inconstancia,  diciendo...» 

Nûm.  73. — Leonardo  de  Argensola  (Lupercio). 

«En  otro  tiempo,  Lesbia,  td  deci'as...» 
Esta  en  el  Ensayo...  de  Gallardo  (t.  IV,  col.  1342),  quien  lo 


*  (i)     Asi  solian  llamar  â  las  redondillas. 

(z)     Siempre  que  cito  este  libro  me  refiero  à  esa  ediciôn,  linica  de  que  poseo  ejemplar. 
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copiô  de  un  MS.  de  la  Hiblioteca  Nacional.  No  ofrccc  variante 

alguna. 

Num.  84.  —  Luis  Bnrahona  de  Soto. 

«Cuaodu  las  peoas  miro. 

*  También  Cervantes  imitô  ô,  mcjor,  tr.-uiujo  cl  m.ii!ii..il  -!o 
Bcmbo;  pcro  como  acerca  de  esto  ha  publicado  Clarln  1  '  I  <  )• 
poldo  A  las),  en  El  /m/>arda/  coTTesi>ond\cntc  al  d(a  14  de  Mar- 
zo  de  este  aflo  (1896),  un  muy  patriôtico  artfculo,  titulado  Gr- 
vantfs  .'plnj^iano?  no  haré  cosa  mejor  (jne  transcribirlo.  Dice  as(: 

cSupongo  (jue  A  estas  horas,  aun<iuc  yo  no  lo  haya  visto,  al- 
gunos  de  nuestros  eruditos  nacionalcs  habrd  contcstado  al  di»- 
creto  cdtico  italiano  Kugenio  Melc,  autor  de  un  folleto  de  10 
paginas  (jue  se  titula  L'n  plagio  del  Cervantes.  El  Sr.  Mêle  trata 
à  nuestro  gran  genio  cspafiol  con  sumo  respeto  y  hasta  cariAo; 
es  mds:  dcspués  de  dejar  apuntado  lo  que  él  tiene  por  copia  de 
autor  italiano,  quita  todo  aspecto  feo  al  hecho,  suponiendo  que 
Cervantes  al  poner  en  boca  de  Don  Quijote  ciertos  versos,  un 
madrigal,  (jue  traduce  de  la  obra  de  Pietro  Bembo  Degli  Asola- 
ni  (Vinegia,  1530,  p.  1,  p.1g.  31),  no  se  propuso  hacer  pasar  por 
original  la  canciôn  traducida,  sinô  continuar  con  su  sdtira  del 
afdn  de  iniitar  lo  extranjero. 

»Ks  el  caso  (juc  en  el  capftulo  LXVIII  de  la  segunda  parte 
del  Ingenioso  Hidalgo,  el  titulado  De  la  cerdosa  aventura  que  le 
aconteciô  d  Don  Quijote,  el  itnprovisado  pastor,  y  mal  parado  ca- 
ballero  andante,  prétende  csperar  el  dfa,  ya  %'ecino,  en  vêla  y 
cantando,  mientras  Sancho  se  dispone  â  reconciliar  el  suefto. 
«Ducnne  ti'i,  $ancho,  que  naciste  para  dormir,  que  yo,  que  nac( 
para  vclar,  en  el  tiempo  (]ue  falta  de  aqu(  al  d(a  daré  rienda  d 
mis  pensaniientos  y  los  dcsfogaré  en  un  madrigalete  (jue,  sin  que 
tû  lo  sepas,  anoche  compuse  en  la  memoria.  O  Cenantcs  «juiso cn- 
gafiarnos  à  todos,  traduciendo  al  cardenal,  6  no  hubo  m.ls,  se- 
gûn  el  Sr.  Mêle,  sinô  que  Don  Quijote  engaflô  d  Sancho,  ô  se 
engafiô  à  s(  propio,  como  soKa,  creyéndose,  no  solo  amartelado 
pastor,  sinA  poeta  que  inventaba  lo  que  no  hacfa  mâs  que  ir  re« 
cordando  de  una  traducciôn  (|ue  habfa  hecho  antes  de  comen- 
zar  sus  aventuras.  Don  Quijote  cantô  as(: 

Amor,  cuando  yo  pienso 
En  el  mal  que  me  das  terrible  y  foerte, 
Voy  corricndo  â  la  muerte, 
Peosaodo  as(  acabnr  mi  mal  iomcMo. 
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Mas  en  llegando  al  paso 
Que  es  puerto  en  este  mar  de  mi  tormento, 
Tanta  alegrîa  siento, 
Que  la  vida  se  esfuerza,  y  no  le  paso. 

Asf  el  vivir  me  vtata, 
Que  la  muerte  me  torna  â  dur  la  vida. 
jOh  condiciôn  no  oida 
La  que  conmigo  muerte  y  vida  trata! 

»Ya  el  profesor  Scherillo  en  un  trabajo  titulado  <(.Don  Qui- 
jote  poeta-»  (Tavola  Rotonda)  creyô  encontrar  gran  semejanza 
entre  las  dos  primeras  copias  (?)  donchisciotesche  y  los  cuartetos 
de  un  soneto  de  Petrarca;  y  en  cuanto  al  final,  le  encuentra  mu- 
cho  parecido  con  este  terceto  del  cantor  de  Laura: 

Fascomi  di  dolor,  piangendo  rido; 
Igualmente  mi  spiace  morte  e  vita 
Y  a  questo  stato  son,  donne,  per  vtiî, 

y  este  otro  verso  del  mismo: 

lO  viva  morte,  o  dilettoso  malel 

»Sin  duda  que  Cervantes  conocfa  â  Petrarca;  pero...  si  al- 
guien  le  imitô  no  fué  él,  en  esta  ocasiôn,  sinô  Pedro  Bembo;  por- 
que  el  madrigalete,  dice  Mêle,  no  es  mâs  que  una  feliz  y  fiel  tra- 
ducciôn  del  que  recita  Perottino  en  los  Asolani: 

Quando  io  penso  al  mar  tire 
Amor,  che  tu  mi  dai  gravoso  e  forte, 
Corro  per  gire  â  morte, 
Cosi  sperando  i  miei  danni  finir  e. 

Ma  poi  ch'  io  giungo  al  passo, 
Ch'é  porto  in  questo  mar  d"  ogni  tormento, 
Tanto  piacer  ne  sento, 
Che  r  aima  si  rinforza,  ond"  io  nol passo. 

Cosi  il  viver  m'  ancide; 
Cosi  la  morte  mi  ritorna  in  vita; 
O  miseria  infinita, 
Che  t  uno  apporta  é  l'  altra  non  reccide. 

»No  cabe  duda  que  el  madrigal  de  Don  Quijote  es  traduc- 
ciôn  de  este.  Pero  la  idea  de  uno  y  otro,  aparté  Io  que  hubiera 
podido  imitar  el  cardenal  de  Petrarca,  ^era  de  Bembo? 

»Y  dice  Mêle:  Don  Quijote  canta  una  canciôn  que  los  doc- 
tos  conocen,  y  que  repasando  las  colecciones  de  versos  espano- 
les  antiguos  si  potrebbe  forse  ripescare.  Segùn  la  ilustre  escrito- 
ra  portuguesa  Carolina  M.  de  Vasconcellos,  Pedro  Bembo  cono- 
ciô  Isipoesîa  de  los  cancioncros,  y  el  crftico  italiano  supone  que 
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acoso  Cervantes  y  cl  cardcnal  bebierm  en  la  misma  fuentt;  uno 

copiô,  cl  otro  tradujo. 

>  Me  agrndarfa,  aflade  Mêle,  que  al^uno,  mas  afortunado  que 
yo,  llegase  d  dcniostrar  esta  teor(a  (la  dcl  origen  espaAol  del  ma* 
drigal  de  Hcmbo).  Y  dcspués;  «Yo.  rebuscando  entre  las  antiguas 
pocsfos  espafkolas,  no  hc  cncontrado  nada.> 

»Pues  no  hace  falta  ser  erudito,  como  no  lo  soy  yo  ni  con 
cien  léguas,  para  acordarse  de  csto,  que  hasta  los  niflos  leen  en 
sus  manuales  de  rctôrica...  y  que  esta  en  el  roismo  Quijote  co- 
piado  (2."  parte,  C.  38): 

Véo,  muerle,  tao  escoodida 
Qae  no  te  sienta  venir. 
Porqut  tl  placer  dtl  merir 
No  me  vueha  à  dar  la  vida. 

»Ksto  es  espaflol,  y  antiguo  (i),  y  la  idea  capital  de  esos  nui- 
drigalcs  la  cncierra  esa  redondilla. 

>Para  m<1s  pormenores,  que  los  hay  de  fijo,  cl  primer  crudi* 
to,  auncjuc  sea  de  segunda  mano,  con  que  ustetles  tropiecen. 

»Por  otra  parte,  esta  idea  de  la  vida  dando  la  muerte  y  la 
muertc  descada  dando  la  vida,  es  uno  de  los  grandes  lugares 
comuncs  Hricos,  como  aquellos  otros  que,  hablando  de  Jorge 
Manriciue,  encontraba  M.  y  Pelayo  en  tantos  poctas  y  prosistas 
de  tantos  pa(ses.  Lo  de  ijue  el  placer  de  morir  da  la  vida  es,  por 
ant(tesis,  ingeniosidad  que  équivale  à  lo  de  que  el  horror  del  vi- 
vir  nos  trac  â  la  muerte.  jQuién  no  recuerda  lo  de  *que  muera 
porqtte  no  mueroh  Pues  ya  lo  habfa  dicho  Carvajal,  6  Carva- 
jales,  mucho  antes  que  Santa  Teresa. 

Qunndo  lloro,  quando  canto, 
Quando  mutro,  f  orque  vivo... 

>Y  al  que  se  le  ocurre  (juc  el  vivt'r  mata,  impUcitaniente  »c 
le  ha  ocurrido  cjue  el  placer  de  morir  da  la  vida. 

sPero,  en  fin,  nadie  se  muere  hasta  que  Dios  quiere,  y  Dios 
ha  qucriilo  que  Cervantes  no  muera  nunca,  aunque  su  Galatea 
deba  tanto  i  Sanndzaro,  y  el  madrigalete  de  la  aventura  cerdosa 
esté  traducido  de  Hcmbo...,  que  lo  tomô  de  donde  pudo,  y  pro- 
bablemente  de  los  espafioles,  del  mismo  Escribd,  acaso.» 


(i)  F.l  libro  de  Bcmbo  et  de  1530,  y  esto*  venot  en  qiM  la  klea  MMcial  y  liaaii  la 
exprciiion  inKcnio-ut  de  .111  madrigal  ya  apareccB,  M  cncucâtraa,  lanla  CUanatla,  «B  al 
Cancioncro  gcneral  de  Valcncia  de  1511,  y  ton,  ca  m  fonaa  primitiva,  dd  coiiailadot 
Escribdt.  DcKpuéa  <c  rcprodujcron  miicha*  veecs  con  variantM,  naMa  Uagv  é  la  fia  la  «• 
que  van  arriba,  en  la  cual  los  gloié  L.opc,  y  ast  le  caaun  aa  Simlm^v  awiftna»,  ImoU», 
de  Caldcron  de  la  Barca. 
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Nûm.  1 10. — Pedro  de  Linân. 

«Es  la  amistad  un  empinado  Atlante.. .9 

*  Baltasar  Graciân  copiô  este  soneto  en  su  Agudeza  y  arte 
de  ingenio  (pâg.  302)  con  estas  variantes: 

Verso  6:  Voluntad  que  en  dos  aimas  vino  â  pelo... 
»     14:  Ni  sabe  hacer  ofensa,  ni  quejarse. 

Nûm.  122. — D.  Pedro  Téllez  Giron,   Duqiie  de 
Osuna. 

«jOh,  si  las  horas  del  placer  durasen...» 

*  También  copiô  Graciàn  este  soneto  en  su  Agudeza...  (pa- 
gina 282),  con  solo  una  variante: 

Verso  14:  De  mil,  d  que  viviendo  nos  condena. 

Nûm.  173. — El  Conde  de  Salinas. 

«Son  los  celos  una  guerra...» 

*  Gallardo,  al  copiar  los  MSS.  â  que  se  refiere  en  los  numé- 
ros 93  y  94  de  su  Ensayo...,  transcribiô  como  de  Baltasar  del  Al- 
câzar  (t.  I,  col.  90)  la  composiciôn  del  Conde  de  Salinas.  En 
las  Foesias  de  aquel  ingenio  publicadas  por  la  Sociedad  de  Bi- 
bliôfilos  Andaluces  (Sevilla,  1878)  se  insertaron  como  suyaslas 
mencionadas  redondillas,  tomândolas  del  Ensayo.  Alcâzar  es- 
cribiô  la  poesfa  (que  también,  â  continuaciôn,  trae  Gallardo)  in- 
titulada  Otra  definiciôn  de  los  celos,  y  probablemente  le  sirviô  de 
motivo  la  del  Conde  para  escribirla;  mas,  queriendo  huir  de  que 
muy  posibles  coincidencias  le  hicieran  aparecer  como  plagiario, 
copiô  la  composiciôn  del  Conde,  para  que  ambas  se  leyeran  jun- 
tas.  Variantes  del  texto  de  Gallardo: 

Verso  14:  Y  velar  hace  ^/ sentido... 
»       16:  Por  momentos  dispertando. 
»       24:    Khacenlos  libres  caiitivos. 
Pâg.  201  V.  Il:  Hierro  que  en  f/ aima  prende... 

»       »     vs.  29-32:  fQuién  me  librarâ  de  tf, 
Pues  ya  con  dolor  eterno 
Vivo  en  perdurable  infierno, 
F  vive  el  iuflerno  eu  mi? 
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Nûm.  180.  — D.*  Hipôlila  de  Narvâez. 

•  Leandro  rompe,  con  galUrdu  ioteoto...* 

•  Kn  la  Aipitinay  arte  de  ingénie  (pdg.  «54)  dicc  cl  vcrio 
priniero: 

Rompe  Ltandrt  con  gallardo  ioteoto... 

Nûm.  195. — Luis  Martfn  de  la  Plaza. 

«{C6mo,  teflorm  mfa...» 

•  Hé  a<inf  c!  soncto  de  Alarcôn  d  que  8C  rcfcrfa  Quirds  de  los 

Rfos; 

Duru  es  tu  corazôo  como  el  graoito; 
Mt  corasôn  como  la  cera  tieroo: 
Verano  ardiente  soy;  tU  helado  invieroo: 
TU  nieve  eterna;  furgo  yo  infioito. 

Yo  me  acerco  A  tu  oieve,  y  do  tirito; 
Aotes  crece  la  furia  de  este  infieroo; 

Y  hiélate  à  t(  mis  mi  fuego  eteroo, 

Y  ni  me  apagas  lay!  ni  te  derrito. 

^Cômo  eocueatro  calor  duode  no  hay  llama? 
{Cômo  no  da  calor  la  llama  mfa? 
^Cômo  mi  inccDdio  tu  esquivez  no  inflama^ 

^Cômo  tu  hielo  mi  pasiôo  no  enfria? 
lOhI  {por  qui  00  nos  hizo  el  hado  aleve 
O  de  fnego  à  los  dot,  ô  i  «mbos  de  nieve? 

Nûm.  202. — Leonardo  de  Argensola  (Lupercio). 

•En  el  claro  cristal  que  agora  tienes...» 

•  Estîl  también  en  Gallardo  (t.  IV,  col.  1342),  que  lo  copiô 
de  un  MS.  de  D.  Andrés  Gonzalez  de  Barcia.  No  ofrece  varian- 
te alguna. 

Nûm.  247.-.— Alonso  de  Salas  Barbadillo. 

«Cumbre  de  santidad,  monte  tagrado...* 

•  Gracidn  lo  insertô  en  su  Agudesa  y  artf  ^r  îm^^mo  (pagi- 
na 1 88),  con  esta  variante: 

Verso  4:  Que  el  mismo  Dioa  por  vos  fné  senaiado. 
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D(me,  espcraoza.  que  loi  ujo4  velai. — I.op«  de  Veya.    .      .      .  167 

DodUc  el  aacro  Itetis  bafla.— AlcAxar 183 

^Dôndc  esta  el  oro,  iluslre  Madaleoa.— D.*  I.uciaoa  de  Narvâet.  380 

Dormfa  en  un  pradu  mi  pastora  hermota.— J.  K.  de  Meta.   .  46 

Dulcisonos postquam,  etc.— Juan  de  la  LIaoa.  en  loa  Ihtliminara.  V||| 

Durmieudo  yo  sofiaba  (|ay,  gusto  bircvel}— Lui*  Marlfo.  ...  69 

El  pastor  fementido. — Bartolomé  .Martinet.    ...  f^h 

El  sol  à  noble  furia  se  provoca.  — Espioosa.  .  i.1 

En  aqueste  enterramiento.— Quevedo 123 

En  cuanto  el  mustio  inviernc  — D.  Fernando  de  Gazroin.    .      .      183 

En  el  claro  cristal  que  agora  tienes.— Argcnsola,  1 303 

En  estas  sacras  ceremonias  p(as. — Argentola,  L.  .      .      .  91 H 

EngaRô  el  navegante  à  la  sirena. — D.*  Hipôlita  de  Narv.i'  :!3 

Enmedio  del  silcncio  y  sombra  escura. —  Pacheco.     ...      j'Jt 
En  otro  liempn,  I.csbia,  til  dccias. — Argensula,  L.     . 
En  rota  nave  sin  timôn  ni  antena. — Luis  Marli'ii.     . 

Entôldese  mi  musa.— Valdés 

Entrada  à  fuerza  de  armas  Cartagens. — Escohar 

En  turquesndas  nubes  y  ceinjes. — Espinosa 

En  una  red  prendiste  tu  cnbello.  —  Espinosa 

En  vano  es  resistir  al  mal  que  siento.  —  Mohedano.  . 

Escondida  dehajo  de  tu  armada. — Quevedo 

Es  la  amistad  un  empinado  Atlante. — Lïnio. 
Es  la  mujer  del  hombre  lo  mds  bueno. — Lope  de  \  cga. 
Espafla,  que  en  el  tiempo  de  Rodrigo. — Mira  de  Mescua. 
Esperanza  dcsabrida. — El  Conde  de  Salinas. . 

Estdbase  la  efesia  cazadora. — Quevedo 

Esta  que  tiene  de  diamante  el  pecho. — Luis  Martin.. 
Estas  purpilrcas  rosas  que  &  la  Aurora. — Espinosa  . 
Este  monte  de  cruces  coronado. — Gôngora 


Famoso  monte  en  cuyo  vaste  seno. —  Gôngora 

Fuése  mi  sol  y  vino  la  tormenta.— D.*  Hipôlita  de  NarvAet. 
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Genil,  que  ves  la  sombra  en  tu  corriente.— Barahona.     .      .      .  101 

Grave  senora  mia. — Valdés 135 

Herido  el  blanco  pie  del  hierro  brève.  —  Gôngora 57 

Hermosa,  clara  y  celestial  aurora. — Salas  Barbadillo.    .      .      .  248 

Hermosas  plantas  fertiles  de  rosas. — Lope  de  Vega 34 

He  visto  responder  al  llanto  mi'o.  — Luis  Martin 156 

Hijo  del  rayo  y  del  tronido  fuerte. — Rodriguez  de  Ardila.   .      .  235 

Honra  del  mar  de  Espana,   ilustre  rio.— Espinosa 5 

Honrô  las  verdes  selvas  de  honor  santo. — Rodrigo  de  Narvâez, 

en  los  Preliminares xi 

Horas  brèves  de  mi  contentamiento. — Camoens 158 

Hoy  es  el  sacro  venturoso  dia. —  Gôngora 243 

Hoy,  muerte,  porque  yo  esperaba  el  fruto.  — Luis  Martin.      .      .  31 

Humillense  â  tu  imagen,  luz  del  mundo. — Vicente  Espinel.  .      .  226 

Iba  cogiendo  flores. — Luis  Martin 28 

Ilustre  y  hermosisima  Maria. — Gôngora 114 

Inocente  Cordero. — Miguel  Sânchet. 231 

Instar  apis ,  ç.\.c. — ^Juan  de  Aguilar,  en  \os  Preliminares..      .      .  vil 

Jamâs  el  cielo  viô  llegar  piloto. — Morales 211 

Juan,  aunque  sois  tan  querido.  —  Incierto 238 

Judas  ladrôn,  jqué  os  provoca. — Luis  Martin 138 

La  horrible  sima  con  espanto  mira. — Arguijo 168 

La  luz  mirando,  y  con  la  luz  mâs  ciego. — Valdés 26 

La  madré  cruel,  ufana. — Bartolomé  Martinez 179 

La  negra  noche  con  mojadas  plumas. — Espinosa 236 

La  que  naciô  de  la  marina  espuma. — Cepeda 94 

Las  bellas  hamadriades  que  cn'a. — Barahona 87 

Las  cuerdas  de  mi  instrumente. — Quevedo 91 

La  tirana  codicia  del  hermano. — Arguijo 1 

La  voluntad  de  Dios  por  grilles  tienes. — Quevedo 126 

Leandro  rompe  con  gallardb  intente. — D.*  Hipôlita  de  Narvdez.  180 

Levantaba,  gigante  en  pensamiente. — Espinosa 81 

Levanta,  Espana,  tu  famosa  diestra.— Gôngora 14 

Lidia,  de  tu  avarienta  hermosura. — Luis  Martin 214 

Los  claros  ojos  abre  y  puerta  al  cielo. ~D.  Lope  de  Salinas.      .  187 
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LIegA  &  los  pies  de  CrUlo  Madalena. — Qaevedo. .  944 

Llegâ  diciembre  lobre  cl  cierto  helado.— Etpioou.  .  119 
LIeva  tras  •(  los  pAmpanos  olabre. — Argeotoia,  I 

LIora  la  viuda  tôrtola  en  so  nido.  —  Valdés.   .  i:( 

Madalenn  me  picô. — Alcdzar r,7 

Madré,  yo  al  oro  me  humillo. — Qaevedo l'I 

Meceoas,  decendieDte.—Bartolomé  Martine/..  '.>7 

Mecenas  dulce  y  caro. — Juan  de  la  Llana.     .      .                         .  ^3 
Mi  bien;  jcômo  podrd  ser.— J.  A.  de  Ilerrera.                         .78 

Mientras  Ins  duras  peflas. — El  Marqua  del  Aula 147 

Mientras  por  compctir  coo  tu  cabello.— (jônfçora IA9 

Mi  madré  tuve  entre  Asperas  montafias.— Qaevedo.  .  IS9 
Mi  seftora,  asi  yo  viva. — Vera  y  Vargas.  .      .                                .99 

Mostrôme  loéi  por  retrato. — Alcftxar .13 

Nereidas,  qne  coo  manos  de  esmeraldas. — Lois  Martfn.    .  IHI 

Ni  en  este  monte,  este  aire  ni  este  rfo.— Gângora 303 

No  basques  |oh  Leucone!  con  cuidado. — Inciertu.  .104 

No  créas  que  mis  versos,  por  Ventura.— Morales.  .  T.M 

No  estraga  eu  batallôn  de  armada  gente. — Berrio M4 

No  os  espautéis,  seHora  Notomfa.— Quevedo 76 

No  pêne  tu  gnllardo  pensamiento. — Gôngora 200 

No  pica  tnnto  d  monjas  el  pimiento. — D.  Cosme  de  .Snlimis.  IIA 

No  queda  ya,  cruel  seftora  m(a. — Incierto 1H4 

No  se  d  cdal  créa  de  los  dos. — Quevedo 130 

No  te  dejes  vencer  tanto. — Figueroa..   -^ IM 

No  temo  los  pellgros  del  mar  fiero. — Argensola,  L ITu 

Ocasiôn  de  rois  penos,  Lidia  ingrat*. — Luis  Martin 'JK) 

jOh  claro  honor  del  Kquido  elemento. — Gôngora :t7 

|0h  CUo,  musa  mia.->Bartolomé  Martfnez >'>(> 

jOh  Licel  auoque  bebieras. — Luis  Martin 107 

|0h  mds  de  ml  que  el  céfiro  estimado. — Luis  Martin.  149 

iOh  niebla  del  estado  mds  sereno. — Gôngora 193 

jOh  noble  suspension  de  mi  tormento! — Laîa  Martin.      ...  49 

|0h  piadosa  pared,  mereceduni. — Gôngora. 71 

iOb,  si  las  horas  del  placer  durasen. — D.  Pedro  Telles  Girôn,  Du- 

que  de  Osuna 135 
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iOh  Taliarco  hermano!— Ponce  de  Leôn 189 

jOh  tiî,  dichosa  nave. — Ponce  de  Leôn 43 

Oye  la  voz  de  un  hombre  que  te  canta.  —  Quevedo 75 

Pasô  el  helado  y  perezoso  invierno. — Luis  Martin 198 

Pedi's,  Reina,  un  soneto;  ya  le  hago. —  Diego  de  Mendoza.     .      .  86 

Pender  de  un  lefio,  traspasado  el  pecho. — Gôngora 234 

Pintô  un  gallo  un  mal  pintor. — Pacheco 99 

Plantas  sin  fruto,  fertiles  de  rosas.  —  Lope  de  Vega 35 

Pobre  viste,  perdiendo  tu  decoro. — Espinosa 153 

Pobreza  vil,  deshonra  del  mâs  noble. — Valdés 11 

Porcia,  después  que  del  famoso  Bruto. — D.  Francisco  de  la  Cueva.  103 

IF'or  cuân  dichoso  estado. — Perea 224 

Por  donde  el  sol  se  pone. — J.  B.  de  Mesa 44 

Por  las  rosadas  puertas  del  Oriente. — Tejada 229 

Por  los  dioses  te  ruego. — Bartolomé  Martînez 113              (^ 

Por  montes  canos  con  el  yerto  invierno. —  1).  Luis  M.  de  Figueroa.  132     y'     ' 

Porque  de  sus  donaires  no  me  n'o. — Argensola,  L 55 

Porque  sois  para  mucho.  —  Espinosa 134 

Por  un  amoroso  exceso.  —  Incierto 237 

Preso  estaba  en  la  cârcel  de  unos  ojos. — Serra \bl  bis. 

Profundo  lecho  que  del  mdrmol  duro. —  El  Marqués  del  Aula.  .  117 

Pues  del  ocidental  reino  apartado.  —  Escobar 68 

Pues  que  ya  de  mis  versos  y  pasiones. — Lope  de  Vega.  .      .      .  115 

Pues  son  vuestros  pinceles,  Mohedano. — Espinosa 219 

iQué  de  envidiosos  montes  levantados. — Gôngora 68 

Que  el  viejo  que  con  destreza. —  Quevedo 8 

^Qué  fiera  Aleto  de  cruel  veneno. — Luis  Martîn 192 

^Qué  lascivo  mozuelo. — Bartolomé  Martînez 105 

^Quién  casamiento  ha  visto  sin  enganos? — Argensola,  L. .      .      .  199 

iQuién  fuera  cielo,  ninfa  mâs  que  él  clara. — Barahona.    .      .      .  128 

jQuién  se  fuera  â  la  zona  inhabitable. — Morillo 151* 

Quien  voluntariamente  se  destierra. — Argensola,  L 40 

Quiso  la  muerte  tener. — Espinosa 239 

Raya,  dorade  sol,  orna  y  colora.  —  Gôngora 21 

Recebid  blandamente,  joh  luz  de  Espana! — Lôpez  del  Valle,  en 
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Kccibe  |oh  sacro  mnri  nni  c«perania.— ArgeiMola,  L.     .      .      .  141 

kcioa  del   cielo.  mih-  cou   Iic!Iai  pîmitai.— !).■  Crittohanna  I*.  de 

Alorcôti  343 

Kcina  desotrns  flurr-  ,  iri   <      i             l  m  SUrtm.  307 
Kcvclôme  ayer  l,u(»a.  — AK      .:.....                        .18 

Kcy  de  lus  utros  rios  caudalo»o. — («ôogora.  ...  188 

Rompe  la  niebla  de  una  grnta  escun.— EapinoM.  .69 

Sacra  planta  de  Alcides,  cnya  rama. — Gâogonu    .  ?17 

Sacros,  altos,  dorades  chapitelet. — Gângora..  !>• 

Scgundo  hoDor  del  cielo  cristtalino.  —  Luis  Martin.  it 

Scivas,  dunde  en  tnpetes  de  ciimeralda. — E^pinosa.     .  t 

Sentado  en  esta  peRa.  — Lope  de  V^ega :  il 

Scnora,  vuestra  hermosura. — Incierto .47 

Si  acaso  de  la   frente  Galatea.— Argeosol.-t,  I  103 

Si  coD  tos  mismos  ojos  que  leyeres. — Quevcdo.  .      .             .      .  00 

Si  el  que  es  màs  dcsdichado  alcanza  muerte. — LiOAn.  134 
Si  el  sol  se  pone,  yo  d  la  muerte  llego. — Lais  Martin.                  .98 

Si  estas  columnas  te  pareceo  suefio. — Valdéa 100 

Si  mostràndosc  Roma  agradecida.— J.  B.  de  Mes»,  en  los  Pre/i- 

mittares X(i 

Si  pan  es  lo  que  vemos,  {CÔmo  dura. — Fr.  L.  de  Leôn.    .  2  l.'i 

Si  pudo  de  Anfïôn  el  dulce  cnnto. — Arguijo »'il 

.Sobre  dos  urnas  de  cristal  labradas. — Gôngora.  .  v^U 

Sobre  el  verde  amaranto  y  espadafia.— Luis  Mart(o.  .  lu(t 

.Solo  en  l(,  Lesbia,  vemos  que  ha  perdido. — Quevedo.  HH 

(Son  eslos  laxos  de  oro  los  cabcllos. — Barahuna.  10 

Son  los  cclos  una  guerra. — El  Conde  de  Salin.i'^       ...  178 

Sujeto  de  la  gracia  milagrosa. — Caso 171 

Suspiros  tristes,  lAgrimas  cansada*. —Gôngora 175 


También  entre  las  ondas  fuego  enciendes.— Espi 

Tanto  mi  grave  sufrimiento  pudo. — Argensola,  I 

Tieoe  Inès  por  su  apetito. — Alcixar. . 

Tienen  los  garamantes  una  fuente.— El  Marqués  de  Tarifa 

Tide  tus  aguas  en  seflal  de  lato. — Lais  Martin. 

'l'iran  ycguas  de  nicve. — Espioosa.     . 

Tirsis  amaba,  sin  temer  mudanza. — Morales.  .  ~>) 

l'ras  importunas  Uuvias  amanece. — Argensola,  I  ."i 
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Tras  la  bermeja  aurora  el  sol  dorado. — Gôngora 167 

Très  veces  de  Aquilon  el  soplo  airado. — Gôngora 209 

Tu  nariz,  hermana  Clara. — Alcâzar 60 

Tù,  por  la   culpa  ajena. — Argensola,  L 23 

Tù  que  das  vista,  sol  hermoso,  â  cuauto. — El  Marqués  del  Aula, 

en  los  Preliminares X 

Tii  que  en  lo  hondo  del  heroico  pecho. — Tejada 15 

Varia  imaginaciôn,  que  en  mil  intentes. — Gôngora 2 

Vén,  que  ya  es  hora;  vén,  amiga  mi'a. —  Pedro  Luis  Martin.  .      .  210 

Veo,  sefiora,  al  son  de  mi  instrumente. —  Luis  Martin.     .      .      .  201 

Verdes  hermanas  del  audaz  mozuelo. — Gôngora 206 

jVes  la  instabilidad  de  la  fortuna. — Incierto 41 

Vé,  suspiro  caliente,  al  pecho  frio. — Barahona 163 

Viene  con  paso  ciego.— D.  Juan  Téllez  Girôn,  Duque  de  Osuna.  215 

Vive  casi  en  la  bienaventuranza. — Rey  de  Artieda 48 

Vivirds  mâs  seguro. — Morales 196 

Vuela  mâs  que  otras  veces. — Espinosa 223 

Vuelas,  joh  tortolilla! — Gôngora 38 

Vuelvo  de  nuevo  al  Uanto. — Luis  Martin 33 

Ya  besando  unas  manos  cristalinas. — Gôngora 161 

Yace  en  esta  tierra  fria. —  Quevedo 79 

Yacen  de   un  home  en  esta  piedra  dura. —  Quevedo 190 

Ya  comienza  el  invierno  riguroso.  —  Diego  de  Mendoza.  .      .      .  100 

Ya  el  fuerte  joven,  que  con  muestra  hermosa. — Arguijo.      •      .  17 

Ya  el  Padre  Omnipotente. — Juan  de  Aguilar 30 

Ya  que  con  mâs  regalo  el  campo  mira.  —  Gôngora 53 

Yo  soy  el  que  me  tuve  por  tan  fuerte. — Argensola,  L.  .      .      .  165 
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